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    Para ti, mamá.
Por haberme transmitido tus orígenes  

    y tu amor por Colombia. 

    Y todo lo demás... 
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 PRÓLOGO 

    Bianca 

      

      

    Responder el mail de Lionel. Modificar el contrato de Dorian. No olvidar... 

    —¡No tardaré en acabar! —dice Gary jadeante. 

    Ya era hora... 

    Bueno. ¿Dónde estaba? 

    ¡Ah, sí! Los contratos. También tengo que pasar por la tintorería, y... 

    El gemido de este macho en celo me distrae. Sin embargo, marca el final de este suplicio soporífero. Veo como Gary se desploma sobre el colchón, y rezo para que esté lo suficientemente satisfecho y no tenga ganas de nada más. No bebí lo suficiente como para soportar una segunda ronda. 

    —¿Cómo estás? —resopla. 

    Esbozo una sonrisa que me gustaría que luciera más convincente. Pero no hay nada que hacer. No sé fingir el deseo mucho mejor que el orgasmo. 

    No es porque no lo haya intentado. 

    Según Gwen, mi socia, Gary marcaría LA diferencia. Resultado, UNA desilusión más. 

    —Bien. ¿Y tú? —murmuro. 

    El diálogo del siglo... 

    Y pensar que muchas mujeres matarían por una noche con este estereotipo ambulante. Gary Leto... Lástima, tiene dinero y una fuerte adicción al trabajo. Por lo tanto, una hipotética comprensión por la mía. Algo poco común. Supongo que la perfección no existe. Su gozoso rostro postcoital acaba con cualquier esperanza de compatibilidad. 

    Nuestros caminos se separan en el umbral del dormitorio. Como siempre. 

    ¿Estoy decepcionada? Todavía no lo sé. No es que esperara un milagro. Hace mucho tiempo que he aprendido a aceptarlo. 

    Ignoro por qué, esta noche, decidí desafiar mis convicciones más profundas. La fuerza de persuasión de Gwen, probablemente. O quizás esperaba que Gary tampoco sintiera un gran entusiasmo por el sexo. 

    Pff. Me río internamente. Tengo que dejar de engañarme. Acepté esta cita con la esperanza de sentir... algo. 

    ¡Qué fiasco! 

    Esta payasada me hizo perder un tiempo precioso. Por no hablar del que necesitaré para escapar de mi anfitrión, sin ofenderlo ni colmarlo de falsas esperanzas. 

    Para apurar las cosas, opto por la sutileza: 

    —¡Maldita sea, mi pastilla! 

    —¿Tu pastilla? 

    Su espanto revela que mi plan funcionará. Antes de cantar victoria, refuerzo la urgencia de la situación diciendo: 

    —Me las dejé en la oficina. ¡Qué idiota! Y claro, me acuerdo justo cuando es la hora de tomarla... 

    Subrayo este último comentario saltando de la cama. Luego me visto con prisa, como si el apartamento de Gary estuviera a punto de explotar. 

    —No te preocupes, Bianca —intenta tranquilizarme—. El condón está intacto, ¡mira!  

    No pienso obligarme a mirar algo tan repugnante. De por sí el sexo no me atrae, así que sospecho que un preservativo usado me asquearía de por vida.  

    —Nunca se sabe —insisto, atándome el vestido detrás de la nuca—. La llegada de un niño sería tan dramática para ti como para mí. 

    —¿Después vuelves? 

    ¡Por nada del mundo! 

    —Lo lamento, pero tengo trabajo atrasado. Ni siquiera me animo a consultar el teléfono... 

    El arte de enmascarar un rechazo... 

    —No te ha gustado, ¿es eso? —me dice, tomándome por sorpresa. 

    ¿Qué sentido tiene tratar de mantener las apariencias? No es que esté pensando en volver a verlo. 

    —En mi vida sólo hay lugar para el trabajo, Gary. No sé cómo disfrutar de otra manera. Lo que acaba de pasar me lo demuestra una vez más. No tiene nada que ver contigo. Siempre he sido así. Lamento haberte metido en esto, aunque la única responsable, seamos sinceros, es Gwen. 

    —Está bien —se ríe, vistiéndose de su lado—. Ella me lo advirtió. 

    —¿Ah sí? 

    —Tu amiga está convencida de que... prefieres a las mujeres. 

    Cómo se atrevió... 

    Decido reírme, a pesar de que mi situación no tiene nada de gracioso. ¿Cómo puedo esperar que mi amiga entienda algo que yo misma encuentro tan difícil de aceptar? Está claro que no estoy hecha como todos los demás. 

    Soy asexual. Y no es fácil de manejar. 
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 PRÓLOGO 

    Yann 

      

      

    —¡Robin! —lo llamo—. ¡Echa un vistazo a esta carpeta! 

    Si no logro alejar su sentimiento de culpa, mi hermano va a terminar por consumirse. 

    —¿Qué es? —pregunta desconcertado. 

    —La obra de una persona con visión de futuro. 

    No digo nada más y le indico que hojee esa pequeña maravilla. Si Robin es inteligente, llegará a las mismas conclusiones que yo. 

    —¡Es una locura! —dice con un silbido de admiración—. Tiene catalogados todos sus objetos de valor. 

    —Miras las fechas de compra. ¿Qué te sugieren? 

    —Un gran número de joyas fueron compradas en 2011. ¿Se trata del año en el que recibió su herencia? 

    Podría ser, pero no. Para no pasar allí toda la noche, le aclaro: 

    —Bénédicte es rica de nacimiento. Cuando encuentras una carpeta tan detallada, prácticamente no hay ninguna duda de que esa persona ya ha sufrido los caprichos de las aseguradoras. En otras palabras... No es la primera vez que Bénédicte padece un robo. Que no haya objetos de valor adquiridos antes de 2011 es una prueba irrefutable. 

     —Me cuesta entender si se trata de una buena o una mala noticia —se inquieta Robin—. Si fuera así, su casa debería estar más protegida. 

    Le aprieto el hombro para tranquilizarlo. Tiene que aprender a confiar en mí. 

    —¡Esta carpeta es una bendición! —afirmo con entusiasmo—. Nos permitirá comprobar que no nos olvidamos de nada. 

    Me guardo para mí la gran pasión que me suscitan las reincidencias. Las víctimas desconfiadas le dan vida al juego al redoblar su creatividad para esconder sus posesiones más preciadas. Estoy harto de los cofres sellados, los joyeros o los fajos de billetes debajo de los colchones. La satisfacción se disfruta menos cuando es demasiado accesible. 

    Lo he visto casi todo, en diez años de experiencia. Desde el banal escondite bajo el horno hasta los techos falsos, los dobles fondos de cajones, conductos de ventilación, debajo del piso o de las bañeras... Podría escribir un  «Manual de instrucciones para el ladrón perfecto». Pero me conformaré con enseñarle mis métodos a mi hermano menor. 

    —Nos falta este broche —me informa, entregándome la foto de la joya. 

    —¿Este? —me burlo, señalándolo en la bolsa negra. 

    —¿Dónde lo encontraste? 

    —Debajo del piano de cola. Junto a tres baratijas adicionales. Un escondite estándar. Si ya hemos recogido todo lo demás, podemos pasar al siguiente paso. ¡Te dejo llevar las riendas! 

    Siento cómo la angustia se apodera de su delgado cuerpo. Cierra la carpeta con una mano temblorosa. Me reiría de él si no me hiciera recordar mis inicios. 

    —¿La llevamos con nosotros? —me pregunta, sin saber dónde ponerla. 

    Aún le queda tanto por aprender... 

    —¡Piensa, Robin! 

    —¿No? 

    —¿Por qué no? 

    —¿Sí? —arriesga. 

    Muchísimo por aprender... 

    —¡Claro que no! —lo reprendo—. ¿Si no cómo va a hacer Bénédicte para cobrar el seguro? 

    Suspiro y se la saco de las manos para ponerla en su lugar. 

    —¿No se supone que eso nos importa un carajo? 

    Su comentario me deja pasmado. Al fin y al cabo, mi hermano no se siente culpable. Al contrario, necesitaría mostrar algo más de humanidad. Y sobre todo, mucho más sentido común. Está empezando a irritarme. Inhalo profundamente y digo: 

    —En primer lugar, ¡cuida tu lenguaje! Te lo he dicho un millón de veces. El entorno en el que nos movemos es muy riguroso. Tenemos que pasar desapercibidos. No tienen ninguna razón para sospechar de sus semejantes. ¿Lo pillas? 

    —Lo pillo —balbucea detrás de su pasamontañas. 

    —Era una trampa. No decimos «lo pillo» en las altas esferas. ¿Entendido? 

    Y asiente, como un niño al que acaban de regañar. Me cuesta creer que acaba de cumplir 18 años. Me cansa... 

    —En segundo lugar —continúo— sí, «nos inquieta» que nuestras víctimas no recuperen su dinero. No se recogen las cerezas con sus tallos, si queremos conseguir cerezas nuevas al año siguiente. Nuestro botín sería muy magro esta noche, si Bénédicte no hubiera obtenido un reembolso después de su último robo. ¿Lo entiendes? 

    Nuevo movimiento de cabeza. 

    —Robin, tienes que comprender de una vez que no les robamos a los ricos, sino a las aseguradoras. Bénédicte es sólo un medio, como cualquier otro, de llegar hasta ellas. 

    —Una flecha, no el blanco —añade mi hermano. 

    Y entonces, me hace feliz. Su caso no es desesperado. Lo logrará algún día. 

    Por ahora, debemos ceñirnos al protocolo. 

    Embalaje, borrado de las hipotéticas huellas de nuestro paso y maquillaje de la escena del robo. Este último punto es importante. Estoy obligado a desorientar a la investigación para no correr el riesgo de crear una firma. 

    Nadie debe sospechar que mis robos son obra de una sola persona. O de dos. Seríamos buscados, investigados, perseguidos. No sería lo más conveniente para asegurar la continuidad de mi carrera como estafador. 

    Gracias al cielo, la eficacia de mi método está comprobada. Esta noche, Robin decidió hacernos pasar por una pandilla organizada, lo cual requiere de ciertos ajustes: crear huellas de seis pares de zapatos diferentes, minimizar los daños en la casa y replicar el sello distintivo de la pandilla en cuestión, entre las docenas inventadas. 

    Estoy muy emocionado de usar una de mis firmas favoritas. «La Poética». Consiste en sustituir los objetos robados por flores. Había unas muy lindas en el jarrón del comedor que resultaron demasiado tentadoras. 

    Siempre me adapto a las oportunidades o dificultades que encuentro durante los robos. Si no hubiera habido flores, probablemente habría elegido la firma «Hotelera»: colocar un caramelo debajo de cada almohada. O incluso la de «Papá Noel», rellenando medias con chocolates que habría colocado con cuidado frente a la chimenea. 

    En fin. Me la paso muy bien. 

    Espero que mi hermano también encuentre en todo esto su felicidad. Su libertad depende de ello. Al igual que mi tranquilidad. 

      

  


 
   
      

    [image: ] 

   

 


 1 

    Bianca 

      

      

    —Entonces, ¿dejarás pasar a Gary? —pregunta Gwen con gesto censurador. 

    Tan previsible... Prefiero mantenerme en silencio mientras caminamos hacia los ascensores. Por un momento pienso en subir por las escaleras para evitarme un nuevo sermón. Pero los doce pisos me acobardan, sobre todo después de la gran cantidad de vino a la que recurrí para poder acostarme con Gary. Todavía siento un zumbido en la cabeza. 

    —Conoces las reglas, Gwen. ¡Está estrictamente prohibido hablar de la vida privada en el trabajo! 

    —Salvo demostración en contrario, nuestro trabajo está en el último piso. Tenemos unos minutos antes de llegar. Y además es domingo. Si acepté cortar mi fin de semana, no fue por caridad. ¡No te escaparás tan fácilmente, Bichita! 

    Odio cuando me llama así, y lo hace a propósito. Presiono el botón de llamada de los cuatro ascensores seis veces seguidas. Como estoy segura de que no voy a poder detener su acoso, tengo que encontrar una manera de terminar con el asunto de una vez por todas. Intento: 

    —A riesgo de repetirme, te recuerdo que el celibato me conviene. Gary es muy agradable, no lo niego. Pero no queremos las mismas cosas. Él se merece una mujer que no considere al sexo como un martirio. 

    —¡Ah, no! —me regaña Gwen, cuando finalmente uno de los ascensores se digna a abrir sus puertas—. ¡No me vengas otra vez con esa tontería de la asexualidad! No puedes ponerte un rótulo antes de haber explorado todas las posibilidades. Gary es un dios en la cama. Una de mis mejores jugadas. Si Gary no funcionó, tengo que buscar en otra parte. Pero tienes que orientarme. 

    Presiono unas diez veces el botón que supuestamente cierra las puertas, antes de darme cuenta de que Gwen tiene la mano sobre el sensor. 

    —¡Quita la mano de ahí! —le ordeno—. Tengo un montón de trabajo que... 

    —¡Una última noche! —intenta negociar—. ¡Sólo una! Después, prometo no volver a involucrarme nunca más. 

    Lo único que se me ocurre decir es: 

    —¿Por qué? 

    —Porque no tolero que mi mejor amiga viva en la ignorancia. Y menos aún en la abstinencia. Te estás perdiendo algo demasiado agradable. No lo puedo concebir. 

    Agarro su muñeca y con un movimiento rápido la atraigo hacia mí para atraparla entre mis brazos. Soy más alta y más musculosa. Por más que luche como una leona, no la liberaré hasta que el ascensor comience a subir. 

    Como sé que es capaz de presionar los botones de cada piso para demorarnos, aflojo la toma pero sin soltarle las manos. Luego, la obligo a contemplar nuestro reflejo en el espejo. 

    —¡Míranos, Gwen! ¿Te das cuenta de lo diferentes que somos? 

    Se muerde los labios para no estallar de risa. Efectivamente, no podemos ser más distintas. 

    Su estilo gótico contrasta fuertemente con mi vestido Tweed color hueso de Valentino. Por no mencionar sus numerosos tatuajes, el cabello corto desaliñado teñido de negro y sus piercings (nariz, labio inferior, orejas, ombligo y no deseo conocer las otras ubicaciones). Yo también uso joyas – necesariamente – pero nunca de plata o de oro blanco. Todo lo contrario a ella. 

    El bronceado artificial y los ojos verdes deben ser nuestros únicos puntos en común en cuanto al aspecto físico. Nuestras personalidades presentan las mismas discrepancias. En cuanto a nuestros intereses..., aparte de las joyas, no creo que coincidamos en ninguno. 

    Conocí a Gwen en la escuela de estudios superiores de comercio. Entonces, nuestra única pasión compartida nos llevó a crear Chic!ta, nuestra prestigiosa joyería. 

    Su fibra artística complementa perfectamente mi perspicacia para los negocios. Mi cerebro izquierdo no podía haber encontrado un hemisferio derecho mejor que el suyo para llevar a nuestra sociedad tan lejos. Además de esa formidable complementariedad profesional, nuestra dinámica se basa, sobre todo, en la confianza. Cada una se maneja en su propio ámbito, bien definido, y ninguna de nosotras invade el dominio de la otra. 

    Ojalá sucediera lo mismo en la esfera privada... 

    —No es nada nuevo —se ríe Gwen—. Sé que somos muy diferentes y que no aspiras a la misma vida que yo. Pero de todos modos... ¡una noche! La que tú quieras. ¡Y te prometo que después nunca volveré a molestarte! 

    Las puertas del ascensor se abren y me liberan de esta interminable conversación. 

    —¡Por favor ! —insiste Gwen, siguiéndome muy de cerca. 

    Hago un análisis rápido de su solicitud mientras camino hacia nuestra amada máquina de café. 

    Pongo a preparar su cappuccino en silencio. Finjo no notar su mirada implorante. 

    —¿La noche que yo quiera? —me aseguro, entregándole la taza. 

    —La que quieras. 

    —Me cuesta creer que... 

    —Soy una persona de palabra y tú lo sabes, Bianca. Incluso, puedes redactar un contrato, si quieres. Te encantan esas cosas. Puedes dejar bien en claro que me comprometo a no arreglarte más citas ni a incitarte a que goces de los placeres de la carne. 

    —Y principalmente a no volver a cuestionar mi asexualidad —observo mientras pongo en marcha mi café—. No siento deseos ni por los hombres ni por las mujeres. Estoy cansada de repetírtelo, es realmente agotador. 

    Gwen se apodera de mi taza para obligarme a que la siga hasta el salón. Se sienta en nuestro gran sofá blanco y me indica que haga lo mismo. 

    —No tengo tiempo —me niego, intentando recuperar mi café. 

    —Recuerda cuando nos conocimos —se opone—. Sólo tomaba chocolate. Imposible hacerme tomar otra bebida caliente. Y luego tú me convertiste al cappuccino colombiano, con esta máquina de locos. Si me hubiera atrincherado en mi visión, me habría perdido esta maravilla. 

    Gwen es algo terca. 

    —De acuerdo, pero pareces olvidar que yo he tenido sexo varias veces. 

    Cinco veces, para ser exacta. Cinco suplicios en 32 años de existencia... 

    —Yo había probado el cappuccino instantáneo —continúa implacable—. Lo que quiero, cariño, es que conozcas a tu café colombiano. Quién sabe, tal vez sea un latino lo que necesitas. O una latina. Tendemos a buscar la imagen de nuestro padre a través de nuestras conquistas. 

    Antes de que Gwen siga insistiendo, recurro a una medida drástica: 

    —Dime, ¿cuánta gente te juzga por tu unión libre con Jean? 

    —Seguramente más de la que me atrevo a imaginar —dice con una sonrisa—. No te preocupes, sé que tú no lo haces. 

     —Porque conozco la diferencia entre el corazón y el deseo sexual. Los sentimientos y las hormonas son dos cosas muy distintas. 

    Como siento que finalmente tengo toda su atención, elijo mis palabras con cuidado y expreso: 

    —Del mismo modo que tú tienes un apetito sexual superior a la media, yo no lo experimento en absoluto. Si yo hago el esfuerzo por entenderte, a pesar de que tus pulsiones me superan, tú podrías hacer lo mismo conmigo. A ti no te gustaría una vida en pareja con una mujer o un hombre al que no deseas. Entonces, ¿por qué me la quieres imponer a mí a toda costa? 

    Finalmente su mirada parece reflejar un destello de comprensión. 

    —¡Una noche, Bianca! —me suplica incansablemente. 

    Falsa alarma... 

    Digo sin rodeos: 

    —En ese caso, será esta noche. Mejor terminar lo antes posible. 

    —Mañana. De lo contrario, no tendré tiempo para... 

    —Precisamente por eso elijo esta noche —la interrumpo—. No empieces a romper las reglas que tú misma estableciste. Ahora, te recuerdo que estamos en la oficina y que aquí no hay lugar para la vida privada. 

    Me tomó el café de un trago y acomodo la taza en el lavavajilla. 

    —Está bien, que sea esta noche —accede mi socia—. Desde las dieciocho hasta medianoche, no negociable. 

    —Desde las diecinueve. Gary me ha hecho perder un tiempo precioso. 

    —En ese caso, te libero a la una de la mañana —suspira—. Todavía no sé qué voy a improvisar, pero te aviso que será una noche que no olvidarás. ¡Prepárate para vivir las seis horas más intensas de tu vida! 

    Es mi turno de suspirar. 
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 2 

    Yann 

      

      

    A medida que nos alejamos de la casa de Bénédicte, noto que mi hermano recupera el color. 

    —Ya te acostumbrarás, no te preocupes —lo tranquilizo. 

    —¿Cómo te las arreglas para ser tan... zen? En serio, Yann, parece que vienes de hacer las compras en la tienda de la esquina. 

    Me causa gracia. 

    —La experiencia te permitirá dominar el estrés y los imprevistos, ya verás. 

    —¿Qué habrías hecho si Bénédicte hubiera regresado más temprano? 

    —Los dos habríamos improvisado, Robin. Es como todo. Es fundamental anticiparse y tener en cuenta todas las alternativas para prevenir los riesgos. Era imposible que Bénédicte volviera antes. Es su cumpleaños y le regalé medio día en un spa. Invertí mucho para que la mimaran como a una princesa durante más de cinco horas. Todavía faltan un poco más de dos horas antes de que tenga que ir a buscarla para seguir haciéndola sentir especial el resto de su día. 

    Le indico que abra la guantera. No espera mi autorización para husmear en el sobre que encuentra allí. Saca todos mis accesorios, al mismo tiempo que suelta palabrotas que le haría tragar con gusto. Me conformo con explicarle la utilidad de todos esos objetos: 

    —El paquete rojo contiene lencería fina. Para ser más preciso, una tanga abierta. Planeo dársela durante un crucero romántico privado por el Sena. Luego le pediré que se la ponga de inmediato para que el juego previo tenga lugar a bordo del barco. 

    —¡Qué asco! —dice Robin con una mueca, volviendo a meter rápidamente el paquete en el sobre. 

    Trato de recordar si yo era igual de infantil a su edad. Ese tipo de comentario inmaduro pone de manifiesto nuestra diferencia de dieciséis años. 

    —Ya eres mayor de edad —le reprocho—. Tu formación se verá seriamente comprometida si actúas como un niño cada vez que te hablo de sexo. El 80% de mi negocio se basa en el sexo. ¡Recuérdame mi lema! 

    —El lujo por el lujo, a través del lujo y la lujuria… 

    Al menos fue capaz de retenerlo... 

    —Que quede claro, Robin. El placer de las mujeres es una prioridad. Es lo que me diferencia de un simple estafador. Es la razón por la que nunca han podido atraparme. Mi protocolo funciona y debe respetarse al pie de la letra. Si no estás preparado para el juego, es mejor que lo abandones de inmediato. 

    —Entonces, te vas a acostar con Bénédicte en el barco —resume. 

    Un poco abrupto como conclusión a todo mi discurso, pero se podría decir que ha captado el mensaje. De todos modos, decido ponerlo a prueba adoptando un lenguaje un poco más crudo: 

    —Por el momento me conformaré con usar los dedos al abrigo de las miradas. Porque un crucero privado no excluye la presencia del capitán, camareras y la gente en los muelles del Sena. Espero no estar enseñándote nada nuevo al afirmar que hay cosas más excitantes para una mujer que ser simplemente penetradas por un pene. 

    Mi hermano se pone pálido y traga saliva sin emitir ningún comentario. 

    —Aclárame algo, Robin... No serás virgen, ¿verdad? 

    —Si no hubieras dejado que me pudriera en el reformatorio, mi respuesta sería menos aburrida. 

    Súbitamente su entrenamiento se anuncia mucho más complejo de lo que había esperado. No sé por qué decidí hacerme cargo de él. Sobre todo cuando recibo este tipo de críticas de manera incesante. 

    Robin traficaba drogas a los catorce años. Cuando lo descubrí, ya era un adicto. Admito que hay lugares más acogedores que un «centro educativo cerrado» – el nuevo nombre que se utiliza para referirse a los reformatorios de menores – para hacer una cura de desintoxicación. 

    Pero esa no es la cuestión. 

    —¡Bueno! —concluyo—. Ya lo hablaremos mañana. 

    —O nunca. Tampoco hace falta hacer un drama. No terminaste de explicarme para qué sirven todas estas cosas. La máscara para dormir, ¿también es algo sexual? 

    —No, eso no —me río—. Voy a vendarle los ojos para sorprenderla con el restaurante al que la llevaré a cenar. En la torre Eiffel. 

    —¿En serio? ¡Es carísimo! 

    Dudo en desarrollar mi argumento de inmediato. Pronto llegaremos a mi garaje secreto. Vamos a tener que descargar nuestro botín rápidamente, para que pueda dejar a Robin en casa antes de recoger a Bénédicte en el spa. 

    —Es caro, es cierto —afirmo—. Lo que a ti te parece un gasto irrazonable es en realidad una inversión. Sin sacrificio, no hay ganancia. Todo lo que he gastado en Bénédicte no representa más del 10% de lo que obtendremos de nuestra recolección en su casa. 

    Como no parece convencido, agrego: 

    —¿Te doy la impresión de tener problemas de dinero? 

    —No. 

    —Esa es la prueba de que mi protocolo es confiable. Nado en el lujo, cambio de identidad cuando se me da la gana y me paso el tiempo jodiendo mujeres en todos los sentidos de la palabra. Hay vidas más aburridas, ¿no te parece? 

    Activo la apertura a distancia del portón eléctrico del sótano. Es la primera vez que traigo a alguien a este lugar. Mi hermano no tiene idea de los riesgos que corro al introducirlo en mi mundo. 

    —Creo que exageras —me critica Robin—. Hay muy buenos restaurantes en Paris. No tienes por qué comportarte como un megalómano. De ese modo llamas demasiado la atención. Si la policía te pregunta qué estabas haciendo cuando Bénédicte estaba recibiendo el masaje, ¿qué piensas responder? 

    Una pregunta totalmente legítima. 

    —La primera persona que interrogarán será Bénédicte —le explico—. Le harán preguntas acerca de su novio y ella les contará lo increíble que soy con ella. Para no correr el riesgo de perderme, me exculpará alegando que ha pasado todo el día conmigo. Más aún, un día idílico. 

    —¿Y si no miente? 

    —Les dirá que soy más rico que ella y que le propuse volver a comprarle todo lo que le han robado. Es algo que les sugiero sistemáticamente, porque siempre se niegan a aceptarlo. Tanto si las indemnizan total o parcialmente. Las burguesas son demasiado orgullosas como para dejarse mantener por un hombre. 

    Una vez que descendamos los dos pisos, Robin se dará cuenta de lo rentable que es mi pequeño negocio. 

    —¿Y si a un policía le pareciera que se trata de un comportamiento extraño? —insiste. 

    —En ese caso, hago uso de mi último recurso. 

    Dejo el vehículo frente a mi cueva de las maravillas y coloco el freno de mano. Luego fijo mi mirada en la de mi hermano y digo: 

    —Le pido a Bénédicte que se case conmigo. 

    La cara que pone es para morirse de risa. 

    —¿Eh? —dice ahogándose. 

    —Le explico que, de esa manera, no tendría que volver a sentirse insegura. Podría mudarse a mi casa y contar con mi protección. Blablablá. ¿Conoces a muchos estafadores que se casarían con sus víctimas después de desvalijarlas? 

    —¡Tú estás muy mal! —me increpa, impresionado—. ¿Cómo te libras luego? Te casas realmente y después encuentras la manera de divorciarte enseguida, o... 

    —No tengo idea —lo interrumpo, para poder descargar todo lo más rápido posible—. Nunca tuve la necesidad de llegar a ese extremo. Mis otros trucos, menos drásticos, siempre fueron suficientes. Es sólo por si acaso. Un acróbata audaz nunca tiene demasiadas redes. 

    Vuelvo a colocar los accesorios de Bénédicte en el sobre, para guardarlo en la guantera. Al fin y al cabo, Robin no necesita conocer todos los detalles de las sorpresas que he preparado para nuestra víctima. Ya está bastante malhumorado. Mis métodos no parecen haberlo convencido del todo. Salvo que esté ofendido. Todavía me cuesta descifrarlo. 

    Para darle una mayor motivación, no se me ocurre nada mejor que mostrarle lo que me provoca orgasmos a diario. 

    Me apresuro a abrir mi garaje mágico y me deleito con la sensación de satisfacción que me proporciona su contemplación. 

    —¡Mierda! —exclama Robin, con los ojos brillantes. 

    —¿Todavía tienes alguna duda? —lo provoco, con una sonrisa burlona. 

    —Nunca más, Yann. ¡Enséñame todo! 

    Buen chico... 
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    Bianca 

      

      

    Entre estas cuatro paredes vidriadas me siento en mi elemento. Mi oficina. Si pudiera vivir aquí, no tendría ningún problema. 

    Resuelvo todas las tareas rutinarias en muy poco tiempo. 

    Nuestra nueva colección de temporada está a la vuelta de la esquina. Este otoño, el zafiro estará en el centro de atención. Aún tengo que aprobar las modelos que Gwen ha seleccionado para el catálogo y contactar a sus agentes. 

    Antes de eso..., debemos visitar a nuestros proveedores y artesanos, para asegurar el avance correcto de la confección. Entre otras cosas. 

    En los negocios, la única persona que cuenta con mi absoluta confianza es Gwen. Doy por sentado que todos los demás son incompetentes, descuidados y deshonestos. De ese modo, nadie puede decepcionarme. Sólo sorprenderme. 

    La recepcionista de nuestro piso intenta comunicarse por la línea 2. Como no tengo ninguna cita, tengo la impresión de que la razón de este llamado no me va a gustar. 

    —La escucho, Nadine —respondo secamente. 

    —Señorita Santa Rivera, llegó el equipo de filmación. ¿Les digo que esperen? O los acompa... 

    —¿Qué equipo de filmación? 

    —El de Justin y el de la revista Trésors, para la entrevista gráfica y filmada que estaba programada. Fue usted la que insistió para que ambas se hagan en simultáneo, para ganar tiempo. 

    Consulto mi agenda a toda velocidad. 

    —La tengo anotada para el 11 de mayo —refunfuño. 

    —Yo también, pero adelantaron la fecha dos semanas para que el artículo pueda aparecer en el número de mayo, en lugar del de junio. Gwen les dio su consentimiento, pensaba que... 

    —No, Nadine. A mí nadie me informó. Y hoy no tengo tiempo para eso. Dígale a Gwen que haga la entrevista sin mí. 

    Corto la comunicación, furiosa. Gwen tarda tres minutos en aparecer en mi oficina, en el mismo estado. 

    —¿Cómo que no estabas informada? —me increpa—. Te mandé un mail el lunes pasado. ¡Tengo tu confirmación de recepción! 

    Me muestra su teléfono a lo lejos. No necesito consultar mi agenda para saber que en ese momento yo estaba almorzando con Gary. Tenía la cabeza en otra parte. Es por eso que las relaciones no están hechas para mí. Después, mi trabajo sufre las consecuencias. 

    —Esta entrevista es fundamental para el lanzamiento de la gama «Twist» —dice Gwen—. ¡Así que mueve el trasero y acompáñame! 

    —¡Quince minutos! —le suplico—. El tiempo necesario para reprogramar todo lo que tenía previsto. 

    —Cinco. 

    —¡Diez! Ofréceles un café. 

    Gwen suspira antes de cerrar la puerta de mi oficina detrás de ella. 

    ¡Nunca más un tipo! maldigo contra mí misma, mientras me apresuro para subsanar mi error. 
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    Como esperaba, la entrevista rápidamente apunta a nuestra vida privada. A estos malditos periodistas no les interesa Chic!ta. Nunca imaginé hasta qué punto crear una joyería pujante nos desplazaría, a Gwen y a mí, al rango de celebridades. Al menos, dentro del ámbito de la moda y el lujo. 

    Justin es peor que los dos chupatintas sentados detrás de él. Lo único que le interesa es nuestro nivel de vida y nuestros reveses sentimentales. Típico de un influencer que cree que tiene todo permitido. Gwen colabora de buena gana pero yo me destaco por mi silencio o mis respuestas breves. 

    —¿Y usted, señora Santa Rivera? ¿Un poco de información sobre la persona que comparte su vida? —insiste Justin insufriblemente. 

    Estoy harta. No me importa que sea un youtuber que está en la cresta de la ola. Replico: 

    —Si se hubiera molestado en hacer su trabajo, sabría que es «señorita» Santa Rivera. Un matiz que responde a su estúpida pregunta. 

    Mientras Justin hunde la cabeza entre sus hombros, impido que Gwen intervenga con un movimiento de la mano y continúo: 

    —Me parece lamentable e inapropiado que se dé por hecho que una mujer de más de treinta años, necesariamente tenga que estar en pareja. No le haría la misma pregunta a un hombre de negocios. Mantengamos la profesionalidad y concentrémonos en lo único que debería interesarle: Chic!ta. ¡Muchas gracias! 

    Soy consciente de que me altero por muy poca cosa. Mala suerte. Le toca pagar a él por el resto de alimañas de su especie. 

    —Le pido disculpas por el error —se defiende, a pesar de todo—. La pregunta no tenía la intención de ofenderla. Es el tipo de información que adoran los internautas. Mi canal seduce a sus espectadores porque los hago soñar. ¿Y qué es lo que hace soñar a la gente? El dinero y el amor. 

    El sexo, principalmente... De todas maneras, no entraré en ese debate. 

    ―Chic!ta es como un hijo para ustedes —continúa con un poco más de confianza—. Pero para el común de los mortales, es sólo una marca más de joyas. Lo que la hace especial, es la personalidad de sus dos creadoras. El público tiene que poder admirarlas, identificarse con sus áreas de interés, compartir sus valores y... 

    —Justin —lo interrumpo—. Las redes sociales están llenas de ese tipo de futilidades cargadas de hipocresía. Que seamos fanáticas del yoga, amantes de la ensalada de pepino o tejedoras apasionadas, no ayudará a Chic!ta a diferenciarse de sus competidores. 

    —¿Es así? —pregunta sonriente—. Podrían atraer a muchas comunidades, como los veganos, el fit... 

    —¡Dios mío, no! —dice Gwen estallando de risa—. Yo, los pepinos, los prefiero en una disciplina completamente diferente al yoga... Y me encanta la carne. 

    Sólo Gwen puede tener semejantes ocurrencias en los momentos más oportunos. En lugar de reírse, Justin parece intimidado por la mirada seductora de mi socia. Ella siempre ha sabido cómo desenvolverse con los hombres. 

    Me veo obligada a carraspear para romper el hechizo. 

    —Lo que diferencia a Chic!ta de otras marcas —declaro— es todo lo que hacemos para satisfacer las necesidades de nuestra clientela, que va mucho más allá de los meros criterios estéticos. 

    —Cuando uno cena en un restaurante gourmet —añade Gwen— uno evalúa que los sabores estén a la altura de la presentación de los platos. Lo mismo sucede con nuestros productos de lujo. La experiencia del comprador ocupa el centro de nuestra atención. ¿Qué sentido tiene llevar un collar caro si no es cómodo, práctico y resistente a la vez? 

    —Gastamos sumas muy importantes en investigación y desarrollo para que nuestros clientes no tengan miedo de salir con sus mejores joyas —explico—. ¡Lo desafío a rayar o romper alguno de nuestros productos, Justin! 

    —Y yo lo desafío a que encuentre una calidad equivalente en otro lado —agrega Gwen, pestañeando.  

    Pobre Justin, está empezando a excitarse... 

    —Para los más escépticos —prosigo— garantizamos todos nuestros productos de por vida. Porque las joyas están hechas con piedras preciosas. Preciosas tanto por su valor pecuniario como sentimental. Nos comprometemos a respetar estos dos conceptos asegurando una calidad irreprochable en todo momento. 

    —¡Excelente! Dicho esto, lo lamento —responde Justin— pero mi línea editorial profundiza en aspectos más personales. Quizás podamos encontrar un punto medio. ¿Quién de ustedes dos creó la idea de Chic!ta, por ejemplo, y cómo? 

    Bueno, eso puede ser. Gwen y yo intercambiamos una mirada para saber quién hablará en primer lugar. 

    —Por favor —la animo. 

    —Bianca es mitad colombiana. No es algo que salte a la vista, pero con su rigor profesional, su refinado gusto por el café y su amor por las joyas de oro y esmeraldas, no puede negar sus orígenes. 

    —Colombia es una enorme reserva natural de yacimientos de oro y el mayor productor de esmeraldas del mundo —preciso. 

    Sin darme cuenta, comienzo a acariciar mis brazaletes. 

    —Durante la época de nuestros estudios —continúa Gwen— Bianca estaba fascinada por mis joyas. Se sentía frustrada de que no existieran alhajas como esas fabricadas con esos dos materiales. Intentando encontrar una para regalarle en su cumpleaños número 20, conocí a un orfebre especializado en oro... 

    —¡Jean Levard! —exclama Justin con orgullo—. Su esposo. 

    —¡El único! —lo ensalza mi amiga—. No sólo era capaz de hacer alhajas a medida, sino que además me permitía que yo las diseñara. Cuando se dio cuenta de cuánto me apasionaba me entrenó para mejorar mis proyectos. Y nos enamoramos. 

    Es inútil agregar que lo tuvo en ascuas durante dos largos años. Mejor ceñirse a las típicas y hermosas historias de amor. 

    —¡Adorable! —se regocija Justin. 

    —Me gustaría que preste atención a la delicada gargantilla de Bianca —alaba Gwen. 

    Me llevo la mano a la nuca y levanto el mentón para optimizar la iluminación. 

    —Es uno de los primeros collares diseñados por Gwen —explico—. Uno de mis preferidos: La Madrugada. Observe los detalles... ¡Es una pequeña maravilla! 

    ―Chic!ta surgió como una evidencia —concluye Gwen—. No podría decirle quién tuvo la idea. Y eso es lo importante con Bianca. El modo en que nos complementamos es inigualable. ¡Ni siquiera podría soñar con tener una socia mejor que ella! 

    —¡El sentimiento es mutuo! —le digo con una sonrisa. 

    Justin ya posee su remate emotivo. Ahora todo el mundo está contento y en condiciones de hacerse cargo de sus verdaderas ocupaciones. 

    Nos despedimos de él y de su equipo de filmación, así como también de los periodistas de la revista Trésors que no abrieron la boca durante toda la entrevista. 

    Me apresuro a retirarme cuando nos piden que esperemos para firmar un derecho de imagen. 

    ¡Qué lentos que son, por favor! 

    Si fuera por mí, lo redactaría de inmediato. Los técnicos son más rápidos para empacar su equipo de filmación que estos malditos periodistas para encontrar los papeles en su portafolio. 

    Apenas me atrevo a consultar la hora... 

    Dieciocho y diecisiete... 

    ¡Qué pérdida de tiempo! Todo esto para presentar nuestra nueva gama «Twist» y no hay duda de que la entrevista será cortada durante el montaje. 

    —¡Es la última vez! —digo en voz muy baja para que sólo Gwen pueda escucharme. 

    Sin embargo, mantengo la sonrisa, por cortesía hacia nuestros invitados. 

    —¿Imagino que sigues estando en contra de postergar nuestra noche de locura para mañana? —me desafía Gwen. 

    Veamos... Gwen parece demasiado interesada en que yo ceda. Quién sabe qué podría urdir en veinticuatro horas... La opción más prudente es terminar con esto esta noche, incluso si después tengo que volver a la oficina para ponerme al día. 

    No obstante, debo admitir que no estoy de humor para salir. Todavía apesto al perfume de Gary y no veo la hora de ducharme para aliviar la irritación vaginal que me provocó el preservativo. ¡Nunca, nunca, nunca más! 

    —Algún día tendrás que revelarme cómo te las arreglas para tener siempre la última palabra —suelto con ironía. 

    —¡La respuesta, mañana a las dieciocho! 

    —A las diecinueve. 

    —Ves que tú también te quedas con la última palabra de vez en cuando. Para dividir la diferencia, te propongo a las dieciocho treinta en casa. ¡Invita Jean! —comenta con un guiño provocativo. 

    Incorregible… 
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    Yann 

      

      

    Bénédicte está a punto de gozar. 

    Dos embestidas más y... aquí viene... el dulce sonido del placer femenino. 

    ¡Nunca me cansaré de escucharlo! 

    Me vacío en ella de inmediato, aunque no me debe quedar mucho en stock. 

    —¡Y van cuatro! —exclama ella saciada. 

    ¿Cuatro? Debe estar contando el sexo oral de esta mañana y mi índice mágico en el barco. 

    Me acuesto de frente a su espalda, para estrecharla contra mí. Una de mis posiciones preferidas después del orgasmo. Acaricio su pelo mientras le beso la nuca. 

    —Dame cinco minutos y te doy el quinto —susurro. 

    Cuanto más la haga gozar, más querrá quedarse en esta suite de lujo, retrasando así el descubrimiento del robo. Retrasar ese momento constituye un paso fundamental de la fase final de mi protocolo. 

    —¡Me mimas demasiado, Anton! —dice extasiada. 

    ¡Oh! no tanto como ella a mí... 

    —¡Cincuenta y seis años merecen una celebración! —respondo,  volviendo entre sus muslos. 

    De acuerdo, aún no han pasado cinco minutos, pero se me para sólo de pensar en todo lo que Robin y yo nos hemos llevado de su casa. 

    Todos esos quilates y piezas de colección... 

    Los gemidos de Bénédicte cuando la penetro de nuevo me embriagan. Voy con cuidado porque mi eyaculación anterior no la ha lubricado lo suficiente. Sin embargo, ella no parece quejarse... 

    —¡Es el mejor cumpleaños de mi vida! —dice exultante. 

    Es verdad que nunca podrá olvidarlo... 

    Me esfuerzo por satisfacerla para compensar el dolor que sentirá pronto. Espero que no sea demasiado materialista y que el grato recuerdo de nuestros esparcimientos no se vea empañado por el atraco. 

    Concedo una gran importancia a brindar lo que ninguna fortuna puede comprar. Es mi forma de aliviar mis escrúpulos. Sin olvidar que todo lo que robo a mis efímeras compañeras es reembolsado en parte por las aseguradoras, que también las estafan a su manera. 

    Sé de lo que hablo. Era un especialista en seguros antes de pasarme al lado divertido de la vida. 

    Conozco muy bien el oficio como para sentirme orgulloso de lo que hago actualmente. A pesar de que mis prácticas no sean legales, yo las considero más decentes. La frontera entre ambos conceptos es muy difusa... 

    Seamos realistas, una compañía de seguros honesta no obtendría ningún beneficio. Yo hago todo lo posible por encontrar un equilibrio. Por eso le doy mucha importancia a que mis «víctimas» directas no sean tratadas como tales. 

    Me hace muy feliz hacer más excitante la vida de todas esas mujeres. Merecen enormes recompensas. Orgasmos en abundancia, obsequios, salidas excepcionales y el incremento de su autoestima son maneras de combinar la justicia con el placer. 

    Bénédicte comienza a gemir de nuevo. Señal de que mi ritmo es el adecuado. 

    —Me siento tan bien dentro de ti —susurro con la esperanza de lograr que termine más rápido. 

    —No te detengas… 

    No es mi estilo. 

    Doy todo lo que tengo y lo que me queda. 

    —¡Oh, sí, Anton! 

    Su cuerpo entero se pone rígido y luego empieza a temblar. Un orgasmo intenso, parece. Lo percibo en su sonrisa embobada. 

    —¡Ahora tú! —me invita. 

    Si ese es su deseo... 

    Cierro los ojos y me concentro. 

    Listo. 

    Bastante bien como sexo de despedida. 

    La beso y la tomo entre mis brazos. 

    —¡Feliz cumpleaños nuevamente, tesoro! —murmuro. 

    El apodo no podría ser más adecuado... Acerco mi almohada para mantener su cuerpo al alcance de mis caricias. 

    —Hay que admitirlo —dice entre risas— ¡sabes cómo tratar a las mujeres! 

    —Sólo a la excepcional, a la única... 

    La miro a los ojos. A todas les encantan los tipos ingenuos. 

    —¡Eres tan bella! —agrego, rozando sus pezones con las yemas de los dedos. 

    —Y tú, un seductor. Mi cuerpo ya no es lo que solía ser... 

    —No cambiaría nada. 

    Una pizca de adulación nunca está de más... 

    Me incorporo apoyándome sobre uno de mis codos para intensificar la trascendencia de lo que estoy a punto de revelarle. 

    —Bénédicte… me gustas. 

    Su sonrisa se ensancha. Pestañea varias veces y balbucea: 

    —Tú también me gustas. 

    —Pero tú, realmente me gustas mucho. Si entiendes lo que quiero decir... 

    Su malestar es perceptible, como preveía. 

    ¡Perfecto! 

    —¡No quiero presionarte, eh! —y pongo cara de querer salvar la situación—. Te lo digo porque... En fin, como sabes, mi tarea en Paris está por terminar y mmm... 

    Una pequeña pausa para contar con toda su atención. 

    —¡Ven conmigo a Australia! —digo, eufórico. 

    Se echa hacia atrás y su retroceso me alivia. Por muy alerta que esté, el riesgo de que alguna acepte no está del todo descartado. 

    —Anton... 

    —Lo sé. Es una locura. ¡Al igual que lo que nos sucede! No sé cómo lo sientes tú pero yo pasé un día extraordinario a tu lado y no quiero que se termine. Nunca. 

    Y con estas estupideces increíbles arranca la fase final. 

    —Me tomas de sorpresa —murmura, con pánico—. Apenas nos conocemos, y además... mis hijos y mi nieta están aquí. Mi trabajo y mi casa, también. Sin mencionar que no hablo una palabra de inglés. 

    —¡Aprenderás muy pronto! —le digo, exagerando mi optimismo—. Con lo que yo gano, tú no tendrás necesidad de trabajar. Mantendremos tu casa para tener un lugar donde pasar nuestras vacaciones. 

    Siento que está al borde de la asfixia. ¡Excelente! Yo continúo mientras acaricio sus manos: 

    —Pondré un jet privado a disposición de tu familia, para que puedan visitarte cuando quieran. Quién sabe, quizás también se convertirá en la mía... No me vendría nada mal... ¿No te das cuenta de qué poderoso es lo que compartimos? 

    Tengo conciencia de estar exagerando. ¡Y me encanta! 

    Es el momento del golpe de gracia:  

    —Béné... Cuando te veo con Léa, me conmuevo tanto. Me digo... ¿por qué no? Quiero decir, me gustaría que tengamos nuestra propia familia... ¡Desafiemos las leyes de la menopausia! Adopción, vientre de alquiler, lo que sea. ¡Me siento preparado para todas esas aventuras a tu lado! 

    Cuando voy a besarla, ella desvía sus labios de mi trayectoria. No sabe dónde meterse. Me aplaudo. 

    Tendría que registrar una patente especial en rupturas... 

    —Anton, yo... 

    —Tómate el tiempo necesario para pensarlo con tranquilidad. Admito que no es muy inteligente de mi parte decir todo esto de golpe. Pero es más fuerte que yo. Sale directo de mi corazón. No quiero perderte, tesoro. ¡Prométeme que lo pensarás! Con la mente despejada. 

    Su silencio es incluso más placentero que todas mis eyaculaciones del día juntas. 
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    —¿Y después que pasó? —se impacienta mi hermano. 

    Adoro su curiosidad natural. Le indico que termine su postre lo más pronto posible. Tenemos que prepararnos para nuestra velada. 

    —Nada importante —minimizo—. Bénédicte intentó hacerme entrar en razón. Yo interrumpí la discusión diciéndole que lo mejor era dormirnos. El famoso «consúltalo con la almohada» es tan mágico como el torpe «te amo» antes de dormir. ¡No le gustó para nada! 

    Robin se echa a reír con una chispa de admiración en sus ojos. Reconozco que está lejos de poder volar con sus propias alas. Primero, tiene que asimilar que es capaz de hacerlo... Estoy haciendo mi mejor esfuerzo para que ocurra. 

    —¡Apúrate, vamos! —lo apremio nuevamente. 

    —¿Cómo terminó todo esta mañana? —me pregunta con la boca llena. 

    —Me comporté de manera empalagosa y le supliqué que no se negara a nada antes de haberlo pensado bien. Después, le llevé el desayuno a la cama, y la llené de atenciones y de besos. ¡El paquete completo! 

    —¡Eres increíble! 

    —¡Bueno! —finalizo, levantándome de la mesa—. Cuando hayas terminado te espero en el vestidor. 

    Con el proyecto Bénédicte llegando a su fin, no veo la hora de empezar de nuevo junto a él. Pero esta vez, lo guiaré individualizando cada paso del protocolo con gran detalle. 

    —¡Ya estoy aquí! —anuncia, encorvado y con las manos en los bolsillos. 

    Afortunadamente, soy del tipo perseverante... 

    —¿Estás listo para entrar en mi mundo, Robin? 

    Su boca dice una cosa pero su cuerpo expresa lo contrario. Para motivarlo, le digo: 

    —¡Comencemos con tu nueva identidad! Te doy libertad para que crees un look que se adapte a ti. Todos los accesorios, gafas, pelucas, lentes, barbas, joyas, y lo que quieras, lo encuentras en este estante. La ropa, en el fondo. Aquí, los zapatos. Tienes muchas opciones. 

    —¡Qué locura! 

    —¡No te demores! Lo más largo será establecer tu nuevo rol. Nombre, edad, historia, profesión, pasiones... Estudiaremos cada detalle, ¡ya verás! 

    —¿Y después? —pregunta con desconfianza. 

    —Después, salimos. 

    No hace falta que le diga que lo llevaré a un club sexual muy exclusivo. Su virginidad y él podrían asustarse. Hay muchas cosas que tiene que aprender por su cuenta. No las más desagradables, precisamente... 

    —Hazme el favor de ducharte antes de ponerte mi ropa —le aclaro antes de dedicarme a pulir los últimos preparativos de nuestra velada. 
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    Bianca 

      

      

    Las seis y media de la tarde en punto. 

    Estoy en la entrada del apartamento de Gwen y Jean. Este me recibe con su buen humor habitual. 

    —¡Siempre tan puntual! —se burla, dándome un beso. 

    Siempre me ha disgustado esa tradición francesa. Un repugnante intercambio de saliva, ni más ni menos. Sin embargo, de parte de Jean es tolerable. Hace tanto tiempo que estamos juntos, que Gwen y él son como parte de la familia. De la familia que aprecio. 

    La sonrisa de mi amigo me hace sentir cómoda sin que necesite esforzarse demasiado. Aunque puede parecer intimidante por su complexión y su altura, de él se desprende algo que inspira bondad. 

    —¡Tengo la impresión de no haberte visto en seis meses! Te has cambiado el color del pelo, ¿no? 

    —Sólo unos reflejos —le informo colgando mi bolso en el perchero—. Para disimular las canas. ¡Una verdadera invasión! 

    —¿Con sólo treinta y dos? Es porque trabajas demasiado. ¡Siempre te lo digo! En cualquier caso, ese rubio combina a la perfección con tu bronceado. 

    —Tu bronceado tampoco está tan mal —bromeo para dar por finalizado el intercambio de banalidades. 

    Jean es mitad congoleño y mitad argelino. A diferencia de mí, su mestizaje no requiere ningún tratamiento UV. Siempre lo envidié. 

    —¡Siempre tan divertida! —se ríe, invitándome a seguirlo. 

    Si mis empleados lo escucharan... 

    Cuando pasamos por el salón y me doy cuenta de que me está conduciendo al dormitorio, me surge una seria duda. 

    Tengo miedo de confirmar que... 

    ¡No! Gwen no se atrevería. Es cierto que ella mantiene una relación abierta con Jean y esta es su última oportunidad de demostrarme lo maravilloso que es el sexo, pero de ahí a… ¡puaj! 

    Ante la duda, retrocedo y digo de inmediato: 

    —Nada de tonterías, ¿eh? Por favor, no me lleven por el mal camino. 

    Jean levanta las manos y suelta: 

    —¡Arréglate con la jefa! Yo no soy más que su sumiso servidor —me dice con una sonrisa señalándome el fondo de la habitación. 

    Me decido a seguirlo, aunque temerosa de descubrir a Gwen con un atuendo inapropiado. Para mi alivio, se está maquillando con una bata de baño. 

    —¿En serio? ¡Te pedí que vengas vestida de negro o de rojo! —me reprende con severidad apenas me ve. 

    ¡Qué bienvenida! 

    —Creí que me estabas tomando el pelo —me defiendo. 

    Ella sabe perfectamente que sólo me visto de blanco. La prenda de vestir más colorida que me he puesto en una década fue una gabardina gris, ante una lluvia torrencial que me tomó por sorpresa. Casi me muero. 

    Cuando se trabaja en la industria de la moda, no existen muchas maneras de ser tomada en serio. Nuestro estilo de vestir debe reflejar nuestros valores. Hay quienes eligen gafas de sol, cuellos altos y coletas, otros, sombreros blancos y negros. Yo opté por atuendos blancos – un guiño a mi nombre – y el cabello recogido. Para cualquier circunstancia. 

    —El lugar al que vamos tiene un dress code muy estricto —refunfuña Gwen. 

    —En ese caso, iremos a otro lado. No voy a perjudicar la imagen de mi marca. 

    —La imagen de tu marca no tiene por qué existir fuera del trabajo. Ya es hora de que te quites tu máscara profesional. De todos modos, no tienes opción. Esta noche, soy yo la que establece las reglas, ¡te lo recuerdo! 

    Maldito arreglo... 

    —¿Dónde vamos? ¿Debo temer lo peor? 

    —¡Oh, sí! —dice Gwen riendo—. Lo sabrás cuando llegue el momento. Por ahora, fíjate si te queda alguno de mis vestidos rojos o negros. 

    Será inútil. Aunque no soy gorda, las probabilidades de que mi talla 38 entre en su 34 son ínfimas. Sin olvidar que Gwen sólo usa vestidos cortos. Con nuestros catorce centímetros de diferencia, me irán como camisetas. Siempre que consiga comprimir mis senos talla D. En apnea, puede ser... 

    —¡Misión imposible ! —digo después de mirar por encima de su vestidor. 

    —Sí, bueno... Mala suerte. Te conseguiré un pase. A cambio, ¡me darás el gusto de deshacerte ese peinado horrible! 

    Todo comienza con un cambio de peinado y, de golpe y porrazo, estoy maquillada como una puerta, en una limusina rumbo a un lugar misterioso que no me inspira ninguna confianza. 

    Mi suspicacia se dispara cuando Gwen se pone una peluca roja llameante. 

    —¡No pongas esa cara! —se burla—. ¡Te va a encantar! 

    Me vuelvo hacia Jean que hace un esfuerzo por aprobar las declaraciones de su Dulcinea. Estoy a punto de pedirle explicaciones cuando siento la vibración de mi teléfono. 

    Consulto discretamente de quién se trata. 

    Roberto... 

    Hago un esfuerzo enorme para no responder. El trato que tengo esta noche con Gwen me obliga a hacerlo. 

    Mi corazón late a toda velocidad. Creo que es la primera vez que no contesto mi teléfono. Y además, parece importante.  

    Roberto es uno de nuestros mayores proveedores colombianos. Nunca me llama para tener una conversación trivial. Debe haber algún problema. 

    Imagino los peores escenarios. Un competidor le hizo una oferta mejor. O bien, tiene que dar por terminada nuestra colaboración porque le han descubierto un problema de salud. 

    Lucho con todas mis fuerzas para no ceder a la tentación de llamarlo y saber de qué se trata. El teléfono vuelve a vibrar. 

    —¡Es Roberto! —exclamo y le suplico a Gwen con la mirada—. Por segunda vez. ¡Tiene que ser urgente! 

    —Si respondes, romperás el trato —me advierte—. Siempre hay algo urgente de trabajo, Bianca. Ya es hora de que Roberto entienda que hay una diferencia horaria y que tú tienes derecho a desconectarte a las siete y diez de la tarde. 

    —Roberto nunca habría favorecido a Chic!ta si yo no le hubiera prometido plena disponibilidad a pesar de nuestros horarios diferentes. Tuve que hacer lo imposible para que no eligiera una casa americana. Sería una catástrofe perderlo... 

    Listo. Me ahogo. No espero la aprobación de mi socia para devolver la llamada a Roberto. Entonces aprovecha la oportunidad para confiscarme el teléfono. 

    —¡Lo hago por tu bien! —exclama para apaciguar mi ira—. Hablaremos mañana, ya verás. Es la única noche en la que te permites divertirte un poco, ¡maldita sea! 

    —Porque tú me lo impones —aclaro, fuera de mí—. ¡Devuélveme el teléfono! 

    —De ninguna manera. Te lo devolveré a las doce y media. Como habíamos convenido. Roberto todavía estará disponible. Y todos contentos. 

    Me como las uñas durante el resto del camino. 

    Cuando el motor del auto finalmente se apaga, el nombre «Hellness» en la fachada de un elegante edificio haussmanniano atrae toda mi atención. Demasiado elegante como para hacerme sentir mejor. Ese rótulo encaja perfectamente con lo que me inspira esta noche: el infierno en estado puro. 

    Cuando entramos, me doy cuenta de que no me equivocaba... Sólo estamos en la recepción y todos mis sentidos ya están siendo agredidos. Demasiado perfume, demasiado ruido, demasiada gente, demasiada luz artificial. 

    Demasiado de todo. 
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    —¡Pensar que tuve que esperar a cumplir dieciocho años para ir a una discoteca! —dice Robin, extasiado. 

    El Hellness no es una discoteca común y corriente. Se dará cuenta en el transcurso de las próximas tres horas, cuando se habiliten los demás pisos.  

    Estoy ansioso por ver su reacción... 

    —¡Hay una primera vez para todo! —aventuro, arrastrándolo hacia el vestuario de hombres. 

    Reprimo una sonrisa intrigante. No existe un lugar mejor para perder la virginidad como corresponde. 

    —Este club es muy selecto —le advierto—. Por el precio que pagué por nuestras entradas, puedes imaginar que sólo es accesible para una élite muy adinerada. Por lo tanto, tiene reglas muy estrictas. En particular, una confidencialidad impecable. 

    Señalo un manual colocado sobre una cómoda fosforescente y le explico: 

    —Tendrás que elegir el nombre de un demonio entre todos los que figuran allí. Hay una breve descripción de cada uno y la imagen del atuendo correspondiente. Ya verás, es divertido. 

    Me acerco a las taquillas para comprobar que «Gaziel» esté disponible. Me gusta llegar temprano para asegurarme de que sea así. 

    A pesar de que hace mucho tiempo que no vengo al Hellness, no he perdido mis viejas costumbres. 

    —¡Guau! No sabía que existían tantos demonios —comenta mi hermano. 

    —Cuando hayas elegido, vendrás a buscar el casillero que le pertenece. Allí encontrarás todos los accesorios específicos de tu personaje. 

    —¡Es un concepto genial! —se maravilla. 

    Y aún no ha visto nada... 

    Ponerme el cinturón y los puños dorados de Gaziel me trae buenos recuerdos... Fue aquí donde me formé en el arte del goce. En los viejos tiempos, me excitaba mucho cuando me preparaba. Esta noche, no tengo ninguna intención de quitarme el traje negro debajo de los accesorios. Mis necesidades han cambiado. Mis deseos también. 

    El vestuario ha empezado a llenarse. Me apresuro a colocarme la máscara de Gaziel para ir de incógnito. Es uno de los pocos disfraces del club que cubre toda la cara. Imagino que los demás son más cómodos sin esta imponente cabeza blanca de macho cabrío, pero la protección de mi identidad siempre será mi prioridad. 

    Pero no es la prioridad de mi hermano... 

    Lo encuentro exhibiendo su torso desnudo para ponerse una especie de top de red. Si con semejante atuendo, no ha descubierto en qué tipo de club estamos, no sé qué le hace falta para darse cuenta. 

    Termino de prepararme rápidamente para reunirme con él. 

    Yo esperaba que eligiera a algún demonio conocido, como Satán, Lucifer o incluso Belcebú. En general, los tipos se pelean por esos disfraces. Estoy orgulloso de que mi hermano sea original y haya elegido un demonio que yo nunca había visto. Leo el nombre en la taquilla... 

    —¿Munkir? —pregunto, sobresaltando a Robin. 

    —¿Yann? 

    El codazo que recibe en las costillas lo pone en su lugar. 

    —¿Anton? —se corrige. 

    —Esta noche, es «Gaziel» —replico, colocando mi brazalete frente a sus ojos. 

    Agarro el de él, que está colgado en la cerradura de su casillero, y lo ato a su muñeca. 

    —Es magnético —le informo—. No lo pierdas, si no, no podrás volver a abrir tu casillero. Mantén la inscripción «Munkir» a la vista, para que los demás puedan identificarte a simple vista. El demonio que has elegido no es muy común. 

    —¡Es el demonio de la droga! —dice riendo—. Imposible encontrar otro tan... 

    —¡... lamentable! —termino secamente. 

    Estoy demasiado perturbado por su razonamiento como para sermonearlo. Y menos delante de todos estos extraños. 

    —¿Demasiado pronto para reírse? —deduce—. No has sido tú el que ha tenido que pasar por la desintoxicación, así que técnicamente depende de mí decidir si podemos bromear al respecto o no. 

    Incluso si no se equivoca, no tiene la menor idea de lo que he tenido que pasar por sus tonterías. Pero este no es el lugar ni el momento para hablar de ello. 

    —¡Lee atentamente el reglamento y encuéntrame en el bar cuando hayas terminado de vestirte! 

    Podría haber adoptado un tono menos frío para motivarlo a reunirse conmigo lo antes posible. 

    Cuando finalmente aparece, lleva un atuendo diferente. Cuernos en la cabeza, una barba falsa y una pechera roja. Otro disfraz que no conozco. «Anarazel» pone su nuevo brazalete. 

    —No me gusta decepcionarte —murmura mientras se sienta en el lugar que le reservé—. Anarazel es el compañero de Gaziel. Es lo que soy y no quiero que eso cambie por nada del mundo. 

    ¿Qué le puedo responder? Robin es bueno tanto para persuadirme como para hacerme enojar. Aprieto su antebrazo para hacerle saber que está perdonado 

    —Lo digo en serio —insiste—. Haré lo que sea para que estés orgulloso de mí. Sé que soy una carga. Sólo te pido que me tengas un poco de paciencia. Te prometo dar lo mejor de mí. 

    Le hago un gesto al barman para que note la presencia de Robin y así hacerlo callar. Mientras tanto, tengo que poner fin a sus preocupaciones. 

    —Eres la única familia que me queda, tonto. Carga o no, para mí eres mucho más valioso que todo lo que te mostré ayer. Tu primer disfraz no me decepcionó. Me angustió. Me trajo a la memoria una época que espero poder olvidar algún día. 

    Me termino el whisky de un trago. 

    —Yo también... —balbucea, antes de pedirle una Coca al barman. 

    Espero a que este último se aleje para repasar lo básico: 

    —En las altas esferas, pedimos bebidas pretenciosas como champán, vino o alcoholes fuertes como... 

    —Lo siento, pero tengo prohibido el alcohol —me interrumpe, avergonzado. 

    Yo creía que su rehabilitación sólo involucraba a las drogas. Todos los días se aprende algo nuevo... 

    —No es lo que piensas —continúa—. Según los especialistas que siguieron mi caso, es mejor que evite consumir sustancias susceptibles de crear nuevas dependencias. 

    Lógico. Ahora me siento ridículo. Por no decir patético... 

    —En ese caso, elige Schweppes o un zumo recién exprimido —concluyo. 

    Robin estalla de risa, aunque mi estoicismo lo obliga a calmarse. 

    —Con esa máscara, me cuesta darme cuenta si me estás jodiendo o no. 

    —¡Cuida tu lenguaje, por favor! —le repito—. Y no, no estoy bromeando. En lo que respecta a la gente adinerada, la Coca es para la clase media. Si realmente no puedes tomar otra cosa, al menos haz el esfuerzo de pronunciar el nombre completo con una voz aparatosa. 

    —¡Una medida de Coca Cola me llenaría de júbilo! —caricaturiza con un acento indescriptible. 

    Ahora soy yo el que se echa a reír. No estaba al tanto de ese lado cómico de mi hermano. Cuanto más lo conozco, siento que menos lo entiendo. Un hallazgo bastante desconcertante.  

    —No, ¿pero tú me imaginas pidiendo un zumo recién exprimido? —dice riendo aún más—. ¿Te parezco una chica o algo así? 

    Cuando empieza es imposible detenerlo. Sin embargo no es el lugar más apropiado para permitirse este tipo de frivolidades. Para que recupere la seriedad, dirijo su atención hacia la pista de baile. 

    —Te propongo que repasemos todo desde el principio —sugiero—. ¿Estás atento? 

    Robin agarra su vaso de Coca y acerca sus labios al sorbete. Yo me apresuro a quitárselo. 

    —Sólo las damas que no quieren arruinar sus labios pintados beben con sorbete. ¡Te ruego que te sientes derecho y que tomes tu bebida en varios tragos breves! 

    Al comprobar que Robin asimila mis instrucciones, continúo: 

    —Como ya te lo he dicho varias veces, mi protocolo se basa en cuatro grandes fases. Quién, Cómo, Por qué y Dónde. Concentrémonos primero en el «Quién»… 

    Recorro el lugar con una mirada experta en busca de una candidata potencial para mi hermano. Nada fácil. A esta hora, todavía no hay muchas posibilidades. 

    —La fase del «Quién» es una fase de reconocimiento. La divido en dos etapas: selección y análisis. Si te apresuras en cualquiera de las dos, tu proyecto carecerá de una base sólida y todo el protocolo se verá seriamente comprometido. 

    En ese preciso instante recibo una llamada de Bénédicte. Más tarde, señalaré la ironía de la situación. Giro mi taburete para sacar el teléfono debajo del mostrador, al amparo de las miradas. 

    —Pensé que había que dejar los teléfonos en las taquillas —me reprocha Robin. 

    —Estaba esperando esta llamada. Se supone que marca la transición entre las dos últimas etapas de la fase «Dónde» del protocolo. Te explicaré todo esto en detalle más adelante. Ya vuelvo. 

    Me escabullo al piso de arriba para buscar algo de silencio. El acceso todavía no se encuentra abierto al público. Sin embargo, ninguna cerradura se me resiste. 

    Aquí estoy, en el corazón del Limbo. Este lugar está lleno de dulces recuerdos... No me detengo en las cosas nuevas y me dirijo hacia el Fuego – lejos de los oídos y los ojos de los demás. Acojo con satisfacción las excusas de Bénédicte para romper conmigo. 

    ¡Adoro mi vida! 
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    Muy pocas veces he visto tantos dispensadores de preservativos en los baños públicos. Hace que uno se pregunte qué pasa en todas estas cabinas cuando la noche está en pleno apogeo. Suficiente para sacarme las ganas de hacer pis. 

    De todos modos, no es por eso que vine hasta aquí, sino para seguir sigilosamente a un tipo al piso de arriba. No fue lo suficientemente discreto como para disimular su teléfono. Al menos no para mí. 

    La escalera que conduce a ese teléfono prohibido se ubica en el ángulo de visión de Gwen. Estoy esperando el momento oportuno para abalanzarme hacia ella. 

    Echo un vistazo hacia el lugar donde se encuentran mis carceleros y descubro que Jean sigue en el bar. No debería tardar en volver con Gwen, con algo de comer y beber. 

    Se ve que ambos son muy conocidos aquí. Desde que llegamos, todo el mundo intenta acaparar su atención. 

    Sólo tengo que esperar a que estén ocupados con la próxima pareja... 

    —¿Usted es la invitada de RedQueen y Bunny? —me pregunta una desconocida, haciéndome sobresaltar. 

    Bajita, menuda, morena y vestida al estilo gótico. Como la mayoría de los miembros de este famoso «club exclusivo». 

    Desliza sus dedos por mi antebrazo para mirar más de cerca mi brazalete. El negro espantoso que abre mi casillero, no los de marca Chic!ta, obviamente... 

    —¿Cali? —destaca con una sonrisa resplandeciente—. Una elección muy interesante... 

    No conozco los códigos sociales fuera de la esfera profesional. No he pisado una discoteca desde mi época del colegio secundario y mi experiencia en seducción es nula. Pero puedo darme cuenta de que esta jovencita está intentando conquistarme. 

    Con un movimiento rápido recupero mi brazo. 

    —¿Gw... RedQueen la mandó? —le pregunto en un tono agresivo. 

    Qué apodo ridículo, por cierto... No creo que pueda acostumbrarme. 

    Sólo tengo que aguantar cinco horas y un poco más...  

    —Perdón, no quise... 

    —Me gustaría estar un momento a solas, si es posible —la despido de inmediato. 

    Si Gwen cree que se saldrá con la suya tan fácilmente... Puede sobornar a quien quiera para que flirtee conmigo, pero pienso ponérselo difícil. 

    Llega el momento oportuno para lanzarme al piso de arriba. 

    Bato mi récord de velocidad subiendo escaleras con tacones. 

    Necesito unos quince segundos para recuperar el aliento y cinco para apartar la vista de la magnífica iluminación. 

    Felicito a los decoradores que han puesto el corazón en su trabajo. Nunca vi un lugar como este. La palabra LIMBO titila a lo largo de una pared adornada con piedras artificiales. 

    Los colores del fuego dominan sin oprimirme, como si realmente estuviera en el infierno. O al menos, según la idea abstracta que me hago de él. 

    Los sofás de color anaranjado rojizo dispuestos por aquí y por allá, los sillones colgantes y las pequeñas tarimas de pole dance con iluminación trasera, contribuyen a la calidez ambiental de este piso. 

    Un cartel luminoso indica que el espacio está cerrado. Deben abrirlo los fines de semana, en caso de una gran afluencia de público. Qué lástima. Aquí habríamos estado más cómodos para charlar. La música es menos ensordecedora y casi me siento relajada. Algo raro para mí en un sitio público. 

    Sigamos. 

    No estoy aquí para admirar la decoración, sino para ir detrás del anarquista poseedor de un teléfono. 

    Debe tratarse de alguna celebridad que no quiere ser reconocida. Si no, no entiendo para qué lleva puesta una cabeza de carnero. Así que tengo que prepararme para tranquilizarlo. Si lo reconozco – aunque lo dudo – no tengo la intención de interferir en sus planes. Lo único que me interesa es su teléfono. 

    No estoy traicionando mi compromiso con Gwen. Estaré más serena una vez que sepa por qué Roberto intentó comunicarse conmigo. Dos veces. 

    Al fin y al cabo es lo que mi amiga quiere al traerme aquí. Que pase una linda velada. ¿No? Así, todo el mundo estará contento. 

    Recorro un largo pasillo, aguzando el oído, decidida. 

    Se podría decir que han explotado muy bien el tema del infierno. Paso al lado de salas que llevan el nombre de «Cárcel», «Hoguera» o incluso «Antro SM». Por cierto, me pregunto por el significado de esa sigla… «SM» ¿será «Salón Musical» o «Suite Matrimonial»? 

    Ha despertado mi curiosidad. Me aventuro por allí unos segundos pero no encuentro ningún indicio. Parece más bien un matadero. O una sala de tortura. Yo no habría llevado la decoración hasta ese extremo. Salgo inmediatamente. 

    La continuación de mi periplo me lleva a una bifurcación. Tengo la posibilidad de elegir el camino hacia el «Fuego» a la izquierda, o hacia el «Salón Tentación» y el «Jardín del Edén» a la derecha. Aunque el resplandor azulado de este último panel me llama la atención, una voz masculina que viene de la izquierda me decide a favor del Fuego. 

    Me mantengo en silencio para no interrumpir lo que parece ser una conversación personal. Camino lentamente hasta que veo al hombre-carnero en una cabina llena de pequeñas ventanitas redondas. Por suerte, me está dando la espalda, lo que me permite acercarme. 

    Me agacho y me pego contra la pared que nos separa y no encuentro nada más interesante que escuchar lo que dice. 

    —¿Eso qué significa? ¿Qué quieres terminar conmigo, tesoro? —pregunta, abatido por la tristeza. 

    Cuando sospeché que se trataba de una conversación privada, nunca imaginé que fuera tan íntima... 

    Si no estuviera tan obstinada con hacer esa llamada, regresaría y dejaría a este pobre hombre con el corazón roto. 

    —¿No prefieres que hablemos en persona? —trata de negociar. 

    Yo estoy muy lejos de ser una experta en relaciones, pero esta discusión pinta bastante mal para él. 

    —En ese caso, ¡dilo! Necesito escuchártelo decir, para poder seguir adelante... 

    Muy muy mal... 

    Esto no me ayuda para nada. Para no parecer una oportunista insensible, voy a tener que consolarlo un poco, si quiero obtener algo a cambio. Ahora bien, no tengo la menor idea de cómo reconfortar a un hombre que acaba de ser abandonado. Ni tampoco tengo ganas. 

    El silencio que inunda este momento interminable es de lo más lúgubre. 

    Espero que Roberto me haya llamado por algo importante... 

    —Okey —susurra, finalmente—. Quizás es mejor así, entonces. Sólo me queda desearte que seas feliz, querida Bénédicte... 

    Duro... 

    —No me arrepiento de nada. ¡Te mando un beso! 

    Y corta. 

    Es ahora o nunca, tengo que hablarle antes de que se abandone a una crisis de llanto. Creo que los hombres odian mostrarse vulnerables. Mi padre siempre se escondía. Básicamente, estas cosas ponen incómodo a todo el mundo. Este tipo, en ese estado de desesperación, nunca accederá a prestarme su teléfono. 

    —Bueno. ¡Ya está! —lo escucho decir con una voz alegre. 

    Luego lo veo contonearse mientras guarda el teléfono en el bolsillo. 

    Frente a mí, ya no hay un hombre abatido, sino todo lo contrario. Alguien libre. Aliviado. 

    ¿O será su manera de enfrentar el dolor? Difícil de determinar, considerando mi escasa experiencia con los hombres. Con los seres humanos, en realidad. 

    Lo estudio con atención, todavía de espaldas. ¿Es algún famoso? Su voz no me resulta familiar. Al menos, no se trata del presidente de la República. Entonces me decido a intervenir. 

    —Discúlpeme por... 

    —¡Oh! mier... 

    Termina el improperio para sus adentros y se lleva una mano al pecho. Creo que, a mi pesar, le acabo de dar el susto de su vida. 

    Una ruptura y un infarto. Parece que no soy la única que está padeciendo esta velada... 

    —Lamento haberlo asustado —intento redimirme—. ¿Está bien? 

    —Mi respuesta dependerá de lo que haya escuchado —dice riéndose, muy avergonzado. 

    Somos dos. Sin embargo no puedo fingir que acabo de llegar, si quiero conseguir el teléfono cuya existencia se supone que ignoro. Salvo que sobresaliera un poco de su bolsillo... 

    ... pero no. ¡Habría sido demasiado fácil! 

    —No pienso denunciarlo, si es eso lo que le preocupa. Lo seguí con la esperanza de que me permitiera disfrutarlo en privado. 

    Le señalo el bolsillo, y él se apresura a disimularlo con sus grandes manos. 

    —¡Oh! Maldición... Es muy amable, realmente. Pero... no vine para... eso. No sabía que abrían el piso tan temprano, perdón. Aunque no me inquieto por usted en absoluto. Otros afortunados estarán encantados de aceptar, ¡no tengo ninguna duda! 

    Y se apura a salir de la cabina. Yo reacciono de inmediato bloqueándole la salida. 

    ¿Qué piensa? ¿Que me voy a comer su teléfono? 

    —¡Le prometo que seré breve! También puedo pagarle. Cinco minutitos, ¡nada más! Y me quedo a su lado. 

    —Si fuera a la inversa, usted me denunciaría por acoso —me indica entre risas, al mismo tiempo que me hace una seña para que lo deje pasar. 

    Empieza a irritarme con su arrogancia. Otro más que subestima la obstinación de una mujer... 

    Voy a hacer esa llamada, cueste lo que cueste. 
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    —¡Muy bien! —anuncia la ninfómana—. Usted se lo buscó... 

    Se aparta para dejarme salir. No sé... Algo en su postura y en su mirada me hacen desconfiar. 

    ¿Se atreverá a abalanzarse sobre mí de todos modos? 

    Su mirada insistente dirigida a mi pene me incita a mantener la distancia. 

    Vaya suerte... Con todos los tipos que hay por aquí, ¡justo me tenía que tocar a mí! El único que no ha venido a echar un polvo. 

    —Escuche —le digo— no tengo nada en su contra. Es muy atractiva, aunque ahora mismo parece fuera de sus cabales, pero si escuchó mi conversación, debería comprender que tengo la cabeza en otra parte. 

    —¡Al menos quítese la máscara cuando trata de loca a una mujer sin conocerla! —despotrica—. ¡Tampoco le estoy pidiendo la luna! 

    Quizás no la luna, pero sí una nave espacial lista para despegar... La mía orbita prudentemente hasta la programación de mi siguiente objetivo. 

    Desde que el sexo forma parte de mi actividad profesional, he dejado de estar a merced de mis pulsiones. Antes, cuando solía frecuentar este club, tenía que esforzarme para ceñirme a mi formación. Quiero decir que en los viejos tiempos, no le habría dado tiempo a esta belleza para suplicarme, antes de hacerla tener la mejor experiencia de su vida. 

    Mi nuevo yo es mucho más moderado. Una pena. Porque, a pesar de que encarna el estereotipo de la rubia tetona descerebrada, me gusta mucho... 

    Tranquilo... 

    Ahora gozo de una manera distinta. Mis ojos se detienen en su collar... Nunca antes había visto este accesorio aquí. Ni en ningún otro lugar. Deben haber mejorado algunos disfraces después de todo este tiempo. En cualquier caso, le queda genial y ella lo sabe muy bien. 

    —Me imagino que no debe estar acostumbrada a que le digan que no —supongo con cautela. 

    —Sobre todo estoy acostumbrada a que me traten con respeto —contesta. 

    Dice la mujer que me toma por su gigolo... 

    —¡Yo también! —ironizo. 

    Nos fulminamos con la mirada. Trato de hacer abstracción de la tensión sexual que se ha creado entre nosotros. De ninguna manera la dejaré ganar este juego enfermizo. 

    Entonces, comienza a avanzar hacia mí, como una leona sobre su presa. 

    No, pero ¿dónde cree que está? 

    —Se equivoca, no soy un chico fácil —le advierto sin moverme. 

    —¡No me obligue a ir a buscarlo yo misma! 

    Se supone que ella no sabe que su numerito me está empezando a calentar. Mantendré mi dignidad, a cualquier precio. 

    Se detiene a unos centímetros de mi máscara, sosteniéndome la mirada. La suya es penetrante. Excitante... 

    Realmente me hubiera encantado hacerla gozar... 

    Hago todo lo posible para que no se dé cuenta de cómo me afecta. Siempre me han gustado las mujeres de carácter. 

    Entonces, hunde su mano en... 

    ... mi bolsillo? 

    —¿Qué oculta que es tan peligroso como para negarle una llamada a una pobre mujer en apuros? —me provoca, apoderándose de mi teléfono. 

    Mientras trato de entender, ella continúa: 

    —Puedo redactar y firmar un contrato de confidencialidad, si es necesario. Sea quien sea, lo que guarde en secreto, no me importa en absoluto. A mí, lo único que me interesa... 

    Con un gesto furtivo, me quita la máscara para activar el reconocimiento facial de mi teléfono y así desbloquearlo. Me quedo sin habla. 

    —... es hacer esta maldita llamada. 

    La observo apropiarse de mi teléfono con toda naturalidad. Lo menos que puedo decir es que esta mujer no carece de audacia. 

    —Podría haberme... 

    Levanta el dedo índice para hacerme callar, mientras se lleva mi celular al oído. 

    Tiene lugar una conversación animada en un idioma que parece italiano o español. La resonancia de este glory hole maltrata mis tímpanos. Estoy a punto de salir, cuando me llama la atención el reflejo del collar de oro de la ladrona de mi teléfono. 

    Debilidad… 

    No creo que se trate de un accesorio del club. Sé reconocer una pieza de colección cuando la veo. 

    O esta mujer es la imagen de una gran marca, o ha robado esa joya en un museo. Esta última opción me hace reír. Desde que me dedico a la estafa, a tiempo completo, todo el mundo me parece sospechoso. Con o sin razón. 

    Teniendo en cuenta la facilidad con la que esta dama me sustrajo el teléfono, la teoría del robo en el museo no es tan inverosímil. Espero a que termine su llamada para interrogarla. Mientras tanto, examino más de cerca esa maravilla... 

    No encuentro el broche en la parte de atrás. No hay ninguna muesca que sugiera que debajo haya un cierre oculto. El trabajo de orfebrería es asombroso. 

    ¡Fascinante! 

    Me desplazo para contemplar los reflejos de las esmeraldas diseminadas en cascadas asimétricas. El brillo del oro realza la intensidad del verde de las piedras preciosas. ¡Absolutamente impresionante! 

    Me contengo para no tocarlo o mirarlo todavía más de cerca. Estoy a punto de babearme. 

    Tengo que recobrar la compostura, aunque esta joven está tan enfrascada en su conversación que ni siquiera se percata de mi presencia. 

    Cuanto más la miro, más evidente se vuelve que tiene que ser una modelo o una actriz. Es perfectamente consciente de su belleza y del efecto que tiene sobre los hombres. Su postura y la forma en que mueve las manos mientras habla delatan una fluidez oral bien pulida. 

    ¿Qué diablos estoy haciendo? 

    La estoy analizando. 

    Soy irrecuperable. Tan pronto como veo una joya fuera de lo común, no puedo evitar convertirla en mi objetivo... Claramente necesito ayuda. 

    Tengo que detenerme. Esta mujer no es una víctima potencial. 

    «Cinco minutitos, nada más» había dicho... 

    Pensándolo bien, su presencia empieza a parecerme sospechosa. De acuerdo, veo conspiraciones por todas partes. Sin embargo, su actitud me resulta dudosa. 

    El hecho de que lleve semejante collar podría ser una prueba. Podría tratarse de una agente infiltrada cuya misión es despertar mi debilidad por los objetos de gran valor. Se estará regodeando al arrinconarme en este sitio tan estrecho. 

    ¿Me habrán desenmascarado? ¿Esta agente estará mandando los datos de mi teléfono a sus compañeros de equipo? 

    El hecho de hablar en un idioma extranjero puede ser un modo de darle largas al asunto para ganar tiempo. ¿Me estará instalando un micrófono? 

    Creo que mi cabeza va a explotar ante tantas hipótesis caóticas. 

    ¡Cálmate, Yann! 

    Me concentro en mi respiración y trato de razonar. Si no estoy detenido es, o bien porque no me han descubierto, o bien porque no tienen ninguna prueba contra mí. En ambos casos, debo mantenerme alerta. De ahí que mi paranoia sea constante. Las dos van de la mano. 

    Voy a intentar... 

    —¡No lo puedo creer, Cali! —vocifera una voz femenina a lo lejos. 

    Sus ruidosos tacones revelan que se dirige directamente hacia nosotros y que está furiosa. 

    —¡Mierda! —deja escapar mi vecina. 

    Corta la comunicación e inmediatamente después se apresura a enviar un mensaje. 

    —¡No puedo confiar en ti! No has sido capaz de respetar... 

    La invitada sorpresa se queda boquiabierta al descubrir mi presencia en el glory hole. El asombro es compartido. No me esperaba ver llegar a la famosa «RedQueen». El ícono del Hellness por excelencia. La única. 

    Sin embargo, su reacción no calma mi angustia. ¿Mi cara le resultará conocida? 

    ¡Qué idiota fui al no volver a ponerme la maldita máscara! 

    —Y la intimidad, ¿sabes de qué se trata? —responde la rubia, pegándose a mí. 

    Siento mi teléfono, todavía caliente, deslizándose por el bolsillo trasero de mis pantalones casualmente, y luego una mano que se apoya en mi cintura. 

    Okey... 
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    Bianca 

      

      

    —¡No me tomes por estúpida, Cali! —dice Gwen, enfadada—. Te escuché gritar en español desde el Limbo. ¿Cómo está Roberto? 

    Una idea, ¡necesito una idea! 

    Lo único que se me ocurre es: 

    —No lo vas a creer, pero estaba hablando con... ¡Sam! 

    Con un poco de suerte, me seguirá el juego. Si no ha sacado mi mano de su cintura, tengo buenas razones para esperar que así sea. 

    —¡Sam! —repite él, saludando a Gwen con la mano—. Gaziel, para los íntimos. 

    No alcanzará para convencer a Gwen. Lo noto en su mirada. 

    —Él también es franco-colombiano —aclaro—. Increíble, ¿no? 

    —Sí, es increíble —espeta Gwen, incrédula. 

    —¡Salud! 

    Esa improvisación de parte de Gaziel no era necesaria. Su acento es espantoso y seguramente piensa que lo que acaba de decir significa «hola». Lo insto a callarse apretando su cintura discretamente. 

    —Me preguntó por qué elegí el disfraz de «Cali» —prosigo—. El mundo es un pañuelo. Sam también tiene familia allí. En fin. 

    Cuando creo haber eliminado todo rastro de duda en mi socia, esta le dice a Gaziel: 

    —Usted le ha prestado un teléfono, ¿verdad? 

    Me conoce demasiado... 

    —No sé cómo habría podido hacerlo, ya que está prohibido —me salva el extraño—. ¡Estoy encantado de conocerla, RedQueen! Todos hablan muy bien de usted. 

    Gwen no se decide a esbozar una sonrisa. 

    —El acceso a este piso está prohibido antes de las veintidós —nos reprocha—. ¡Tú sigues las reglas cuando te conviene, Cali! ¡Tengan la amabilidad de regresar al Purgatorio! 

    Tardo un momento en recordar que el Purgatorio es el área del bar y la discoteca. 

    —No hace falta que uses ese tono —intento calmarla—. No estábamos haciendo nada malo. Abajo hay demasiada gente y la música está muy fuerte para mí. Querías que lo pasara bien, ¿no? 

    —Entonces, ¿piensas quedarte en este glory hole toda la noche? 

    —¿Por qué no? —le respondo desafiándola con la mirada. 

    Un brillo malicioso atraviesa los ojos verdes de mi amiga. Siento que está a punto de estallar de risa, pero se contiene. 

    —¡Muy bien! —concluye—. Nos vemos más tarde. ¡Diviértanse! 

    Y se va. Se podría decir que fue demasiado fácil. Como medida de seguridad, permanezco pegada a mi cómplice, sin moverme. Él espera que el ruido de los pasos se extinga antes de murmurarme al oído: 

     —Seductora, manipuladora, ladrona, mentirosa, ¡es la mujer perfecta! 

    —Todo es relativo —susurro, apartándome de él. 

    Que no se equivoque acerca de mis intenciones. Recupero el teléfono para verificar si Roberto ha recibido mi mensaje. 

    —¡Úselo como si fuera suyo! —se burla Gaziel. 

    Vuelvo a activar el reconocimiento facial frente a su rostro. 

    Todo en orden. 

    Roberto no está ofendido a pesar del corte intempestivo de la llamada y va a pensar en mi nueva propuesta. Le respondo que estoy dispuesta a discutirlo más a fondo desde mi número, a partir de las dieciocho horas de él. La una de la mañana para mí. Para cuando Gwen me devuelva mi teléfono y mi libertad. 

    —¿Usted también tuvo una ruptura problemática? —pregunta Gaziel, cuya presencia había olvidado por completo. 

    ¡Qué abusadora que soy! Cuando se trata de trabajo me olvido de todo lo demás. De los buenos modales en primer lugar. 

    Me obligo a levantar la vista de la pantalla por consideración a este hombre tan atento. 

    —Lo lamento, acaparé su teléfono algo más de lo previsto. 

    —No hay problema. 

    Su indiferencia me intriga. No parece apurado por recuperarlo a pesar de que tuve que arrancárselo de las manos para conseguirlo. Espero que no esté esperando simpatizar conmigo. Por lo único que siento «simpatía» es por mi empresa. Y dudo que le interese hablar de trabajo. 

    —Tengo la impresión de que es la noche de las disputas conyugales —insiste empeñosamente. 

    Confirmo que se ha topado con la persona equivocada... Lo único que falta es que quiera hablarme de su ruptura... Soy tan buena para las confidencias como para fingir interés en áreas ajenas a mi trabajo. Mejor hacérselo saber de inmediato: 

    —Si una ruptura amorosa se parece en algo a la pérdida de un proveedor importante, no puedo más que empatizar. Quizás gracias a usted, haya podido evitarlo. Hacer negocios con latinos no es fácil, ¡créame! 

    —No entendí ni una palabra de su discusión. Sin embargo, tengo el presentimiento de que más vale no hacer enojar a una colombiana. No me hubiera gustado estar en el lugar de ese Roberto —dice riendo. 

    No se le escapó ningún detalle... A pesar de todo, me causa gracia. Algo raro. 

    —No se trató de una discusión, sino de una simple charla —lo corrijo—. Es la manera de expresarnos en Colombia. 

    —Entonces, si no entendí mal, usted es mitad francesa. ¿Cómo lo lleva en el día a día? Me imagino que cuando no está gritando, se queja del clima o de la política. 

    —Me ha descubierto —digo, burlona. 

    —Cada uno a su turno. 

    Sigo su mirada en dirección a la máscara de carnero, que está en el suelo. Su última frase adquiere todo el sentido, o casi. Porque yo, lo único que hice, fue quitársela. 

    Por lo demás, no sé nada de este hombre, no conozco su identidad ni sus orígenes. Incluso podría ser colombiano si no fuera tan alto. Debe medir entre quince y veinte centímetros más que yo sin tacones. 

    Las luces de neón anaranjadas no me permiten determinar el color de sus ojos. Apuesto a que son tan oscuros como su cabello negro azabache que contrasta fuertemente con la blancura de su piel. 

    Cuanto más lo miro, más me convenzo de que podría ser una estrella de cine. Entre su bello rostro, su torso en forma de V, su carisma natural y su gran sentido de improvisación frente a Gwen, todo me conduce a esa conclusión. A menos que sea un deportista de alto nivel. Un futbolista del equipo francés, por ejemplo. Yo no podría identificar ni a uno. 

    De tanto mirarlo, percibo su angustia. Recupera su máscara con agilidad. Antes de que vuelva a esconder su rostro con ella, le aclaro: 

    —Quédese tranquilo. No tengo idea de quién es. No se ofenda, nunca reconozco a las celebridades. No hay ningún riesgo de que hable de usted  en la prensa sensacionalista. Gw...  RedQueen tampoco lo hará, la conozco. 

    —Porque según usted, ¿al Hellness sólo vienen celebridades? 

    —No, ¡pero sólo alguien famoso que no quiera ser reconocido llevaría una máscara como esa!  

    —O alguien que quiere preservar su anonimato en cualquier circunstancia. 

    Es cierto... 

    —Parece que no ha funcionado —me burlo. 

    —Sí, eso parece. 

    Nos miramos uno al otro hasta que el silencio se vuelve incómodo. 

    Carraspeo y desvío los ojos. Como asexual, y posiblemente también arromántica, creo en la complicidad hombre-mujer sin ningún tipo de ambigüedad sexual o amorosa. No digo que deba ser recíproco. Y menos en el caso de este hombre, tan seductor, que acaba de ser abandonado y que por lo tanto no está en contra de la idea de estar en pareja. Probablemente muy pronto lo estará de nuevo. Esa es la razón por la que sólo frecuento hombres felizmente casados o tan adictos al trabajo como yo. Es una norma que sigo estrictamente. 

    —Maldición, ¡parece que acaban de habilitar este piso! ¿Ya son las diez? —pregunta acercándose al teléfono, que todavía tengo en mis manos, para verificarlo. 

    Consulto una vez más los mensajes antes de devolvérselo.  

    —¿Recién las ocho y media? —se asombra—. Parece que su amiga ha recurrido a sus influencias para obligarla a pasar la noche con ella. 

    Oigo el movimiento de gente invadiendo la habitación a nuestro alrededor. Pero no por eso abandonaré este lugar tan acogedor. 

    Sólo cuatro horas más... 

    —Si ya no necesita mi teléfono, me gustaría irme. Esta noche sólo he venido como acompañante. Estoy impaciente por reencontrarme con mi... amigo. 

    Algo me dice que es más que un simple amigo. ¡Así que mi estimado Gaziel es gay! Eso explicaría su ruptura con una mujer y la razón por la cual esa noticia, aparentemente, no lo afectó demasiado. 

    Si lo hubiera sabido, habría estado más relajada a su lado. Tengo que reconocer que nuestra complicidad fue corta, pero intensa. Incluso siento una leve punzada en el corazón ante su partida. ¡Vaya uno a saber por qué! 

    —Muchas gracias —me despido—. ¡Por todo! No hacía falta que me encubriera ante mi amiga. Menos después del modo en que lo acosé para poder hacer esa llamada. 

    —Es lógico. Obviamente no habría tenido que perseguirme si su petición hubiera sido más clara en semejante lugar... 

    Sonríe y señala algo detrás de mí. A priori, un perchero en forma de... ¿pene? 

    ¡Qué horror! 

    Cuando esa cosa inmunda empieza a menearse, mi propio grito me ensordece y me aferro a Gaziel. El muy idiota llora de risa en lugar de estar escandalizado ante esa cosa asquerosa que se mueve. 

    Entonces, una mujer «vestida» con tres delgadas correas de cuero, se acerca a nosotros con una sonrisa de oreja a oreja. 

    —¡Tremendo orgasmo! —me felicita. 

    Y se gira hacia Gaziel para preguntarle, muy interesada: 

    —¿Has sido tú el que la hizo gozar de esa manera? 

    Él se ríe tanto que le cuesta respirar. Tengo miedo de entender de qué se trata todo esto... Echo un vistazo a otro de los orificios y obtengo la confirmación. 

    Hay muchas personas semidesnudas, acariciándose. Incluso peor. «Entrando» francamente unas dentro de otras. 

    —¿Es un prostíbulo? —exclamo, indignada. 

    Creo que acabo de darle el golpe de gracia a Gaziel que, literalmente, se dobla en dos. 

    —¡Un club sexual, querida! —me corrige la mujer de las correas—. Nadie cobra por dar placer. ¿Cómo puede ser que no lo sepas? ¿Quién te invitó? 

    —Alguien va a oírme —mascullo mientras salgo a toda prisa de esa cabina con agujeros. 

    ¡No puedo creer que Gwen se haya atrevido a traerme aquí! 

    Y encima tiene la audacia de estar esperándome al pie de la escalera, con aire triunfal. Me siento tan  traicionada y humillada, que ni siquiera tengo fuerzas de mandarla a la mierda. 

    —¡Adiós! —le digo únicamente antes de abalanzarme sobre mi casillero. 

    Me arranco el brazalete magnético de la muñeca y en ese momento Jean me bloquea el paso con su cuerpo. 

    —¡Déjame pasar! —estallo. 

    —No es necesario que vayas al piso de arriba. Quédate conmigo en el Purgatorio. 

    —¿Cómo permitiste que me trajera a este lugar? Estoy segura de que no ha sido tu idea, ¡pero eres tan responsable como ella! 

    —¿Crees que la acompaño por placer? —me pregunta, dejándome anonadada—. ¿Piensas que me gusta ver a mi mujer... con otros? 

    Su confesión me altera tanto como a él. Siento que la hizo sin pensarlo y ahora se arrepiente. Por lo tanto y por respeto a su vida privada me guardo la multitud de preguntas que surgen en mi cabeza.  

    —¡Déjame invitarte un trago! —me suplica—. Te confesaré todo. El Purgatorio es un lugar neutral. Cualquier alusión sexual está prohibida. Espérame en el bar, voy a avisarle a Gwen que pasaré el resto de la noche contigo. 

    Como tengo la impresión de que lo necesita, me siento obligada a aceptar. 

    Y después se preguntan por qué nunca salgo... 

    —Dile a Gwen que tendría que haberme avisado, que estoy furiosa, que me quedo sólo por ti y que el contrato de esta noche sigue en pie. A las doce y media me voy. Mientras tanto, no quiero verla. Ni a ella ni a ningún posible pretendiente. Es más, quiero mi teléfono. Eso compensará su traición. 

    Jean parpadea varias veces. Sé que está haciendo un esfuerzo para no reírse. 

    —¿Es todo? —pregunta con ironía. 

    —¡Vete, antes de que cambie de opinión! 

    Aprieta mi hombro antes de marcharse. Un gesto delicado a modo de agradecimiento. O una manera de asegurarse de que lo esperaré en el bar, pase lo que pase.  
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    Yann 

      

      

    —¡Has tardado una eternidad! —se queja mi hermano, acodado en el bar—. ¿Qué estabas haciendo? 

    Sólo de pensarlo, me vuelve a dar un ataque de risa. 

    —¡No es gracioso! Estaba preocupado. 

    Trato de recuperarme llamando al barman. 

    —¿Otro whisky? —adivina. 

    Asiento. Mi máscara no pasa desapercibida. Me gustan los profesionales comprometidos que muestran un verdadero interés por los clientes. Es algo que se está perdiendo en la actualidad. 

    —¿Qué hay arriba? —pregunta Robin—. De pronto subió un montón de gente. 

    Es cierto que todavía no le mostré las instalaciones. Elijo las palabras para no arruinar el efecto sorpresa. No creo que su reacción sea como la de Cali, pero la espero con ansias. Me siento a su lado y voy a lo esencial: 

    —Este piso recibe el nombre de Purgatorio. En el de arriba, está el Limbo. En el segundo, el Jardín del Edén y en el sótano, el Abismo. Una vez que te haya expuesto las bases de mi protocolo, iremos a visitarlos. Bueno, en realidad sólo los pisos de arriba porque el Abismo es un spa que abre únicamente los sábados por la noche. 

    —¡Muy bien! ¡Entonces, tendremos que volver un sábado! —dice, impaciente. 

    No tengo ninguna duda de que volverá. Y no sólo para ir al spa. 

    Le agradezco al barman por el whisky y deslizo sobre la barra una generosa propina ante la mirada atónita de mi hermano. 

    Tiene tanto que aprender... 

    [image: Image] 

      

      

      

      

    Todo comienza con EL protocolo. 

    ¿Por dónde iba? 

    —Recuérdame en qué consiste la fase «Quién» —le pido a Robin. 

    —Reconocimiento. Me has dicho que hay dos etapas: selección y análisis. Después te fuiste. Imagino que se trata de elegir una presa y estudiarla para saber cómo engatusarla. 

    Hay que hacer una aclaración importante. 

    —No estamos cazando, Robin. Los predadores atrapan a sus presas para comerlas o simplemente por el placer de matar. Mi protocolo va en contra de todos esos preceptos malsanos. Me veo más bien como un pastor, que cuida a sus ovejas descarriadas para obtener lana de calidad. Mientras se sientan mimadas y su pelaje vuelva a crecer, todo está bien. 

    —Bien hecho... ¡Ahora me ha quedado la imagen de un pastor que le da por el culo a sus ovejas para lograr lana de lujo! 

    Casi escupo el whisky pero en su lugar me sorprende un ataque de tos. O bien mi cuestionable humor ha comenzado a influir sobre mi hermano, o bien se trata de un rasgo de familia. 

    —¡Perdón! —exclama—. No pude evitarlo. Lo he pillado. Es decir, he entendido. 

    Recupero la seriedad y finalizo mi discurso: 

    —Lo que les robamos a esas mujeres es material y reembolsable. Lo que ellas reciben a cambio tiene que compensar ampliamente sus pérdidas. Debemos proporcionar una pausa colorida a sus vidas monocromáticas. Algo que el dinero nunca podrá brindarles. 

    —¿Y si quieren algo más que una pausa? 

    —Si respetas mi protocolo, no hay ningún riesgo. Basta de charla. No hay nada como la práctica para asimilar la teoría. Primera etapa, la selección. Te invito a que descubras a tu primera compañera. Puedes elegir a quien quieras. Por ahora, no te impondré mis criterios. 

    —¿Tus criterios? —reacciona. 

    —Más tarde —le digo mientras termino el whisky. 

    Tiene derecho a darse el gusto para su primera vez. 

    —¡Vamos! —lo insto a encontrar un objetivo. 

    —Lo estoy intentando, pero tengo la impresión de que todas están en pareja. 

    La noción de «pareja» es muy arbitraria en un club sexual. Pero él no lo sabe. 

    —Sólo te pido que te enfoques en una de ellas. Un simple contacto visual es suficiente —lo aliento—. La disponibilidad, la compatibilidad, el potencial y todo lo necesario para el protocolo, se estudia recién en la etapa siguiente, la del análisis. No antes. Una etapa después de la otra. 

    —¿Entonces puedo elegir a cualquiera? —se asegura. 

    Asiento con un poco de fastidio. Odio repetirme. Pero como odio aún más perder el tiempo rezongo: 

    —¡Apúrate! 

    Si bien Robin es lento para asimilar las consignas, lo es mucho menos para decidirse por una mujer. 

    —¡La pelirroja guapa que hace pole dance! —anuncia, babeándose—. ¡Está súper buena! 

    ¡Me sorprendes! Mi hermano recién está comenzando pero ya apunta a la excelencia. RedQueen. Ni más ni menos... 

    —Sí... —busco restarle importancia para animarlo a que concentre su atención en alguien más accesible—. Un poco flacucha. ¡Mira la morocha que baila sobre el cubo! 

    —Bah. No tenemos los mismos gustos. Elijo a la pelirroja. ¡Me atrae dramáticamente! 

    Me crispo cada vez que emplea el término «dramáticamente». Voy a tener que aplicarle sanciones para obligarlo a adoptar un vocabulario más apropiado. Incluso entre nosotros. 

    Por el momento, tengo que hacerle comprender que RedQueen no está a su alcance, sin ofenderlo. Para no estropear la sorpresa sobre la naturaleza del club, opto por otro argumento de peso: 

    —Me ha visto la cara, lo lamento. No podría acompañarte durante el resto del protocolo, sería demasiado arriesgado. Cualquiera menos ella. 

    —¿La conoces? 

    Siempre tiene que ahondar cuando yo preferiría que se mantenga en la superficie. Una costumbre espantosa como hermano, aunque muy útil como potencial estafador. 

    —No. Me la crucé arriba hace un momento. Bueno. ¡Elige a otra! 

    —¿Por qué no tenías puesta la máscara? 

    —Porque no. Si no eliges a otra mujer, la elegiré yo por ti. ¡No tenemos toda la noche para que decidas! 

    Su gesto malhumorado me indica que ha comprendido el mensaje. 

    Recorre con la mirada atenta todo el Purgatorio. Sus pupilas grises parecen negras, como si fuera un tiburón hambriento. Da la sensación de que estuviera listo para devorar un banquete que espera desde hace dieciocho años. Estamos aquí para eso. 

    —¿Qué te parece aquella? —me pregunta, señalando hacia el otro lado del bar. 

    ¡No puede ser! Parece que lo hiciera a propósito... 

    Vuelvo a verla gritando en el glory hole y no puedo impedir una sonrisa discreta. Me pregunto qué hace todavía aquí, después de la mala pasada que parece haberle jugado RedQueen. 

    —¿Has visto su collar? —dice Robin, estupefacto. 

    Por algo es mi hermano... 

    —Lo vi, sí. Una hermosa alhaja. Tuve la oportunidad de admirarla de cerca, porque esa joven me pidió prestado el teléfono. 

    Espero que esto explique por qué ella tampoco es un objetivo potencial para él. 

    —¿Hablas del collar o de sus enormes tetas? —se burla. 

    Déjalo pasar, déjalo pasar... 

    —Como sea. No es una mujer para ti. Qué te parece la... 

    —Porque te has acostado con ella, ¿no es cierto? 

    Lo miro, desconcertado, y él continúa: 

    —¿Crees que no me di cuenta? Finges recibir una llamada para irte al piso que supuestamente está cerrado. Unos minutos después, la rubia te sigue, como por casualidad. Y vuelven a bajar prácticamente al mismo tiempo, justo después de que el piso de las travesuras es abierto oficialmente. 

    Espero que la máscara no le permita ver mis ojos abiertos como platos. 

    —Lo que no entiendo es por qué me lo ocultas —prosigue, cada vez más exasperado—. ¡Creía que engañabas a todo el mundo, pero no a mí! ¿Por quién me tomas? ¿Crees que soy tu lacayo o qué? 

    —Espera, voy... 

    —No quiero seguir escuchándote. Vas a seguir mintiéndome. Pero quiero que sepas que estuve a punto de ir a buscarte, pero la pelirroja guapa me convenció de que no lo hiciera. Ella me advirtió que estamos en un club sexual, que la zona dedicada al sexo todavía no estaba abierta y que tú, sin embargo, estabas allí con su amiga... 

    Trato de decir algo. Sin éxito. Lo dejo descargar todo lo que tiene en su interior. Parece necesitarlo. 

    —¡Francamente, me importa un carajo que te acuestes con todo el mundo todo el tiempo! Lo que me duele es que me tomes por estúpido. O por un niño. Por ambos. Te he dado varias oportunidades para que me cuentes la verdad. Pero sólo me has demostrado que no soy digno de tu confianza. Para ti siempre seré un adicto y un inmaduro, y mierda, ¡eso duele! 

    Se pone de pie de un salto y se dirige hacia el Limbo. 

    No lo vi venir. Necesito un momento de reflexión para comprender cómo se fue todo al demonio sin que yo pudiera hacer nada. Al menos, eso creo... 

    Lo persigo, sin saber muy bien cómo calmar su ira. 

  


 
   
      

    [image: ] 

   

 


 11 

    Bianca 

      

      

    —Perdón por la demora —se disculpa Jean, sin aliento—. ¡No pude encontrar a Gwen! 

    Le señalo el área de pole dance con el mentón. Allí la verá inmediatamente. 

    —Parece que esta noche prefiere hacerle el amor a una barra de metal... Y tú que me aseguraste que no había nada sexual en el Purgatorio... 

    —¡Ya vuelvo! —me dice sonriendo. 

    Observo la delicadeza con la que interrumpe a Gwen y la forma en que se la come con los ojos. La devoción que siente por ella va más allá de la comprensión. Espero que Gwen no se abuse. Siempre supe que Jean es una persona muy dulce. Esta noche mi admiración por él alcanza su apogeo. 

    —¿Puedo ofrecerle un trago, señorita? —flirtea un tipo. 

    Otro más. 

    —¡No tengo sexo y estoy con gastroenteritis! —lo expulso secamente. 

    He comprobado que esta réplica es mucho más eficaz que «tengo mi período» o «deseo llegar virgen al matrimonio». Llevo un ranking mental. 

    Cada uno se divierte como puede... 

    —¿Aún no desea pedir nada, querida Cali? —me pregunta el barman. 

    El «querida» es innecesario, pero dicho por él no parece fuera de lugar. No se quedó embobado ante mi escote y hace su trabajo con seriedad. Dos cualidades que hablan bien de él. 

    No conozco a mucha gente fuera de mis relaciones profesionales. Por no decir que a nadie. Me alegra confirmar que las personas también son fáciles de descifrar en un contexto diferente. Porque si soy desconfiada, es porque tengo la sensación de conocer muy bien la traicionera naturaleza humana. Ser capaz de identificar las malas intenciones de un colaborador potencial de un solo vistazo me ha salvado de una gran cantidad de contratiempos en Chic!ta. 

    No es el caso de Gwen. Ella confía en cualquiera que le sonría. Ignoro cómo hace para ser tan despreocupada. Nunca ve el mal y tampoco es capaz de hacerlo. Al menos no voluntariamente. 

    Por eso no consigo enojarme con ella por haberme traído aquí. Sin embargo, lo intento. Mantenerla lejos es lo más aconsejable. 

    De todas maneras no puedo dejar de preguntarme cómo se le ocurrió. ¿Cómo pudo parecerle una buena idea traer a su socia asexual al infierno del sexo? De todos modos no es la primera vez que los disparates de Gwen me superan... 

    Su marido regresa con cara de traer malas noticias. 

    —Dijo que sí a todo, menos a lo del teléfono —se disculpa con cautela. 

    Pff. 

    Acerca su taburete al mío para que podamos hablar sin necesidad de gritar. 

    —Tampoco está tan mal —agrega—. Al menos, te desconectas un rato. 

    —Creo que ustedes no son conscientes de la presión con la que tengo que lidiar a diario. 

    —Si aprendieras a delegar, no tendr... 

    —Lo intenté. Y siempre termina siendo una terrible pérdida de tiempo, de dinero, de energía y de confianza. Estoy mejor así. Siempre y cuando me dejen... 

    —¡Ah, caramba! —nos interrumpe el barman—. ¡No sabía que Cali era tu invitada, Bunny!  

    —¡Estoy seguro de que si lo hubieras sabido no la habrías recibido mejor! —lo saluda Jean. 

    —¿Qué les traigo, amigos? 

    ¿Amigos? 

    —¡Sorpréndenos! —exclama Jean. 

    —¡Contigo, es fácil! —se ríe el barman—. ¿Qué te gustaría, Cali? ¡Desafíame! 

    El tuteo me resulta violento y creo que reacciono en consecuencia. 

    —¿Cuál es el alcohol nacional de Colombia? —propone Jean—. ¡Veamos si Benjy está a la altura del desafío! 

    —El aguardiente —respondo. 

    —¡Tengo! —se regocija «Benjy». 

    —¡Impresionante! —lo felicito—. Pero para mí es un poco fuerte. ¿Tiene jugo de lulo?  

    —¿Un zumo? ¡Sí, por supuesto? ¿Eres de origen sueco? 

    A veces me pregunto qué sentido tiene seguir yendo a la cama solar. He perdido la cuenta de las oportunidades en que la gente piensa que soy de origen nórdico.  

    —Cali es franco-colombiana, ¿no te habías dado cuenta? —se burla Jean. 

    La reacción del barman es similar a la del común de los mortales. Una combinación de desconcierto, incredulidad y desconfianza. Me reiría si no estuviera cansada de que fuera siempre la misma. 

    —Jugo de lulo —lo corrijo—. Una fruta tropical. Quizás la conoce con el nombre de lulum o naranjilla de Quito. 

    Su estupor es elocuente. 

    —¡Parece que te ha puesto en un lío, Benjy! 

    —¡Es la primera vez! —se ríe Benjy, estupefacto—. ¡Te prometo que buscaré información sobre ese famoso jugo de lulo, Cali! ¡Me comprometo a servírtelo en tu próxima visita! 

    No estaría tan segura... 

    —Un jugo de mango está bien, ¡gracias!  

    Jean espera a que su amigo se aleje para susurrarme al oído: 

    —Admite que no es tan terrible. 

    —¡Oh, Bunny! —le dice un tipo vestido completamente de rojo, desde los pies hasta los cuernos—. ¡Espero que nos la lleves al Jardín del Edén más tarde! 

    Me viene a la mente el cartel luminoso azulado. Ahora que sé que los pisos están destinados a los placeres carnales, me pregunto de qué se trata ese famoso Jardín del Edén. Simple curiosidad. 

    —¡Esta noche no, lo siento! —responde Jean, algo irritado. 

    —¿Así que compartes a tu esposa, pero no a tu invitada? 

    Me imagino cómo deben herirlo ese tipo de comentarios. Sin embargo, lo disimula perfectamente. 

    —Cali no es ese tipo de invitada —concluye mi amigo, haciéndole un gesto para que nos deje en paz. 

    Se vuelve hacia mí y añade: 

    —Lo mejor será que una vez que tengamos nuestras bebidas, nos sentemos en la sala VIP. Allí nadie nos molestará. 

    Aprovecho ese momento incómodo para satisfacer mi curiosidad: 

    —¿Qué hay en el Jardín del Edén? 

    —Nada importante para ti. 

    Como siento que está tratando de ser considerado conmigo, aprovecho para dejar en claro un par de cosas. 

    —Sabes, accidentalmente terminé en una cabina de penes. Si una de esas cosas no hubiera aparecido por una de las ventanitas, quizás todavía estaría allí. Después de eso, ¡no hay nada que pueda espantarme! 

    Noto que Jean duda entre estallar de risa o asegurarse de que no acabo de ser poseída por un ser lascivo. Mi lenguaje crudo debe ir en contra de la imagen que se ha hecho de mí. ¡Mejor! 

    —Soy asexual, no mojigata —preciso—. ¿Entonces? ¿Qué hay en ese dichoso Jardín del Edén? 

    —Mi esposa —espeta finalmente—. La mayor parte del tiempo. Con muchísimos otros adictos como ella... 

    —¡Y aquí están las bebidas para mis dos estrellas de la noche! —dice Benjy, con su contagioso buen humor. 

    No podía haber llegado en mejor momento. Lo saludamos y Jean agarra nuestros vasos. Nos dirigimos hacia una plataforma, en el fondo del Purgatorio. La música es más tolerable. 

    —¿Cómo terminaste en un glory hole? —me pregunta Jean, una vez que se sienta frente a mí. 

    —¿Glory hole? —repito, recordando que Gwen y Gaziel le dieron ese nombre—. Es algo que sólo existe aquí o... 

    —Todos los clubes sexuales tienen sus glory holes —ríe Jean—. Bueno, no sé, creo. Es algo muy conocido. 

    —Claramente, no tanto... 

    Mis aventuras tienen el mérito de relajar a mi amigo. 

    —¡Hubiera pagado por ver tu reacción! 

    Me abstengo de hablarle de Gaziel. No quiero que le cuente a Gwen que encontré la manera de llamar a Roberto. Y no se me ocurre qué razón inventar para explicarle como terminé con un hombre en una cabina destinada al sexo oral. 

    Tengo que cambiar de tema. 

    —¿Por qué «Bunny»? 

    Una transición un poco abrupta, pero eficaz. 

    —Un guiño a Alicia en el país de las maravillas. Como Gwen es RedQueen, es lo primero que se me ocurrió. «White Rabbit» no habría combinado con mi color de piel, entonces elegí «Bunny». Ese personaje que se sumerge en un mundo extraño, muy retrasado, sin realmente participar. 

    —Esa no es la impresión que das —le comento—. Se ve que estás en tu elemento. Todo el mundo te saluda como si fueras el dueño del lugar. 

    —Se lo debo a mi agudo sentido de adaptación. La historia de mi vida… 

    Levanta su copa para invitarme a brindar con él. 

    —Tú me conoces, Bianca —continúa—. ¿Realmente te parece que tengo pinta de llamarme Jean Levard? 

    Tengo que admitir que nunca me lo había preguntado. 

    —¡Abderrahmane Luyinduladio! —declara—. No querrás saber mi apellido congoleño. ¡Imagínate el infierno para mis padres cuando llegaron a Francia! Para protegernos de la discriminación, mis hermanos y yo usamos nombres franceses. Para integrarnos. Lo mismo con el apellido. Como la mayoría de los inmigrantes africanos. 

    —Abdel... —intento pronunciar. 

    —Abderrahmane —me corrige, divertido—. Rahman, en su forma abreviada. No creo que hubiera podido gozar de credibilidad como orfebre con mi nombre real. Especialmente en Paris. 

    Aunque no pide mi opinión, se la doy de todos modos: 

    —No estoy de acuerdo. Además de tu minuciosidad y la originalidad de tus obras, te has ganado tu reputación también por tu herencia africana. Asumir los orígenes es una gran riqueza.  

    —Actualmente, puede ser, pero te aseguro que mi padre no tuvo esa posibilidad. Sin embargo él me ha transmitido su pasión y me ha enseñado todo lo que sé. Si todavía estuviera vivo, seguramente estaría mejor. Pero si yo pude entrar en este mundo, es porque no tenía acento, ni atuendos extraños, ni un nombre exótico. 

    —Mi padre también ha emigrado, lo sabes. Su acento y sus costumbres no le impidieron hacer fortuna. 

    —Estamos hablando de continentes distintos, colores de piel distintos, idiomas distintos, religiones distintas. Puede que África esté más cerca de Francia que Colombia. No obstante, desde un punto de vista cultural, se trata de otro planeta. Es cierto que hoy en día es menos flagrante, pero la adaptación sigue siendo difícil. 

    Me guardo para mí el orgullo que siento por tener un nombre y un apellido con sonido colombiano. Me habría encantado que mi físico y mi acento delataran mis orígenes. Nadie elige de dónde viene. Por lo tanto, somos libres de transformarlo en un orgullo en lugar de una carga. 

    —Si me lo permites —le digo con cautela— de ahora en más te llamaré Aram. 

    —Rahman —me corrige, con una pronunciación más accesible. 

    —Rahman —repito con esmero. 

    —¡Perfecto! Pero fuera de aquí. Como puedes constatar, mi presencia en el Hellness es una adaptación más. Si puedo hacerme llamar Jean para que mi profesión sea tomada en serio, puedo fingir que no tengo problemas con una relación no exclusiva en el plano sexual, por amor. 

    Bebo un sorbo de jugo de mango para no (sobre) reaccionar. No corresponde que me inmiscuya en su vida privada. Incluso si Gwen no se priva de inmiscuirse en la mía. Actuar como una casamentera inaguantable no es lo mismo que ser una destructora de hogares. 

    —Es inútil que te escondas detrás del vaso —dice riendo— ¡eres demasiado expresiva! Sé que desapruebas mi decisión. Pero, ¿qué quieres? La amo. Y Gwen fue muy clara desde el principio. Ella aceptaba casarse y serme fiel en el plano afectivo, siempre y cuando yo no le impidiera satisfacer sus... necesidades. 

    Otro sorbo de jugo. 

    —Del mismo modo que algunas mujeres prefieren bailar con desconocidos o en grupo, en lugar de limitarse a una única pareja, mi mujer... 

    —Creo que ya lo he captado —lo interrumpo. 

    —Captado, tal vez, pero no comprendido. Al fin y al cabo el sexo es una pasión como cualquier otra. Una pasión que se puede practicar de a uno, de a dos o de a varios. 

    Y un sorbo más... 

    —Yo no podría darle todo lo que encuentra aquí —continúa—. He aprendido a distinguir entre el amor exclusivo y el placer carnal compartido. Eso es algo que tú puedes entender. Eres asexual, pero eso no impide que te enamores, ¿verdad? 

    Nunca habrá suficiente jugo en este vaso... Sobre todo si la conversación se desvía hacia mí... 

    —Digamos que no. 

    —¿Te has enamorado alguna vez? 

    De hecho, es peor que Gwen... 

    —Estoy viviendo una formidable historia de amor con Chic!ta y, créeme, ¡es suficiente! No hay lugar para otra cosa en mi vida. A medida que pasa el tiempo, me doy cuenta de que también soy arromántica. No siento deseo de... algo más. Y ayer, volví a pagar el precio. No sentí nada, salvo aburrimiento. 

    Ahora es su turno de esconderse detrás de su bebida. 

    —¡Tú también eres expresivo! —me burlo—. Además, aunque conociera a alguien que me gustase y que aceptase mi devoción por el trabajo, ¿conoces a muchos que renunciarían al sexo? Un tipo asexual, por qué no. Pero... no tengo la necesidad de estar en pareja. Es más, me gusta la soledad. 

    —Si Gwen ha podido encontrar la perla rara que le permite vivir sus fantasías, tú también la encontrarás —me dice con una sonrisa. 

    Excepto que, a diferencia de Gwen, yo jamás aceptaría que un hombre se obligue, se frustre o deje de hacer lo que sea por mí. Conozco la experiencia de mis padres en ese sentido. Así que, ¡no, gracias! 

    —Mientras tanto, ¿la perla rara quiere otro trago? —le tomo el pelo. 

    —No, pero sí me gustaría bailar. 

    Estallo de risa... sola. No está bromeando. 

    —¡Yo te guiaré! —insiste tirando de mi muñeca. 

    No me queda otra, entonces. 

    Nunca, nunca, nunca más... 
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    Yann 

      

      

    El Limbo está repleto de demonios bajo la influencia del deseo. Debería encontrar de inmediato al que no encaja. 

    Recorro el pasillo principal preguntándome qué pensará un muchacho virgen en este lugar. Sexo por todos lados. Toda esta gente feliz debe estar encantada de que el espacio se haya abierto tan temprano. 

    —Hum, un ángel caído... —me coquetea una rubia sedienta de carne fresca. 

    Reconozco los cuernos de Aradia entre su cabello. Una diablesa enviada a la Tierra para ayudar a los pobres a defenderse contra los ricos. Siempre me ha parecido que su presencia en el Hellness es de una ironía escandalosa. Aquí nadie sabe qué es la pobreza. 

    —¿No habrás visto a otro ángel caído por ahí? —la desanimo colocándome la mano sobre el pecho. 

    La señal de que no estoy interesado. El Hellness tiene su propio lenguaje, tanto verbal como gestual. 

    Los visitantes experimentados son reconocibles por su desnudez. 

    Los íconos, como RedQueen y Bunny, pertenecen al mundo de los habitués. Forman parte del mobiliario, no necesitan identificación. Incluso son dueños de su propio demonio hecho a medida. 

    El resto, los visitantes ocasionales, los voyeurs, las parejas que vienen a regalarse una experiencia fuera de lo común o los invitados, se hacen llamar «ángeles caídos». Es fácil reconocerlos porque llevan su propia ropa debajo de los accesorios. Es la primera vez que me confunden con uno de ellos, y me divierte. 

    Aradia no disimula su frustración. Los ángeles caídos son los más populares. La novedad siempre resulta atractiva. Por eso traer a mi hermano me pareció una buena idea. 

    —He visto a dos en la Cárcel —me informa—. Una pareja. Tres o cuatro en la Hoguera. Quizás menos. Me pierdo con todos esos espejos. También acabo de mamársela a uno en el Fuego. No vi si había alguno más. Bueno, mi ángel. Si cambias de idea, ¡pregunta por Aradia! 

    Le agradezco su colaboración y me voy a echar un vistazo a la Hoguera. 

    ¡Cuántos buenos recuerdos! 

    Una sala cubierta de espejos, desde el suelo hasta el techo. Los efectos de la luz y el calor reinante dan la impresión de estar quemándose en medio de la agonía del placer. 

    No hay rastro de Robin. 

    No tiene sentido mirar en el Antro SM. Salvo que mi hermano ignore qué significa. Aunque lo que hay allí es bastante elocuente... 

    La Cárcel es una jaula abierta y no lo veo escondido allí. Lo mismo en el Fuego. Todos estos glory holes y burbujas íntimas pueden resultar impresionantes. No puedo dejar de pensar en la forma en que reaccionó Cali. Creo que ese momento de antología nunca dejará de hacerme reír. 

    Me quedan dos lugares para registrar... 

    Algo me dice que está allí arriba. En el Jardín del Edén. A esta hora, todavía debe estar desierto. A los demonios les gusta entrar en calor en el primer piso y terminar la velada en el segundo. 

    Me apresuro hacia allí sin tomarme la molestia de buscarlo en el salón de la tentación. Apenas me asomo para notar que han mejorado el lugar. 

    Antes, sólo tenía distribuidores de productos comestibles (crema batida, chocolate, cubitos de hielo, etc.), juguetes sexuales y esta misma escalera en forma de serpiente para subir al Jardín del Edén. 

    Hoy en día, es más un espacio acrobático que un almacén autoservicio. Además de los múltiples distribuidores que se han agregado, los columpios, las vigas y las redes le aportan un sello distintivo. ¡Me hubiera encantado en aquel entonces! 

    El Jardín del Edén también ha sido renovado. El refugio por excelencia para las orgías. Tengo la impresión de estar flotando en una nube o de estar perdido en el corazón del paraíso... hasta que una odiosa mirada gris me trae de vuelta a la cruda realidad. 

    —¡Sorpresa! —exclamo para disimular el malestar de ambos. 

    Robin se cierra aún más. 

    —Escucha —agrego, aproximándome—. No te dije nada porque quería darte una sorpresa. 

    —¡Qué conveniente! 

    No se calmará tan fácilmente. Intento descruzarle los brazos o despeinar su melena castaña. Es inútil. Y, por cierto, noto que se ha quitado la peluca rubia de su disfraz. Poniéndole fin a la presentación del protocolo. 

    Debería haber sospechado que todavía no estaba listo para encontrar un objetivo. Cada cosa a su tiempo. Primero, la pérdida de su virginidad. El resto vendrá por sí solo, estoy seguro. 

    —Es la verdad —afirmo—. Tenía en mente enseñarte cómo analizar y entrar en contacto con una mujer. Luego, le habría confiado a ella la fase siguiente de tu instrucción, si entiendes lo que quiero decir... 

    —¿Y piensas que si me lo hubieras dicho yo me habría negado a venir? 

    —Creo que te habrías impresionado. En general, la gente desaprueba los clubes sexuales sin ni siquiera tomarse el trabajo de conocerlos. 

    —Yo no soy «la gente», Anton. Soy tu hermano. Y esperaba convertirme en algo más que eso. Tu compañero. El único en quien puedes confiar y decirle la verdad. 

    —¡Pero de eso se trata, precisamente! A propósito, «Anton» se ha acabado. Es oficial. Bénédicte rompió conmigo hace un rato, por teléfono. 

    Compruebo que las parejas que están jugueteando un poco más allá no nos estén prestando atención. No hay moros en la costa. Puedo sacar el teléfono sin correr el riesgo de una expulsión definitiva. 

    —¡Mira el historial de mis llamadas! 

    Robin finge no estar interesado en la pantalla. Entonces comento: 

    —Primero, una llamada de Bénédicte que duró catorce minutos y treinta y dos segundos. Después, la rubia bonita del collar me pidió el teléfono. 

    Paso por alto los detalles acerca del malentendido, aunque me cause mucha gracia, sobre todo el desenlace que la hizo huir. 

    —Llamó a Colombia, como podrías comprobar si te dignaras a mirar las pruebas de mi buena fe. De hecho ha enviado algunos SMS en español. 

    Y recibido tres nuevos desde entonces... 

    —Sabes que no sé una palabra de español —agrego. 

    —No, la verdad es que no sé gran cosa sobre ti, y ese es el problema. Incluso ignoro cómo tengo que llamarte o si tengo el derecho a hacerlo. No haces más que criticar todo lo que digo o lo que hago. 

    En eso no se equivoca. 

    —Lo siento. Te prometo ser menos exigente en el futuro. Más transparente, también. No te ocultaré nada más. 

    —Tampoco estás obligado a mostrarme todo, eh. Ya es bastante sórdido ver pornografía en tamaño real. Todo esto es tu mundo, no el mío. 

    —«Lo era» —rectifico—. Hace años que no venía. Sí decidí hacerlo esta noche es porque, en mi opinión, no hay un lugar mejor para perder la virginidad. 

    Su ceño fruncido no augura nada bueno. 

    —¿No se te ocurrió que yo podía querer otra cosa para mi primera vez? —refunfuña—. Yo no soy como tú. No lo quiero hacer con la primera que aparezca. Así no. Necesito un mínimo de sentimientos. 

    Aquí vamos... 

    —Robin, si realmente quieres vivir como yo, tienes que saber que las relaciones estarán prohibidas. Tanto las de amistad como las amorosas. Pondrías en riesgo a tus allegados. Te recuerdo que para esto, el sexo es fundamental. Si tienes que serle fiel a alguien o el sexo no te gusta demasiado, se acabó. Y estaría muy bien. Nadie te obliga a seguir mi protocolo. Fuiste tú el que insis... 

    —Entonces, ¿qué me aconsejas hacer aquí? 

    —Si revelas que eres virgen, ¡todas las diablesas se lanzarán sobre ti! —digo riendo—. Si quieres ir más despacio, podrías darte una vuelta por el Fuego para que te la chupen en un glory hole. Son pequeñas cabinas con agujeros a distintas alturas. Deslizas tu pene en uno de ellos y dejas que la persona que está en el interior se encargue del resto. Un consejo: comprueba que en el interior haya una mujer si quieres que tu primera experiencia sea heterosexual. 

    —¿Te ha pasado de toparte con un tipo? 

    Volver a ver ese destello de malicia en los ojos de mi hermano, me llena de alegría. 

    —Nunca hice la experiencia del glory hole —confieso. 

    Si hago caso omiso de mi encuentro con Cali. 

    —Así que no —continúo—. Solía venir a este lugar para aprender cómo complacer al máximo a las mujeres. Y basta.  

    —¡Ves que sí hablas español! 

    —¿No es italiano? 

    —Ni idea. Se lo deberías preguntar a la rubia bonita del collar. 

    Aprovecho para subrayar: 

    —Con quien NO me acosté. 

    —Lo siento por ti. 

    —Ayer Bénédicte terminó conmigo, al menos voy a necesitar dos semanas para recuperarme. ¡No doy más! También hay que aclarar que mi libido ha disminuido desde que se convirtió en parte de mi trabajo. 

    —¿Nunca te acuestas con alguna tipa por fuera del protocolo? 

    Buena pregunta. Por no decir esencial. 

    —No. Y no me resulta difícil. Además, con las mujeres de mi protocolo, no corro el riesgo de tener hijos. La menopausia es uno de mis numerosos criterios de selección. Ya volveré sobre este punto en otro momento. 

    —¿Quieres decir que sólo podré acostarme con viejas? 

    Visto desde ese ángulo... 

    —Trataremos de ajustar el protocolo en función de tus preferencias. Pero para saber cuáles son, es necesario que experimentes. Yo vuelvo al Purgatorio y no tengo intención de regresar aquí. Eres libre de hacer lo que quieras con quien quieras, sin temor de cruzarte conmigo. 

    Por más que yo sea un tipo muy liberado, él sigue siendo mi hermano. Ni él ni yo queremos ver al otro en plena acción. Por eso lo traje aquí. Para que pueda hacer su propio aprendizaje sin mi intervención. 

    —Por otro lado —le aclaro— te advierto que si te quedas en el Jardín del Edén, corres el riesgo de perder tu inocencia antes de lo previsto. Esto es una orgía generalizada. Todo el mundo ya ha entrado en calor abajo. 

    —¡Gracias por el consejo! —dice haciendo una mueca y corriendo hacia la salida. 

    Yo lo imito y le deseo que disfrute al máximo antes de dejarlo en el Limbo. 

    Se impone un desvío rápido al baño para revisar los mensajes de Cali. No hablo español. El traductor de Google, sí. 

    Si bien esta guapa franco-colombiana me ha impresionado mucho, no por eso bajo la guardia. 

    He hecho bien… 

    El primer mensaje es más que sospechoso. Los otros dos son de audio. No puedo traducirlos. 

    Tendré que buscar las respuestas en el origen... 

  


 
   
      

    [image: ] 

   

 


 13 

    Bianca 

      

      

    —¡Ahora ya nadie podrá detenerte! —se entusiasma Jean. 

    Bueno, Rahman. Voy a tener que acostumbrarme. No tengo su capacidad de adaptación. 

    Me siento segura a su lado. A pesar de que sigue haciéndome girar sobre la pista de baile y yo rezo por no caerme, empiezo a tomarle el gusto. No tenía la menor idea de que mi cuerpo era capaz de encadenar tantos movimientos sin ridiculizarme. 

    —Lástima que la música sea tan cuestionable —critico, sin poder evitarlo. 

    —¡Espera, no te muevas! —y me abandona, sonriendo. 

    Supongo que irá a cambiarla. Si hubiera sabido que tenía el poder para hacerlo, me habría quejado antes. 

    Hasta que regrese, tendré que quedarme parada aquí, entre todas estas personas en trance. Podría imitarlos y bailar sola, pero mis pies sólo obedecen a mi medidor de miedo incorporado. Doy tanta lástima que un chico viene a mi encuentro. Un hombre con una máscara de carnero blanca. 

    ¿Cuántos hay? 

    Una mirada rápida a su brazalete y suspiro aliviada. Es Gaziel. Pensé que me estaba invitando a bailar con él, pero me susurra al oído: 

    —Ha recibido mensajes nuevos. Dos de ellos de audio. 

    Ah... 

    Al mismo tiempo que me pregunto cómo hacer para consultar el teléfono, comienza a sonar música de salsa a través de los parlantes. La deferencia de Rahman me conmueve y me hace sentir culpable a la vez. Porque ahora lo único que quiero es dejarlo plantado y lanzarme sobre el teléfono de mi cómplice enmascarado. 

    Mi tensión debe ser perceptible porque Gaziel se pega a mí y finge bailar para añadir: 

    —Se lo daría, pero necesita mi rostro para desbloquearlo. 

    —Tengo que avisarle a... 

    Busco a Rahman con la mirada y lo localizo besando a Gwen, cerca de una máquina generadora de burbujas. Son tan adorables... 

    —¡Es el momento ideal para escaparnos! —sugiere mi acompañante improvisado—. Si me sigue, sus custodios no la encontrarán. 

    —Son mis amigos, no mis custodios. 

    —Amigos que le ocultaron que estaba en un club sexual —dice, burlón—. A propósito, casi me mata de risa. 

    Los sobresaltos de su cuerpo me indican que todavía sigue en peligro. Si no me sintiera tan avergonzada, me reiría con él. Debe pensar que soy una pobre idiota. 

    —Si no viene conmigo ahora, me voy a ver obligado a bailar con usted —me advierte, cuando logra calmarse—. Y soy un pésimo bailarín de salsa. 

    —¡Y yo también! 

    —Pero, ¿cómo? ¡Lo lleva en los genes! —susurra aún más cerca de mi oído. 

    El costado derecho de mi cuerpo se estremece, recorrido por escalofríos. ¡Más desconcertante, imposible! Estoy lo suficientemente perturbada como para alejarme de Gaziel. 

    —¡Ya vuelvo! —le aviso. 

    Él me señala una pared que imagino que será nuestro lugar de encuentro. 

    Gwen y Rahman están acurrucados uno contra el otro. No me atrevo a molestarlos, pero no veo la hora de leer los mensajes de Roberto. 

    —¡Gracias por la música! —grito, para llamar su atención. 

    —¡No hay de qué! —lanza Rahman. 

    —Los dejo solos, tortolitos. Cualquier cosa, estoy con Gaziel. 

    —¡Es muy atractivo! —comenta Gwen en señal de aprobación. 

    Y sobre todo, muy gay. Y muy práctico. 

    —¡Diviértete, mi bichita! —completa, acariciando mi brazo. 

    —¡Ustedes también! 

    Sus sonrisas victoriosas no se me escapan. Deben estar pensando que finalmente lograron empujarme a los brazos de alguien. Mejor así, todos contentos. 

    Doy media vuelta y me precipito hacia mi salvador de la noche. 

    —¿Dónde? —le pregunto. 

    Me toma la mano y me guía hacia una habitación oscura en el fondo. 

    Soy capaz de cualquier cosa por mi trabajo... 
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    Gaziel saca su móvil... para usarlo como linterna. Debe pensar que este lugar aún es demasiado ruidoso como para escuchar los mensajes de audio. 

    —¡Prometo que ningún pene aparecerá a través de las paredes! —dice, muerto de risa. 

    Lo observo sacudir una puerta. Me da toda la impresión de que la está forzando. 

    —¿Qué hace? —pregunto preocupada en el momento en que cede. 

    —Suele ser caprichosa —se justifica, invitándome a pasar—. ¡Después de usted! 

    Me ilumina el camino con el celular, al mismo tiempo que sostiene la puerta. 

    —¡Tenga cuidado con las escaleras! —me previene—. Prefiero que permanezcamos en la oscuridad para no llamar la atención. De lo contrario los demonios pueden creer que el Abismo está abierto. 

    —¿El Abismo? —me asusto, deteniéndome en seco. 

    Me coloca una mano protectora en la espalda y dice en voz baja: 

    —El spa. Sólo abre los sábados por la noche. Allí estaremos más tranquilos. 

    —¡Entonces, no hay problema! —ironizo—. Estoy siguiendo a un desconocido disfrazado, que parece tener un pronunciado gusto por lo prohibido, hacia un sótano, que se supone que está cerrado, en medio de la oscuridad... Y todo eso en el interior de un club bastante sórdido. ¡No tengo ningún motivo para preocuparme, ni uno solo! 

    —No más que yo, que me he hecho seguir, espiar, acosar, desenmascarar y utilizar, para luego ser puesto en contacto con un colombiano pegajoso, sin que yo lo supiera. Y todo eso por una mujer que no respeta ni el dress code ni el reglamento. ¡Parece que esta noche la temeridad está de mi lado! 

    —Es cuestión de perspectiva... 

    Ignoro por qué este tipo me inspira confianza. Pero es así. Incluso me sorprendo apoyándome en él para no tropezar en la escalera. 

    Una vez abajo, se apresura a abrirme una puerta batiente. Me precipito hacia el interior del Abismo sin la menor inquietud. 

    El fuerte olor a cloro y lejía combinados confirma que se trata de un spa. 

    —¡Cuidado con los ojos! —me advierte Gaziel. 

    Una delicada luz tenue revela inmediatamente un lugar encantador. Emana de una gran piscina naranja y seis jacuzzis contiguos. Parece el sótano de un castillo de lujo. 

    ¡Alucinante! 

    En este lugar, claramente estamos aislados tanto de las miradas como del ruido. Este Gaziel está lleno de recursos. Me acerco para pedirle el teléfono pero él me detiene con un gesto de la mano. 

    —Yo soy desconfiado por naturaleza —afirma con tono solemne—. Así que me he tomado la libertad de traducir el mensaje escrito por su interlocutor... 

    Estoy a punto de enojarme pero cambio de opinión. En su lugar, yo habría hecho lo mismo. 

    —Si está metida en algo sospechoso, prefiero saberlo —me sorprende—. Porque de un modo u otro, me ha involucrado. 

    Y ahí está, esgrimiendo su teléfono como si fuera una bomba que sólo yo puedo desactivar. 

    ¡Está loco! 

    —¿Porque somos colombianos necesariamente somos narcotraficantes? —lo agredo como toda respuesta. 

    Si hay un cliché que odio sobre mi país del corazón, es ese. 

    —No soy quien para juzgar. Sólo quiero saber en qué me he metido sin querer. Mi padre terminó en la cárcel por menos que esto. Entienda mis reservas... 

    —Lo único que entiendo es que un gran paranoico tiene algunos mensajes importantes que me gustaría ver lo antes posible. Si es que todo eso es cierto y no un pretexto para someterme a este interrogatorio deprimente. 

    —Tendrá sus mensajes una vez que haya respondido a estas cuatro preguntas. ¿Quién es usted, cuál es su profesión, cuál es su vínculo con Colombia y dónde consiguió ese collar? 

    Esto se parece a la extorsión. Mi peor enemiga. Razón por la cual respondo sin demora:  

    —Mi respuesta es la misma para todas las preguntas: ¡váyase a la mierda! 

    Y doy media vuelta hacia la salida. 

    Cuando la voz de Roberto resuena en la habitación, mi ira desaparece. El eco no me permite entender sus palabras, pero demuestra que Gaziel no me ha mentido. Mi impulso en dirección a la salida se interrumpe. Mi curiosidad se despierta. Y tragándome el orgullo, me escucho decir: 

    —Mi respuesta sigue siendo la misma para todas sus preguntas: mi trabajo. Un trabajo absolutamente legal que me gustaría poder conservar por mucho tiempo. 

    Avanzo hacia él, mirándolo fijamente a los ojos. Una vez a su altura, le quito la máscara e inmediatamente después me apodero de su teléfono. 

    —¡Aquí vamos otra vez! —masculla con una sonrisa que no soy capaz de interpretar. 

    Desbloqueo el celular frente a sus ojos y consulto de inmediato el mensaje escrito, que también tiene su cuota de chantaje. No hay nada que me enfurezca tanto como la extorsión. 

    Roberto estaría dispuesto a renunciar al aumento de los aranceles sobre su mercadería siempre y cuando yo consiga igualar los gastos de aduana y entrega de Estados Unidos. Misión imposible… 

    Si bien se trata de un razonamiento legítimo para su negocio, eso no impide que me indigne. 

    Escucho los dos mensajes de audio, aunque odio este medio de comunicación. Roberto intenta suavizar la situación para que yo no me ofenda por su pedido. Dice que no tiene nada contra nosotros, Francia o Chic!ta, y bla, bla, bla. Reenvío los mensajes a mi teléfono para conservar las pruebas. 

    —Ha tenido que elegir esta noche —maldigo para mí misma—. ¡Le pido disculpas por la molestia! 

    Cierro el teléfono, furiosa, y se lo devuelvo a su dueño. A él no se le ocurre nada más inteligente que volver a abrir el último mensaje escrito y ponerlo ante mis ojos. 

    —Tiene que admitir que hay motivos para múltiples y variadas interpretaciones —insiste. 

    Hago el esfuerzo de releerlo, haciendo abstracción del contexto. ¿Yo habría llegado a las mismas conclusiones que él, si nuestros roles estuvieran invertidos? 

    Sin duda. 

    —De acuerdo —acepto, riendo—. Reconozco que sus preocupaciones tienen fundamento. Pero puede dormir tranquilo. Roberto tiene una empresa explotadora de piedras. Uno de los mayores recursos naturales del país. Qué lástima que Colombia sea famosa sólo por la droga... 

    —También lo es por el café y sus bonitas morenas... 

    No le daré el gusto de reaccionar ante esa afrenta personal. Le sostengo la mirada sin pestañear. 

    —Las rubias mitad francesas tampoco están nada mal —dice, burlón—. Aunque son un poco... 

    —Le aconsejo que no termine esa frase. En el mejor de los casos estará fuera de lugar. En el peor, será ofensiva. 

    —Mejor. Imposible decidir entre todos los adjetivos que la caracterizan. 

    Sus ojos risueños me cautivan. Hay algo magnético en este hombre. Es la segunda vez que me obligo a desviar la mirada. 

    Me aclaro la garganta una vez y anuncio: 

    —Vuelvo con mis amigos. Gracias nuevamente por su amabilidad. Teniendo en cuenta el último audio, Roberto ya no debería molestarlo. 

    Cuando me dirijo a la salida, me dice: 

    —Tiene la opción de ser la tercera en discordia de la pareja más íntima del Hellness o disfrutar conmigo este spa excepcional en privado. Quién sabe, tal vez pueda darle algo más que el acceso a mi teléfono... 

    Dudo que pueda ser útil de otro modo. Salvo que pueda forzar el casillero de Gwen para recuperar mi valioso celular. 

    Me detengo a la altura de la puerta batiente. Antes de salir, un último impulso atrevido me lleva a decir: 

    —¿Por ejemplo? 

    —Puedo ser un buen oyente, para empezar. Porque, es evidente que ese Roberto le está causando problemas. Me encanta dedicar tiempo a escuchar. 

    Algo que yo detesto... 

     —Además —agrega, recogiendo su máscara de carnero del suelo— estoy lleno de recursos para encontrar soluciones que parecen imposibles. ¡Como usted quiera, Cali! 

    No espera mi decisión y se dirige al vestuario. 

    Dudo. Por un lado, me siento mejor aquí que arriba. El tiempo pasará más rápido con Gaziel que con Gwen – que no podrá evitar... no sé. Y no quiero averiguarlo. 

    Por otro lado, realmente no tengo... 

    ...ningún argumento en contra. 
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    Yann 

      

      

    La escucho acercarse a los vestuarios y sonrío. No es tan imprevisible... 

    Dejo la máscara de Gaziel en la taquilla del mismo nombre y empiezo a sacarme los accesorios. No me serán de ninguna utilidad en este lugar desierto. 

    Qué extraña sensación estar al descubierto. ¡Sobre todo aquí! 

    —¡Dígame! —me insta la voz suave de Cali—. ¿Se trata de un spa común y corriente o de... bueno, usted sabe... como en el Limbo? 

    Si no percibiera su inquietud, me reiría de buena gana. 

    —Estando sólo conmigo, se trata de un spa ordinario —la tranquilizo, mientras me saco los zapatos—. Como ya le dije en el glory hole, para mí esta es una noche de descanso. Y además, usted no cumple con mis criterios. 

    —Sí, eso es lo que entendí... 

    —¡Perfecto! 

    —Perfecto. 

    Me saco las medias, las doblo con esmero, las guardo y comienzo a desabotonarme la camisa. 

    —¿Piensa meterse al agua? —me pregunta. 

    —Sería un error no hacerlo. Por una vez que puedo nadar sin riesgo de que me acosen cada treinta segundos... Usted también debería aprovechar. Su taquilla debería estar en la fila de la letra C, justo atrás. 

    —No, gracias. No quiero parecer exagerada, pero sería el colmo que me pescara una ETS por tragar agua involuntariamente. 

    Esta vez, me río mientras me saco la camisa y la cuelgo en una percha. 

    —No parece muy familiarizada con este tipo de lugares —le digo con ironía—. Si hay algo que todos los libertinos tienen en común, además de su pasión por el sexo, es el respeto por la higiene. Las reglas son muy estrictas. Especialmente en el Hellness. Duchas regulares obligatorias, nada de arrumacos indecentes en el agua, uso obligatorio de preservativo para cualquier penetración cerca de la piscina o el jacuzzi. ¡Mire a su alrededor! La desafío a encontrar una piscina municipal o un spa tan limpio. 

    Miro en su dirección y casi me ahogo de risa, otra vez. Parece un inspector de higiene hipocondríaco en una clínica en plena epidemia. 

    —¿Prestan trajes de baño? —pregunta, en el momento en que me estoy quitando el pantalón. 

    Realmente va a hacer que me muera de risa... 

    —Lo tomo por un no —murmura, dirigiéndose a su taquilla. 

    —Puede envolverse en la toalla —le sugiero—. La ropa interior está prohibida por razones de higiene. 

    La oigo suspirar. Creo que está fingiendo deliberadamente. 

    Me saco el bóxer, lo guardo y me dirijo a las duchas. 

    Me encantan los geles de baño y el champú del Hellness. Huelen como en ningún otro lado. Una mezcla de cereza, manzana, quizás kiwi, y especias que no logro identificar. Forma parte de la magia del lugar. Al igual que las duchas multifunción. 

    Enciendo el chorro de masaje especial y me entrego al calor del agua y a las distintas presiones. Hace tiempo que quiero invertir en algo así, ya es hora de que me lo permita. 

    Me cuesta mucho dejarme tentar por  mi lista de compras superfluas de nuevo rico. Si se tratara de una inversión para una de mis víctimas, no dudaría un segundo. 

    Mi relación con el dinero, como mínimo, es complicada. Sólo accedo a gastar de manera generosa dentro del marco de un protocolo. Un modo, como cualquier otro, de justificar lo que hago. Si no disfruto directamente del dinero de todas esas mujeres, mis actos no son tan... 

    —¡Oh, perdón! —me sobresalta Cali. 

    Abro los ojos y la veo salir corriendo hacia los vestuarios. 

    Estoy demasiado a gusto como para seguirla. No hace falta hacerse la puritana. Si tuviera una erección, vaya y pase. Pero ni siquiera. La gente suele confundir pudor, exhibicionismo y voyerismo. Para mí, la desnudez es algo natural que se ha ido perdiendo a lo largo de los siglos y las dictaduras. 

    Mientras tanto, me enjabono y me deleito con este aroma indescriptible. Me traslada a una época de mi vida donde todo estaba aún por descubrir. 

    Cuando pienso en el camino recorrido desde entonces... 

    Todas las cosas buenas tienen... continuidad. Vuelvo a mi casillero y me seco rápidamente. Por respeto a la princesa del collar resplandeciente y su alma sensible, me ato la toalla alrededor de la cintura. Creo que es la primera vez que hago algo así. Intento sujetar este maldito trozo de tela lo mejor que puedo. Aunque estimo que no lo conseguiré... 

    —¿Ya se fue? —pregunta Cali desde su casillero—. ¿Ya terminó de usar las duchas? 

    Cierro mi casillero y me reúno con ella enseguida. Es como si mi presencia la ofendiera. 

    —Admito que lo del pene erecto en el glory hole fue sorprendente —digo— pero yo no hice otra cosa que darme una ducha. Desnudo, como todo el mundo. ¡No veo cuál es el problema! 

    —Evidentemente no tenemos la misma percepción de la intimidad en público —me espeta, evitando mirarme a los ojos. 

    Desata la toalla que lleva alrededor de su sostén para ajustarla aún más. ¡Por Dios, se burla de mí! ¿No? No estoy seguro, en vista de sus expresiones. 

    —En efecto —afirmo—. Mi definición de intimidad se reduce a aquello que es contrario a la apariencia. Al físico. Mostrar públicamente mi cuerpo desnudo – igual al de cualquier otro hombre – revela mucho menos sobre mí que la conversación telefónica extremadamente íntima que usted escuchó sin invitación. 

    ¡Trágate esa! 

    —Si no tiene nada que ocultar físicamente, ¿por qué usa esa ridícula máscara de carnero? —me provoca, a pesar de que ya no la llevo puesta. 

    —Porque mi rostro me diferencia de los demás y por lo tanto me hace reconocible. De ese modo, la máscara de Gaziel protege mi identidad. Algo que usted decidió no respetar. ¡Le agradezco que me lo haya recordado! 

    Por su mirada deduzco que no tiene la intención de dejarse intimidar. Finalmente, fija sus ojos verdes en los míos y dice: 

    —Siguiendo su razonamiento, ¿todo el mundo consideraría conveniente caminar desnudo por la calle, con una máscara en la cabeza, para ser más respetuosos de la intimidad de cada uno? 

    Maldita sea, tiene una respuesta para todo. Me controlo como nunca para no reírme. Acaba de aniquilar todos mis argumentos con un corte limpio, impecable. 

    —Buen punto —admito—. Ahora bien, estamos en el Hellness. Aquí no hay lugar para el pudor. Pero como puede constatar, ya no tengo puesta la máscara y, aunque me irrita tener que sujetar esta maldita toalla para no ofender sus castos ojos de santurrona, hago el esfuerzo de todos modos. 

    —¡Espere! 

    Aturdido, la observo agacharse a mis pies. 

    —¿Me permite? —me pregunta colocando las manos contra mi toalla. 

    No se me ocurre nada más pertinente que balbucear algo parecido a un sí. Entonces Cali me sorprende aún más, quitándome la toalla con un movimiento súbito. 

    Si empieza a chupármela, no podré resistir mucho tiempo... 

    Para mi gran (decepción) sorpresa, acomoda la toalla alrededor de mi pelvis y expresa: 

    —La santurrona no es tan mojigata como cree. Simplemente sigue al pie de la letra ciertas reglas de la vida en sociedad. 

    Ajusta la toalla con un buen apretón y utiliza uno de los extremos para sujetarla firmemente. 

    —¡Bienvenido al mundo de la decencia! —se burla, dándome una palmadita en la cadera. 

    Luego se pone de pie, con toda naturalidad. 

    —No es necesario que me espere —declara, cerrando su taquilla. 

    La observo mientras se aleja hacia las duchas, contoneándose. 

    Mierda... Se trata claramente del inicio de algo complicado. 
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    La piscina no es muy extensa, pero de todas maneras me permite hacer unos largos de crawl. ¡Una verdadera felicidad! Otro gasto que jamás me he permitido, a pesar de que cuento con los medios y me encanta nadar. 

    —¿Es un atleta de alto nivel? —me sorprende Cali. 

    Está sentada en la cascada de piedra, a unos dos metros por encima de mi cabeza. Sigue llevando la toalla. Por el modo en que la sostiene, no creo que tenga intención de quitársela. Me divierte. 

    Me pregunto cómo reaccionará, si enciendo la corriente de agua que pasa debajo de sus nalgas... 

    ¡Mala idea, Yann! 

    —¡No debe haber visto muchos atletas! —ironizo, avergonzado, porque mi cuerpo podría ser mucho más musculoso. 

    —No, es cierto. Sólo me preguntaba qué podría motivar a alguien a dar vueltas en redondo en una pecera. Incluso los peces parecen aburrirse cuando no tienen más remedio que hacerlo. 

    Realmente, me está buscando... 

    —En un principio lo tomé como un cumplido —replico—. Ahora, para satisfacer su curiosidad, le cuento que no hay nada mejor que la actividad física para liberar endorfinas. 

    —Sí, el chocolate —me contradice con una sonrisa—. Es menos agotador y permite permanecer productivo en cualquier circunstancia. 

    Bueno. ¡Ella se lo buscó! 

    En tres brazadas, alcanzo el botón de la cascada. 

    —En ese caso, ¡en algún momento hay que eliminarlo! —la desafío, activando la corriente. 

    Esperaba que Cali gritara, como en el glory hole. No que terminara en la piscina. Soy yo el que grita. De risa. Hasta que me doy cuenta de que se está ahogando. 

    ¡Puta madre! 

    Me trago la risa y en menos de cinco segundos está en mis brazos. 

    Incluso sin aliento, encuentra las fuerzas para fulminarme con la mirada. Con razón. 

    —Lo sien... 

    —¡Oh, sí, será mejor que lo sienta! —maldice, aferrándose a mis hombros. 

    —No me imaginé que la haría caer. Y que no sabía nadar. 

    Por otro lado, ¿quién no sabe nadar hoy en día? 

    —¡Sí que sé nadar! —responde, más calmada. 

    —¿Pero no en el agua? —bromeo en homenaje a los sketchs de Brice de Nice. 

    —Sólo cuando hago pie —replica con una sonrisita adorable. 

    ¡Sí! Esta mujer me traerá muchos problemas... 

    Me gustan demasiado sus respuestas mordaces, sus modales, y más aún llevarla pegada a mí, empapada y semidesnuda. Hago todo lo posible para evitar mirar sus pechos, ahora expuestos. Sin embargo, no consigo hacer lo mismo con su collar. 

    ¡Mierda! No debería estar en el agua clorada. Dejo a Cali en el primer peldaño  de la escalera y me apresuro a soplar las esmeraldas para minimizar el daño. 

    —¡Mil disculpas! —me altero al comprobar la magnitud del desastre—. Envíeme la factura por... 

    Ella me desconcierta al dejar escapar una carcajada. Por un momento, me pregunto si no estoy preocupándome por una joya falsa. Pero yo lo sabría. 

    —¡Hace falta mucho más para arruinar este collar! —me asegura en un tono lleno de orgullo. 

    Ese comentario me demuestra que no tiene la menor idea del valor de lo que lleva puesto. Y mucho menos de su fragilidad. 

    —Lo mejor será quitárselo, por si acaso... —le recomiendo. 

    Además de protegerlo, me gustaría tocarlo, estudiarlo de más cerca y comprender cómo funciona su misterioso broche. 

    —Créame, Gaziel, un collar Chic!ta siempre estará más seguro alrededor del cuello de su propietaria que en cualquier otro lado. 

    O en mi cueva de las maravillas. 

    Estoy divagando... 

    Estoy pendiente de esa joya como un perro salvaje ante un hueso apetitoso. 

    Tengo que controlarme. 

    —¡Fascinante! —murmuro acariciando los grabados en los pétalos de oro con forma de sol. 

    Tengo que controlarme mejor... 

    Es más fuerte que yo. No puedo dejar de contemplarlo. 

    —¡Es un Jean Levard o estoy muy equivocado! —digo dejando escapar un silbido de admiración. 

    —¡Impresionante! —me felicita Cali—. ¿Está en el negocio? 

    ¡Claro que sí, cariño! 

    —Más o menos —trato de eludir el tema—. No tenía idea de que él trabajaba para la casa Chic!ta. Pensé que era independiente. 

    —Lo es. Esta pieza es única. Fue un regalo para mis veinte años. Chic!ta sólo agregó su marca para protegerlo. 

    Retrocedo. Quizás juguemos en la misma categoría pero no del mismo modo. Tampoco en igualdad de condiciones. Imagino que ella sólo tiene que agitar sus largas pestañas para conseguir favores multimillonarios, con su bonita cara. Incluso con el maquillaje corrido, se ve preciosa. 

    —¡Ese hombre debe haber estado muy enamorado de usted como para regalarle semejante maravilla! 

    —¡O muy enamorado de la amiga que me lo hizo confeccionar! —dice riendo—. Jean Levard es un romántico empedernido, ¿sabe? 

    —¡Puta madre! 

    Puta madre, acabo de decir «puta madre» en voz alta... 

    —Si admira tanto su trabajo, puedo organizarle una entrevista en su taller —me propone—. ¡A él le encantará! 

    Me imagino la escena: «¡Encantado, Jean ! ¡Tengo una hermosa colección de sus obras en mi cueva secreta! ¡Muéstreme sus mejores piezas para poder completarla gratuitamente!» 

    —¡Con gusto! 

    Ya encontraré una manera de escabullirme. Es mejor evitar ese tipo de tentación. Me conozco. El contacto con este collar ya me obsesiona bastante. 

    Lo mejor sería que tome distancia de esta Cali, también. Comienza a gustarme demasiado. Huele a peligro. Una fragancia divina que aún desconozco. Y que debería seguir ignorando. 

    Sus amistades, su temperamento, su cuerpo que trato de no mirar, su mirada verde y hechicera... Hay tantas razones que me empujan a huir. 

    En cuanto a su collar... finalmente aparto los ojos. Nunca se reunirá con sus primos en mi paraíso fiscal personal. 

    La seguridad ante todo. 

    A menos que… 

    —¿Qué le parece una vueltita por el sauna? —sugiero. 

    Soy tan débil. 
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    Bianca 

      

      

    ¿Al sauna? 

    Sería la oportunidad de probar una nueva experiencia. Una más. 

    —¿Por qué no? —acepto. 

    —Voy a prepararlo. ¡No se mueva! 

    Ignoro por qué me tapo el pecho por encima de la toalla cuando él se levanta para salir del agua. Un reflejo absurdo. Probablemente ya me vio desnuda cuando estaba en sus brazos. Pero prácticamente me ignoró. Razón de más para confiar en él. 

    Debo quedar muy bien, envuelta en una toalla y adentro del agua. Soy consciente de que mi recato en este lugar es un tanto ridículo. Sobre todo estando en compañía de un tipo homosexual para quien la desnudez parece ser absolutamente natural. Pero no hay nada que hacer. Mi estricta educación ha quedado grabada en mi mente. 

    —¡El sauna se está calentando! —anuncia Gaziel—. Le dejé una toalla seca en el borde. ¡Es toda suya! 

    Es adorable de su parte. Debe sentirse culpable por haberme jugado esa mala pasada con la cascada, pero no por eso tiene que sacrificarse. Aunque quería matarlo cuando pensé que me ahogaba. Pero una vez que estuve en sus brazos, vi que se sentía tan mal que todo el rencor desapareció. 

    En tanto, noto que ya no escucho a Gaziel. Empiezo a buscarlo con la mirada. Su presencia me tranquiliza. Me gusta la soledad, pero en los lugares que conozco. 

    Esta decoración, por muy pintoresca que sea, me resulta opresiva. Me siento diminuta en un abismo listo para cerrarse sobre mí. Expuesta. Semidesnuda. Vulnerable. 

    —¿Gaziel? —lo llamo. 

    —¿Sí? —me responde a lo lejos. 

    —¿Qué hace?  

    —La estoy esperando frente al sauna. Pensé que estaba claro. Puede salir del agua sin ningún temor. ¡No la estoy mirando! 

    No necesito verlo para saber que se está burlando de mi exceso de pudor. Suspiro, escurro mi toalla y me apresuro a recoger la suya. 

    Evidentemente, los hombres no tienen derecho a una toalla de tamaño normal. Tengo que elegir entre esconder mi pelvis o mi pecho. Si me envuelvo con la que está empapada, sólo conseguiré llevar agua al molino de Gaziel para que se ría a mis expensas. Entonces me cubro la parte de abajo y escondo el resto con mi brazo izquierdo. 

    —¡Sin comentarios! —le advierto a Gaziel cuando llego a su lado. 

    El muy idiota aprieta los labios para no reírse. Aunque su mano izquierda intenta, en vano, ocultar su entrepierna, aprecio sus numerosos esfuerzos para no ofender mis principios de joven bien educada. 

    — Lo he puesto a la temperatura mínima —dice—. ¿Lo prefiere más cálido? —me pregunta. 

    —No tengo idea. Es la primera vez que entro a un sauna. 

    Su reacción sólo profundiza nuestras diferencias. Antes de que se haga una idea equivocada de mí, prefiero aclarar: 

    —Tiene frente a usted a un auténtico ejemplar de adicción al trabajo. Todo lo que el común de los mortales encuentra entretenido sólo me inspira aburrimiento. Incluso el estrés. Tengo demasiadas responsabilidades para permitirme un desvío en mi productividad. 

    Como siento que no me está juzgando, continúo: 

     –Entonces no, nunca aprendí a nadar. Como tampoco nunca fui a un spa ni a un club sexual. Esta noche es la excepción que confirma la regla. Me obligaron a abandonar el barco por unas horas y ya me veo venir un naufragio en medio de una terrible tormenta. 

    Esta historia con Roberto me tiene muy preocupada. Me siento tan impotente. Es la angustia. Empiezo a sofocarme. Entonces Gaziel abre la puerta del sauna y me invita a entrar delante de él. 

    En el interior me cuesta todavía más poder respirar, pero por una razón completamente distinta. 

    —¿Y usted dice que esta no es la temperatura máxima? 

    —Su cuerpo se acostumbrará pronto —me tranquiliza—. ¡Respire! 

    Lo observo extender mi toalla mojada en la banqueta más larga. 

    —¡Todo saldrá bien, confíe en mí! Venga, acuéstese aquí boca abajo. 

    Obedezco y me sorprendo por el calor de la  madera a través de la toalla. A este ritmo se secará en menos de cinco minutos. 

    —Relájese, Cali. Inspire y exhale profundamente y deje que yo me haga cargo de todo lo demás. 

    Antes de que entienda a qué se refiere, junta todo mi cabello hacia la derecha para dejar la espalda libre. Me estremezco al sentir sus manos sobre mis omóplatos. 

    ¡Un masaje! 

    —Nos aseguraremos de que aquí no pierda el tiempo —susurra, pasando los dedos a lo largo de... 

    …no sé. 

    Ya no lo sé. 

    Si este hombre no es masajista profesional, ha desaprovechado su talento. Por supuesto, no tengo ningún punto de comparación, pero todo mi cuerpo tiembla de felicidad. 

    —Si se tomara el tiempo para relajarse, no habría nada que relajar —se ríe, mientras fricciona los puntos más dolorosos. 

    Sin embargo, no es desagradable... 

    —La razón por la que estoy tan tensa es porque me vi obligada a relajarme —refunfuño de todos modos. 

    —Toda esta tensión no es de esta noche, Cali. Aliviar el estrés es tan importante como dormir, beber o comer. Cuando tiene sed, no duda en manifestarlo. 

    No puedo creer lo encantador que es este hombre. Casi demasiado para que sea real. 

    —Es muy amable, Gaziel. Pero nadie lo obliga a hacer esto. No estoy enojada por lo de la piscina. Usted no podía saberlo. 

    —¿Porque hay que sentirse culpable o en deuda para ser amable con una mujer, sin segundas intenciones? —bromea. 

    Tiene razón. Por toda respuesta, me río como una colegiala. Sus manos están por toda mi espalda al mismo tiempo, es delicioso. 

    —Si es ese colombiano el que está causando estragos en su carrera, quizás pueda ayudarla —se interesa. 

    Ya me está ayudando bastante con este masaje, ¡si supiera! Actúa en mí como un poderoso calmante. Realmente Gaziel es muy hábil. Creo que soy incapaz de recordar la última vez que me sentí tan serena. Tanto es así que empiezo a confiarle sin una pizca de angustia: 

    —Roberto no es nuestro mayor proveedor, pero sí el de mejor calidad. Sus productos son irremplazables. Esta noche me está presionando para que igualemos las ofertas de la competencia estadounidense. Ellos no tienen que cruzar el Atlántico. 

    —Ya veo. La competencia atrae a su mejor proveedor para poder tomar la delantera. Clásico. ¿Cómo se lleva con la gerencia? 

    Reprimo una carcajada. Es cierto que él no sabe casi nada de mí. Por un lado, me tienta presentarme, por otro lado, sé que en el Hellness no se juega con la privacidad. Como a Gaziel esto parece importarle, aunque tampoco es tímido como para saltarse algunas reglas, me limito a:  

    —Bastante bien. 

    —Como todos los adictos al trabajo —lo escucho sonreír—. Aunque, nunca se sabe, a veces los superiores pueden sentirse amenazados y volverse insoportables. ¿Se lleva bien con sus compañeros? 

    No sé a dónde quiere llegar. Asiento de todos modos. 

    —Entonces, si entiendo bien, dejando de lado a las personas ajenas a su empresa, como clientes, proveedores, contadores o inversores, ¿no se encuentra bajo ninguna presión en el trabajo? 

    Me siento tan relajada que necesito un momento de reflexión sólo para entender la pregunta. 

    —Perdóneme por el interrogatorio —se ríe—. Estoy tratando de determinar el origen de todas estas tensiones en su cuerpo. Nunca vi algo igual. De todos modos, si dentro de la empresa todo está en orden, hay que hacerse cargo de las personas que intentan dominarla. Ellos deben sentir que usted es esencial para ellos y que tienen suerte de que los haya elegido. 

    —Es fácil decirlo —murmuro. 

    —Vamos... 

    Me sorprenden sus manos en mi tobillo izquierdo. Luego me masajea la pantorrilla y asciende a lo largo de mi pierna. Contengo la respiración, cuando roza el interior del muslo antes de pasar a la pierna derecha. 

    Nunca sentí algo parecido. Sin embargo no hay nada de sexual, ni siquiera sensual, en sus movimientos.  

    —¡Dios mío! —digo, emitiendo un gemido—. ¿Cómo lo hace? 

    —Me tomo el tiempo necesario —ríe, mientras masajea mis pies—. Ya verá cómo se sentirá mañana en el trabajo. Comprenderá la importancia de los momentos de descanso.  

    Me guardo para mí el hecho de que pienso pasar la noche en la oficina para recuperar el atraso que llevo acumulado. No lo comprendería. Son muy pocos los que podrían hacerlo. 

    —Ahora le voy a pedir que se siente, que me devuelva mi toalla y que use la suya, que ya debe estar seca. ¡Prometo no mirarla! 

    —Debe pensar que soy una ridícula. 

    —¡Absolutamente! —afirma con una carcajada mientras se aleja para darme la espalda. 

    Yo me incorporo y me envuelvo en mi toalla calentita. ¡Qué placer! Me siento ligera como una pluma gracias a las manos expertas de este hombre sorprendente. 

    Me pregunto si mi madre no tenía razón cuando aseveraba que todos los tipos buenos eran feos u homosexuales. Sería la primera vez. 

    Más que devolverle la toalla que cubría mis nalgas, yo misma la anudo alrededor de las suyas. Me pregunto cuánto tiempo debe perder en el gimnasio para tener un trasero tan redondeado y musculoso, por cierto... ¿Para qué? Hay muchas cosas que no entiendo en este mundo. 

    Gaziel se estremece cuando siente mis brazos alrededor de sus caderas. 

    —Prefiero sujetarla yo misma —me justifico—. Así no hay duda de que se mantendrá en su lugar. 

    —¡Nunca pensé que viviría un momento tan insólito en el Hellness! ¡Dos veces, para colmo! —se ríe aún más, mientras levanta los brazos para facilitarme la operación. 

    —¿Usted no tenía que encontrarse con su compañero? —recuerdo de pronto. 

    Me dedica una sonrisa de costado, que dice mucho acerca de lo que piensa sobre mi pregunta indiscreta. 

    —¡Siéntese aquí! —me dice cambiando de tema de inmediato. 

    Me sorprende que nos sentemos tan cerca de las piedras calientes cuando ambos estamos sudando la gota gorda y el calor oprime cada vez más mis pulmones. De todas maneras, confío en él. 

    Él se ubica justo detrás de mí y coloca sus manos sobre  mis hombros. Y nuevamente me embarco en la lucha por no gemir en voz alta. 

    —Voy a masajearle el cuero cabelludo —me susurra al oído—. Le recomiendo que cierre los ojos y se concentre en las sensaciones.  

    Mi dignidad cae a pique. Ni bien Gaziel hunde sus dedos entre mi cabello, comienzo a maldecir en español. 

    —¡Supongo que si le pido la traducción perderé mi inocencia! 

    Su risa me hace tanto efecto como sus manos. Jamás he experimentado una sensación de tanto bienestar. Jamás. También es la primera vez que voy a un sauna y recibo un masaje. 

    —¡Si esta es su profesión, lo contrato! —declaro, medio en broma. 

    —Si lo fuera, nunca habría pisado el Hellness. Mi madre era masajista. Le ahorraré el detalle de la pesadilla que significaba para ella poder llegar a fin de mes. Se pasó la vida relajando a los demás para recibir a cambio nada más que desprecio. 

    La emoción de su voz refuerza mi incomodidad ante esta confidencia surgida de la nada. Él, que está tan interesado en esconderse tras una máscara... Me quedo sin palabras. 

    —Por eso le doy tanta importancia a no descuidar lo esencial —agrega, masajeando mis sienes—. Sólo tenemos una vida, Cali. Trabajar, está bien. A mí me encanta, es genial. Pero no permita que Roberto y compañía la lleven de la nariz. Usted es muy valiosa. Su tiempo, su talento, sus ambiciones y su felicidad también. Y el valor debe respetarse. 

    En lo que respecta al fondo, tiene razón. En cuanto a la forma, me gustaría verlo al  frente de una joyería... 

    Hablando de joyería, mis alhajas comienzan a quemarme la piel. Particularmente el collar, que está a la altura de la fuente de calor. 

    —¿Gaziel, le molestaría si nos cambiamos de lugar? 

    Le señalo las marcas de mi piel, que imagino muy coloradas. 

    —¡Maldita sea! —se altera—. ¡Qué idiota! No pensé que... 

    Se quema tratando de levantar el collar. 

    —¡Caramba! —suelta—. Puedo intentar quitárselo. ¿Hay algún lugar para desenroscarlo? 

    —Imposible, está protegido. No puedo sacármelo aquí. 

    Frustración... 
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    Yann 

      

      

    Estaba tan cerca, ¡maldita sea! 

    Me lo merezco. Esta es la última señal de advertencia para no continuar desviándome de mi protocolo. Mi plan era aprender a quitarle el collar previendo un posible «más tarde». Así que no tengo que volver a ver a esta mujer. Nunca, nunca, nunca. 

    —¿Gaziel? 

    Asomo la cabeza por la rendija de la puerta del sauna. 

    —¿Sí? 

    Puta madre, incluso la entonación de mi voz delata cuánto la deseo. Sería asombroso que ella no lo note. ¡Qué idea tuve yo también, al prometerle que me portaría bien con ella! Es la tentación encarnada. 

    —¿Sabe qué es lo más cómico de todo esto? 

    «¿Que me resulta imposible aparecer delante suyo con la erección que tengo? ¿Incluso debajo de la toalla?» 

    —¡Hágame reír! 

    —Este collar se llama «Caliente». 

    —Ah sí, ¡la ironía es abrumadora! 

    Aprovecho que cuando ríe entrecierra adorablemente los ojos, para correr hacia el baño con la mayor discreción. 

    Dos opciones. Ducha fría o paja rápida. 

    —¡Dese una buena ducha! —le aconsejo sin darme vuelta—. Preferentemente tibia o fría, después del sauna. ¡Nos encontramos en el jacuzzi! 

    El hecho de que tenga que eliminarla de mi protocolo no significa que la noche haya terminado. Son muy pocas las ocasiones en las que puedo ser yo mismo. Debería permitirme estos entreactos de vez en cuando. Había olvidado lo divertido que es conocer a alguien fuera de libreto. 

    Una vez en el baño, compruebo los daños ocasionados por esta atractiva seductora. 

    Y pensar que la rechacé, cuando pensé que era una ninfómana... 

    Ahora daría cualquier cosa porque fuera ella quien alivie esta monstruosa erección. En lugar de eso, me conformo con fantasear con ella mientras me masturbo por mi cuenta. Como un adulto. 

    Y acabo como si no lo hubiera hecho en mucho tiempo. ¡Genial! 

    No me atrevo a imaginar qué pasaría si pudiera tenerla realmente. Tengo que dejar de pensar en eso si quiero que mi amigo se retraiga más rápido. 

    Bueno. Descargo el inodoro. Ahora directo al baño individual para no correr el riesgo de cruzarme con Cali desnuda. 

    Una ducha fría no estará de más... 

      

      

    [image: Image] 

      

    Sonrío mientras me anudo nuevamente la toalla alrededor de la cintura. No hay nada que hacer, no logro mantener esta porquería en su lugar. Ni siquiera imitando los gestos de Cali que no se priva de tomarme el pelo cuando llego al jacuzzi. 

    —¡Considérese afortunada de que acepto llevar una! 

    Y que tuve la delicadeza de masturbarme para estar presentable... 

    —Y se lo agradezco mucho, ¡de verdad! —exagera, con una sonrisa para morirse. 

    Tengo que encontrar un tema de conversación neutro... 

    —¿Cómo están sus quemaduras? 

    —Mejor, después de una buena ducha fría. 

    Si sigue mirándome así, la mía no habrá servido para nada. 

    —Dese la vuelta o cierre los ojos, ¡voy a entrar! 

    Cali obedece, con una risita. Una vez en el jacuzzi, descubro con asombro que ella también se ha deshecho de la toalla. Los remolinos de agua son lo suficientemente poderosos como para ocultar su cuerpo, pero sus pechos... 

    ¡No, Yann, no mires! 

    —Mire, ¡casi no tengo marcas! —dice Cali, levantando el collar. 

    Eso era precisamente lo que estaba mirando, por supuesto... 

    —¿Por qué no se lo puede sacar? 

    Es una pregunta que tenía que hacer. Estoy harto de mí mismo... 

    —Para no perderlo o para que no me lo roben —responde, encogiéndose de hombros—. Sin esa seguridad no me arriesgaría a usarlo. Me parece lamentable que la mayoría de las mujeres tengan que esperar a los grandes acontecimientos para lucir sus mejores joyas. 

    —¿Y cuál es esa protección misteriosa? ¿Una llave magnética? ¿Una herramienta específica? 

    Su sonrisa enigmática es tan seductora como las demás. 

    —Sí, algo así, Gaziel. Depende de la alhaja y de las afinidades de cada uno. Todo está hecho a medida. Cada pieza tiene su propio protocolo de seguridad. 

    Acaba de decir «protocolo». Escuché «protocolo».  Me siento desenmascarado aunque no hay nada de eso. Una simple punzada de paranoia. Como me sucede a menudo. 

    —Ahora que lo pienso —continúa— voy a tener que conocer su verdadero nombre si quiere que le presente a Jean Levard. 

    Mientras pienso en cómo librarme de su pregunta, lo único que se me ocurre es:  

    —¿Usted qué nombre me pondría, Cali? 

    No esperaba que eso la pusiera... ¿triste? 

    —Perdóneme por esta nueva intromisión en su vida privada —se disculpa por nada—. Yo soy la primera en detestar que lo hagan conmigo. Es sólo que... es muy raro que conozca a alguien con quien sienta tanta complicidad. Sobre todo sin que haya ningún tipo de ambigüedad. 

    Mi nueva erección tiene una opinión algo diferente sobre el tema... 

    —Contra todo pronóstico —añade— he pasado una velada excelente. Casi siento tristeza de que esté por terminar.  

    Era eso nomás. Está triste. 

    ¿Cómo advertirle que es normal que se sienta tan bien conmigo? ¿Que es mi especialidad? A la fuerza se ha convertido en algo natural. 

    —Entonces, pensaba que a lo mejor podríamos... 

    Mientras ella busca las palabras adecuadas yo me apresuro a encontrar una manera de contrarrestarlas. Nada de lo que pueda decir será una buena idea. 

    —Lo siento, Cali. Pero no volverá a verme después de esta noche. No me malinterprete, disfruté cada instante junto a usted, pero... 

    Mejor que sea franco... 

    —Tendría que mentirle. No tendría elección. Y usted se merece más consideración. 

    Cualquiera en su sano juicio lo dejaría así. Cali, me asombra al preguntar: 

    —¿Entonces es un agente secreto? ¿Un testigo protegido? O... ¿un prisionero prófugo? 

    Increíblemente, me hace reír con ganas. 

    —Le revelo quién soy y a qué me dedico a cambio de su nombre —intenta negociar—. ¡Sólo su nombre de pila! 

    —Soy Gaziel. Y es todo lo que puedo decirle. Y tenga en cuenta que está viendo mi rostro. Es mucho más de lo que estoy dispuesto a mostrarle a la mayoría de la gente que frecuento. 

    —¿Y si subiera la apuesta con... mmm... una joya a medida firmada por Jean Levard? Un brazalete o... 

    Deja la frase en suspenso y desvía su atención hacia la entrada. Dos o tres personas están bajando la escalera y no tardarán en sorprendernos. 

    —¡Si es Bianca, la voy a matar! —escucho decir a una mujer. 

    —Mierda, ¡es Gwen! —se alarma Cali. 

    A la muy inconsciente no se le ocurre nada más desconcertante que hacer que saltar a horcajadas sobre mis muslos y pegarse contra mí. Peor incluso: coloca su boca debajo de mi labio inferior. Luego, envuelve nuestras mejillas con sus manos para perfeccionar la ilusión de un beso apasionado ante nuestros visitantes aguafiestas. 

    Aunque hablar de «fiesta» no sería lo más indicado... 

    —¡No lo puedo creer! —dice una voz femenina. 

    Si no lo puede creer, vamos a ayudarla un poco... 

    Pongo la mano izquierda sobre las nalgas de mi hechicera para estrecharla un poco más fuerte contra mi cuerpo, mientras que con la otra mano acaricio uno de sus senos. 

    ¡Qué felicidad! 

    Cali pone fin de inmediato a nuestro falso beso, aunque sin apartarse de mí. Merecería ganar un Oscar por el modo en que finge indignación por la presencia de nuestros invitados. 

    —¡Gwen! ¿Podrías darte la vuelta? ¡Tú también, pervertido! 

    Me arriesgo a echar un vistazo a la tal Gwen y descubro con asombro que se trata de RedQueen. Cuando me doy cuenta de que el «pervertido» se trata de mi hermano, él nos fulmina con la mirada, a mí y a mi mano en el pecho de mi falsa pareja. Luego, se va. Disgustado. 

    —Ro... 

    Mierda, ¿cómo se llamaba su demonio? 

    —¡Vuelve aquí! —grito con todas mis fuerzas. 

    Totalmente en vano. Si mi erección no fuera tan prominente, lo perseguiría. 

    Aunque... Robin está empezando a fastidiarme con su susceptibilidad de poca monta. ¡En fin! Ya arreglaré las cuentas con él más tarde. Por ahora, tengo que encontrar una solución para salir de esta situación sin demasiadas sanciones. 

    —¿Me pueden explicar qué están haciendo en el Abismo? —arremete RedQueen—. Y lo que es peor, teniendo sexo en el jacuzzi. Si está prohibido, ¡es por una buena razón! 

    Una idea, una excusa, cualquier cosa... 

    —¡Al menos estoy teniendo sexo! —chilla Cali—. Es lo que querías, ¿no? 

    Estoy embelesado por su aplomo y por la ira que es capaz de fingir. Yo mismo no lo habría hecho mejor. 

    —Eso no es... 

    —La razón por la que le rogué a Sam que viniéramos aquí —la interrumpe Cali enfurecida— era para asegurarme de no verte. Me importa proteger mi intimidad. ¡Y tú eres realmente imposible! Bueno, ya está, ya tienes la prueba de que no soy lesbiana. ¡Me has visto desnuda y en plena acción! ¿Estás contenta? 

    —Bianca, yo... 

    —¿Serías tan amable de cerrar la puerta detrás de ti cuando salgas? ¡Gracias! —ordena Cali—. ¡Y quiero recuperar mi celular! 

    La puerta se cierra de golpe. Eso es todo, estoy admirado. Me quedo sin palabras. 

    —Lo siento —susurra mi cómplice, una vez que nuestra aguafiestas se ha marchado—. ¡Por favor, dígame que no se trataba de su amigo! ¡Dígame que no acabo de sembrar la discordia entre ambos! 

    —Lo superará. 

    Me gustaría explayarme pero mis hormonas más primitivas me lo impiden. Sólo un simple ajuste pélvico me permitiría fundirme con ella. El deseo ardiente que siento en este momento me dificulta la respiración. Ruego porque sea recíproco. 

    —Me siento tan mal —prosigue ella, abrumada por el remordimiento—. Se suponía que esto nos sacaría de problemas, ¡no al revés! ¡Qué idiota! Dejaré las cosas claras con su amigo, ¡no se preocupe! 

    Ella comienza a moverse para recuperar su lugar. No se me ocurre nada más explícito para retenerla que devorarla con la mirada. Entonces sus ojos se dirigen hacia la mano que todavía tengo sobre su seno izquierdo. 

    —Ya se fueron, puede dejarlo —dice con una risita—. Pero, ¡fue una buena jugada! Yo misma estuve a punto de creerlo. 

    La observo, estupefacto. ¿Realmente no se da cuenta de lo que me provoca? ¿O se trata de una estratagema para rechazar mis intenciones menos puras sin que me sienta ofendido? 

    Ante la duda… le acaricio el pecho con mi pulgar mientras le dirijo mi mirada más sugerente para tantear su reacción. Pronto sabré a qué atenerme. 

    —¿Todo bien? —me sonríe, confundida. 

    Se mira los pechos completamente aturdida. 

    —Si se trata de otro tipo de masaje —titubea—, es muy agradable. Aunque un poco... incómodo. El pudor no se limita sólo a la vista, ¿sabe? 

    Y se tapa el otro seno. 

    ¡Extraordinario! 

    ¿Qué tengo que hacer para que me tome en serio? 

    Sin dejar de mirarla, estimulo su pezón. Entonces, echa la cabeza hacia atrás y deja escapar un gemido que me hace perder el control. 

    Salgo del jacuzzi llevándola en mis brazos y la dejo en el suelo para bes... 

    ... recibir un fuerte empujón. 

    Sus ojos desorbitados se detienen un momento en mi miembro, luego agarra su toalla para cubrirse, conmocionada. Yo diría incluso, horrorizada. 

    —¡Perdón! —le digo, levantando las manos y separándolas—. Yo... 

    —¿No es homosexual? —pregunta con sorpresa. 

    ¿Eh? 

    —Porque hago masajes, ¿tengo que ser gay? —me burlo, en un intento de disipar el malestar. 

    —¡Es lo que me ha dado a entender en numerosas ocasiones! 

    Trato de recordar qué puede haberla llevado a creer semejante disparate. Tal vez cuando la tranquilicé acerca de mis intenciones y le dije que no coincidía con mis criterios. 

    ¡Que imbécil! 

    —Admito que me dejé llevar por las emociones —me disculpo, intentando disimular mi erección bajo la toalla—. Estaba resignado a portarme bien. Pero... francamente, ¡desafío a cualquiera a que pueda resistirse! Cuando se abalanzó sobre mí..., perdí el control. Lo siento mucho. 

    Mi argumento parece haberla calmado. Sin embargo no hace ningún comentario. Por lo tanto, me pongo de pie sin dejar de sostener la toalla y avanzo hacia ella para tenderle la mano. 

    —Fue un simple malentendido. ¿Sin rencores? —averiguo. 

    —Depende. ¿Me dirá su verdadero nombre, a cambio? —insiste, sujetando mi mano. 

    —Porque después de lo que acaba de ocurrir, ¿quiere hacerme creer que está deseosa de volver a verme? 

    —Deseosa no sería el término  más adecuado para mí. Ahora, si guarda eso... 

    Señala el bulto indecente debajo de mi toalla. 

    —... ¿por qué no? —concluye, desafiándome con la mirada. 

    ¡Y qué mirada, mierda! ¿Cómo lo hace? ¿Por qué? 

    —Ambos estamos estrechamente ligados, ¿sabe? —la provoco—. Me temo que mi pene y yo estamos unidos de por vida. 

    —En tal caso, volver a vernos sería un error —sostiene, divertida—. Aun así, pasé una velada muy agradable con usted, Gaziel, y le estoy agradecida. 

    —Sam —corrijo—. Samuel Norton. 

    Es el primer nombre que pasa por mi cabeza. 

    —¿Sam? —repite, con una carcajada—. ¿Qué probabilidad tenía de acertar en el primer intento? 

    Ninguna… 

    —Ha sido un enorme placer conocerla, Bianca... 

    —… Santa Rivera —completa, tendiéndome la mano. 

    Bianca Santa Rivera… Incluso su nombre es seductor. Pff. 

    Tomo su delicada mano y me la llevo a los labios. 

    —¡Fue un gusto, querida Bianca! 

    Beso castamente el dorso de sus dedos y me escabullo hacia las duchas. 

    Dudo en tomar un desvío hacia el baño. Como mi hermano debe estar impaciente, decido aliviarme rápidamente con una última ducha. Haré todo lo posible para sacar a Bianca de mi cabeza inmediatamente después. 

    Ahora que lo pienso... ¡Nunca tuve un orgasmo como este sin ni siquiera buscarlo! Qué extraño. El Hellness es el último lugar en el que hubiera imaginado tener este tipo de experiencia. 

    ¿Volveré a ver a Bianca Santa Rivera algún día? 

    Mi razón lo desaconseja. 

    Mi protocolo lo prohíbe. 

    Mi corazón se burla. 

    Mis testículos me alientan a hacerlo lo antes posible. 

    ¿Quién ganará la batalla? 
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    Bianca 

      

      

    Vuelvo al Purgatorio con una sonrisa en los labios. 

    Es cierto, estuve a punto de ahogarme, me quemé y me escapé por los pelos de una relación sexual; así y todo, si fuera posible volver atrás, haría todo del mismo modo. Me encantó la compañía de Sam. 

    —¿Entonces? ¿Contenta? —me recibe Gwen, sonriendo de manera cómplice. 

    Obviamente me está esperando delante de mi taquilla. Sabía que al hacerle creer que me había acostado con Gaziel, ella cerraría los ojos ante todas las libertades que nos habíamos permitido. Es tan fácil manipularla... A veces me asusta. 

    —¡Sólo quedan unos minutos para tus últimas preguntas indiscretas! —le recuerdo—. ¡Así que elígelas bien! 

    —¿Cómo fue? 

    Es tan predecible... 

    —Muy agradable. 

    —¡Ah! ¿Viste? Te dije que tenías que expe... 

    —El baño fue agradable, el sauna también, nuestras conversaciones, sus… 

    —El jacuzzi —se impacienta—. ¡Quiero detalles sustanciosos! ¿Te hizo gozar? ¿Cuántas veces? ¿Cómo?  

    Finjo interesarme en el contenido de mi casillero. No me gusta mentirle, pero así es todo mucho más fácil. Entonces, opto por una mentira a medias: 

    —Como nos interrumpieron, no hemos podido llegar tan lejos. 

    —¿A quién crees que estás engañando? —se ríe—. Vi perfectamente cómo te devoraba con los ojos. Ningún tipo interrumpiría un polvo tan apasionado antes de alcanzar el orgasmo. Ya sea que lo interrumpan o no. 

    De pronto me siento culpable. Lo que le hice a Sam estuvo mal. Aunque estaba segura de que no era capaz de experimentar ningún tipo de deseo por mí, debería haber tenido más cuidado. 

    —Si quieres saber la verdad —intento esquivarla lo mejor que puedo— se le ablandó. No sé si fue la temperatura del agua, el hecho de haber contrariado a su amigo o tus reproches. La verdad es que se quedó sin combustible y a mí no me molestó. De hecho, el alivio que sentí no hace más que confirmar...  

    —Pff —me interrumpe Gwen para que me calle—. ¿Vas a volver a verlo? 

    —¿Para qué? No queremos las mismas cosas. 

    —Porque a pesar de esa lamentable interrupción, nunca te había visto sonreír así, Bianca. No importa tu supuesta orientación, está claro que estar con ese tipo te ha hecho sentir bien. Sabes, estaría dispuesta a reservarte el Abismo todas las noches con tal de que no termines como tu padre. 

    Este último comentario me golpea con violencia... Aunque suele traerlo a colación en cualquier circunstancia. 

    Mi padre murió de un infarto a los 51 años. Yo estaba en el curso preuniversitario cuando sucedió. Si bien Gwen estuvo a mi lado para consolarme, nunca pierde la oportunidad de recordarme que estoy siguiendo sus pasos. Cree que me mato en la empresa. No entiende hasta qué punto mi vida depende del trabajo. 

    Yo no sería nada sin Chic!ta. Es mi orgullo, mi sustento, mi estímulo, mi pasión y la razón por la que me levanto con alegría cada mañana. 

    —¿De verdad crees que después de lo que pasó, o mejor dicho, de lo que no pasó, Sam querrá volver a verme? —le pregunto, mirando la hora. 

    Sólo doce minutos hasta que llegue la hora de mi liberación. 

    —A ningún hombre le gusta que las cosas terminen así. Si le permites dar un paso hacia ti, volverá. 

    Once minutos... 

    —¡Y deja de mirar el reloj! —se burla—. Vas a gastarlo. Todavía me queda un cuarto de hora para torturarte a voluntad. 

    —¡Adelante, termina de una vez! 

    Gwen cierra mi taquilla y me saca del brazo del vestuario. Es entonces cuando veo al amigo de Sam, tumbado en un banco. Su mirada expresa lo que más me preocupa: 

    Ha escuchado todo. 

    La vergüenza me quema las mejillas. No sé cuál es su vínculo con Sam, solo sé que hay alguno. No hay duda de que le repetirá todas las tonterías que he dicho sobre él. 

    La mejor manera de destruir las escasas posibilidades de volver a verlo. 

    Quizás si consigo suplicarle a este joven con la mirada, él percibirá mi angustia y guardará silencio. 

    —¡Perdón! —digo sin emitir sonido, antes de dejarme llevar por Gwen. 

    Diez minutos... 

    —¡Espero que no me estés conduciendo al Limbo! —mascullo por anticipado. 

    —¡Pero no! —rezonga, arrastrándome hacia el bar. 

    Agrega algo que el ruido ambiental no me permite oír. Cuando llegamos a la barra, le hace un gesto al barman para que nos traiga algo de tomar. 

    —¡Ah, aquí estás! —dice este último, mirándome. 

    Me vuelvo para comprobar que su exclamación no esté destinada a otra persona. 

    —Benjy tiene una sorpresa para ti —anuncia Gwen—. ¡Siéntate! 

    Obedezco, desconfiada. Las sorpresas de Gwen suelen ser un arma de doble filo. 

    Entonces la música se apaga y la voz del barman inunda el lugar. 

    —¡Cali, tengo una pregunta para ti! 

    Siento el peso de todas las miradas sobre mí, es insoportable. Me giro hacia Gwen en busca de una explicación, pero ha desaparecido. 

    Benjy llama mi atención haciendo grandes gestos. 

    —¡Aquí va la pregunta! —dice en el micrófono. 

    Mi corazón late salvajemente. Odio ser el centro de atención. Me siento expuesta. Humillada. Parece que no tengo más remedio que soportar la pregunta, rezando para que no sea demasiado embarazosa. 

    Benjy me sonríe y me interroga en español: 

    —¿Con agua o leche? 

    ¿Qué quiere decir con «Con agua o leche»? En mi opinión, sólo hay una bebida que requiere esa elección. El famoso jugo de lulo. 

    —Cómo... 

    —Tienes que responder a la pregunta, Cali. ¡De lo contrario no puedo terminar el desafío! 

    Sería gracioso, si no me paralizara la idea de tomar la palabra frente a todos estos curiosos desconocidos. 

    Por supuesto, no se le ocurre nada mejor que darme su maldito micrófono. 

    —¡Con agua, por favor!—balbuceo. 

    —¡Con agua! —fanfarronea levantando los brazos. 

    Todo el mundo se pone a gritar alegremente y lo anima a prepararme la bebida. 

    Estos libertinos realmente están chiflados... 

    —¡Cali! —prosigue Benjy—. No ha sido fácil conseguirlos en plena noche, ¡pero no hay nada imposible en el Hellness! ¡Estamos orgullosos de ofrecerte este fabuloso jugo de lulo! 

    Le agradezco con una sonrisa, que espero que manifieste calidez y agarro el vaso. 

    —¡Mis pequeños demonios! —exclama Benjy inmediatamente después—. ¡Todos los que todavía no tengan con qué brindar, vengan al bar! RedQueen y Bunny lo han hecho de nuevo, ¡es gratis! 

    Qué esta pas... 

    Un atronador aplauso resuena en el Purgatorio. Benjy se ve obligado a gritar para ser escuchado: 

    —¡Todos los demás, levanten sus copas y empecemos! 

    Las luces enloquecen y la voz de mi socia resuena a través de los parlantes. 

    —¡Qué los cumplas feliz! —comienza a cantar. 

    Mientras los demás se unen, yo me pregunto patéticamente si es mi cumpleaños o el de algún otro. 

    ―¡Que los cumplas, Caliiiii! 

    Parece que es el mío. 

    El hecho de que canten en español podría haber sido una pista... No sabía que ya era 26 de abril. Salvo que Gwen me lo esté festejando por adelantado para retenerme como rehén. 

    Cuando decía que sus sorpresas eran un arma de doble filo... 

    Saboreo mi jugo de lulo para disimular mi malestar, aunque no sin disfrutarlo. Mis papilas gustativas están en Colombia, ¡las muy afortunadas! Benjy no podría haberme regalado nada mejor. 

    En cuanto a Gwen y Rahman... me siento ambivalente. Por un lado, estoy muy conmovida por esta atención. Por el otro, el folklore, las aglomeraciones, el alboroto, no son para mí. 

    Cuando mi amiga aparece, me obligo a sonreír. Me gustaría que recibiera el reconocimiento que se merece. Me imagino la enorme organización detrás de todo esto. Y yo no hice nada para simplificarle la tarea. 

    Ahora todo tiene una explicación. Por qué me trajo a este club tan sórdido, por qué Rahman insistió tanto para que no me fuera, por qué Gwen estaba furiosa cuando me encontró en el Abismo... 

    La canción está por terminar y aplaudo como una tarada, junto con todos los demás. 

    —¡Feliz cumpleaños, Bichita! —me dice Gwen frente a todo el mundo. 

    Ese apodo me irrita cuando soy la única que lo escucha, así que ahora... 

    Me pongo de pie para abrazarla, de todos modos. 

    —Quería que por una vez pudieras relajarte —me confiesa. 

    Toda esta agitación me tensa como ninguna otra cosa. Gwen no podría estar más equivocada. Sin embargo, es gracias a ella y al hecho de que me hizo venir que conocí a Sam y su modo de hacer frente a los desafíos. 

    Por cierto, a propósito... 

    —¿Sam también estaba confabulado? —le pregunto. 

    —¡No, y estuvo a punto de arruinarlo todo! Se suponía que íbamos a empezar la fiesta a las doce en punto. Como supongo que te retuvo por una causa más noble, está perdonado. 

    Lo busco entre la multitud sin muchas esperanzas. 

    —¡Admite que no sabías que era 26! —se burla Gwen. 

    Pregunta retórica… 

    Mientras busco la máscara de Gaziel entre todos estos desconocidos, Rahman se aproxima con los brazos abiertos. Lo abrazo sin demora. 

    —¡Lo siento! —se disculpa, en lugar de desearme feliz cumpleaños. 

    ¡Me conoce mejor que su mujer! 

    —Gracias de todos modos —le respondo riendo—. Sé que has hecho todo lo posible para detenerla. 

    —No lo suficiente. Ya verás el pastel y la fiesta que te espera... 

    —Si simulo un infarto para escaparme, ¿crees que se enojará? ¡Con el tiempo que hace que viene machacando con el tema! 

    Rahman se echa a reír. Yo lo imito, aunque todo este barullo no me gusta en lo más mínimo. 

    Mala suerte. Haré el esfuerzo. Como siempre. 

    Media hora. Ni un minuto más. 
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    Yann 

      

      

    Podría haberme dicho que era su cumpleaños. 

    Esperaré a que me dé la espalda para poder escapar de la fiesta. Por esta noche ya me he expuesto demasiado. 

    Bunny parece acaparar toda su atención. Es ahora o nunca... 

    Corro hacia los vestuarios de hombres y me topo con Robin. 

    —¡Te tomaste tu tiempo! 

    Su sonrisa cómplice me sorprende. Pensé que iba a tener que darle otro montón de justificaciones. 

    —Estuve escondido en el vestuario de las mujeres —me anuncia—. ¡Me enteré de algunas cosas interesantes! 

    —¡Aquí no! —le advierto mientras me apresuro a guardar los accesorios de Gaziel en mi casillero. 

    Agarro mi abrigo y mi bolso. Tenemos que irnos lo antes posible. 

    Saludamos a la encantadora recepcionista y a los dos custodios del Hellness. Algo me dice que no los volveré a ver muy pronto. Cuando cuento la cantidad de reglas que pasé por alto en apenas unas horas – mis propias reglas, lo que es peor – llego a la conclusión de que es mejor evitar las nuevas tentaciones... 

    Además de distanciarme del club, me prometo no investigar sobre Bianca Santa Rivera. No debo volver a verla bajo ningún pretexto. Es una decisión mucho más fácil de tomar estando lejos de ella. Y una decisión a la que deberé ceñirme. 

    —¿Todo bien con la rubia del collar? —pregunta mi hermano con ironía. 

    Aprecio que haya esperado a que estemos en el auto para interrogarme. 

    —Precisamente estaba pensando en que ese tipo de distracción es algo que no debe volver a ocurrir. 

    —¿Porque tuviste un problema de combustible? —dice en tono burlón—. Lo lamento si mi numerito te perturbó. Pensé que haciéndome el ofendido, te daría una excusa para seguirme y largarte de allí. Por otro lado, me pregunto cómo lograste salir sin ser sancionado. 

    Yo también me lo pregunto. Pero esa no es la cuestión. Pongo el motor en marcha, saco el freno de mano y digo: 

    —No es mi estilo huir cuando me sorprenden in fraganti. Es como agregar más leña al fuego. De todos modos te agradezco que hayas intentado ayudarme. Debería haber sido más prudente. No volverá a pasar. 

    —Con la fuerte, en fin, débil impresión que le has dejado, ¡seguro que no! 

    Estaba a punto dar marcha atrás. Pero decido satisfacer mi curiosidad en primer lugar. Robin estalla de risa al verme mendigarle una explicación con la mirada. 

    Entonces me cuenta la conversación que escuchó entre RedQueen y mi famosa seductora. 

    —¿«Que se me ablandó»? —repito, desconcertado. 

    Sorprendido, indignado, divertido, consternado, admirado, atónito... No sé cuál es el término más adecuado. Todos a la vez. 

    Mi hermano, por supuesto, tiene un ataque de risa que le impide responderme. Si supiera que tuve que masturbarme para ablandar mi garrote... en vano. Lo dejo reír, mientras me pierdo en mis pensamientos. 

    Todos se dirigen hacia la enigmática Bianca... Incluso lejos, todavía logra alterarme. Y también hacerme reír. Todo lo que me inspira es increíble. 

    ¡Piensa en otra cosa! 

    —Y tú, ¿cómo lo has pasado? —le pregunto, arrancando el coche. 

    —No estoy seguro de poder contártelo —se escabulle. 

    Sabelotodo... 

    Su cara de felicidad parece indicar que ha tenido lo suyo. Es lo único que me importa. 

    —Puedo conseguirte un pase VIP para el Hellness —comento, distraídamente. 

    —No hace falta, gracias. 

    Ignoro cómo interpretar ese rechazo. 

    —Cuando perdí mi virginidad, tenía ganas de saltar sobre todo lo que se movía. Sería más prudente concentrar tus nuevas pulsiones en el Hellness. En un ambiente agradable, seguro y respetuoso. 

    —Es muy amable de tu parte que te preocupes por mí, pero tú y yo somos diferentes. 

    No me dirá nada más. Estoy a punto de advertirle acerca de los peligros a los que puede exponerse si no se protege. No tendría esa preocupación si estuviera limitado por las estrictas reglas del club. 

    Hago un esfuerzo para recordarme que es un adulto. Podría malinterpretar mis consejos. Tengo que aceptar que ya no es un niño y dejar de tratarlo como si lo fuera. 

    Mejor me callo. 

    Me encanta conducir de noche en París. Todo es más pacífico y accesible. Si pudiera, sólo saldría cuando todos duermen. El sol no destaca la arquitectura de los monumentos como lo hacen todas estas luces multicolores. 

    Robin no deja de mirar su teléfono en lugar de contemplar este maravilloso espectáculo. No es consciente de la suerte que tenemos. Para mí, pasear por el corazón de la ciudad en plena noche es un lujo que pocas personas pueden darse. 

    Ni siquiera los parisinos... 

    ¿Cuántos de ellos están condenados al eterno «de casa al trabajo y del trabajo a casa»? Y todo para pagar el alquiler exorbitante de un tugurio minúsculo y ruidoso. Cuando veo a esos millones de peones aglutinándose en el transporte público o en los atascos para vivir al ritmo que impone un sol aburrido, me pregunto por la naturaleza humana. Sobre nuestro lugar en la sociedad y... 

    —¿Sabías que la chica a la que intentaste tirarte trabaja en una joyería? 

    Robin interrumpe mis reflexiones mostrándome su teléfono. Espero un semáforo en rojo para poder prestar la atención necesaria. 

    —Se llama... 

    —Bianca Santa Rivera, ya sé —mascullo. 

    Creo haber entendido que trabaja para Chic!ta. En un puesto importante a pesar de ser tan joven. 

    ¡No Yann, no averiguarás nada más! 

    —¿Por eso intentaste seducirla? ¿La consideras como una potencial candidata para tu protocolo? 

    —¡Oh, no! —me río—. ¡Para nada! Aunque Bianca satisface muchos criterios, ninguno de ellos tiene nada que ver con mi protocolo. Esa es la razón por la que no debo volver a verla. Es demasiado peligroso. 

    Y frustrante. 

    —Qué pena.... Podríamos haber matado dos pájaros de un solo tiro... 

    Y me tiende el teléfono con insistencia. No sé si es consciente de que nuestra seguridad depende de que yo mire la carretera. Normalmente maldigo porque hay un semáforo en rojo cada diez metros. Esta noche parece que el verde se está burlando de mí. Ya sean semáforos, esmeraldas, o bonitos ojos de... 

    ¡Stop! 

    Aparto el teléfono de mi hermano con la mano y replico: 

    —Nuestro camino estará constantemente sembrado de trampas y toda clase de tentaciones de este tipo. Saber cómo detectarlos de antemano es fundamental para resistir mejor. 

    —Fue muy extraña tu manera de resistir en ese jacuzzi... 

    Es cierto... 

    —Hay tentaciones más tenaces que otras —me defiendo, algo avergonzado—. Admito que me permití esta leve indiscreción para liberar la presión entre dos protocolos. 

    La negación... 

    —Bueno… Me pregunto si no ha sido su collar lo que te excitó. Como por casualidad, caes rendido ante la única chica que se pavonea con una joya carísima alrededor del cuello. Eres lo suficientemente raro como para volverte loco por ese tipo de cosas. 

    El malestar... 

    Nunca volveré a cuestionar la capacidad de observación y de análisis de mi hermano. Me asombra día tras día. 

    —Soy muy bueno, ¡lo sé! —deduce ante mi silencio—. Pero la verdad es que todas tus resistencias no me convienen para un asunto que me traigo entre manos. Pensaba poder convencerte sin decirte nada al respecto, pero tú siempre lo complicas todo.  

    Ningún semáforo rojo en el horizonte para dirigirle mi mirada más contrita. 

    —RedQueen me ha confiado una misión —suelta—. Quiere que su amiga pase un cumpleaños extraordinario. Por lo que pude entender, Bianca se mata trabajando. Trabajan juntas y son muy cercanas. Entonces, cuando vio lo bien que estaba contigo, pensó... 

    —La respuesta es no. 

    —¡Sólo una comida! —me suplica—. Un almuerzo, una cena, lo que sea. Y no necesariamente en la torre Eiffel, ¿eh? Sólo tienes que invitarla a... 

    —La respuesta es y seguirá siendo no, Robin. Te dije que es demasiado peligroso. 

    Sintiendo el peso de sus reproches, hago un esfuerzo para calmarme y preguntarle: 

    —¿Y qué te prometió RedQueen a cambio? 

    —Algo que sólo ella puede darme. 

    Mi detector de problemas da la voz de alarma. 

    —No confundas placer con prostitución —le advierto—. Porque eso es lo que me parece todo esto. Si obtienes favores sexuales a cambio de un servicio, es tan cuestionable como pagarlos. 

    —Está bien, lo entiendo, no puedo pedirte nada —dice ofendido. 

    No afloja la mandíbula hasta que estaciono el auto en el parking. 

    —¡Buenas noches! —masculla, antes de golpear la puerta. 

    No espero que retenga el ascensor. Es el tipo de actitud que me recuerda que sólo es adulto en los papeles. 

    ¡Qué se enfurruñe en su rincón, no me importa! 

    Es casi la una y media de la madrugada. Demasiado temprano para acostarme. 

    Por reflejo voy directo al baño antes de recordar que me bañé cuatro veces en sólo unas pocas horas. Tampoco tengo que sacarme ningún disfraz ni tengo ninguna víctima a la que desearle buenas noches por teléfono. De todos modos lo pongo a cargar sobre la mesa de luz. 

    Maldito teléfono... 

    Y pensar que si no hubiera transgredido las reglas conservándolo conmigo, todo lo que pasó con Bianca no habría ocurrido. Si no acaparara todos mis pensamientos, en este momento estaría meditando o reflexionando sobre mi próximo objetivo. 

    Me abalanzo sobre el celular cuando emite una vibración. Un mensaje, sí, pero de Robin. Mi desilusión es penosa. Además Bianca no tiene mi número. No me la imagino pidiéndoselo al famoso Roberto, dado lo complicada que es su relación en este momento. 

    «¡Te prometo que después de esto, no volveré a pedirte nada!» me implora Robin en su SMS. 

    Me irrita. Incluso si su pedido no es descabellado, no puedo soportar que me impongan nada. ¿Y quién sigue escribiendo mensajes de texto en 2022? Aparte de Bianca y Roberto. 

    A propósito… 

    Vaya, vaya, vaya... 

    Bianca reenvió los mensajes de su proveedor a un número desconocido. No necesito comprobarlo para saber que tiene que ser el suyo. 

    ¡Mierda! 

    Y yo que pensaba que una vez lejos de ella, no tendría ningún problema para resistir el deseo de... ¿de qué, exactamente? 

    De todo. 

    Me tiro en la cama y meto la cabeza debajo de la almohada. El recuerdo de su cuerpo desnudo contra el mío, su olor, su mirada inteligente, su risa, y mejor no sigo enumerando, son todas razones que deberían impulsarme a borrar su número de inmediato. 

    Me pegaría un tiro al releer lo que han escrito mis dedos por su cuenta, al margen de mi voluntad. ¡Mierda, parezco un tipo completamente enganchado! 

    Borro todo y sólo escribo: 

    «No sabía que era su cumpleaños.» 

    Una frase simple que funciona como una disculpa por no haberla saludado. También es una manera sutil de mantener el contacto manteniendo la distancia. 

    Lo envío. 

    Odio los SMS. 

    Me resulta imposible saber si Bianca ha leído mi mensaje. La espera es insoportable. Incluso si dura menos de un minuto... Estoy a punto de enloquecer cuando, ante mis ojos, aparece la respuesta:  

    «Yo tampoco.» 

    Supongo que está bromeando. ¿Olvidarse de su cumpleaños? Absolutamente desconcertante... 

    Bueno. No tiene nada de malo que la agregue a mis contactos. No transgredo ninguna regla. Tampoco nada me impide responderle: 

    «Muy gracioso.» 

    «O muy triste», replica en su segundo mensaje. 

    Si está todo el tiempo aferrada al teléfono, no es de extrañar que su amiga se lo haya confiscado. Pero no voy a quejarme por ello. 

    Vuelvo a leer su último mensaje y trato de contener la alegría que me provoca estar hablando con ella. Si realmente se olvidó de su cumpleaños, es hora de que reconsidere sus prioridades. Si se transformara en mi próximo objetivo, podría... 

    ... ¡no! 

    Improviso:  

    «No me gusta saber que está triste.» 

    Es la verdad. Me siento impotente y detesto ese sentimiento. 

    La respuesta de Bianca no tarda en llegar: 

    « No me gusta que a usted no le guste saber que estoy triste.» 

    ¿Cómo interpretar este SMS? Podría significar «es muy amable pero déjeme en paz» como también «a mí tampoco me gusta que usted esté triste». Pero en ese caso, ¿por qué expresarlo con tanta vaguedad? Podría haber agregado un emoji, algún signo de puntuación, cualquier cosa que pudiera... 

    ¡Stop, Yann! 

    No sabía que podía llegar a ser tan patético... Tengo treinta y cuatro años, ¡por Dios! No doce. 

    Voy a cepillarme los dientes con la esperanza de ordenar mis ideas. Apago el celular para respetar mi propia medida de distanciamiento. Se trata de mi salud mental y de mi dignidad. 

    ¡Bueno! 

    Vuelvo a encender el teléfono antes de acostarme. Sólo para ver. Dos segunditos... 

    Ningún mensaje. 

    Me merezco la decepción. Tendré que consultarlo con la almohada. Espero que sepa aconsejarme. Me gustaría no volver a pensar en ese encuentro delicioso para no tener que dormir con mi miembro rígido una noche más. 

    Por cierto... me río de sólo imaginarla hablando de mi falta de vigor eréctil. Tiene muchas agallas para decir algo así... Creo que eso es lo que más me gusta de ella. 

    ¡Stop, stop, stop! 

    Cierro los ojos y... 

    ... daría cualquier cosa porque estuviera aquí... 

    Si quiero quedarme dormido, no tengo más remedio que masturbarme mientras imagino que le estoy haciendo el amor. A esto he quedado reducido. 

    No ando con rodeos y me contorsiono a través de la cama. ¡Toda una novedad! Así como la intensidad de mi orgasmo. 

    ¡Bah! ¡Bravo, Yann! Muy bonito... 

    No puedo esperar a que mañana todo vuelva a la normalidad. 
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    Bianca 

      

      

    Me estoy quedando dormida sobre el escritorio. Y eso que ya voy por el cuarto café. 

    ¿O por el quinto? 

    No importa. Tengo que recuperar el tiempo perdido. 

    Si no estuviera tan angustiada por el duro enfrentamiento con Roberto, sería más eficiente. El muy cabeza hueca no quiere entrar en razón. Debería... 

    ... 

    —¡Ah no, pero si es increíble! —me agobia la voz de Gwen. 

    Ajusto el enfoque en lo que parece ser... mi agenda. 

    —¡Bianca! —grita mi socia haciendo temblar mi almohada. 

    Mi escritorio, en realidad. Creo. 

    Si me hago la muerta, quizás su ira sea menos... 

    —¡No puedo creer que me hayas mentido! —se indigna. 

    Admito que todavía no sé cómo conseguí que se tragara que me iba a encontrar con Sam en su casa. Era eso o permanecer atrapada en su fiesta sorpresa hasta cualquier hora. 

    —Sé que estás despierta —se queja—. ¡Si no estás en la máquina de café en tres minutos, soy yo quien llamará a Roberto! 

    —¡Eso sí que no! —mascullo, levantando la cabeza demasiado rápido. 

    —Claro que lo haré. 

    Miro la hora para replicar: 

    —De todos modos es demasiado tarde como para que lo localices. Voy a encontrar una solución. Estaba mirando qué cortes presupuestarios podríamos... 

    —¡De ninguna manera! —vocifera—. No cedemos ante el chantaje, ¡no lo olvides! Si nos abandona es porque no nos merece. Ya le pagamos mucho más que a nuestros otros proveedores. Si aceptamos sus exigencias de diva, no dejará de extorsionarnos. 

    —Renunciar a las esmeraldas de Muzo, implica renunciar a las esmeraldas y punto —le aclaro. 

    —¡Máquina de café! —me espeta, antes de salir dando unas zancadas que dicen mucho acerca del sermón que me espera. 

    Miro por arriba las notificaciones de mi teléfono. Nada urgente. Nada interesante, tampoco. 

    Presiono el ícono de los SMS. Nunca se sabe... 

    Sam no ha respondido mi último mensaje. Aunque no se trataba de una pregunta. A lo mejor él también se quedó dormido. Por el momento, me pongo de pie, estiro un poco mi vestido de noche y me arreglo el pelo recogiéndolo como de costumbre. 

    —Sabía que eras obstinada, pero no hasta este punto —rezonga Gwen. 

    Me pregunto quién echa más humo, si ella o la taza que me ofrece. 

    —¡Gracias! —digo con voz alegre, para ganar algo de tiempo. 

    Me llevo el café y me siento en el sofá para saborearlo. Me basta una mirada para comprender lo que Gwen está preparando en la mesa de café: archivos con una enorme colección de los competidores de nuestros proveedores. 

    —¡Ninguno! —anuncio alto y claro. 

    —Si no eliges tú, lo haré yo —me amenaza sin pestañear. 

    —Ninguno se parece ni siquiera un poco a la mina de Muzo. Todo el mundo lo sabe. Roberto no es tonto. 

    —Así y todo tendrás que... 

    Nadine nos interrumpe en el momento oportuno. 

    —Perdón por la molestia. Alguien quiere verla, Gwen. Un tal Robin Bonvallet. 

    Es un poco temprano para visitas. Gwen parece tan sorprendida como yo. 

    —¡Elige! —me ordena antes de ir a recibir a su visitante misterioso. 

    Echo un vistazo a través del ventanal y descubro que se trata del amigo de Sam. Y no su novio... 

    ¿Él también vendrá? 

    ¿Estoy presentable? 

    ¿Cómo podría estarlo con la ropa de la noche anterior? 

    Esto no está bien. 

    Me paro de un salto para saludar al joven Robin Bonvallet. Si Sam está por llegar, tengo que prepararme. 

    —¡No pasa nada, Bianca! —me despide Gwen, ansiosa por quedarse a solas con Robin—. Ha venido para hablar conmigo. 

    Razón de más para quedarme. 

    —¡Él no debería tardar demasiado! —me indica Robin, con una sonrisa. 

    ¿Soy tan transparente? 

    —No hemos sido presentados —digo aproximándome— ¡Bianca Santa Rivera! 

    Le tiendo una mano que él estrecha con suavidad. 

    —¡Robin Bonvallet! Si me permite, ¡le deseo un muy feliz cumpleaños! 

    ¡Ah, sí! Ya me había vuelto a olvidar... 

    —Espero que no le haya repetido a su amigo la conversación de ayer entre mi socia y yo —arremeto sin rodeos—. Estaba totalmente fuera de lugar. 

    —No se haga muchas ilusiones —responde, haciendo una mueca—. Entre nosotros nunca nos ocultamos nada. 

    De repente, ya no siento tantas ganas de volver a ver a Sam. ¿Qué pensará de mí? ¿Es por eso que no me ha vuelto a escribir? ¿Y para qué viene? 

    —Bianca —continúa Gwen—. Me gustaría hablar en privado con Robin. Cuento contigo para... 

    —... sí, lo sé —suspiro. 

    Vuelvo a los archivos para complacerla y corro al baño tan pronto como ella desaparece en su oficina. Me refresco y compruebo que no tenga huellas de lo que sea que me haya servido de almohada. Mi corazón late con demasiada fuerza. Seguramente los efectos del consumo excesivo de cafeína. 

    Quiero creer... 

    La llegada de Sam me complace y al mismo tiempo me atemoriza. 
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    Yann 

      

      

    Las nueve y nueve. 

    Es la primera vez que me despierto tan tarde. A pesar de haberme acostado temprano. Realmente necesitaba un... formateo del sistema. 

    En mi teléfono hay un SMS nuevo. Me atraviesa una ola de felicidad, hasta que descubro que proviene de mi hermano. 

    Evidentemente, el formateo no ha sido concluyente... 

    Veamos qué quiere Robin. Aunque tengo una vaga idea. 

    «Ya que tú no quieres invitar a Bianca a salir, lo haré yo en tu lugar. Si me necesitas, estaré  en Chic!ta.» 

    Reprimo una serie de insultos y corro a la ducha. 

    No tengo tiempo de afeitarme, me pongo una camisa mientras me cepillo los dientes y me ordeno el cabello con el dorso de la mano. Detesto que me tomen desprevenido. ¡Ya me va a oír! 

    Elijo el Mini Cooper para llegar a Chic!ta lo antes posible. Ya pensaré en algún tipo de estrategia durante el trayecto. 

    Una vez que llego frente al edificio, mi plan se limita... a improvisar. 

    Mi única certeza es que Robin no se saldrá con la suya. Mala suerte si tengo que ridiculizarlo como a un niño delante de todo el mundo. 

    Intento acceder al subsuelo privado. Está custodiado por un guardia de seguridad que claramente no está aquí para bromear. Me detengo a su altura y bajo la ventanilla. El tipo permanece imperturbable y espera a que le hable para reaccionar. 

    —¡Tengo una cita con Bianca Santa Rivera! —me atrevo a afirmar. 

    —La señorita Santa Rivera no da citas por la mañana. 

    Este gigante de hielo no soltará una palabra más. Es casi como si yo hubiera dejado de existir. 

    —Bianca me espera para un masaje —insisto—. Regalo de cumpleaños de parte de su amiga RedQu… Gwen. ¡Llámela para comprobarlo! Soy Sam Norton. 

    El coloso me mira con desconfianza antes de sacar su teléfono. 

    —Buen día, Nadine. Tengo a un tal Sam Norton que dice haber sido contratado por la señora Levard. Viene para darle un masaje a la señorita Santa Rivera. ¿Me lo podría confirmar? 

    El «Levard» despierta mi curiosidad. Me pregunto si Gwen tendrá algún parentesco con Jean Levard. Eso explicaría por qué Bianca parece conocerlo tan bien. Estoy nadando en aguas desconocidas, y no lo soporto. 

    —Primer subsuelo, en el espacio para invitados —anuncia el cerbero. 

    Luego me entrega una identificación para poder entrar al edificio y acceder al último piso desde el ascensor. Aprecio el gesto que me hará ganar un tiempo precioso. 

    Al último piso, entonces... 

    Sospechaba que Bianca podía tener un puesto importante, pero no hasta el punto de formar parte de la élite que reina en lo alto. No es de extrañar que viva para su trabajo. Aunque admiro a las personas que se esfuerzan para alcanzar sus objetivos, saber que la explotan de este modo me entristece. 

    Las puertas del ascensor se abren y me encuentro con una encantadora recepcionista. De unos cuarenta años, impecablemente vestida y una sonrisa resplandeciente. 

    —¡Buenos días, señor Norton! Soy Nadine. La señora Levard me encargó que lo condujera a la oficina de la señorita Santa Rivera. 

    Le preguntaría dónde está mi hermano, pero ignoro con qué nombre se ha presentado el muy sinvergüenza. Ha organizado todo para obligarme a volver a ver a Bianca. No es que me moleste, pero debería. 

    Damos apenas unos pasos, cuando veo a Bianca a través de una puerta vidriada. Está sentada en un enorme sofá que hace juego con su vestido. El mismo de anoche, por cierto. 

    Cuando cruza mi mirada, sé que estoy perdido. Completamente perdido. Mi corazón palpita, mi pene... pff. Qué molesto es todo esto... 

    —¡El señor Norton! —le anuncia Nadine—. Está aquí para darle un masaje, a pedido de Gwen. 

    —¡Gracias, Nadine! —dice Bianca, acercándose—. Cuando vea a Gwen, dígale que tiene que cumplir con su parte del trato y que no puedo esperar para destriparla. 

    Nadine parece tan confundida como yo. Es imposible saber si Bianca está bromeando o no. 

    —Muy bien —suelta Nadine antes de alejarse. 

    Mientras Bianca cierra la puerta que nos separa del hall de entrada, me rectifico: 

    —Gwen no tiene nada que ver con este asunto del masaje. Es el primer pretexto que me vino a la mente para pasar por la seguridad del estacionamiento. Estoy aquí para buscar a mi... ayudante, no para molestarla. 

    Bianca está a punto de detener a Nadine, pero cambia de opinión y se encoge de hombros. 

    —Mala suerte si recibe una reprimenda por nada —se ríe—. Al menos estará al tanto de su llegada. Robin está con ella. 

    ¡Mierda, qué imbécil! Usó su propio nombre... 

    —Espero que no las haya importunado —me cercioro. 

    —Ni él ni usted. ¿Puedo ofrecerle un café? ¿Cómo le gusta? 

    —Fuerte y caliente. 

    La alusión sexual no fue deliberada. Su mera presencia me perturba. Tengo que calmarme. 

    —¡Igual que a mí! —comenta mientras se dirige hacia la máquina de café. 

    «Igual que a mí», el café fuerte y caliente o bien… 

    ¡Stop! 

    —Espero que ya que se mata trabajando, no sea sólo para servir café —bromeo para aliviar mis opresivas pulsiones. 

    Ella hace todo lo posible para disimular un bostezo. Ahora que presto atención, sus ojeras y sus bonitos ojos verdes enrojecidos por la fatiga no mienten. 

    —¡No me diga que ha pasado el resto de la noche trabajando! 

    —Esa era mi intención. Desafortunadamente, terminé por quedarme dormida. ¡No se imagina lo atrasada que estoy! 

    Pone en marcha el programa para moler el café. 

    —¡Como mínimo, espero que le paguen las horas extra! —murmuro. 

    Su risa sólo fortalece mi ira. Aunque yo sea un estafador, no exploto a nadie y respeto la vida de las personas. Así que es más fuerte que yo, tengo que involucrarme: 

    —Si usted me da su consentimiento, yo podría tener una charla con su gerencia 

    Esperaba una reacción diferente a esa risa estrepitosa e imprevista. 

    —¡Lo digo en serio, Bianca! 

    —Perdón —jadea, secándose las lágrimas—. ¡Madre de Dios! ¡Qué bien hace reírse! Es muy amable de su parte preocuparse por mí. Dicho esto, ¡está frente a la gerencia! 

    Sigue riéndose mientras aparta su mirada. En tanto, la mía busca el despacho de sus superiores. No veo nada más que esta sala de estar, el hall de entrada y dos pasillos opuestos. 

    —¡Esta es la gerencia! —se burla, volviendo mi rostro hacia ella. 

    El contacto de sus dedos contra mi mandíbula me perturba más de lo que está intentando hacerme entender. 

    —Parezco más joven de lo que soy —sonríe—. Además, no tuve necesidad de ascender en el escalafón, ya que Gwen y yo creamos Chic!ta desde cero. Como puede comprobar, ¡construir un imperio no es una tarea fácil! En mi próxima vida me afiliaré a un sindicato. 

    Me entrega el café y me hace un guiño que me desarma. El comentario más inteligente que se me ocurre es: 

    —¡Guau! 

    Lo que provoca una nueva carcajada en Bianca. Y mierda, me encanta hacerla reír... 

    ¡Tenía que toparme nada más ni nada menos que con la CEO de Chic!ta! Una de las joyerías más prometedoras del mundo. Todo me hace pensar en una cruel broma del destino. 

    ¡Es demasiado! 

    Huir ya no es sólo una simple obligación. La libertad de Robin y la mía dependen de ello. 

    —Mire, con usted aquí he dejado de estar triste —murmura Bianca—. ¡Vuelva cuando quiera! 

    Y se sienta en el sofá, frente a un montón de carpetas esparcidas sobre una mesa de vidrio. La observo atentamente mientras tomo mi café. 

    Un café exquisito, dicho sea de paso... 

    Lo terminó de un sorbo, cuando una joven llega a la habitación, seguida de cerca por mi hermano. 

    —¡Buenos días, Sam! —me saluda—. ¡Es un placer volver a verlo! 

    Me lleva un tiempo darme cuenta de que se trata de RedQueen sin peluca. O sea, Gwen. Su vestimenta no difiere mucho del estilo propio del Hellness. Nunca la hubiera imaginado a la cabeza de una empresa de esta envergadura. Sus tatuajes y sus piercings podrían espantar a la clientela de lujo a la que apuntan. Esa es mi opinión de experto. 

    —El placer es mío —le digo, estrechándole la mano. 

    Sus ojos verdes brillan con malicia. Detecto en ella un fuerte temperamento artístico, así como un carácter tan pronunciado como el de su socia. La marca de las mujeres ambiciosas. Me pregunto cuáles serán sus antecedentes y me abstengo de interrogarla sobre su vínculo familiar con Jean Levard. No me concierne. 

    —Bueno, ¿has elegido? —le pregunta a Bianca. 

    ¿Elegido qué cosa? 

    ¡Despacio, Yann! Eso tampoco es asunto mío. 

    —¡Por supuesto! —exclama la concernida—. Elegí la mina de Muzo sin dudarlo. 

    —¡Eres imposible! —desaprueba Gwen. 

    —Prescindir de Roberto equivale a dejar de lado nuestro prestigio. ¡Equivale a declararnos en quiebra! 

    —¡Eres tan melodramática! —continúa Gwen—. Chic!ta no se trata únicamente de esmeraldas. ¡Estoy segura de que si te hago compararlas con las de una mina vecina no serías capaz de ver la diferencia! 

    Miro de reojo a mi hermano, persuadido de que no tenemos nada que hacer en el medio de este debate. Me dirijo discretamente hacia la salida, indicándole que me acompañe. Obviamente, Gwen me atrapa al vuelo: 

    —Sam, parece que usted es la única persona que consigue que Bianca se relaje, ¡quizás también consiga hacerla entrar en razón! 

    No sólo no consigo escabullirme, sino que me veo obligado a involucrarme en la situación. Y ahora, las dos mujeres me miran fijamente. Esperan que yo decida. Hacer de árbitro nunca ha estado dentro de mi competencia. Así que digo: 

    —¿Roberto habla inglés? 

    Tomo los ojos exorbitados de Bianca por un sí. Saco mi teléfono y marco el número del famoso colombiano. 

    —¡Debe estar durmiendo! —dice Bianca, presa del pánico. 

    —Él no tuvo ningún inconveniente en arruinar su noche de cumpleaños —puntualizo. 

    —Creo que es en vano preguntar por qué Sam tiene el número de Roberto —comenta Gwen. 

    Maldición... acabo de hacer volar en mil pedazos la coartada de Bianca, como si fuera un novato. Si no quiero estropear aún más sus planes, tengo que tratar de salvarle el día con su proveedor.  

    Desafortunadamente, Roberto no contesta. Ningún hombre de negocios apaga su teléfono. Debería estar accesible a toda hora. Vuelvo a intentar. 

    Dos veces. 

    Tres veces. 

    —¡Son las tres de la mañana en Colombia! —me informa Bianca, mientras su socia contiene la risa. 

    —¡Mejor! Así tomará mis amenazas mucho más en serio. 

    —¿Qué amenazas? —se alarma Bianca, abalanzándose sobre mí. 

    Evito que me quite el teléfono e intento una cuarta llamada. 

    Roberto atiende hacia el final de la quinta. Irritado. Somos dos. 

    Dejo a un lado la cortesía y voy directo al grano. Improvisación e invención puras. En inglés. 

    Me transformo en un adinerado capitalista a punto de invertir en Chic!ta que acaba de enterarse de su falta de consideración por la marca. A pesar de esa enorme contrariedad, como la señorita Santa Rivera no deja de ensalzar la calidad de sus productos, yo estaría dispuesto a ser indulgente. 

    Insisto en que si fuera por mí, convocaría a la competencia o colocaría fondos en el montaje de una mina con tecnología de punta en la misma región. 

    Sin embargo, como estimo mucho a Bianca a quien no le parece leal competir con él – después de todos estos años de excelentes servicios – podría llegar a aceptar que el reconsidere su posición. 

    Roberto parece sorprendido. Pero no oculta su ira por mucho tiempo. Es la señal de que mi amenaza ha surtido efecto. ¡Magistral! Sólo me queda jugar una última carta antes de cortar la comunicación: 

    —Le doy tres días para que me haga su mejor propuesta. La discutiremos personalmente mientras visitamos sus instalaciones. Necesito comprobar que todo esté en condiciones y en orden, ¿comprende? ¡Hasta muy pronto! 

    Guardo el teléfono en el bolsillo ante las miradas enajenadas de mis espectadores. 

    —Usted está... 

    —Bianca, le aconsejo que no termine esa frase —la provoco—. En el mejor de los casos estará fuera de lugar. En el peor, será ofensiva. 

    Ella me espetó eso mismo anoche, palabra por palabra. Yo también puedo desconcertarla. 

    —¡Prodigioso! —exclama Gwen. 

    —Roberto llamará nuevamente hoy para disculparse por su extorsión —comento—. Sin duda volverá a su oferta anterior. Nadie quiere ver a un multimillonario husmeando en sus negocios. Y menos aún ponérselo en contra. 

    —Eso es no conocer a los colombianos —dice Bianca. 

    —¿Y si no vuelve a llamar? —pregunta Gwen. 

    —En ese caso, Robin y yo haremos un viaje. Una simple visita de cortesía para conocer a Roberto. Simpatizaremos y necesariamente llegaremos a un arreglo amistoso. Siempre tuve ganas de conocer Colombia. ¡Es el momento oportuno! 

    Mi hermano, cerca de la entrada, hace un esfuerzo para no estallar de risa. Es cierto que es la primera vez que me ve realmente en acción. 

    —¡Está loco! —suelta Bianca, y suena como un reproche. 

    —Loco, audaz, jugador... ¡Me declaro culpable! —me jacto—. Para mí, la vida es similar a una partida de póker en tamaño real. No importa qué cartas tengamos, el éxito favorece a los que engañan mejor. ¡No tenga miedo, no pienso rendirme ante Roberto! 

    En cambio, me rendiría ante ella, que me fulmina con la mirada... 

    —¡Me imagino que tener una reina de corazones en la mano no estaría de más! —agrega Gwen—. ¡Quiero participar! ¡Hace tiempo que quiero visitar tu país, Bichita! 

    Bichita... 

    Intento descifrar las reacciones de Bianca. Si Gwen es de la partida, ella se sentirá presionada a venir con nosotros, no hay duda. De pronto, una parte de mí espera que Roberto se mantenga inflexible y nos obligue a hacer ese viaje a los cuatro. 

    No sería para nada sensato. Porque incluso con su ceño fruncido, esta mujer me atrae... Apenas puedo apartar los ojos de ella, es una locura. Es penoso. 

    —¡No cuenten conmigo! —dice ella, destruyendo mis más bellas fantasías—. Tengo una montaña de trabajo. Y además, me destacaría por mi inutilidad. Jamás he jugado al póker. 

    —Nunca has jugado y punto —protesta Gwen—. Sin embargo, la mentira es algo que tienes bajo control. 

    Se gira hacia mí y añade: 

    —Espero que Bianca no haya acaparado totalmente su teléfono anoche. 

    El arte de saber retirarse en el momento adecuado... 

    —Las dejo para que manejen esto entre ustedes. Robin y yo tenemos que irnos. Quedamos en contacto, en caso de que alguno reciba noticias de Roberto. 

    —¡Ya pueden empezar a reservar los pasajes! —refunfuña Bianca. 

    Me gusta más cuando estamos a solas. Ni siquiera es capaz de agradecerme. Cuando acabo de salvarle el pellejo con su querido proveedor. Tampoco está tan mal. Su frialdad me ayuda a apartarme de ella. Justo lo que necesito. 

    —¡Ha sido un placer! —me despido, guiando a mi hermano hacia los ascensores. 

    Presiono el botón de llamada apresuradamente, sin arriesgarme a mirar atrás. 

    —Me imagino que esto no forma parte de tu protocolo —susurra Robin. 

    —No.  

    —El plan huele realmente mal. 

    —Sí. 

    Las puertas se abren. Aprieto el botón que lleva al subsuelo. 

    —Sólo te pedí que la invitaras a com... 

    Robin se interrumpe cuando Bianca ingresa a la cabina. Presiona el botón de la planta baja varias veces. 

    Silencio... 

    En el décimo piso suben cuatro personas más. Todas pronuncian un «Señorita Santa Rivera» lleno de respeto, antes de continuar con sus respectivas conversaciones.  

    Dos nuevos empleados se suman en el octavo. 

    Dos más y Bianca estará pegada a mí... 

    Su proximidad me pone a prueba. Todavía huele al gel de ducha del Hellness, mezclado con su perfume. Yo intento no mirarla, tocarla u oler su piel que está cada vez más cerca... 

    Respira Yann... 

    Las puertas vuelven a cerrarse. Bianca aprovecha que las voces de sus empleados tapan la suya para susurrarme al oído: 

    —¡Gracias! 

    Luego, me da la espalada nuevamente. 

    Si cree que lo dejaré ahí... 

    —Feliz cumpleaños —susurró a mi vez. 

    Y deslizo mi mano derecha a lo largo de su brazo. 

    Tercer piso, sube alguien más y me colma de felicidad sentir los escalofríos de Bianca bajo mis dedos. 

    Las nalgas de mi seductora están tan sólo a cinco o seis centímetros de mi miembro. Lucho como nunca para contenerme. Lo que me recuerda... 

    —¿Corre el rumor de que no se me para? —la provoco en voz muy baja. 

    Mantengo la boca muy cerca de su oreja para deleitarme con el olor de su cabello. Estoy en el paraíso... 

    Entonces ella presiona mi entrepierna sin ningún rodeo, sin moverse y sobre todo sin ninguna vergüenza. Yo me ahogo mientras las puertas del ascensor se abren en la planta baja. 

    —Rumor confirmado —se burla, recuperando su mano derecha. 

    Luego, sale con elegancia, como si nada hubiera pasado. 

    Permanezco en apnea hasta que el ascensor termina su trayecto en el subsuelo. 

    —Muy discreto —masculla mi hermano. 

    Debo dar pena. Víctima de mis impulsos más irresistibles... 

    —Está demostrado, Bianca es mi kryptonita —confieso. 

    A Robin no se le ocurre nada mejor que echarse a reír. 
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    Bianca 

      

      

    ¿Qué vine a hacer a la recepción? 

    ¡Ah, sí! A buscar el correo. Aunque Jenny me lo alcanza todos los días después del almuerzo... 

    Si soy honesta conmigo misma, en realidad bajé para escapar del interrogatorio de Gwen. Y también para gozar de algunos minutos adicionales en compañía de Sam. Por sobre todas las cosas. 

    Me sorprende una llamada de Roberto. Teniendo en cuenta la hora que es en Colombia, es muy mala señal. 

    Respondo, con el corazón acelerado. 

    —¡Hola! 

    —Bianca, no he sido sincero con usted y le pido disculpas —arremete sin más preámbulos. 

    ¡Aquí hay algo más! 

    Escucho con atención. 

    —Recibí una llamada de su inversor. Entiendo su situación y lamento mucho haberla presionado. La verdad, es que no estamos produciendo tanto como quisiéramos. Nuestra mina está inactiva porque nuestros hallazgos son cada vez más escasos. 

    Necesito sentarme... 

    —Los americanos nos pagan por adelantado para que podamos sobrevivir —continúa—. Por lo tanto, lo poco que sacamos se lo reservamos a ellos. Cada vez soy menos optimista. Y estoy muy preocupado. Usted es mi cliente más fiel, Bianca, así que le debo esta transparencia. 

    Sí, después de la intervención divina de Sam... 

    —Si he entendido bien —resumo— usted me ha extorsionado para obligarme a que yo también le pague por adelantado, como los estadounidenses. Aunque no está seguro de poder cumplir con los pedidos. 

    —Podría hacerlo aunque necesitaría una nueva infraestructura, muy costosa. Según su inversor, él está pensando en construir su propia mina con equipos de última generación. 

    Sí, y también planeamos reponer los fondos de Papá Noel y renovar el arcoíris de los Ositos Cariñositos. 

    —Me gustaría hacerle una propuesta, Bianca, pero no por teléfono. Primero tengo que mostrarle muchas cosas. Venga con su inversor, sin ningún compromiso. Creo que todos podremos salir ganando. 

    ¿Qué decir? 

    —Tengo que discutirlo con mi socia. No espere milagros. Este proyecto implica demasiados riesgos. 

    —Pero las esmeraldas valen la pena, ¿no? —dice apelando a mis sentimientos—. Usted lo sabe perfectamente, Bianca. De lo contrario, tome el camino más fácil y diríjase a la competencia. Yo le estoy dando la oportunidad de apoyar a Muzo y su formidable prestigio. Sus joyas ganarán aún más valor. ¡Piénselo! 

    —Lo llamaré pronto —digo antes de colgar. 

    Todos los empleados a mi alrededor me miran con desconfianza. Es verdad que tengo tendencia a dejarme llevar cuando hablo en español. Acabo de afianzar mi reputación de jefa fría e impetuosa. 

    Si de ese modo todo el mundo mantiene distancia y no viene a hablarme de trivialidades, mejor así. 

    Sé de primera mano (Gwen) que aquí me llaman «Reina Malvada», en honor al cuento de Blancanieves. Aparentemente soy muy parecida a la rubia muy conocida (que yo desconozco) que la interpreta y que no sonríe ni una sola vez en ninguna de las dos películas. 

    Si la gente tiene tiempo para perder en el cine o en ese tipo de tonterías, lo lamento por ellos. No tengo por qué avergonzarme por mi devoción hacia Chic!ta. Es gracias a eso que puedo ofrecerles un salario generoso y una carrera prestigiosa. 

    Obtener un empleo en nuestra empresa no es fácil. Las solicitudes abundan, por lo que nuestro proceso de selección es muy selectivo. Sabiendo que soy yo la que da el consentimiento final, pase lo que pase, los candidatos deben armarse de una determinación inquebrantable. Esta semana tengo dos entrevistas y espero decepcionarme. Como siempre. 

    Suspiro y decido volver al piso doce. Gwen me espera allí. 

    —Tenías razón —murmuro, mirando sus malditos archivos—. Tenemos que elegir un nuevo proveedor de esmeraldas. 

    Le cuento mi conversación con Roberto y la invito a sentarse a mi lado para que elijamos juntas una nueva mina. Recorremos todos los perfiles con la certeza de que sólo hay una decisión posible. 

    —¿Quién nos asegura que estos otros operadores no estén sufriendo el mismo declive? —se pregunta Gwen. 

    —¡Tampoco es cuestión de que invirtamos en la mina de Roberto! —trato de hacerla razonar—. Aunque dispusiéramos de los fondos necesarios, el retorno de la inversión no estaría garantizado. 

    —Esperemos a estudiar el proyecto en su conjunto, antes de descartarlo. Yo estaría dispuesta a subastar mis propias joyas para financiar semejante oportunidad. ¿Te imaginas? Incluso si la fuente se seca, ¡Chic!ta tendría la exclusividad sobre el oro verde de Muzo! No podríamos pedir mayor notoriedad. 

    Hace menos de una hora me estaba reprochando porque yo defendía a Muzo en cuerpo y alma, y ahora los roles se han invertido. Hay que saber cómo interpretarla. Algo me dice que la intervención de Sam no es ajena a este cambio de opinión... 

    —Bianca —insiste— tenemos la cantidad de un lado y la calidad del otro. Si además obtenemos la exclusividad, las cosas cambian radicalmente. Eso es lo que negociaremos con Roberto. 

    ― ¿«Negociaremos»? 

    —Tú y yo, idealmente. Ahora, si todavía crees que hay algo más importante que conquistar el mercado de las esmeraldas en tu tierra natal, estaré feliz de viajar con el apuesto Sam Norton. Me ha impresionado muy bien. Y estoy segura de que sabrá sorprenderme de muchas otras maneras... 

    No soy violenta, pero siento un repentino deseo de abofetearla. Hace todo esto a propósito. 

    —¡Te gusta de verdad! —se regocija—. Puedo entenderlo. Tienes muy buen gusto. Para empezar, es muy atractivo, así que cuando ha empezado a... 

    —Ya entendí, quieres hacerme pagar por haber hecho una llamada profesional durante la noche. Sin embargo, estuve en el Hellness mucho tiempo más que la duración de la llamada. Así que nuestro contrato sigue siendo válido. ¡No puedes meterte en mi vida privada! 

    —Si no vienes a Colombia, seré libre de meterme en cualquier otro lado —me espeta, poniéndose de pie—. ¡Es tu decisión! 

    Hace bien en alejarse. La fulmino con la mirada hasta que desaparece de mi vista. Trato de determinar el origen de mi enojo, mientras ordeno los archivos. 

    Lo único que pretendo de Sam es amistad. Una amistad muy… estrecha, es cierto. De cualquier manera, no una relación. Menos aún sexo. Entonces, ¿por qué me da náuseas imaginarlo con Gwen o con alguien más? 

    Estoy delirando. 

    El sexo nunca me ha dado asco. En el mejor de los casos, me inspira curiosidad. En el peor, indiferencia. No siento deseo por Sam. Y sin embargo, tiene un no sé qué que no me deja insensible. 

    Cuando pienso que palpé su bulto sólo para bajarle los humos... Me sonrojo sólo de pensarlo. 

    No sé qué bicho me picó. 

    Ese tipo de comportamiento no es propio de mí. Al mismo tiempo... todo me parece tan incuestionable cuando Sam está cerca. Me siento... diferente. En todo sentido. 

    Apenas acabo de conocerlo y ya lo extraño. Si eso no es confuso... 

    Sin embargo debo rendirme ante la evidencia. Incluso si yo quisiera algo más que una simple amistad, no debo olvidar que lo conocí en un club libertino. ¿Qué haría él con una mujer asexual? Me reiría, si no me doliera tanto. 

    Me levanto para apoderarme de la taza que tocó con sus labios. Es la prueba de que no soñé su visita. Me veo reducida a este nivel de estupidez. 

    Más vale que vuelva a trabajar... 

    Una vez en mi oficina, me apresuro a… nada en absoluto. Por primera vez en mi vida, me siento tan abrumada que no sé por dónde empezar. Más extraño aún, ni siquiera estoy segura de tener ganas. 

    Repaso mi to do list y me invade un profundo cansancio. Normalmente todas estas tareas me estimulan y me mantienen despierta. Quizás esto sea una señal de que necesito un descanso. 

    Bien… 

    Si considerara por dos segundos la posibilidad de ir a Colombia, no sería para evitar que Gwen se liara con Sam. De ninguna manera... 

    Agarro el teléfono. 
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    Yann 

      

      

    Mi bolsillo vibra. Apuesto a que se trata de un mensaje de Bianca. 

    ¡Bingo! 

    —¡Curiosamente, ahora no esperas el semáforo rojo! —se burla Robin. 

    Tiene razón. No estoy siendo prudente. Le doy el teléfono para que lea el mensaje en voz alta. 

    —¡Qué raro! ¡Es de Bianca! 

    —¡Vamos, date prisa! —lo apuro, impaciente. 

    —Pregunta «¿ventana o pasillo?». Es todo. Se podría decir que va a lo esencial. 

    Me encanta... 

    En fin. Tengo que encontrar la manera de convencerla para que nos acompañe. Me decido por: 

    —Respóndele: «mi jet privado, si usted viene con nosotros.» 

    Antes de que mi hermano se ahogue, le aclaro: 

    —¿Crees que me divierte hacer pasaportes falsos para cada una de mis identidades? Los funcionarios de aduanas son menos exigentes con los vuelos privados. Compré un jet y lo alquilo cuando no lo uso. Pregúntale a Bianca las fechas, así puedo reservar los vuelos y la tripulación. 

    —¿Agrego emoticones? ¿Un corazoncito al final? ¿Cómo escribes tú? 

    Intento detenerlo, pero... 

    —«No me gusta saber que está triste», ¡qué tierno! —lee, riéndose. 

    —¡Vete a la mierda! 

    —¡Vamos, ese lenguaje no es el apropiado para las altas esferas, Sam Norton! 

    A pesar de todo, el muy tonto me divierte. 

    —¿«Confortable» se escribe con «v»? 

    Aunque la mayoría de las veces me exaspera... 

    —Claro que no. Muéstrame el mensaje antes de enviarlo. 

    —¡Sí, sí! —dice en medio de una carcajada— Y... ¡enviado! 

    No encuentro ningún lugar para estacionar de urgencia. Mala suerte. Enciendo las luces intermitentes, agarro el teléfono y leo con estupor: 

    «Está invitada a mi jet privado si usted viene. Cerá más confortable.» 

    Mis ojos sangran al ver «será» con «c». Temo seguir leyendo... 

    «Prometo que mi avioncito no se quedará sin combustible esta vez. Sólo necesito las fechas para reserbar». 

    Estoy más consternado por las faltas de ortografía que por la alusión sexual, que al menos tiene el mérito de ser graciosa. De todas maneras agrego: 

    «Nota mental: nunca debo confiar mi teléfono a nadie. Ni a Robin cuando estoy conduciendo, ni a colombianas bonitas en los glory holes.» 

    Lo envío y retomo el camino con más tranquilidad. 

    —¿Entonces, nos vamos a Colombia? —pregunta mi hermano. 

    —Nos vamos a Colombia. 

    Espero a estacionar en casa para consultar mis nuevos mensajes. 

    Me abstengo de bailar la danza de la alegría cuando me entero que Bianca viajará con nosotros. Sin embargo, rápidamente me indica que prefiere los vuelos comerciales por motivos ecológicos y económicos. Mis argumentos para no poder aceptar un vuelo comercial son menos loables. No tengo tiempo de falsificar un pasaporte a nombre de Sam Norton. 

    Ya encontraré la manera de hacerla cambiar de opinión. 
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    Tres días más tarde, en el aeropuerto de Paris-Charles de Gaulle... 

    —Qué pena, me hubiera encantado volar en jet —se queja Robin. 

    —La próxima vez —maldigo para mis adentros. 

    Acomodo nuestro equipaje en un carrito. El de mi hermano pesa tres toneladas. Menos mal que le advertí que se lo tomara con calma... Es preferible viajar ligero y comprar lo que uno necesita más tarde. 

    —Lo lamento pero ¡eres tú el que empuja! 

    Sin darle tiempo a responder, me marcho en busca del mostrador de Air France. Mi último vuelo comercial fue hace mucho tiempo, cuando aún desplumaba (pobres) personas legalmente y esperaba mis vacaciones con impaciencia. 

    Recuerdos, recuerdos... Pff. 

    Distingo a Gwen a lo lejos. No podemos permitirnos despachar nuestras maletas al mismo tiempo. Ella podría descubrir nuestras verdaderas identidades. 

    —¡Acuérdate! Tu nombre es Robin Bonvallet —le repito—. Si te piden el pasaporte... 

    —¡Sí, sí, no haces más que decirlo una y otra vez! 

    No me inspira confianza. Sin embargo, no tengo más remedio que creer en él. 

    —Si mi presencia te altera tanto, no me hubieras traído contigo —me reprocha. 

    Él sabe muy bien por qué me niego a dejarlo solo. Mejor no digo nada. 

    —¿Realmente crees que estoy esperando que me des la espalda para recaer? —me confirma—. Dado tu nivel de confianza, qué suerte que no me llevas a un país famoso por las drogas... 

    Mierda... ¡Ni siquiera lo había pensado! 

    —¡No pongas esa cara! —me critica—. Estoy limpio de verdad. ¿Qué tengo que hacer para que me creas? 

    Echo un vistazo al mostrador de nuestro avión. Gwen está recogiendo sus papeles. No hay moros en la costa. 

    —¡No hagas ninguna estupidez! ¡Vamos! 

    La empleada cambia su expresión cuando comprueba que reservamos «primera clase». Deberíamos habernos puesto un traje en lugar de los vaqueros negros. Pff. 

    —¡Qué tengan muy buen viaje, señores Lacroix! —nos dice con una sonrisa apenas forzada. 

    Maldición, cómo detesto ese tipo de modales. Cuando no tenía un centavo, era invisible. Ahora, todas estas reverencias cargadas de hipocresía me provocan náuseas. 

    Y además, alguien viene a escoltarnos hacia un área privada. Sí, porque la gente rica no debería mezclarse con el populacho para ser escaneada... 

    —¡Es genial! —se entusiasma mi hermano. 

    El contraste entre nuestras reacciones es cómico. Robin mira todo a su alrededor, con los ojos abiertos de par en par. Es lógico. Todo esto es nuevo para él. Todavía no ve la podredumbre detrás del brillo cegador de este mundo. Si ya se está babeando, no quiero imaginar qué pasará cuando esté en la sala de espera VIP. Espero que sea capaz de contener su asombro frente a Gwen. 

    —¡¡¡Guau!!! 

    No... 

    —¡Por fin gente agradable! —nos recibe esta última. 

    El salón está desierto, con excepción de Bianca. Más sublime que nunca, aunque se encuentre perdida detrás de una pila de papeles y de su portátil. Le doy un beso a su socia antes de acercarme a ella. 

    Cuando levanta la nariz de su trabajo, su mirada se ilumina. Y yo, me derrito. 

    ¡Contrólate, estúpido! 

    —¡Salud! 

    —¡Salud! —me responde, riendo. 

    Me gustaría darle un beso también. Pero está sentada en un banco con forma de semicírculo y rodeada por un montón de maletines, por lo que la tarea resulta complicada. Pero no imposible. 

    Apilo con cuidado los documentos que se encuentran a su izquierda, con un cierto orden. Me franqueo un camino para sentarme a su lado y (embriagarme con su perfume) besarla en ambas mejillas. 

    Por Dios, ¿cómo pude extrañarla tanto en sólo tres días? 

    —Veo que ha encontrado algo que hacer —me burlo. 

    —Este viaje no podría haber caído en peor momento. Estamos a punto de lanzar una nueva colección, y todavía queda muchísimo... 

    —Shhh —susurro, colocándole una mano en la nuca para masajearla. 

    Tenía que tocarla, imposible resistirme... 

    Noto la presencia de un collar debajo de su bonito pañuelo de seda blanca y su chaleco de cachemira a juego. Me pregunto qué alhaja lleva puesta hoy. 

    Sus pendientes son preciosos. Dos esmeraldas envueltas en un entretejido dorado, adornadas con pequeños diamantes. 

    —Esmeraldas de Muzo —comenta, con una sonrisa adorable. 

    Creía que era más discreto. Prosigo el masaje, descendiendo hacia sus omóplatos. 

    —¡Espléndidas! 

    Pero no tanto como sus ojos del mismo color. Podría perderme en su mirada hipnótica. 

    Mi kryptonita... 

    Hago un esfuerzo para apartar la mirada y así romper el sortilegio. Me cuesta respirar. Y no hace ni cinco minutos que estoy con ella... ¡Esto promete! 

    —Tengo la sensación de que me va a distraer de mi trabajo —dice, moviéndose para interrumpir el masaje. 

    Recupero mi mano con desgana, pero no me alejo de ella. 

    —Eso sería una tontería. He venido para ayudarla, no al revés. 

    —Y yo se lo agradezco mucho. Realmente. No tenía ninguna obligación de hacerlo. 

    Sí, mis hormonas al rojo vivo. 

    Me siento demasiado feliz de estar a su lado como para considerar que mi gestión sea desinteresada. O sensata. Me reconciliaré con mi instinto de supervivencia más adelante. Estos últimos días, otros impulsos han tomado la delantera, y no precisamente los menos interesantes... 

    He decidido regalarme el tiempo del viaje para experimentar una vida sin reglas ni protocolo. Y pienso disfrutarlo. 

    —Usted no tenía ninguna obligación de confiar en mí —observo—. Básicamente no me conoce. 

    —¿Y de quién es la culpa? Es usted el que se esfuerza por ocultarme todo —sostiene, sin dejar de mirarme a los ojos. 

    —No todo... —suelto, arqueando una ceja sugestivamente. 

    ¡Por Dios! Daría cualquier cosa por besarla cuando se sonroja de ese modo... 

    ¡Cálmate! 

    —Bianca, no piense que he aceptado este viaje puramente por altruismo. Los dos sabemos muy bien que no me necesita. Si estoy aquí, es para dilucidar el misterio que existe entre nosotros. 

    ¡El misterio y esta puta tensión sexual! 

    Ella traga saliva. Entiende perfectamente lo que quiero decir. Por lo tanto no soy el único que siente el peso de esta atracción magnética. Y para terminar con todo esto, no hay demasiadas soluciones. 

    —Puede dilucidar todo lo que quiera —murmura— mientras lo haga de manera honorable y respetuosa. 

    —Es una suerte para mí no ser ni honorable ni respetuoso... 

    Después de esas palabras cargadas de promesas, la dejo seguir trabajando. 
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    Bianca 

      

      

    Si cree que va a lograr intimidarme con su numerito de donjuán... 

    Imagino que debe engatusar a un montón de mujeres heterosexuales todo el tiempo. No se decepcionará por mí. 

    Pero bueno. De todos modos me causa gracia... 

    Lo observo discretamente, haciendo un pedido en el bar. Es cierto que prácticamente no sé nada de él. Sin embargo, cuando estamos juntos, tengo la impresión de todo lo contrario. Tiene algo que me calma, es innegable. El problema es que por más agradable que sea su presencia, me distrae considerablemente de mi trabajo. 

    ¿En qué estaba? 

    —¡Hola, Bianca! —me saluda Robin—. ¿Le molestaría si cambiamos nuestros lugares en el avión? Tengo muchas ganas de hacer el viaje en compañía de Gwen. 

    La interesada se acerca y suelta: 

    —Deberías haber insistido más en reservar sus asientos. ¡Estos locos tienen una cabina en primera! 

    Pongo los ojos en blanco. Decididamente a Sam le gustan los excesos. Entre eso y el jet privado... 

    —Le dejo mi asiento de primera clase con Sam, a él le encantará el cambio —anuncia Robin. 

    —Consúltenlo directamente con el derrochador —los despido—. Para mí la clase Business es suficiente. Mientras haya silencio y me dejen trabajar en paz, no me importa dónde o con quién viajo. 

    —¿Te das cuenta de lo que me estás haciendo perder? —se burla Gwen, dirigiéndose a su nuevo amigo. 

    Dejo escapar un largo suspiro para darles a entender que me gustaría que se fueran, y me concentró en mi computadora portátil. 

    Sam tiene la delicadeza de traerme un café, que deja silenciosamente detrás de mi pantalla. Y luego se marcha. Termino de rellenar las dos últimos columnas de mi tabla de Excel antes de tomarlo. 

    Entonces descubro un montón de sorpresas que acompañan al café. Unos pastelitos, una cookie de chocolate, chicles de menta y una servilleta en la que Sam ha garabateado: 

    «El café fuerte y caliente de Chic!ta pone en ridículo a todos los demás. No espere ningún milagro de este. De ahora más, nada será tan sabroso para mi paladar.» 

    Este tipo tiene un don para hacer que todo sea sensual... 

    Miro el dorso de la servilleta y descubro un nuevo mensaje: 

    «Me acabo de enterar que aquí tienen un área de relax. Específicamente un sauna… Lo digo sólo por decir… » 

    ¡Me mata! 

    Lo busco con la mirada y lo veo de espaldas a mí, a unos metros, sentado bien recto en una banqueta blanca. Ignoro que está haciendo y se supone que no me interesa. Sin embargo, agarro el teléfono y le escribo:  

    «No tengo tiempo, ni traje de baño, ni joyas ignífugas, pero sí mucha gratitud por esta adorable bandeja de comida.» 

    «No hay de qué», responde. 

    Tengo la sensación de haberlo ofendido. Tendrá que conformarse. No estoy aquí para divertirme. 
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    Una vez en el avión, Sam se ocupa de acomodar mi valija llena de carpetas y su mochila en el compartimiento superior. Por lo tanto le ha cedido su lugar VIP a Gwen. 

    Se suponía que yo me sentaría al lado de la ventana porque mi socia no soporta quedarse quieta mucho tiempo. Quizás no sea el caso de Sam. 

    —Si prefiere la ventanilla, para mí es lo mismo —le propongo. 

    —Si tiene que pasar por encima de mí para ir al baño, el pasillo me viene muy bien. 

    Su sequedad me toma por sorpresa. Parece animado y serio al mismo tiempo. 

    —¡Por favor! —le digo, invitándolo a que tome mi lugar. 

    Se ríe mientras se quita su bonita chaqueta negra, sin dejar de mirarme. 

    —Vamos —susurra, indicándome con el mentón el mismo lugar. 

    Me acomodo, cautivada más que nada por su elegancia. Deslizo el bolso con mi portátil debajo del asiento y me ajusto el cinturón. Sólo me queda esperar el maldito despegue para reanudar la lista de gastos del mes de abril. 

    —¿Nerviosa? —se preocupa (o se burla) Sam. 

    Se sienta a mi lado con agilidad. No me atrevo a mirarlo, tiene cierta tendencia a confundirme cuando está tan cerca. Tengo que prepararme para evitarlo durante once horas. Con la computadora frente a mí, será más fácil. 

    —No me gusta mucho volar —le advierto. 

    —Estaría menos ansiosa en un jet privado. 

    —¡Al contrario ! Los aviones comerciales son más seguros y más estables. 

    —Es decir que prefiere la seguridad y la estabilidad antes que el placer, la adrenalina, la aventura, la libertad y la intimidad. Interesante… 

    Su mirada oscura me fascina, ha ganado. ¡Y se siente orgulloso, el muy sinvergüenza! Sin embargo, todo esto no irá mucho más lejos. Un recordatorio vendría bien: 

    —No tiene idea de lo distintas que son las cosas que deseamos. 

    —¿Porque es lesbiana? 

    Gwen, ¡sal de su cuerpo! 

    —¡Peor! —lo provoco, sin dejarme impresionar por su mirada traviesa. 

    —¡No puedo esperar! —murmura, tomándome de la mano. 

    Esboza una sonrisa indescriptible y se le forma un hoyuelo en la mejilla izquierda. Distingo algo más que un brillo de jactancia en sus pupilas negras. No debe estar acostumbrado a que una mujer se le resista o lo desafíe. 

    Aunque «resistir» es mucho decir... La manera en que reacciona mi cuerpo ante sus caricias en mi mano, contradice un poco mis más profundas convicciones. Mi respiración se acelera... Aunque eso puede deberse a mi fobia al avión. 

    —Cierre los ojos, Bianca —me susurra al oído—. Todo saldrá bien. 

    Obedezco sus órdenes, sin hacer ninguna pregunta. Entonces, levanta las mangas de mi chaqueta hasta el codo, para rozar mis antebrazos con la punta de sus dedos. Una corriente eléctrica atraviesa todo mi cuerpo. Como en el sauna. Sam es un hechicero, no se me ocurre otra explicación. 

    Me relajo al instante. Tanto que lucho por no quedarme dormida... 
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    Cuando vuelvo a abrir los ojos, estamos en pleno vuelo y mi cabeza descansa... en el brazo de Sam Norton. 

    —¡Maldición! —me sobresalto, apartándome en dirección a la ventana—. Estoy... 

    —... exhausta —termina la frase en mi lugar—. Tiene derecho a dormir. Claramente, su cuerpo lo necesita. 

    —¿Cuánto tiempo he dormido? 

    —Tres horas y media —dice al mismo tiempo que se pone de pie—. Ya era hora. Me muero de ganas de... En fin. No debería haber tomado tanto café. 

    Mientras se aleja, me apresuro a revisar mi maleta para sacar la contabilidad. Acabo de perder cuatro horas más, es terrible. 

    Sam vuelve en el momento en que enciendo la computadora. Espero que el mensaje sea claro y que no intente distraerme. 

    —¿Alguna vez hace una pausa? —se burla. 

    —¿Y usted alguna vez deja de hacer una pausa? 

    —Todo es relativo... 

    No agrega nada, e instala su propio portátil. 

    ¿Por qué todo lo que dice o hace me intriga? 

    Lo observo teclear su contraseña con sensualidad. Este hombre es tan sofisticado. Abre una docena de ventanas en su pantalla y se conecta al wifi del avión en un santiamén. Yo estoy demasiado absorta en sus movimientos como para hacer lo mismo. 

    —¿Preparada? —me pregunta. 

    No espera mi respuesta y presiona las teclas a toda velocidad, cerrando las ventanas, una tras otra. 

    —¡Y listo! —dice triunfante, bajando la tapa de su computadora—. Acabo de cumplir con mi cuota semanal de trabajo. Normalmente, lo hago los domingos, pero no hay que dejar para mañana lo que puede hacerse hoy, ¿verdad? 

    Parpadeo varias veces, provocando una carcajada en este adorable tipo ocioso, presumido, holgazán, pretencioso y probablemente oportunista. 

    —Veo que nadie depende de usted para percibir un salario —digo con aspereza—. Si me lo permite, centenares de empleados y proveedores cuentan conmigo para poder vivir. 

    Enciendo mi computadora, con una pizca de irritación. 

    —¿Para poder vivir? —comenta—. Salvo prueba en contrario, creo haber entendido que usted no tiene la menor idea de lo que eso significa. 

    Finjo no escucharlo y abro mi último archivo de Excel. 

    —Parece que la ofendí —continúa—. Le pido disculpas. 

    Lo ignoro todo lo que puedo mientras busco la manera de sostener mis archivos en papel para optimizar su lectura y la transferencia de datos. 

    —Permítame ayudarla para hacerme perdonar —insiste Sam, agarrando mis papeles. 

    Se los quito, frunciendo el ceño. 

    —Estos son datos ultra confidenciales. Salvo prueba en contrario, no sé nada de usted. ¿Quién me asegura que no es un espía contratado por nuestros competidores? 

    —¿Se imagina a alguien lo suficientemente chiflado como para contratarme? —se ríe—. Estoy lejos de ser un espía. Sólo un estafador. Un inversor, si lo prefiere. 

    Su sonrisa predadora me perturba. 

    —¡Hágame firmar un contrato de confidencialidad y déjeme ser útil! —prosigue con seriedad—. Realmente estoy aquí para ayudarla, Bianca, así que mejor hacerlo bien. 

    ¿Cómo negarle algo? Le entrego los informes de la empresa, indecisa. 

    —¿Tiene Excel? 

     Se apodera de mis papeles y los lee por encima. 

    —Entre sus centenares de empleados, ¿no tiene un contador? 

    —Tengo varios —afirmo—. Son los que hacen estos informes. Les pido que los impriman el veintiocho de cada mes para validar las entradas y salidas de cada cuenta y así asegurarme de que no haya ningún error. Y tampoco ningún fraude. 

    —¿Para qué los imprime, si después pierde el tiempo volcando los datos nuevamente en una planilla de Excel? 

    Ya que parece interesarle... 

    —Para empezar porque todo lo que es digital es falsificable o hackeable. Una vez impresos, estos datos se borran de nuestros servidores. Todas estas precauciones son el resultado de una acumulación de fallas humanas que han amenazado seriamente nuestro desarrollo. Ahora tengo tolerancia cero cuando se trata de seguridad. Mala suerte si me lleva tiempo. 

    Esta arenga tiene el mérito de cerrarle el pico. 

    —¿Quiere que pase estos datos a una tabla de Excel?  —se asegura. 

    —Idealmente, también deberían clasificarse. Pero yo me ocuparé de eso. Este trabajo puede parecer lento, pero me permite determinar cómo optimizar nuestros gastos y reducir ciertos costos innecesarios. Los contadores no tienen esa sensatez. Se les paga para hacer declaraciones, balances e informes. Y punto. 

    Sam vuelve a encender su computadora y me da a entender que puede hacerse cargo de la situación. Debo admitir que tengo curiosidad por ver cómo lo logrará. 

    Por el momento, me concentro en los artículos que tengo que validar para las próximas apariciones en la prensa. Si no confío en mis empleados, en los periodistas, menos aún. La reputación de Chic!ta requiere una estricta vigilancia. 

    —Si comparte su planilla conmigo, puedo ahorrarle aún más tiempo —sugiere Sam, entregándome una memoria USB. 

    Sigo sospechando. No es conveniente conectar una memoria externa a una computadora que tiene tantos datos confidenciales. 

    ¿Debo confiar en las supuestas buenas intenciones de este tipo? 

    Sólo el tiempo lo dirá... 
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    Yann 

      

      

    Mis intenciones parecen claras. Sin embargo, nada lo es. 

    Cuando ella me devuelve la memoria USB, tengo la sensación de que, por una vez, he hecho algo verdaderamente desinteresado. Me miento, por supuesto. 

    Es imposible escapar de la propia naturaleza. 

    Me alcanza con poner los ojos en esta planilla de Excel para empezar a buscar una vulnerabilidad. Es más fuerte que yo. 

    Bianca ha clasificado los gastos de su empresa según un código de color y un orden que me hace lamentar haberlo considerado una tarea inútil. De este modo se puede determinar de un solo vistazo todo aquello que excede los presupuestos asignados a los distintos departamentos. Luego, hay un análisis pormenorizado de la rentabilidad de cada gasto. No hay nada dejado al azar. ¡Estoy cautivado! 

    Y yo que pensaba que no podía seducirme más... 

    Creo que acabo de encontrar a alguien aún más neurótico que yo en lo que se refiere al orden. Es un placer para mí ayudarla y adaptarme a su modo de trabajar. Sin embargo, casi me asfixio al descubrir un número que tengo que releer varias veces. 

    —¡Por favor, Bianca, dígame que hay un error en la ubicación de esta coma y que no pagan una cuota anual tan elevada!  

    Levanta la vista de su pantalla para consultar lo que ha pagado por su seguro profesional. 

    —Cuota mensual —corrige, con una pizca de diversión. 

    —¿QUÉ? 

    Creo que acabo de despertar a toda la clase ejecutiva. Bianca acoge mi reacción con una risa adorable que me calma de inmediato. 

    —¿En qué categoría cree que jugamos, Sam Norton? —se burla—. Todos nuestros productos están garantizados de por vida y valen una fortuna. Por no hablar de todo lo que hay en nuestra bóveda de seguridad, así como de los riesgos que corremos durante las exposiciones, el transporte y... Lo siento. Me estoy extendiendo demasiado. Créame, esta suma es insignificante considerando lo que cubre. 

    Parece que lo hiciera a propósito. Está estimulando mis más oscuros instintos de protección. ¡Las están estafando abiertamente! 

    La hipótesis del complot resurge inevitablemente. ¿Es posible que alguna de mis víctimas sea una clienta, o incluso un familiar de Bianca? ¿O de Gwen? Eso explicaría... todo. Nuestro encuentro fortuito y todo lo que pasó después. 

    Si fuera así, esta planilla de Excel sería una prueba más. Y yo habría caído en el juego como un principiante. 

    Aunque fui el yo el que insistió en ayudarla. Pero no mucho. 

    Pensemos un poco, pensemos con cuidado... 

    Se trate o no de una enésima crisis de paranoia, nada está perdido. Todavía estoy a tiempo de no quedar acorralado en la posible trampa. 

    —Disculpe mi reacción, Bianca. Pero trabajé mucho tiempo en una compañía de seguros —le confieso sin mentir—. En B to C.  En ese momento ya me parecía que las pólizas que debían abonar los particulares eran un robo, pero esto... 

    —Comparto su opinión —dice, sorprendiéndome—. Es por eso que invertimos sumas gigantescas en investigación y desarrollo. La idea es lograr que la totalidad de nuestros productos sean tan seguros, que nuestros clientes no puedan temer ningún incidente. 

    Como los robos... Incluso si lo ha dicho con toda sutileza, vuelvo a sentirme un blanco fácil. 

    —El collar «Caliente» es uno de los prototipos en constante evolución —me informa—. Gwen y yo somos las primeras en probar todo. De hecho, mi percance en el sauna ha dado lugar a una nueva actualización. Nuestros ingenieros están buscando un sistema que proteja la piel en caso de exposición a altas temperaturas. 

    —¡Todo un desafío! —silbo de admiración. 

    —El objetivo es minimizar los costos del seguro en el largo plazo. No sé si algún día seremos capaces de erradicar todo riesgo de incidentes. Pero al reducirlos drásticamente, las compañías de seguros se verán obligadas a ajustar sus cotizaciones. 

    En teoría, sí. Es un objetivo muy ambicioso. Sospechoso, también. Después de escuchar esto, no puedo creer que nuestro encuentro haya sido fruto de la casualidad. Que esta formidable química nos estaba destinada o alguna tontería por el estilo. 

    —Esperemos que todo su trabajo consiga una justa recompensa —declaro, volviendo mi atención a la contabilidad. 

    La prudencia es la madre de la ciencia... 

    —¡Gracias! 

    Después de un par de datos ingresados manualmente, cedo a la comodidad de escanear discretamente los documentos, con la ayuda de una aplicación de mi teléfono. Normalmente, la utilizo para mi protocolo. ¡Es muy práctica! 

    Una vez que se captan los documentos con la cámara incorporada, el software digitaliza los caracteres. Así, lo único que tengo que hacer es copiar y pegar en Excel. 

    La clasificación es entonces muy sencilla. Tanto, que termino en unos diez minutos. 

    —¡Listo! 

    Vuelvo mi pantalla hacia Bianca y la dejo recorrer las diferentes pestañas. 

    —Cómo... 

    Dejarla sin palabras no tiene precio. Se toma el tiempo de verificar que no haya errores. Por sus expresiones, me doy cuenta de que está impresionada con mi eficiencia. Me siento bastante orgulloso. 

    —¡Sam! ¡Abandone todo y lo contrato ya mismo! —vocifera—. ¿Cómo lo hizo en tan poco tiempo? 

    —Talento, genio, todo eso... 

    —Modestia, sobre todo —se burla. 

    Antes de derretirme por completo ante su expresión de alegría, replico: 

    —¿Cuál es mi próxima misión? 

    —¡Tenga cuidado! Podría abusar de su amabilidad... 

    —¡Abuse de mí a su antojo, Bianca! Es lo único que quiero... 

    Su mirada se hace más intensa. Esperaba que se avergonzara, incluso que se ofendiera,  no que se quitara el cinturón y las zapatillas sin dejar de mirarme a los ojos. 

    Apenas tengo tiempo de interrogarme acerca de sus intenciones cuando apila los dos portátiles sobre su mesa y rebate la mía. Un segundo después, está a horcajadas en mi regazo y me desconcierta al darme un beso suave en la mejilla izquierda. 

    Estoy en apnea. Me ahogo. No sé. 

    —No estoy buscando nada más —susurra. 

    Yo sí... 

    Se incorpora para salir al pasillo. Mi capacidad de reacción es tal que la aprieto contra mí y busco su boca. 

    —Nada más —vuelve a susurrar, a un centímetro de mis labios. 

    —Es una tortura —jadeo. 

    —Es todo lo que tengo para ofrecer —insiste, levantándose—. Es así, Sam. Ahora que lo sabe, nada lo obliga a ayudarme. Es libre de viajar por su lado con su ayudante. Lo entendería. 

    Efectivamente, sería lo más sensato... 

    La contemplo ponerse de puntas de pie para buscar algo entre sus cosas. Con toda naturalidad. Como si no viniera de... ¡Mierda! Ya no sé qué ni cómo pensar. 

    Me altera... 

    Una y otra y otra vez. 

    —¿Usted qué quiere, Bianca? ¿Que la deje tranquila? 

    Deja de revisar su  maleta para pensar un momento. Luego, apoya la frente sobre su brazo extendido y me mira a los ojos. 

    —No —murmura. 

    He llegado a tal nivel de patetismo, que eso me alcanza para albergar falsas esperanzas. 

    La observo reanudar su búsqueda, intentando no babearme. 

    ¿Es consciente de hasta qué punto me vuelve loco? Me da la impresión de que no y eso me confunde. 

    Me cuesta definir qué quiere. Esta mujer parece hermética a cualquier tipo de aproximación, pero al mismo tiempo no me rechaza. Incluso diría que me busca... sin querer encontrarme. Actúa sin atenerse a las reglas universales de la seducción. 

    Estoy perdido. 

    Mientras tanto, da la impresión de que me abalanzo contra un muro a toda velocidad. Caliente como nunca. Lo que se traduce en una enésima erección, un corazón que late aceleradamente, manos ávidas de caricias de todo tipo y una mirada febril que no logra apartarse de esta diosa encantadora. 

    Y entonces se inclina para recuperar sus zapatillas... 

    ¡La deseo! 

    —Voy a pedir una manta, ¿quiere una? ¿O alguna otra cosa? 

    —¡Frío es lo único que no tengo! —me río. 

    —Incorregible —me espeta antes de alejarse. 

    Así que voy a pasar el resto del trayecto imaginando todo lo que sueño hacer con, sobre y dentro de Bianca. 

    O no. 

    Al regresar – con un paño delgado sobre los hombros – mi seductora deja una pila de carpetas sobre mis muslos. Ahora entiendo por qué su valija pesaba una tonelada. 

    —Tengo que encargarme de todo esto antes del domingo  —me informa—. Su ayuda es bienvenida, siempre y cuando sea a cambio de una remuneración. Si está de acuerdo, el precio que usted decida estará bien para mí. 

    Arqueo una ceja forzándola a aclarar por lo bajo: 

    —¡No hay pago en especie! Ya lo veo venir... 

    Si tan sólo me viera venir, realmente... 

    —Tengo muchas otras ideas —le comento—. Acepto con gusto si, además de mi remuneración, se concede este fin de semana de descanso. 

    —No hasta que no hayamos terminado con todo esto —negocia. 

    ¿Debería hacerle notar que está señalando mi pene además de las carpetas? Reprimo una carcajada. Tengo que hacer algo para calmar mi calentura... 

    —¡Trato hecho! —le digo, tendiéndole la mano. 

    Ella la estrecha sin la menor resistencia – sin desconfiar de los planes que tengo en mente...
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    Bianca 

      

      

    Creo que Sam no esperaba una carga de trabajo tan importante. A medida que le muestro las carpetas, noto que su motivación flaquea. Sin embargo esto no es más que una pequeña muestra de mi día a día. 

    —Esto es todo lo que le puedo delegar —concluyo—. Elija lo que esté dentro de sus posibilidades y espero una propuesta para cada tema. 

    Sam asiente y empieza a revisar las carpetas. Lo noto muy concentrado así que decido no interrumpirlo. 

    —¡Bueno! —dice, después de unos minutos—. Puedo encargarme de este gran expediente a cambio de una cena a solas. 

    —Estoy de acuerdo, pero una cena no una cita —preciso. 

    —El término no importa. Además, creo que puedo lidiar con estos otros dos trabajos en su totalidad si en contrapartida recibo dos confesiones de su parte. La verdad a dos preguntas de mi elección. 

    —Prefiero pagarle. 

    —El dinero no tiene ningún valor para mí, Bianca. 

    Es lo que pensaba... 

    —¿Qué quiere saber de mí tan inconfesable? 

    —Lo sabrá cuando haya terminado con estas dos carpetas —sonríe. 

    Las deja sobre la que canjeó por la cena, y pasa a la siguiente. 

    —Esta, la haré a cambio de una partida de póker. Le enseñaré. No puede morir ignorante. Además está lejos de serlo. 

    Asiento con la cabeza, incluso si no me entusiasma la idea de  jugar por dinero. De jugar, simplemente. Gwen tiene razón, no sé divertirme. Perder el tiempo de esa manera me angustia más que cualquier otra cosa. 

    —Esta parece un poco más complicada —continúa, señalándome la campaña de marketing que hay que programar para el verano—. Me hago cargo, si acepta que le enseñe a nadar. Una sesión o dos de al menos dos horas. 

    Como no tiene ninguna chance de completar esa campaña, acepto. 

    —El resto —prosigue— lo negociaré a su debido tiempo. Me gustaría empezar a trabajar con esto. 

    Y yo estoy impaciente por ver cómo lo hace. 

      

      

    [image: Image]Pensaba que Sam me interrumpiría varias veces para pedirme explicaciones. Al final, las únicas que lo hicieron han sido las azafatas, para proponernos bebidas, la cena, duty free, etc. Salvo por la infame comida obligada, Sam se mostró tan imperturbable como yo. Hasta que llegamos a Bogotá. 

    Se escuchan aplausos desde el fondo del aparato, una vez que las ruedas entran en contacto con el suelo. Como en todos los aterrizajes en Colombia. No se trata de una ovación destinada a la tripulación, como sucede en algunos otros países. Mis compatriotas hispánicos, simplemente están felices de volver a casa. No conozco a nadie más chovinista que los colombianos. 

    Para las cuestiones de seguridad y supervivencia, se dirigen a Dios. Yo habría seguido esa misma costumbre, si no hubiera encontrado el consuelo necesario en Sam... Al igual que en el despegue, me da la mano y me acaricia el brazo con la otra. Incluso hasta después de que el avión se detiene. 

    —¿Todo bien? —se asegura. 

    Si abro los ojos y le respondo, recuperará sus dos manos. Quiero prolongar este momento a su lado. 

    —¡Que tierno! —interviene Gwen (que tiene un don para arruinar todo)—. ¡No me digas que lograste dormir en el avión, Bichita, porque no te creeré! 

    Suspiro y decido liberar la mano de mi vecino a regañadientes, para ponerme de pie. 

    —Sam es mejor compañero de viaje que tú —refunfuño. 

    —¡No lo dudo! —dice mi socia, burlona. 

    —¿Ustedes cómo la pasaron? —pregunta Sam. 

    —¡Nos reímos muchísimo! Robin es adorable. 

    Noto una pizca de inquietud en los rasgos tensos de Sam. Algo me dice que ese joven no es un simple ayudante para él. Lo trata como lo haría un padre, no un empleador. Ya tendré la oportunidad de ahondar en la cuestión. 

    Por ahora, estoy ansiosa por bajar de este avión. Sam agarra mi maleta alegando que sería demasiado pesada para mí. No ha levantado el resto de mi equipaje. Siempre pago tasas adicionales para poder superar el peso máximo permitido. Soy precavida, esas cosas no se pueden improvisar. 

    Nuestros caminos se separan en la aduana ya que yo soy la única que tiene pasaporte colombiano. Viendo la cola que les espera, les propongo hacerme cargo de sus maletas. 

    Y lo lamento de inmediato... 

    ¿A quién se le ocurre viajar sin colocar en las valijas una identificación? 

    Creo ver la de Sam. Cuando me dijo que era  «pequeña y ligera», no exageraba. Este loco ni siquiera le puso un candado. Voy a tener que advertirle acerca de los riesgos que corre en este país. 

    Los bolsos de Robin son tan pesados como los míos. En cuanto a los de Gwen son especialmente imponentes. Tendré que alquilar un monovolumen para hacer entrar todo esto... 

    Son las once y veinte de la noche, hora local. Alrededor de las siete de la mañana en Francia. Siento un gran cansancio. Sin embargo, estoy obligada a esperar a mis tres acompañantes sin apartar los ojos de los cuatro carritos. Una vigilancia intensa que me impide dedicarme a mi trabajo. Y aunque la ayuda de Sam me libera de un peso importante, todavía estoy lejos de poder respirar con tranquilidad. 

    Y los minutos se burlan de mí. Como siempre... 

    Para colmo, mi vejiga protesta y mi estómago gruñe. La paciencia nunca ha sido mi fuerte. 

    Cuando mi condena termina, Gwen y yo vamos juntas al baño, mientras los chicos cuidan el equipaje. 

    —¡Tengan mucho cuidado! —les advierto—. Este país está lleno de ladrones de todo tipo. 

    —Bueno, ¡ahora hay dos más! —bromea Sam. 

    Se cree muy astuto. Ya le explicaré después cómo son las cosas. Mis ganas de hacer pis son demasiado apremiantes. 

    Mi socia tiene la delicadeza de esperar a que me lave las manos para empezar a acosarme: 

    —Sé que ya no tengo derecho a interrogarte sobre tu vida privada, pero nada me impide hablarte de Sam... 

    La fulmino con la mirada. 

    —Me parece que está seriamente enganchado contigo —dice, sin más preámbulos—. ¡Si él no te viene bien, la verdad que no sé qué necesitas! 

    —Afortunadamente ya no tienes derecho a inmiscuirte en mi vida privada —ironizo, saliendo del baño. 

    —Robin me ha contado un montón de cosas interesantes sobre él, por si alguna vez... —arriesga, pegándose a mi trasero. 

    Yo apresuro el paso para volver con los chicos a... 

    ... ningún lado. 

    ¿Dónde demonios están? 

    —Deben estar esperándonos en la oficina de alquiler de autos —deduce Gwen. 

    Efectivamente... 
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    —Me tomé la libertad de alquilar un monovolumen, teniendo en cuenta la cantidad de equipaje —me informa Sam, sosteniendo las llaves en su mano. 

    —¿Con chofer? 

    —¿Para qué? Yo conduzco muy bien. 

    —Porque no conoce ni los barrios que tiene que evitar ni las normas de circulación —lo sermoneo. 

    No hace falta que sepa que la mayor parte de los colombianos tampoco. Según mi padre, la prioridad la tiene el que toca la bocina más fuerte. Sonrío internamente ante ese recuerdo. Es más, mi padre debe haber sido el peor conductor del mundo. 

    —Si pude adaptarme a conducir por la izquierda en Inglaterra, ya nada puede impresionarme —se jacta Sam. 

    Y eso es lo que me preocupa. Se tiene demasiada confianza. Como la mayoría de los turistas despreocupados. 

    —De todos modos, el hotel no está lejos —lo defiende Gwen. 

    Mientras ella prepara el GPS en su teléfono, Sam me susurra al oído: 

    —Todo saldrá bien... 

    La mano que desliza a lo largo de mi columna vertebral termina de convencerme. La relajación es instantánea. Sólo él puede conseguir semejante proeza. 

    Entre tantas otras... 

    Su mirada brilla con una picardía que me obliga a desviar la mía. Que me haga perder el control es bastante humillante por sí solo. No necesito que Gwen se dé cuenta. 

    —Si no me eligen como testigo de casamiento, ¡voy a hacer un escándalo! —nos amenaza, riendo. 

    Es inútil... 

    Me aparto de Sam para que saque su mano de mi espalda y finjo consultar a la persona a cargo del alquiler. Eso me permite recobrar un poco la compostura. Incluso si tartamudeo como una imbécil feliz. Es una suerte que ninguno de mis acompañantes hable español. 

    —¡Vamos! —les digo. 

    Una vez frente al auto, animo a Gwen para que se ubique en el asiento del acompañante del conductor. Es mejor que me mantenga alejada de Sam 

    En fin, es lo que creía... 

    ¡Qué suplicio! 

    El trayecto sólo dura unos diez minutos pero, entre Robin que intenta hablar de banalidades conmigo y Gwen que hace su show habitual con Sam, se transforma en una tortura... No me molesta que compartan tanta complicidad. Pero hubiera preferido que lo hicieran lejos de mí. Muy lejos. 

    Me pregunto cómo voy a soportar las cinco horas de camino para llegar a Muzo mañana. Todo esto me pone de muy mal humor. 

    Ni bien estacionamos en el subsuelo del Grand Hyatt de Bogotá,  me bajo del monovolumen. Agarro el bolso con la computadora y mi equipaje de mano para refugiarme en mi habitación. Los botones del hotel se encargarán de traer el resto de mis maletas. 

    Mi objetivo es, ante todo, escaparme de mi socia y de sus nuevos amigos tan geniales. Ignoro sus protestas. Ya los he oído lo suficiente por esta noche. 
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    Yann 

      

      

    Observo atónito cómo Bianca se aleja. Está sumamente furiosa. 

    Pienso en todo lo que dije o hice buscando qué ha podido enojarla tanto. 

    —¿Es porque no contraté un chofer? —pregunto estupefacto. 

    —No eres tú el problema, sino yo —me tranquiliza Gwen—. Como en el noventa por ciento de las veces. ¡No importa! Es muy susceptible, pero no es rencorosa. Ya se le pasará, cuando quede exhausta con la carga de trabajo con la que se castiga de manera continua.  

    —¡No entiendo qué ves en ella! —dice mi hermano—. Intenté conversar durante el camino. Lo único que conseguí fue una mirada asesina. Y después sólo me ignoró. 

    No sé por qué tengo ganas de reírme. 

    —Bianca tiene un carácter complicado —explica Gwen—. De entrada es fría y expeditiva. Pero les aseguro que una vez que se siente en confianza, es la mejor. Al menos para mí, que soy su amiga fiel desde hace quince años. 

    —Yo creía que sólo la soportabas porque era tu socia —comenta Robin. 

    —Si así fuera, no estaríamos aquí. 

    La sonrisa sincera de Gwen hace que esa curiosa amistad se torne conmovedora. 

    Vuelve a mi memoria la razón por la que Gwen invitó a Bianca al Hellness. Todo hubiera sido más simple si ella se hubiera abstenido de organizarle esa fiesta sorpresa para su cumpleaños. Más simple, sí. Pero menos excitante. Porque, seamos sinceros, en este momento sólo tengo una obsesión: reunirme con ella. Y cambiar su expresión enfurruñada por una sonrisa. 

    —Bueno, mientras tanto, ¿qué hacemos con las valijas? —reclama Robin—. Como volvemos a salir mañana, sería mejor agarrar lo que necesitamos para la noche y dejarlas en el auto, ¿no? 

    —Si me hubieras hecho caso y hubieras traído estrictamente lo necesario, ni siquiera estarías planteando la cuestión —lo provoco, sacando mi maleta sin ningún esfuerzo. 

    —¡Se nota que no son mujeres! —replica Gwen—. Y si tú me hubieras hecho caso, Sam, los botones ya estarían llevando nuestras cosas a nuestras respectivas habitaciones y un valet estaría estacionando el monovolumen. 

    Estoy a punto de explicarle una de mis reglas, la más importante, cuando Robin lo hace en mi lugar: 

    —¡Olvídalo! Sam preferiría reventar antes que permitir que alguien haga algo que él puede hacer por sí solo. Incluso cuando es gratis. 

    Sobre todo si es gratis... 

    —¡Como Bianca! —dice Gwen, riendo. 

    Bueno... Bianca quería contratar a un chofer. A mí jamás se me hubiera ocurrido. Así como tampoco solicitar el servicio de una empleada doméstica o de un jardinero. Si no tengo tiempo para dedicarme a todas esas tareas poco gratificantes, me limito a lo mínimo. Por eso no tengo jardín. Entre otras cosas. 

    Así que de ninguna manera permitiré que los botones se ocupen de nuestro equipaje. Los carros rodarán igual de bien entre mis manos. 

    Además es un formidable pretexto para llamar a la puerta de Bianca pasada la medianoche... 
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    La interesada me abre, sin ocultar su exasperación. Sin embargo, distingo una pizca de alivio cuando comprueba que soy yo. De entusiasmo, también. 

    —Sabe que a los botones les pagan para hacer esto —subraya, dejándome pasar con el carrito.  

    Puede ser que el entusiasmo lo haya imaginado. Ya no estoy seguro... 

    Un vistazo rápido a su suite de lujo me indica que ha estado ocupada. Su escritorio está lleno de carpetas repartidas en varios montones bien definidos. 

    Antes de buscar las que me corresponden, le hago un gesto a Bianca para que me permita entrar sus valijas. Son demasiado pesadas para ella. Supongo que tengo que sacar todas las blancas. 

    —Las demás son de Gwen, ¡gracias! —confirma con voz monótona, casi hastiada. 

    Luego, abre su puerta para darme a entender que quiere estar sola. 

    —Hágame un lugar en su escritorio, volveré enseguida para terminar... 

    —No tiene la obligación de hacerlo —me interrumpe—. Fue divertido en el avión, pero ahora creo que necesito tranquilidad. Además, estoy cansada y de mal humor. Esta noche no seré una buena compañía. Nos vemos mañ... 

    Con un movimiento rápido, cierro la puerta, apago la luz, la tomo de la mano y la llevo hacia el enorme ventanal vidriado ubicado frente a la cama. 

    Gwen tendrá que esperar sus valijas, mala suerte. 

    —No se imagina la cantidad de personas que soñarían con presenciar semejante espectáculo —murmuro, señalándole la grandiosa vista que tenemos ante nosotros. 

    La ciudad no tiene nada de extraordinario. Se parece a cualquier capital de noche. Sin embargo, la iluminación amarilla y azul se refleja en una niebla que deja entrever una cadena montañosa al fondo. Es una belleza. 

    Esta lujosa suite, ubicada en una esquina, enaltece el momento. Me gustaría que Bianca sintiera lo privilegiados que somos. Porque me parece que mira el horizonte sin contemplarlo en realidad, entonces agrego: 

    —¿Qué ve? ¿Qué siente ante este paisaje impresionante? 

    —Veo la niebla, el frío y el tiempo que se me escapa entre los dedos. Me siento diminuta, impotente, angustiada, desbordada e insegura. Nunca me ha gustado la capital. Como a la mayoría de los colombianos. 

    —Y con un poco más de buena de voluntad, ¿qué ve? —la incito. 

    Trato de ayudarla a relajarse colocándome detrás de su espalda. Pongo las manos alrededor de su cadera y susurro: 

    —Respire hondo y deje salir toda esa energía negativa. Está en Colombia, Bianca. No importa en qué ciudad estemos. Sus ancestros han cuidado estas tierras. Quizás las han defendido poniendo en peligro sus propias vidas. ¡No permita que las emociones pasajeras opaquen sus esfuerzos! 

    Su respiración se vuelve cada vez más lenta. Parece que mi voz la calma. Mi contacto también. Entonces, la acerco a la inmensa ventana redondeada y coloco sus manos sobre el vidrio, a la altura de su cabeza. Luego, vuelvo a poner las mías alrededor de su cintura y continúo: 

    —Concéntrese en sus palmas. Sienta la fuerza de todo lo que la rodea... Lo que se extiende ante sus ojos ha sido construido por amor. Incluso aquello que pueda resultar desagradable por su apariencia miserable. Ya sea para albergar a sus seres queridos o ganar dinero para alimentarlos, todos hicieron lo mejor que pudieron con lo que tenían. En mi opinión, el amor es algo digno de respetar. 

    Bianca se aclara la garganta dos veces y recupera sus manos, que yo de inmediato vuelvo a colocar contra el cristal. Esta vez, dejo las mías sobre las suyas, para asegurarme de que la experiencia resulte completamente efectiva. 

    —Usted no es sólo la síntesis de la unión de sus padres, Bianca —le susurro al oído—. Todo lo que ellos le han transmitido es el resultado de una serie de transformaciones que abarcan generaciones. Por sus venas fluye el amor de dos naciones enteras. Tiene esa fortuna. Si cierra los ojos, podrá sentirlo. 

    —¿Por qué me dice todo esto? 

    Entiendo. No está ni cerca de sentir absolutamente nada... 

    —Porque su cuerpo está presente, pero su espíritu no lo está. Sus emociones la encierran en una caja. Por eso tiene esa sensación de ahogo permanentemente. Estoy intentando que se distancie un poco para eliminarla. Me gustaría que tome conciencia de que su corazón es un guía excelente, a pesar de la rigidez que usted se impone a sí misma. 

    Hablando de rigidez, no tengo que acercarme tanto... 

    —Bueno. ¡Suficiente! —me espeta, soltándose bruscamente—. Es  Gwen quien lo ha enviado, ¿verdad? ¿Desde el comienzo? ¿Cuánto le paga? 

    Parece que no tengo el monopolio de la paranoia... 

    Dicho lo cual, la suya calma la mía. Salvo que sea una excelente actriz. Todo es muy confuso. No se me ocurre nada mejor que levantar las manos en señal de inocencia. 

    —¿Cuánto? —suelta, cada vez más enojada—. Le pagaré el doble para que se olvide de este juego enfermizo. 

    Me siento... perdido. En todo sentido... 

    —No me envía nadie. Nadie me paga —aclaro, manteniendo las manos en el aire—. ¿Por qué Gwen haría algo semejante? ¿Es por eso que se puso tan furiosa? No creerá que... 

    —Sí. ¡Y con toda razón! ¿Por quién me toma? Esta broma ya ha durado demasiado. ¡Vamos, fuera de aquí! ¡Guárdese sus bonitas frases zalameras para otras! 

    Debo admitir que verla tan enojada por ningún motivo me provoca más ganas de reír que otra cosa... 

    —¡Esto es el colmo! —y lanzo una carcajada de buena gana. 

    Me dejo caer en un extremo de la cama para recobrar la compostura. Me pregunto si la ironía dejará algún día de sorprenderme. Ante su confesión, termino por reconocer: 

    —Me paso la vida alternando roles y usando métodos cuestionables para lograr fines igualmente controvertibles. Usted no lo sabe, pero me estoy regalando un mega intermedio aquí. Por una vez, sólo una vez, me muestro realmente como soy. También tomo riesgos considerables dejándome llevar. 

    —¿Dejándose llevar? —protesta—. ¡No sé nada de usted! Cuando no se está burlando de todo, nubla mi mente con sus palabras acarameladas, sus caricias, y no sé cuántas cosas más. 

    Si supiera lo equivocada que está... Desafortunadamente, no estoy en condiciones de darle más explicaciones. 

    —Créalo o no, Bianca. Con usted no tengo nada planeado. Y sin embargo soy una persona muy meticulosa, muy rigurosa. Pero en su presencia todo escapa a mi control. No me lo explico. Sólo sé que me encanta y quiero más. 

    —¿Lo ve? ¡Más palabras acarameladas! Y sigo sin saber nada de usted. 

    Ella se lo buscó... 

    Me dirijo directamente hacia ella con paso decidido. La agarro por las nalgas y la aprisiono contra el ventanal para hundir mi cabeza en su cuello. 

    —Su olor me vuelve loco —confieso—. Todos mis otros sentidos están en alerta. Su mirada, su risa, la suavidad de su piel... Siempre quiero más. 

    La miro para evaluar el daño causado por esta declaración espontánea. Para mi gran felicidad, ella parece invadida por el mismo frenesí que yo. Nos asfixiamos al unísono. Saboreo el aire que exhala. 

    Ósmosis en estado puro... 

    —¿Se da cuenta de lo me provoca, Bianca? —susurro, mientras rozo su boca con las yemas de los dedos—. ¿De verdad cree que esta química se puede improvisar? ¿Se puede encargar? ¿Comprar? ¡Mierda! Daría cualquier cosa por probar estos labios tan delicados... 

    Todos sus labios... 

    —No quiero una relación —jadea, sin intentar liberarse. 

    —Yo tampoco. 

    Mi ritmo de vida, al igual que el suyo, no es compatible con la vida de pareja. 

    Traga saliva. Trago saliva. Nos miramos en silencio, hasta que ella declara: 

    —¡Sin compromisos! 

    Esto se parece mucho al comienzo de una negociación. 

    —Sin compromisos —apruebo. 

    —Nada de besos con lengua. 

    Frustración... 

    —Ya pierdo bastante el control cuando me toca, Sam. Besarnos lo complicaría todo. Queda excluido. 

    —De acuerdo —concedo a regañadientes. 

    —¡Y nada de desnudez! —agrega—. Y por lo tanto, nada de sexo. 

    ¡% Z^Y $*£ O§@P # & °F € Vµ%§W £! 

    —¡No negociable! —concluye. 

    —¡Ser relegado al rango de un simple amigo con tanta química, no es humano! —rezongo, acariciando su rostro suave. 

    Puedo sentir que no es indiferente a mis gestos tiernos. No podrá condenarnos a un cinturón de castidad por mucho tiempo. ¡Imposible! 

    Mientras tanto, sus pupilas se hunden en las mías. ¡No puede ser más hechizante! Si este juego continúa, terminaré por explotar de deseo. 

    —Seguramente existe un término medio entre un amante y un simple amigo —dice—. ¿Cómo se llama a un «Sex Friend» sin la parte sexual? 

    —¿Tonto? 

    Y entonces se echa a reír entre mis brazos... Lo evitaría si fuera consciente del efecto que me provoca. 

    —¡Tenga cuidado, Bianca! Sabe lo que dice el refrán. «Haz reír a una mujer... » 

    ―«y ya la tienes en la cama» no significa necesariamente que tenga que estar desnuda y con las piernas abiertas. 

    —Qué pena —bromeo. 

    Y me gano una palmadita en el hombro y una caricia en el mismo lugar inmediatamente después. 

    —Bueno, Sam —concluye—. Ya tiene mis condiciones. Ahora le toca a usted contarme cuáles son sus límites. 

    Okey. 

    —Para mí es muy simple. Si tengo que plegarme a sus crueles reglas de abstinencia, le pido un poco de indulgencia. Evite, por ejemplo, rozarme, desafiarme, palpar mi pene o cualquier otra audacia de ese tipo... 

    Incluso si nada de eso me disgusta... 

    —¡Dios mío! Sam, le ofrezco mis más sinceras disculpas por mi deplorable comportamiento —se fustiga—. No sé qué me pasó. Todo esto no es propio de mí. No me reconozco en su presencia. 

    ¿Y a quién se lo dice? Por un lado, me tranquiliza saber que ella está tan perturbada como yo. Por otro lado, desearía que se tratara de un simple capricho de mi parte. Que esta química fatal fuera sólo ilusoria. Que no fuéramos dos incapaces de apartar los ojos el uno del otro. Que tenerla contra mí no me volviera tan loco... 

    ¡Contrólate, Yann! 

    Bianca está en lo cierto al imponernos esta terrible línea de conducta. Tengo la sensación de que nunca me saciaré de ella. 

    —De acuerdo, Bianca. Me comprometo a hacer todo lo posible para dominar mis impulsos más tenaces. Para ayudarme, intente ser menos irresistible, menos sexy, menos... usted. 

    Mi intención no era incomodarla. Intento compensarlo agregando: 

    —Es hora de que la suelte, antes de que diga disparates aún más lamentables. 

    —¡Una última cosa! —me sorprende—. Si me entero que al final está en connivencia con Gwen, no me conformaré sólo con palpar su bulto. ¿Entendido? 

    —¡Maldición! Casi lamento que ese no sea el caso —me burlo. 

    La libero y me alejo de su cuerpo sublime lo más rápido posible. 

    Observación desalentadora: basta con eliminar el contacto para empezar a extrañarla. Si ya se trata de una adicción, ¿cómo se supone que voy a soportar una semana de viaje a su lado? 

    Necesariamente voy a estallar en algún momento. Yo lo sé. Ella lo sabe. 

    Espero. 

    Por ahora, se impone una vueltita (más) por el baño... 
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    Bianca 

      

      

    ¿Qué acaba de ocurrir? 

    Mi corazón sigue latiendo a toda velocidad. Hago un esfuerzo por ordenar mis pensamientos. 

    Voy y vengo de un extremo al otro de la habitación, intentando encontrar algo inteligente para decirle a Sam, cuando se digne a salir del baño. Sin duda, él debe estar pensando lo mismo por su lado. 

    Después de todo lo que nos hemos dicho, temo que un simple «¡buenas noches!» pueda ser malinterpretado. Como cualquier otra cosa que mencione. 

    Cuando finalmente aparece, opto por dejarlo hablar en primer lugar... El silencio que se instala entre nosotros es de lo más opresivo. 

    —Bueno. Gwen debe estar impaciente... —se decide a pronunciar. 

    Me invade el pánico, hasta que me doy cuenta de que se refiere al equipaje. 

    —A esta hora, ya debe estar durmiendo —pretendo para convencerlo de que no se vaya. 

    Sobre todo, de que no vaya a encontrarse con ella. 

    —¡No hay ninguna posibilidad! RedQueen es un ave nocturna, como yo. Con diferencia horaria o sin ella, es difícil que nos acostemos antes de las dos o las tres de la mañana, en los días de mucho cansancio. No le estoy contando nada nuevo. 

    —Entonces ¿no se va ir a dormir ahora mismo? 

    —Me costaría mucho.  

    Su sonrisa enigmática me perturba. Agarra el carrito de las maletas para salir. 

    —En ese caso... 

    Me apresuro a buscar mi teléfono y continúo: 

    —Le comparto mi clave digital, por si quiere volver más tarde... 

    Su reacción es indescriptible. 

    —¿Estoy soñando o me está invitando a pasar la noche con usted? —pregunta, asombrado. 

    Con tal de que no pase la noche con Gwen, estoy dispuesta a cualquier cosa. 

    —Digamos que no se lo prohíbo. He decidido confiar en usted, Sam. 

    —No debería. Hago todo lo posible para no imaginarla en la cama conmigo, así que si eso ocurre, no podría resistirme. Especialmente en mi condición actual. 

    Y en esa «condición actual» está pensando en encontrarse con Gwen a las dos de la mañana... No sé cómo Rahman puede soportarlo. A pesar de que no siento ningún deseo carnal hacia Sam, la idea de que se acueste con mi amiga me resulta intolerable. La única solución que se me ocurre para impedírselo es retener su mano y murmurar:  

    —Entonces vuelva para trabajar un poco conmigo. Pienso cerrar algunos asuntos antes de acostarme. Podría mostrarme lo que hizo en el avión. 

    Noto que sigue indeciso. Supongo que entre un buen polvo con una libertina del calibre de Gwen y trabajar, no se inclinará por la elección de una asexual. Por lo tanto, tengo que proponerle una idea más seductora si quiero que se quede conmigo. 

    —Si no, puede enseñarme a jugar al póker o hacer todas las preguntas que quiera —sugiero, acariciándole la mano. 

    Soy consciente de sonar algo desesperada... Si Sam se muestra sorprendido por mi acercamiento, yo, me doy vergüenza. 

    —Trabajar está bien —me dice—. Quiero obtener mis recompensas en buena ley. Además, ya casi he terminado con las tareas a las que me había comprometido. 

    No me lo creo. De lo contrario, o lo ha hecho a las apuradas o todo mal. No puede haber acabado todo lo que le confié en tan poco tiempo. 

    —¡Vuelva pronto, entonces! 

    Le suelto la mano con desgana. Me dirige su habitual sonrisa de donjuán antes de irse con el carrito. 

    Me cepillo los dientes, me ducho y me seco el cabello en un tiempo record. Más que preocuparme por mi trabajo, repaso una y otra vez en mi mente lo que sucedió contra esa ventana. Tanto lo que dijimos en voz alta como lo que nuestros cuerpo intentaron silenciar. 

    Analizo mi reflejo en el espejo gigante que está a mi izquierda. Trato de entender qué es lo que Sam encuentra tan deseable en mí. No soy desagradable, de acuerdo, pero no tengo nada de «sexy». Exagera. Si bien mi asexualidad no me permite ser objetiva, estoy casi convencida de que lo atrae el hecho de que yo me resista. Claramente no está acostumbrado. 

    Bastaría con acostarme con él para calmar su calentura, lo sé. Todo volvería a la normalidad, tanto para él como para mí. Y eso es precisamente lo que me preocupa. 

    No tengo ganas de que todo vuelva a la normalidad. Me gusta la Bianca desquiciada ante su presencia. Nunca antes había sentido esta locura. Esta química, como él dice. Sería una pena estropear todo cediendo a sus deseos de sexo. 

    Él se daría cuenta de que yo me obligaría a hacerlo, que me aburriría, que fingiría placer. Ya pasé por eso cinco veces. Él la pasaría mal. O entendería que soy asexual. ¿Qué heterosexual querría cargar con algo así? Incluso si, como yo, no está buscando una relación, nuestra complicidad tan especial se vería afectada.  

    Por una vez, me escucho. No tengo más ganas de obligarme a nada. No tengo más ganas de someterme a la presión social que existe alrededor del sexo. No tengo más ganas de fingir. 

    Vuelvo a mi trabajo y hago de cuenta que no estoy durmiendo despierta. También simulo que su ausencia no me inquieta. 

    Pff. 

    Es más fuerte que yo. Agarro el teléfono y le escribo a Gwen: 

    «Ganaste. Me gusta. ¡Coto privado!» 

    Me responde de inmediato: «¿Coto privado?», seguido de un emoji llorando de risa. Odio los emojis. Especialmente los de ella, cuando los usa para provocarme. 

    «¡No lo toques!», enfatizo, por si acaso. 

    El hecho de que no me responda me enloquece. Ella, que es tan franca y siempre responde enseguida... Que no intente hacerme creer que se ha quedado dormida o que... 

    ¡Uf! 

    La puerta de la habitación se abre y mi cólera desaparece. La sonrisa de Sam logra que la tensión se reduzca. 

    Ha traído sólo su mochila. Su computadora, entonces. No la valija. No tiene pensado dormir aquí... Se supone que debería alegrarme. Por otro lado, tiene el pelo mojado y se afeitó. Por eso tardó tanto en volver. Me siento ridícula por haber reaccionado excesivamente. Una vez más... 

    —Esperaba encontrarla con un viejo pijama enorme —se ríe. 

    Mi camisón de satén blanco no tiene nada de extraordinario, está exagerando. Me llega hasta las rodillas, incluso sentada. 

    —Es la segunda vez que la veo con el cabello suelto y sin maquillaje —añade—. Confirmo que la prefiero así. Parece más... 

    —Más joven, sí, ya sé. Ese es el problema. No me tomarían tan en serio. Ya que hablamos de eso, usted también parece más joven sin barba. Qué pena, me gustaba... 

    Coloca la computadora en el lugar que le reservé y sonríe: 

    —Lo tendré en cuenta... Pensé que sería más profesional para la reunión con Roberto. Menos descuidado. 

    Se sienta frente a mí y nuestras piernas se rozan. Esta nueva proximidad me altera. 

    No puedo creer lo pueriles que son mis reacciones desde hace una semana. Descubro que tengo un temperamento juguetón, celoso, malhumorado, seductor, y un montón de otros términos con el mismo nivel de patetismo. Por suerte, el no sé da cuenta de nada y se muestra más dispuesto que yo para trabajar. 

    —Sólo me queda esta gruesa carpeta y pulir un poco las demás —anuncia, llamando mi atención hacia el archivo de marketing—. ¿Y a usted? 

    Le señalo la montaña de documentos que me esperan. 

    —Mmm, parece que nuestra cita tendrá que esperar. 

    —Cena —lo corrijo. 

    —Sí, sí... 

    Contengo la risa y me concentro en la pantalla. Sam lo consigue mejor que yo. No me atrevo a mirar la hora y hacer la conversión a la hora francesa. Sam tiene que ser realmente un ave nocturna para permanecer tan lúcido. 

    A medida que transcurren los minutos, el sueño se apodera de mí. Releo la misma frase por sexta vez. Creo. Ni siquiera estoy segura de saber contar. 

    Mantener los ojos abiertos se ha transformado en un desafío tan difícil como terminar de leer este maldito párrafo. De comprenderlo, ni hablar... 

    En fin... 
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    Y no con cualquier persona... 

    Sam tiene la mano apoyada en mi abdomen. Debajo del camisón. 

    No me atrevo a moverme por miedo a despertarlo. 

    Y yo que pensaba que odiaría dormir con alguien pegado a mi espalda. Dormir con alguien simplemente... Me dejo envolver por el calor que emana de su cuerpo con demasiado placer. No es normal. 

    El teléfono está al alcance de mi mano. Lo agarro y compruebo que todavía es muy temprano. Gwen me ha enviado un nuevo emoji. Un corazón... Mejor ni siquiera intento interpretarlo. 

    Reviso mis correos electrónicos y me ocupo de los urgentes. Algunos requieren que conteste desde la computadora. Tendrán que esperar. Por una vez, disfruto estando en los brazos de un hombre... 

    Dejo mi teléfono en la mesa de luz, aparentemente con un poco menos de delicadeza, ya que Sam está a punto de darse vuelta. Agarro su mano sobre la marcha para ponerla de nuevo sobre mi vientre. Entonces me abraza con más fuerza y desliza su palma hacia mi pecho izquierdo. 

    Mi corazón se acelera, estoy en apnea. A una parte de mí le gustaría que lo estuviera haciendo con plena conciencia. Sin embargo, adivino por su respiración que todavía está durmiendo. 

    Es la segunda vez que me acaricia los senos. Es la segunda vez que me encanta. ¿Cómo lo logra? 

    Me hago preguntas inéditas. ¿Qué pasaría si tocara mis genitales? ¿Sentiría algo insólito? 

    Su mano deja mi pecho demasiado pronto para volver sobre mi ombligo. Siento que el pezón que acaba de abandonar se pone tieso de frustración. 

    Me estoy volviendo loca. 

    Pero al mismo tiempo ese sentimiento de abandono me aturde. Ignoraba que podía ser capaz de apreciar algo semejante. ¿Será por el cansancio? ¿El jet-lag? ¿La altura? 

    Bogotá está a sólo 2.600 metros, así que no creo. Me giro apenas para contemplar a este hombre absolutamente magnífico. No hay otra palabra para describirlo. Lo tiene todo. 

    ¿Qué hace en la cama de una asexual? 

    Reflexiono tan intensamente que mis pensamientos parecen arrancarlo de su sueño. Cuando comprueba que su mano está debajo de mi camisón, la saca dando un salto hacia atrás. 

    —¡Oh, perdón! —balbucea. 

    ¿Debo revelarle que justo antes estaba tocando algo más interesante? 

    —No es nada —me río—. Está más acostumbrado a dormir en compañía que yo. Espero no haberlo destapado, ni haber babeado, roncado o tenido flatulencias. 

    ¿Realmente dije «tenido flatulencias»?¡Madre de Dios! ¿Qué pasa con mis habituales filtros? 

    Sam parece tan sorprendido como divertido. Me encanta cuando abre los ojos de esa manera. Y todavía más cuando están hinchados por el sueño. 

    —No, Bianca —me tranquiliza, con una voz ronca—. Y tampoco tiene mal aliento. Y eso que estoy buscando intensivamente el más mínimo defecto. 

    Este hombre es definitivamente un conquistador. Aún a riesgo de repetirme, tengo que admitir que la seducción es innata en él. Su cuerpo está hecho para ese propósito... Incluso debajo de una camiseta y un bóxer, me dan ganas de tocarlo. ¡A mí! Nada sexual, por supuesto. Me contengo para no acariciar sus pectorales. Descubro que tengo un repentino antojo de hacerlo. Entre otras cosas. 

    —Debe haber roto muchos corazones —dejo escapar. 

    ¿Pero qué pasa con mis malditos filtros? 

    —Si es eso lo que la preocupa, tiene que saber que es todo lo contrario. No tengo la intención de romperle nada. No soy ese tipo de hombre, Bianca. Incluso si la cortejo como un animal en celo y aprovecho la primera oportunidad para meterme en su cama... Es cierto. Pero no puedo evitarlo, usted me empuja constantemente a mis rincones más oscuros. 

    No se equivoca. Rechazo sus avances, y cuando él toma distancia lo invito a dormir conmigo. Tiene motivos para formarse una pésima opinión sobre mí. Tengo que rectificar la situación y entonces le confieso, evitando su mirada: 

    —Yo tampoco soy ese tipo de mujer a la que le gusta ser deseada y que planta sus afiladas garras sobre la presa en cuanto esta ha perdido finalmente el interés. 

    Su risa me aplaca. Con un poco de suerte, quizás todavía no me ha etiquetado como un «devoradora de hombres». 

    —Normalmente, tengo que estar algo achispada, incluso ebria, para compartir la cama con un hombre —agrego sin pensarlo. 

    Esta confesión tiene el mérito de calmarlo. Me temo que dije demasiado. Imposible añadir nada más. 

    —Entonces, ¿por qué me invitó? —pregunta Sam—. ¿Era una prueba para ver si iba a seguir sus instrucciones al pie de la letra en el escenario más excitante posible? 

    Es mi turno de reír. Ni siquiera lo había pensado. 

    —Si ese fue el caso —continúa— creo que he pasado la prueba de manera brillante. ¡Quizás incluso con honores y una mención! 

    —Confío en usted, Sam. Pero en Gwen, no —reconozco—. Bueno, no en este aspecto. Usted es muy seductor y no soporto la idea de que encuentre en ella lo que yo le niego. 

    Debería callarme...  

    —¿Habla en serio? —pregunta estupefacto—. Pensó que iba a ir a ver a su socia para algo más que llevarle sus...  

    —¡No! Simplemente quería evitar que fuera a verla... frustrado. Gwen se habría dado cuenta. No lo vea como una ofensa o como un juicio, pero ambos son lujuriosos. Tienen su propia concepción del sexo. Una concepción totalmente opuesta a la mía... 

    No puedo ser más explícita. Sin embargo, el suspiro de alivio que deja escapar, me genera dudas. 

    —¡Ahora entiendo! ¡Usted cree que soy un calavera! Si nos tomáramos un poco más de tiempo para hablar entre nosotros, acabaríamos con todo este malentendido. 

    Ciertamente… 

    —Bianca, para mí el orgasmo femenino es un arte que tenía muchas ganas de dominar hace unos años atrás. Por lo tanto, debía practicar. Como mi estilo de vida, ya en ese entonces no me permitía tener una relación, el Hellness fue una buena idea. Un lugar de aprendizaje, nada más. Hacía muchos años que no iba por allí. 

    Busca las palabras antes de continuar, vacilante: 

    —El lunes por la noche fui a acompañar a Robin. Para que él, a su vez, aprenda los conceptos básicos del placer carnal. Y para que lo haga con personas respetuosas que tienen experiencia y que, sobre todo, se protegen. Tengo la impresión de que encontró a su mentora en Gwen... 

    —Oh… 

    Es todo lo que se me ocurre decir. Mientras me pregunto qué tipo de ayudante es Robin, Sam interrumpe mis pensamientos diciendo: 

    —Aun cuando no estuviera obnubilado por una franco-colombiana de temperamento variable, su socia no es mi tipo en absoluto. 

    Lamentablemente para él, tengo una memoria excelente.  

    —La franco-colombiana tampoco, según sus dichos en el vestuario del Abismo. 

    Esboza esa sonrisa deslumbrante de la que sólo él tiene el secreto, para captar mejor mi mirada. 

    —Dije que no cumplía con mis criterios—precisa—. Algo muy diferente. Además, como ya le mencioné anoche, me estoy regalando un intermedio con usted. E incluso si me condena a la abstinencia total, no esperaba disfrutar tanto saliendo de mi zona de confort. 

    ¿Cómo resistirse, en serio? Tiene talento. ¡Mucho talento! 

    —Entonces, ¿cuáles son esos famosos criterios con los que no cumplo? —me aventuro. 

    No tiene ganas de contestar, lo leo en su rostro. 

    —¡Vamos! —lo presiono, para evitar que eluda la respuesta. 

    —Principalmente, su edad. 

    Efectivamente, habría sido mejor que no dijera nada. 

    —¿Porque treinta y dos años es mucho para usted? —digo, poniendo cara de ofendida. 

    Un destello de picardía atraviesa sus pupilas oscuras. Se acerca a mí, devorándome con los ojos, y me acaricia la mejilla con el pulgar. 

    ¡Auxilio! 

    —¡Al contrario! —susurra, dejándome sin aliento. 

    Lo observo contemplar mis labios con deseo. Mi corazón sigue haciendo de las suyas. Si Sam me besa, no estoy segura de tener la fuerza (ni las ganas) de rechazarlo. 

    —Ya que quiere saberlo todo —continúa, sin dejar de acariciarme— sólo me relaciono con mujeres de edad madura. Son menos exigentes. Eso implica menos responsabilidades, algo que me conviene por la vida que llevo. Además, la menopausia me asegura una cierta tranquilidad mental... 

    —Al igual que la abstinencia —me escucho comentar. 

    —¡Se ve que no tiene la menor idea de lo que significa tolerar una erección prolongada! —se ríe. 

    Okey, ahora ya no parezco tan lista. Lo que lo hace reír aún más. 

    —Todo se aprende —prosigue con más calma—. Me atrevo a esperar que al final del viaje, mi cuerpo se canse de proveer de sangre a esa zona. 

    —¿Es doloroso? 

    —Si la tuviera realmente blanda, no —se burla. 

    Y entonces me pongo colorada como un tomate... De nuevo. Por su sonrisa entiendo que bromea. Su mirada penetrante me invita al mutismo. Me dejo invadir por el calor de sus dedos contra mi piel y su irresistible atractivo.  

    —No es doloroso —refuta, alisando mi pelo con una ternura infinita—. Es la espera la que duele. 

    Frunzo el ceño, intrigada por sus palabras. Entonces me susurra al oído: 

    —Los dos sabemos que no cumpliremos lo que hemos prometido. ¡Afortunadamente las reglas están hechas para ser desobedecidas! 

    ¡Buena suerte! 

    —Ya veremos —jadeo, bajo el asalto de sus caricias. 

    El muy astuto sabe que su contacto me electriza. Ahora sus manos están por todos lados. En mi espalda, a lo largo de mis brazos, en mi nuca... 

    De pronto me toma de las muñecas y las coloca por encima de mi cabeza. Un segundo después, está acostado encima de mí. 

    En lugar de rechazarlo, me pongo a gemir al sentir su boca en el cuello. Mi corazón da un vuelco cuando me besa varias veces hasta llegar a la comisura de mis labios. 

    —¿Todavía sigue pensando que no es mi tipo, Bianca? —dice casi sin aliento, al igual que yo—. ¡Por Dios, nunca deseé tanto a alguien! 

    La protuberancia que palpita contra mi pubis me lo confirma... 

    Sería genial si pudiera compartir sus ganas. ¡Qué pena! las mías son diferentes, incluso mucho más previsibles. 

    Como su mirada implorante parece suplicarme que lo deje besarme, no tengo más remedio que poner paños fríos: 

    —Si va más lejos, podría enamorarme. Y eso es algo que ni usted ni yo queremos. Por favor, Sam, ¡no permita que ocurra! 

    Su frustración es palpable. Así como su confusión. Después, también su resignación. 

    —Tiene razón —murmura, antes de levantarse y desaparecer en el baño. 

    Nunca deseé tanto estar equivocada. 
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    Yann 

      

      

    ¡El numerito de la declaración de amor prematura, es mi técnica para mantener a mis víctimas a distancia! Si bien esto fue más bien una advertencia, tengo algunas dudas. 

    Estoy perturbado. 

    Me doy una ducha fría sin esperanzas de ahogar mis pensamientos y mi incontrolable libido. Una vez más, me siento miserable al tener que masturbarme como un estúpido adolescente. Yo que controlaba tan bien mis impulsos... 

    Me decepciono día tras día. 

    Y encima, estoy obligado a ponerme el calzoncillo sucio. ¡Qué felicidad! 

    Tengo cinco horas de carretera por delante y una reunión de máxima importancia para Bianca inmediatamente después. Debo esforzarme para concentrarme en eso. 

    Vaya, el neceser de Bianca está abierto... Bueno, pronto lo estará. 

    Le echo un vistazo rápido. Maquillaje, cremas hidratantes, cepillo de dientes eléctrico y el dentífrico están acomodados con cuidado. Lo que me llama la atención es su perfume. O mejor dicho, el envase. Parece una esmeralda decorada con oro. 

    «Miel de Arabia» de Chopard. Mi nuevo perfume favorito... 

    Me deleito con su fragancia, aunque huele mucho mejor en mi seductora. 

    Pff. Peor que un adolescente... 

    Pongo todo en orden y salgo del baño. Bianca me da la espalda mientras termina de hacer la cama. Está perfecta. Me abalanzo sobre mi pantalón, para que no note los vestigios de mi excitación en el calzoncillo. 

    Todo en orden. Creo. Bianca no me mira ni me habla. 

    La cama está mejor hecha que cuando llegamos. Es el tipo de cosas que hace que me guste aún más. No sólo la cama está impecable, sino que además y por sobre todo, ella no espera que alguien la haga en su lugar. Incluso si todas las sábanas van a ser cambiadas después de nuestra partida, eso revela mucho sobre su personalidad. 

     Vuelven a mi memoria nuestras últimas palabras. Bueno, las de ella en realidad... Eso explica que el ambiente esté tan gélido. Es hora de romper el hielo: 

    —¿Desayuno? 

    —No, gracias. Tomaré un café en el camino. 

    Nueva tentativa: 

    —Me gustaría que me hiciera descubrir las especialidades colombianas, mientras yo le muestro mis ideas para completar las tareas que me ha confiado. 

    Toda esta perorata para obtener apenas una débil sonrisa... 

    Tristeza. 

    —Tiene cinco horas para contarme todo en el auto. Me gustaría terminar algunas cosas antes de irnos. No estoy segura de que tengamos internet en el camino. 

    Esa es una buena idea para alejarla un poco de su trabajo... Guardo esa información en un rincón de mi mente maliciosa. 

    Lo cierto es que comprendí el mensaje. Quiere estar sola. Guardo la computadora y salgo de la habitación. 

    Me alegra encontrarme con Gwen y mi hermano en el restaurante. Él, mucho menos. 

    —¡Disimula tu alegría! —me burlo. 

    Le doy un beso a su nueva mentora y me siento frente a ella. 

    —Hicimos una apuesta con respecto a quién tomó la iniciativa de la noche con Bianca... —dice Gwen, con una sonrisa maliciosa—. Robin está convencido de que ha sido mi socia la que insistió. ¡Yo lo dudo! 

    Mi hermano es muy listo. Le conté todo anoche. 

    —¿Qué acabas de perder, Gwen? —me río mientras consulto el menú. 

    —¡No lo puedo creer! —responde, consternada—. ¿Bianca? ¿Bianca te pidió que te quedaras? ¿Antes o después de que me trajeras las valijas? 

    Es inútil andar con rodeos. 

    —Tenía miedo de que me acostara contigo —declaro. 

    Gwen estalla de risa, y mi hermano refunfuña. El contraste entre ambas reacciones es impresionante. 

    —¡Eso explica los mensajes! —exclama ella, todavía riéndose—. Es mi culpa. Yo le di a entender que me abalanzaría sobre ti si ella no nos acompañaba. Cree que estoy obsesionada, así que hacérselo creer fue un juego de niños. 

    —Sí, bueno, por lo que sé ustedes ya han tenido sexo en el Hellness —se queja Robin. 

    —Si fuera así, me acordaría —le aseguro—. Te recuerdo que hacía mucho tiempo que no iba por allí. 

    El alivio de ambos es perceptible. El de Gwen me sorprende. ¿Habrá temido esa posibilidad? Por su relación con Bianca, lo comprendería. 

    —Me gustaría poder decir lo mismo —dice ella, mientras termina su café. 

    Entonces, la conversación gira en torno al debut de Gwen en el Hellness. Robin le hace mil preguntas. Tengo que admitir que dejé de escuchar al final de la segunda. No es que no me interese la vida sexual de Gwen, pero tengo hambre. Y sed. 

    La verdad es que extraño a Bianca. Sus réplicas. Su presencia. Odio imaginarla sola, inmersa en el trabajo. 

    La vuelvo a ver cuando me siento frente al volante del monovolumen. Para mi alegría, ocupa el asiento del acompañante. Está sublime con su vestido corto. Blanco, una vez más. Me pregunto si alguna vez usa colores. Incluso el contorno de sus gafas de sol es blanco. En cuanto a sus delicados labios, están pintados de un rojo brillante. Con su peinado recogido y tirante, parece más una estrella de cine que una mujer de negocios. 

    Lo que me hace pensar que todavía no la he buscado en Google. ¡El ABC, sin embargo! Una prueba adicional de que en ningún momento la consideré como un objetivo potencial. 

    Por ahora, no responde a mi sonrisa y la opacidad de sus lentes no me permite saber si está esquivando mi mirada. Empiezo a preguntarme si tengo que disculparme por algo. ¿La he herido? ¿Ofendido? 

    —¿Está bien? 

    —Cansada —me esquiva, haciéndome un gesto para que arranque. 

    O para que me calle. Quizás ambos. 

    No es la primera vez que pienso que se vuelve irreconocible, incluso agresiva, cuando no estamos a solas. 

    Espera a que ingrese en la autopista para sumergirse en sus carpetas, sin decir una sola palabra. Trato de seguir la conversación entre Gwen y mi hermano en el asiento trasero, para no impacientarme. Esta tensión entre Bianca y yo es insoportable. 

    En la primera parada intento aclarar las cosas. Lástima que tenga que hacerlo en el baño de damas. No tendría que haber huido de mí. La agarro del brazo y nos metemos en una de las cabinas. 

    —¿Por qué tengo la horrible sensación de haber hecho algo mal? —le pregunto, obligándola a que me mire a los ojos. 

    —Quizás porque eligió ignorar el acceso prohibido a los hombres. 

    —Está furiosa. 

    —Qué perspicaz. 

    —Es difícil entenderla —replico. 

    —Nadie lo obliga. 

    Se apresura a abrir la puerta para dejarme plantado. Si cree que se va a salir con la suya... Atrapo su muñeca con un movimiento rápido y la atraigo hacia mí. Resiste cinco segundos antes de que mi abrazo derribe su última defensa. 

    —Le pido perdón —murmuró, acariciándole la espalda. 

    —No estoy enojada con usted —susurra con una voz apenas audible—. Su presencia no ayuda. Necesito mantener algo de distancia para ordenar mis pensamientos. 

    Lo único que me inspira esa simple petición es angustia. Trato de calmarla mientras aspiro el aroma de su nuca. Es maravilloso. Revitalizante. Siempre quiero más de ella... 

    —¿Y si nos dejamos llevar, sin pensarlo? —propongo, con el corazón palpitante—. Qué importa lo que nos une, Bianca. Yo siento algo poderoso. Y es recíproco. Nadie nos obliga a ponerle una etiqueta. 

    —¡Sí! ¡Yo! Me guste o no, no soy alguien para usted, Sam. Y aunque lo fuera, nos conocimos hace menos de una semana y mi trabajo, mi sueño y mis emociones se han visto seriamente perjudicados. Es demasiado para mí. 

    ¿Qué puedo decir? ¿Qué puedo hacer más que seguir acariciando su espalda y disfrutar los que parecen ser mis últimos momentos entre sus brazos? 

    —Prefiero que nos ciñamos a una estricta relación profesional, hasta que pueda ver las cosas con mayor claridad —me desanima—. No más abrazos, ni caricias..., nada más de privacidad, ¡por favor! 

    Maldita vida... 

    —¿Y si le demuestro que de a dos es mejor? —intento negociar— ¿Que nuestra complicidad puede llevarla mucho más lejos de lo que se atreve a sospechar? ¿Nos daría una segunda oportunidad? 

    —¿Cómo podría probar algo semejante? 

    Soy más bien terco... 

    —Deme carta blanca por hoy, Bianca. ¡Sólo por hoy! 

    No le doy tiempo para responder y continúo: 

    —Sin transgredir sus consignas, me gustaría sorprenderla, sin preocuparla, asustarla o decepcionarla. Si esta noche no he logrado convencerla de mi autenticidad a su lado, me voy mañana a primera hora con Robin. ¿Deal? 

    Ella suspira sin conseguir reprimir una sonrisa. Me llena de alegría al decir: 

    —Deal. 

    El resto del camino transcurre sin dificultadas. Incluso me tomo el tiempo de apreciar el paisaje colombiano. Antes no estaba de humor para hacerlo. 

    Me doy cuenta de hasta qué punto el estado de ánimo de Bianca influencia el mío... Es escalofriante. Sin embargo, tengo fe en nuestro trato. Sé que lograré convencerla. 

    En general, cuando quiero algo, lo obtengo. 
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    Bianca 

      

      

    —¿Todavía tienes familia en Colombia, Bichita? 

    Gwen sabe elegir el momento oportuno para abordar los temas más espinosos. 

    —Tengo familia por todo el mundo —mascullo. 

    —Sí, pero en Colombia, ¿dónde? ¿Lejos de aquí? 

    —Sobre todo lejos de ser accesible —intento desestimar—. Mis tías biológicas son todas igualmente irritantes y moralistas. Las aprecio. A distancia. 

    —De acuerdo. ¿Y tus primos? ¿Primas? 

    Hago el esfuerzo de bajar mis gafas de sol para buscar su mirada en el retrovisor y hacerle entender de ese modo, que no insista. 

    —Estamos aquí por trabajo —enfatizo—. ¡Nada más! 

    No puedo evitar mirar a Sam. Su sonrisita de costado nunca se me escapa. 

    —Te lo pregunto porque una tal «Juliana Sandoval Lopez» ha reaccionado ante una de mis historias de Instagram. 

    Gwen y sus redes sociales... No he terminado de suspirar cuando agrega: 

    —Está contenta de que estemos en Colombia. Espera que pasemos a saludarla y propone organizar un picnic con toda la familia. ¡Sería genial! 

    —Juliana es la peor de mis primas —objeto, exagerando de paso la correcta pronunciación de su nombre—. Es más entrometida que tú, ¡que ya es mucho decir! 

    —¡Ya me cae bien! —dice mi socia extasiada—. Tendré la oportunidad de comprobarlo personalmente porque he aceptado su invitación. 

    ... 

    —¿Crees que estás en Francia? —trato de disuadirla—. Tenemos que tomar un avión para ir a Cali. Además allí hace mucho calor. Es una pésima idea. 

    —Tres razones que me motivan aún más para ir. Con o sin ti. Es sólo un picnic, no un evento aburrido con mucha pompa. 

    Se ve que no tiene idea de cómo son los picnics colombianos... ni mi familia. 

    —¡Yo voy contigo! —propone Robin. 

    —¡Tú te quedas conmigo! —lo regaña Sam—. Si Bianca no... 

    —Ya soy mayor de edad, hago lo que quiero —se rebela el joven. 

    Me impresiona la violencia de su respuesta. Es lógico que Sam se altere. Si un ayudante me hablara en ese tono, lo pondría de patitas en la calle de inmediato. 

    —Sabes muy bien por qué no quiero que nos separemos —lo sermonea. 

    —Si ustedes vienen con nosotros —se inmiscuye Gwen— problema solucionado. 

    De ese modo, se asegura de que yo sea de la partida... Es muy consciente de que Sam es mi nueva debilidad. Me pregunto si algún día dejará de manipularme. 

    —Dile a Juliana que no quiero que haya más de cincuenta personas —concedo, fulminándola con la mirada. 

    —¿Cincuenta? —se atraganta, atónita. 

    —Bienvenida al infierno... —murmuro, antes de darme de cuenta de que es un lugar al que mis tres compañeros son aficionados. 

    —Cali, el infierno... ¡No puedo esperar! —confirma Sam. 

    Vuelvo a colocarme las gafas de sol y reflexiono durante el resto del viaje. Al menos, lo intento. Sam está admirado ante el paisaje. Yo estoy tan acostumbrada que ya no me sorprende lo magnífico que es este país. 

    Así que interpreto a una guía turística improvisada y cuento algunas anécdotas en tanto que Sam absorbe todo que le relato con vivo interés. 

    Me encanta su curiosidad. Ignoro por qué. Por un lado, me gusta cuando alguien se interesa en mi país del corazón por algo distinto a sus clichés. Por otro..., es Sam. Tiene el don de hacer que todo sea apasionante. 

    Hace ya un rato que no escuchamos a los dos bichos raros del asiento trasero. Me doy la vuelta y los descubro durmiendo. ¿Desde cuándo? Ni idea. Con Sam, pierdo la noción del tiempo. 

    —Los niños están teniendo dulces sueños —bromea. 

    Ese comentario trae a colación una pregunta directa: 

    —¿Tiene niños? 

    Estalla de risa por toda respuesta. Es cierto que me confesó que sólo se relacionaba con mujeres de edad madura para evitar ese tipo de responsabilidades. Al menos, estamos de acuerdo en este último punto. 

    —¿Usted quiere? 

    Es mi turno de reír. 

    —¡Realmente es la mujer perfecta! 

    No sabe lo que está diciendo... 

    Mejor cambio de tema. La vegetación se hace cada vez más densa, indicándonos que nos acercamos a Muzo. Es hora de que nos preparemos para la reunión. Para mi gran sorpresa, Sam no tiene nada planeado. Me explica que no puede anticiparse a los requerimientos de Roberto, ya que le es tan ajeno como su mina. Así que, improvisará... 

    —Todo saldrá bien —susurra y me acaricia la pierna por encima de la rodilla. 

    Me tenso al mismo tiempo que me estremezco. El efecto es de lo más desconcertante. 

    —Su piel es tan sensible —comprueba—. Me encanta.  

    Yo no veo qué tiene de agradable tener piel de gallina. Más bien me parece humillante. Coloco mi mano izquierda sobre la suya para instarlo a interrumpir sus caricias, pero sin impedir el contacto. Nos quedamos así, en silencio... 

    Tiene razón. Algo poderoso nos une. Me aterroriza, pero también me pone contenta. Ignoraba lo agradable que puede resultar no estar sola. Cómo este tipo de emociones pueden ser estimulantes. El calor que desprende su mano entre la mía y mi muslo me aporta una sensación de serenidad inesperada. 

    Podría acostumbrarme... 

    —Tendría que haber alquilado un coche automático —maldice, recuperando su mano para cambiar la velocidad. 

    —O contratar un chofer —digo, sin poder contenerme. 

    —¡Jamás! 

    El tono empleado me sugiere no pedir más precisiones. 

    Entonces, en un impulso descontrolado, me veo buscando su mano sobre la palanca de cambios. Parece tan sorprendido como yo. Agradablemente sorprendido. Su sonrisa es irresistible... 

    Nos acariciamos las manos hasta nuestra llegada al punto de reunión determinado por Roberto. No en su oficina, sino en la mina. Una novedad para mí. 

    Me decido a despertar a Gwen y a Robin, poniendo fin al paréntesis afectuoso con Sam. No hay más remedio. 

    No me imaginaba así la entrada a la mina. Un arco de madera sencillo en medio de una colina verde. Tuberías, cisternas, cables y un montón de instalaciones igualmente espantosas invaden el paisaje bucólico que hay a nuestro alrededor. ¡Qué pena! 

    Y pensar que este lugar esconde las esmeraldas más prestigiosas del mundo… Al menos podrían haberse esforzado un poco más en la presentación, aunque no sea un lugar turístico, a juzgar por el nivel de seguridad desplegado. Todos los hombres armados con los que nos hemos encontrado hasta ahora contribuyen a mi malestar. 

    No doy ni cinco pasos hacia la entrada cuando Roberto aparece con los brazos abiertos. Luego comienza a saludarnos en español. Tengo que recordarle que soy la única que lo entiende. Su inglés es dificultoso pero consigue hacerse entender. 

    Admiro el modo en que Sam establece una sólida camaradería con él en poco tiempo. Su inglés es impecable, incluso intimidante. Prefiero quedarme en silencio antes de que se burlen de mí por mi acento francés. 

    Me pregunto si Sam se está forzando a ser tan amable con mi proveedor o si es natural. Roberto está tan seducido como yo, puedo leerlo en sus ojos. 

    Tras el intercambio de banalidades, Roberto se pone serio, dispuesto a abordar los temas que nos preocupan. No quiere agregar nada más hasta habernos mostrado la totalidad de la mina. Cuando entiendo que se trata de bajar 150 metros bajo tierra, allí, ahora mismo, es mi turno de fruncir el ceño. 

    —¡Excelente! —se entusiasma Gwen. 

    Siempre lista para la aventura. Incluso para las más escalofriantes. 

    —¡No he comprendido mucho, pero me apunto! —se regocija Robin. 

    Sam está a punto de ahogarse de risa al ver mis reticencias. 

    —¿Cuántas personas tienen la suerte de vivir una experiencia inédita como esta? —me anima—. ¡Descender al corazón del santuario de la esmeralda más reputada del mundo! ¡Es una bendición! 

    Siempre tan persuasivo... 

    Y yo siempre tan débil... 

    Consigue convencerme, pero no sin una buena dosis de aprensión de mi parte. 

    —¡Abajo hace mucho calor y es muy húmedo! —empeora las cosas Roberto—. ¡Síganme, tengo los equipos preparados! 

    Obedezco de muy mala gana. 

    —Si le encuentro una esmeralda, ¿me dará un beso? —me susurra Sam al oído.  

    No es ni una pregunta ni una promesa. Suena más como un desafío. 

    Al final, no me desagrada tanto la experiencia... 

    Pff. 
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    Yann 

      

      

    Una vez en el vestuario de hombres, nos entregan la indumentaria de protección: cascos, cobertura de seguridad para el calzado y máscaras. Sin embargo, los mineros que nos cruzamos en el camino no tienen todo ese equipamiento. No se me ocurre nada más importante que proteger a esas personas. 

    `Me limito al casco. Como todo el mundo. 

    —¿En serio? —se ríe Robin—. Obsesivo como eres, ¿y vas a ir así? 

    Tengo mis principios. 

    —Tus principios, ¿verdad? —se burla. 

    Que se ría. Si no le importan las miradas desafiantes hacia nosotros —sobre todo hacia mí— no es asunto mío. Me gustaría que todos se sintieran en confianza. No estoy aquí para controlarlos, explotarlos o causarles problemas. Por mucho que apeste a dinero, sea blanco como un culo y mida una cabeza y media más que ellos. 

    Intento acercarme a un grupo: 

    —¡Salud! 

    En vano... 

    Tendría que haberle preguntado a Bianca cómo se saluda en Colombia. ¿Chocar los puños, un apretón de manos, un abrazo? 

    Por cierto, hablando del lobo, las paredes son delgadas. La escucho amenazar a Gwen con hacer papilla su teléfono si le saca una foto. Sólo por eso, me siento tentado a arriesgarme. 

    Agarro el teléfono y la espero tranquilamente frente al vestuario de damas. 

    —¿Una sonrisa? —la sorprendo, al cabo de unos minutos. 

    Cuando se da cuenta de que le estoy sacando fotos, ya tengo unas cuantas. 

    —¡Claro, a Sam no le dices nada! —ironiza Gwen, detrás de ella. 

    —Sam no padece una dependencia de las redes sociales. Al menos ¡eso espero! 

    Todo lo que logra su mirada intimidante, es encantarme un poco más. 

    Aunque el atuendo no le queda tan grande como a Gwen, trato de contener la risa. Es la primera vez que la veo tan mal vestida. 

    —¡Al final consiguió su pijama extra large! —bromea. 

    No por eso me gusta menos... 

    Robin hace su aparición en el hall de entrada, con el casco torcido. Me agota. Se lo acomodo convenientemente, mientras Roberto se acerca con otros dos hombres. Nos los presenta y nos dice que son mejores intérpretes que él. Dice sus nombres tan rápido que no soy capaz de retenerlos. 

    Nos dirigimos hacia un montacargas al que Bianca no parece tenerle confianza. Me interroga con una mirada llena de pánico que me enternece una vez más. Me veo obligado a ponerle una mano protectora en la parte baja de la espalda, con la esperanza de calmar sus temores. 

    —Todo saldrá bien, ¿verdad? —me dice, tomándome por sorpresa. 

    Me estoy volviendo tan previsible... 

    Uno de los intérpretes nos informa que se han preparado para nuestra visita y que están impacientes de hacernos partícipes de su descubrimiento. En francés. Por lo tanto, Roberto ha comprendido que es el único idioma que Robin entiende. Me parece un lindo gesto. 

    Bianca pronuncia una cantidad de sonidos que supuestamente forman palabras. Supongo que les estará agradeciendo por su amable atención. Me gustaría poder hacer lo mismo. Realmente debería aprender algo de español.  Saber decir «gracias» sería un buen comienzo... 

    Hora de subir al montacargas. Parece tener capacidad para unas diez personas. Somos siete, además de una joven que está esperando que le avisen para hacernos descender. 

    Me da la impresión de que no se siente muy cómoda. No me gusta la manera en la que mira a Bianca. Como si la juzgara sin tomarse el trabajo de conocerla. Creo haber cometido el mismo error en el famoso glory hole. Trato de no reírme al recordar que pensé que era una rubia ninfómana... 

    En fin. 

    La ayudo a pasar por encima de una barrera de metal y me reúno con ella en el suelo inestable del ascensor. Roberto trata de que se sienta a gusto invitándola a apoyarse contra la barandilla. Hubiera preferido que se aferre a mí, pero bueno. Sigamos... 

    Alguien cierra el costado por el que ingresamos con una barra metálica y le hace una señal a la joven que activa nuestro descenso. Se escucha el sonido característico de una polea, mientras nos vamos sumergiendo en la oscuridad. 

    Roberto y sus dos acompañantes prenden la linterna de sus cascos y nos instan a imitarlos. Es entonces cuando compruebo que Bianca está paralizada. Hago un esfuerzo para no tomarla entre mis brazos. Estamos en un entorno profesional, a pesar de que Roberto se muestre tan cordial. 

    —Imagine que estamos en una montaña rusa —le digo, lo suficientemente fuerte como para hacerme oír a pesar del ruido ambiental. 

    —¿Realmente crees que Bianca ha ido alguna vez a un parque de diversiones? —se burla Gwen. 

    Cuanto más sé de ella, más me pregunto acerca de su infancia. ¿Cómo fue criada? ¿Le han dado la oportunidad de disfrutar la vida? 

    El calor comienza a hacerse sentir. Por no hablar de la humedad. Puedo olerla, mezclada con el olor a quemado y a encierro. A medida que descendemos, mayor es la sensación de asfixia. Imposible ser claustrofóbico en un lugar como este. 

    Piensa en otra cosa... 

    Admiro la forma en que se han trabajado las paredes rocosas a nuestro alrededor. Quién sabe cuántas gemas se esconden detrás de ellas. 

    Empiezo a darme cuenta de que me encuentro en una de las minas de esmeraldas más prestigiosas del mundo. ¡Yo! 

    Si me hubieran dicho esto hace una semana..., mientras trabajaba en la logística del robo a la casa de Bénédicte. Nunca podría haber imaginado semejante periplo. Especialmente no en estas circunstancias. 

    El montacargas finalmente se detiene. Salgo primero para apresurarme a ayudar a Bianca. Cualquier pretexto es válido para mantener el contacto físico con ella. Algo que tampoco podría haber sido capaz de anticipar. 

    —No se preocupen por las miradas de algunos mineros —se anticipa Roberto en inglés—. Durante muchos años, las mujeres estuvieron prohibidas en las galerías. Una superstición, como tantas otras. Se decía que las esmeraldas se ocultaban en su presencia. 

    Roberto es un narrador nato. Desde la entonación hasta la gestualidad, estamos atentos a cada una de sus palabras. Nos cuenta un montón de historias apasionantes que su intérprete rápidamente deja de traducir para Robin, para no interrumpir a su empleador. 

    Aprendo que este lugar está lleno de leyendas de todo tipo. Se transmiten de generación en generación, al igual que el oficio de minero. Además, parece que todo el pueblo de Muzo está dedicado a las esmeraldas. Incluso los niños participan de vez en cuando. 

    Cuanto más escucho a Roberto, más lamento la presión que le infligí por teléfono. No era consciente de todo esto. Es la razón por la que nos hizo venir, es evidente. No tiene ninguna intención de proponerle a Bianca nada revolucionario. Toda este blablablá antes de llegar al meollo de la cuestión me lo confirma. 

    La forma en que me observa ahora me indica que ha notado mi destello de lucidez. Los dos somos desconfiados, es lógico. 

    —¡Síganme! —prosigue de inmediato. 

    Deambulamos por unas delgadas trincheras que brillan a la luz de nuestras linternas frontales. En algunos lugares tengo que tener cuidado de no golpearme la cabeza. Me siento como un gigante en una madriguera de hobbits. No obstante, estoy fascinado por todo lo que me rodea. 

    Al final de un pasillo aún más estrecho, nos llama la atención una pared traslúcida con reflejos verdes. Es como si una multitud de esmeraldas se escondiera debajo de una gruesa capa de hielo. 

    —¡Guau! —dice mi hermano, extasiado. 

    Y tiene razón, efectivamente. Yo también estoy atónito ante este descubrimiento atípico. 

    —Lo encontramos hace cuatro días —aclara uno de los acompañantes de Roberto, en francés—. Como se trata de un ejemplar muy raro, se los hemos reservado. 

    Demasiado amable... 

    —¿Quiere hacer los honores, Bianca? —pregunta Roberto, tendiéndole un pico a la interesada. 

    Ella le responde algo que parece rechazar su propuesta. Entonces Gwen toma la herramienta. 

    —¡Ten mucho cuidado! —se alarma Bianca. 

    Yo tampoco me siento muy tranquilo. Correr el riesgo de rayar una piedra preciosa me enfermaría. No puedo evitar apartar la mirada cuando suenan los primeros golpes. 

    —¡Es muy cool! —comenta mi hermano, imperturbable. 

    —¡Pueden abrir los ojos, todo está bien! —se burla Gwen, cuando pone fin a la masacre. 

    Lo que tiene en sus manos es impresionante. Incluso en bruto, los cristales son espectaculares. 

    —¡Te estás babeando, Sam! —dice Robin, con una carcajada—. ¿No crees que se parece a la kryptonita? 

    Maldito... 

    —¿A la kryptonita? —señala Bianca—. ¿Es algún mineral? 

    —¿No conoces a Superman? —se atraganta Robin. 

    No me sorprendería... En cambio, sí me sorprende y mucho, el tuteo de parte de mi hermano. 

    —No personalmente —tiene la audacia de responder. 

    Dudo entre reír o sucumbir aún más ante esta mujer. Tiene un don... 

    —¿Pero de qué planeta vienes? —insiste Robin. 

    —Seguro que de Krypton, no —bromea Gwen—. Pero en serio, miren esta pequeña maravilla. 

    «Pequeña», es bastante relativo. Ese bloque repleto de gemas verdes no entrará en mi bolsillo sin que nadie se dé cuenta. Miro discretamente hacia el piso, para ver si encuentro algo de un tamaño razonable. Uno nunca sabe... 

    ¡Una pena! lo único que distingo son cucarachas. 

    —¡Dios mío! —se asusta Bianca, acurrucándose contra mí. 

    ¡Benditas sean las cucarachas! 

    Debe haber seguido mi mirada. ¡Me regodeo, como es debido! Nada de lo que diga Roberto para calmarla será tan efectivo como mis caricias. 

    Es entonces que comprendo finalmente el significado de la canción La Cucaracha. Un título apropiado, ya que esa melodía es tan difícil de ahuyentar de la cabeza como las cucarachas de una casa. 

    Lo que es aún más complejo de sacar de mi mente es la presencia de este adorable par de nalgas al alcance de mi mano. ¿Cómo reaccionaría Bianca si no me detuviera en la zona lumbar? Podría fingir que su atuendo amplio me desorientó... 

    ¡Yann! 

    Estamos en una reunión profesional. Me estoy pasando de la raya. Este calor se me sube a la cabeza. Vamos a suponer que es sólo eso. Bajamos hace menos de media hora y el aire se vuelve cada vez más sofocante. 

    Cuando pienso que vamos a volver a la superficie, el intérprete de Roberto nos explica cómo se organizan las búsquedas en las galerías, así como también todo el proceso que sigue, una vez que las esmeraldas han sido descubiertas. 

    No hace falta ser un especialista para llegar a la conclusión de que sus métodos son arcaicos, incómodos, y que exponen a los mineros a numerosos peligros. Sin embargo, están decididos a puntualizar todo el procedimiento hasta el final... 

    Llega un minero con un carro viejo. En lugar de retroceder hacia la galería para permitirle avanzar a la altura de Gwen, presiono a Bianca contra la roca para dejarlo pasar. Su frente húmeda está pegada a mi mejilla. No es la forma en la que me hubiera gustado hacerla sudar. Pero lo aprovecho de todos modos. 

    —¡Esto es peor que un sauna! —se disculpa, tratando de secarse la frente con la muñeca. 

    Cuando el carro pasa, ya no necesitamos seguir tan arrimados a la pared. Pero la divina presencia de las cucarachas asegura que Bianca permanezca adherida a mí. 

    Nos acercamos al grupo para prestar atención a lo que nos están mostrando. Unos nuevos cortes en la roca completan los de Gwen, para llenar el carro con escombros de todo tipo. 

    —¡Y pensar que después los manipulamos con tanto cuidado para venderlos por una fortuna! —susurra Bianca. 

    Y para que yo pueda robarlos sin esfuerzo... 

    A propósito... me pregunto si Bianca no estará privándome de mis movimientos para impedirme atrapar una esmeralda. La imagino absolutamente capaz de fingir una fobia a las cucarachas para que yo no pueda ganar mi beso. 

    Ya veremos... 

    Lo lamento por mis buenos modales. Dejo que mi mano se pierda por su hermoso trasero, como si nada. 

    Ninguna reacción de su parte. 

    Empiezo a acariciarlo... 

    Nada. 

    Parece que está absorta en lo que está diciendo el intérprete. O está muy decidida a que no la bese. 

    Desafortunadamente para ella, todavía no he dicho mi última palabra. 
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    Bianca 

      

      

    Me pregunto dónde quiere llegar Roberto con todo esto. Claramente no hay escasez de esmeraldas. Me cuesta creer que me haya mentido. 

    Durante la charla de Miguel en francés, no me pasaron inadvertidas las miradas inquisitivas de parte de mi proveedor. Me va a presionar para que invierta en equipos de alta tecnología, no hay duda. 

    Su técnica no tiene nada de extraordinario: trata de tocarme el corazón para manipularme mejor en las negociaciones que vendrán después. Al igual que Sam, en un área completamente diferente... 

    No sé si se da cuenta de que cuanto más estoy con él, más disminuye mi resistencia. Aunque no de la manera que él espera. 

    Pff. 

    Dejo que me acaricie discretamente. Debe pensar que eso me hará olvidar la plaga que pulula a nuestro alrededor. No es así. Pero aprecio la distracción. Y ese es el problema. Realmente aprecio que me toque. Todo el tiempo. 

    Intento que no se note. Una tarea que me resulta casi imposible, cuando empieza a masajearme las nalgas con insistencia. Me cuesta respirar y no tiene nada que ver con la falta de oxígeno en el ambiente. Sam tendría que detenerse para que yo recobre la compostura. Si verdaderamente deseo recobrarla... 

    Pffffff. 

    No se me ocurre nada mejor que disfrutar el momento, hasta que Roberto nos libere de estas profundidades abismales. 

    —Elijan una piedra cada uno —nos propone antes de alejarnos del carro—. ¡Regalo de la casa! 

    Los colombianos son generosos pero no hasta ese punto. No a ese precio. Si piensa que es así como va a conseguir el acuerdo que sea... 

    ... tiene razón. 

    Para mí, no hay nada que supere la calidad de Muzo para nuestras joyas. Y mi opinión no cambiará. 

    —No podemos aceptar —declina Sam, al mismo tiempo que Gwen. 

    Yo voy a hacer lo mismo. Cuanto más insiste Roberto, más temo su inminente pedido. Ante nuestro estoicismo generalizado, elige él mismo cuatro piedras y se las entrega a uno de los mineros para que nos las prepare. 

    Le sienta bien el mote de terco. 

    Estoy tan impaciente por volver a la superficie que el trayecto de regreso en el montacargas ya no me impresiona. Ni bien salgo de allí, corro al vestuario para sacarme este disfraz. 

    Salgo antes de que Gwen me dé conversación. Con ella más vale prevenir que curar. Las paredes tienen oídos y algunos colombianos hablan francés. 

    Sam y su teléfono me reciben nuevamente en el hall. 

    —¡Sonría! ¡Ups! Parece que se olvidó de algo —dice riendo mientras se acerca. 

    Se detiene a unos centímetros para quitarme los elásticos de la máscara que aún llevo en las orejas. Incluso esa simple maniobra me deja atónita. Sus penetrantes ojos negros me cautivan sin descanso. 

    Que me maten ahora mismo... 

    La manera en que mira mis labios no es muy discreta. Menos mal que no estamos solos. Si no, cedería ante sus numerosos avances. 

    —¿Está listo para la reunión? —digo para apaciguar la tensión eléctrica que hay entre nosotros. 

    —¡Siempre listo! —alardea, acariciándome el mentón. 

    Cuando veo a Roberto con sus dos asistentes, me alejo de él. 

    —¡Aquí están las Esmeraldas con el certificado de autenticidad! —anuncia con orgullo. 

    Es tan testarudo que no nos queda más remedio que agradecerle y seguirlo hacia el exterior de la mina. 

    Una fina lluvia nos acoge a la salida. Normalmente, odio que me caiga agua en la cara. Pero después de haber estado en un horno, es pura felicidad. 

    Roberto nos guía hacia nuestro monovolumen y me explica el itinerario para llegar a su oficina. 

    Los temas serios están por comenzar... 
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    No recordaba lo interminable que es negociar con los colombianos. Siempre es necesario perder un tiempo precioso intercambiando trivialidades. ¿A quién le interesa realmente el clima que tuvimos durante el viaje desde Bogotá? 

    Al final, y tal como me lo esperaba, Roberto nos habla de sus numerosas necesidades para optimizar las búsquedas subterráneas, así como la seguridad de sus empleados. Nos muestra, en fotos, los equipos carísimos que se podrían instalar, presentándonos también sus estimaciones de productividad. 

    Lo dejo explayarse. A mí lo que me interesa es: 

    —¿Cuánto? —pregunto en inglés, sin lograr contenerme. 

    —Espere, todavía no... 

    —¿Cuánto, Roberto? —repito, sin dejar de mirarlo a los ojos. 

    El precio que termina soltando es tan exorbitante que me resulta imposible permanecer impertérrita. 

    —¿Nos toma por un banco? —digo en español— ¿Ha perdido el juicio? Incluso pidiendo un préstamo, necesitaríamos un siglo sólo para pagar los intereses. 

    —Ustedes quizás sí —replica en inglés—. ¡Pero la presencia del señor Norton es una bendición! 

    Una impostura, sobre todo... 

    A Sam no se le ocurre nada mejor que sostenerle la mirada sin pestañear. Me parece curiosamente confiado para alguien que no debería estar aquí. 

    —Supongamos que conseguimos los fondos —apunta Gwen—. Exigiríamos la exclusividad. ¿Sería posible? 

    Frente al rostro abatido de Roberto, Gwen detalla un poco más su idea. 

    Es una posibilidad remota... 

    Mientras las negociaciones entre Gwen y Roberto se intensifican minuto a minuto, Sam interviene: 

    —Si quiere mi dinero, otórgueles la exclusividad. Si no, me temo que tendrá que buscar un nuevo inversor, así como una nueva joyería con el prestigio de Chic!ta. 

    Roberto luce sombrío. Es lógico. Lo estamos enfrentando a un montón de responsabilidades muy complejas. Siento que está perdido en sus pensamientos. Aprovecho para interrogar a Sam con la mirada. Espero que no tenga la intención de invertir realmente. Aunque eso sería mejor que ver esta maravilla en manos de la competencia. 

    —Señor Norton —continúa Roberto con calma—. Si usted me hace una oferta mejor que los americanos, por supuesto que obtendrá la exclusividad. Pero usted será el único que se beneficiará de sus ventajas. No Chic!ta. 

    —Salvo que se las ceda a Bianca —insiste, sin parpadear. 

    ¡Está loco! 

    —¡Pero eso es imposible! 

    —Lo dejo para que lo discuta con ella —elude la cuestión Sam, levantándose—. Es Bianca la que valora ante todo la calidad de Muzo. Si voy a invertir millones en esta aventura, sólo lo haré con su consentimiento. 

    Se para detrás de mí para poner sus manos sobre mis hombros. No sé cómo comportarme ante semejante demostración de afecto en público. Va en contra de mis hábitos y valores profesionales. 

    —Hágase a la idea de que mi dinero también es de ella  —añade Sam, señalándome—. Aunque la ceremonia aún no ha sido programada, ¡me complace informarles que estamos comprometidos! 

    ¿Perdón? 

    La sorpresa es generalizada. Percibo resentimiento en la expresión de Roberto, así como una gran confusión en Gwen y Robin. 

    —Los dejo conversar —exclama Sam—. Tengo muchas llamadas que hacer. Sin embargo, tenga en cuenta que si no llegan a un acuerdo, invertiré en una nueva mina que tendrá todo lo que nos acaba de mostrar. 

    Baja la cabeza para acercarse y susurrarme al oído: 

    —Tiene carta blanca, mi ángel... 

    Antes de que consiga fusilarlo con la mirada, me besa suavemente los labios. Se apresura a abandonar la sala inmediatamente después. 

    Sé que le gusta la improvisación, pero ahora, ha ido algo lejos... 

    Muy lejos. 

    ¿Demasiado lejos? 
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    Yann 

      

      

    Nadie dice una palabra antes de haberse puesto el cinturón. No estoy seguro de arrancar. Bianca parece alterada. 

    —Yo tengo confi... 

    —¡Ahora no, Gwen! —la hace callar Bianca. 

    Ya entendí. Arranco el motor. 

    —Dijo que nos enviaría el papeleo —insiste Gwen—. ¿Por qué siempre desconfías de todo el mundo? 

    Pongo primera y nos vamos. 

    —Porque si Roberto estuviera realmente entusiasmado con nuestra contra-propuesta nos habría hecho firmar de inmediato. Las cosas funcionan así en Colombia. No saben decir que no. Ahora va a consultar a los americanos para pedirles que mejoren la oferta. 

    —¿Qué oferta? —pregunto, metiéndome en la conversación. 

    —Bianca ha sugerido una inversión parcial —me explica Gwen—. Chic!ta rehabilita una parte de la mina bien definida, y obtenemos la exclusividad sobre lo que se explote en esa galería en particular. 

    Ingenioso... 

    —Roberto no quería que invirtiera el dinero salido de un contrato tan inestable como el de matrimonio —me aclara Bianca, divertida—. Al margen de eso, fue un buen intento. A pesar de todo, tiene razón. Si a mí me pasara algo, usted podría causarle problemas. De todas maneras, no le hubiera permitido invertir ni un centavo por nosotras. Pero aprecio mucho el gesto. 

    —¿Qué gesto en particular? 

    Esto último se me escapó...  

    —Tendremos esa conversación en privado —dice, conteniendo la risa. 

    Al menos eso creo. 

    —¡Hagan como si nosotros no estuviéramos! —lanza Gwen, con una sonrisa traviesa—. Puedo volver a fingir que estoy durmiendo, si prefieren... 

    Bianca está demasiado avergonzada como para que yo me ría. Como siempre en este tipo de circunstancias, opta por cambiar de tema: 

    —Hiciste bien en convencerme para que nos quedáramos una semana, Gwen. Me temo que tendremos que visitar otras minas para tener otra opción... 

    —¡Ten fe en Roberto! —responde Gwen—. Te obligué a quedarte para que pudiéramos tomarnos unas vacaciones y visitar tu país. ¡Algo muy diferente! 

    —¡Te digo que lo de Roberto no va a funcionar! —enfatiza Bianca, un poco irritada. 

    —Bueno, no nos importa, ¿no? —se entromete Robin—. En el peor de los casos, Bianca, tendrás que visitar las minas por tu cuenta, mientras nosotros hacemos un agradable paseo por Colombia. Y todo el mundo contento. 

    Tiene suerte de que esté conduciendo... 

    —¡Excelente idea! —exclama Bianca—. Por mí, no hay ningún problema. 

    ¡Claro que no! 

    —Esperemos a ver qué dice Roberto —opina Gwen—. Mientras tanto, ¡es fin de semana! Les propongo un pequeño cambio de planes. 

    Mientras Bianca suspira, yo me entusiasmo por conocer el nuevo programa. Admito que no tengo ganas de volver a Bogotá, cuando todavía no nos hemos tomado el tiempo de descubrir los alrededores. 

    —Sam, dirígete hacia el «Valle del Cocora». Luego, sólo nos quedarán cuatro horas de viaje para llegar a Cali. 

    —¿Cocora? —se sobresalta Bianca—. ¡Eso está a veinte horas de aquí! 

    —Once horas veinte minutos —la corrige Gwen, con su tono travieso habitual—. Ya encontraremos un lugar lindo para dormir y dividiremos el trayecto en dos. He visto que hay un montón de moteles en Colombia. De lo contrario, conseguiremos un buen hotel o incluso un hostal. ¡Partamos a la aventura! 

    Y yo que sentía pereza como para soportar un viaje de cinco horas hasta Bogotá. Así que doce... Me gusta conducir, cuando eso no me impide acercarme a Bianca. ¡Me abofetearía! 

    —¡Yo estoy de acuerdo ! —presume mi hermano, como siempre. 

    —Tienen que reconocer que conoceremos más yendo en coche —lo apoya Gwen—. Además, Bianca le tiene miedo al avión. 

     Depende... 

    —Sí, pero de todas maneras no —desaprueba Bianca—. Prefiero quedarme en el departamento de Boyacá, por si acaso. Déjenme en Muzo. No es ningún problema para mí. 

    —Sam no querrá dejarte y sólo él puede conducir —rezonga Robin. 

    Ya está dicho. Incluso si parece que estoy un poco obsesionado, al menos no tengo que inventar algo estúpido para quedarme a su lado. 

    —Sam podría tener algo más que hacer en lugar de conducir tantos kilómetros —me defiende Bianca. 

    Si eso no es una invitación para no abandonarla, no sabría cómo interpretarlo de otro modo... 

    Por ahora, tenemos que tomar una decisión. Detengo el vehículo en el primer sendero que aparece. 

    —No es prudente parar aquí —se preocupa Bianca—. Estamos en la selva. En todos los sentidos del término. El perímetro alrededor de las minas cuenta con seguridad, pero no más allá. 

    Activo los seguros del monovolumen. Eso debería ser suficiente para apaciguarla. ¿No? 

    No. No importa. Voy al grano: 

    —Permaneceremos los cuatro juntos. Es mi única condición. 

    Nadie dice nada. 

    —Ahora —continúo— no importa la cantidad de horas de viaje. Creo que es mejor conocer nuevos lugares que estar a merced de los caprichos de Roberto o de sus competidores. Bianca, usted quiere a Muzo, ¡y obtendrá a Muzo! ¡Se lo garantizo! 

    —¿Acaso cree que es suficiente desear algo muy intensamente para que se haga realidad? —me pregunta, desafiándome con la mirada. 

    —¡Oh sí! 

    Hago todo lo posible por seguir mirándola fijamente, sin parpadear. Le he transmitido mi mensaje. 

    —En ese caso, Sam, doce horas de ruta no le harán mucho daño. 

    Adoro a esta mujer. 

    Sólo me queda teclear «Valle del Cocora» en el GPS y volver a arrancar el motor. 
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    Un pequeño desvío para comer algo no habría estado de más. Afortunadamente Roberto nos ha dado de comer y beber durante la reunión. Pero me preocupa el tema del combustible... 

    No me esperaba este tipo de itinerario. Si bien el paisaje sigue siendo impactante, Bianca tenía razón, es una verdadera jungla, muy lejana a la imagen que yo me había hecho de Colombia. Espero que varíe a medida que atravesemos los distintos departamentos. Tengo ganas de ver más. Siempre más. 

    Por el momento, el sol me molesta bastante. Se necesita una gran concentración en estos interminables caminos de tierra. El peligro es constante: muchas curvas, motociclistas sin casco, por no hablar que se está haciendo de noche. Y sólo son las siete y media de la tarde. 

    Nos lleva una hora más llegar a una ruta digna de ese nombre, en el pueblo de Quipama. Es allí donde finalmente encontramos una gasolinera. El indicador del tanque de combustible me preocupó tanto durante el trayecto que me siento obligado a comprar dos bidones de reserva. 

    —¡Más vale prevenir que curar! —me justifico ante Gwen. 

    Puede burlarse de mí todo lo que quiera. De esta manera minimizo los riesgos de quedarnos varados en medio de la nada, de noche, sin cobertura, bajo la lluvia. Si estuviera a solas con Bianca, no me habría molestado – al contrario – pero no es el caso... 

    —¿Qué pasa, tienes miedo de volver a quedarte seco? —vocifera el cretino de mi hermano, cuando descubre los bidones. 

    Habla a los gritos a propósito, para que Bianca pueda escucharlo desde la caja. Su sonrisa no me pasa desapercibida. Me ha hecho una pésima reputación, y me encanta. Como me encanta el hecho de que haya insistido en pagar la gasolina para que no me estafen. ¡Es el colmo! 

    De todas maneras, le dejo una propina al tipo que quería llenar el tanque en mi lugar. Tengo la impresión de que aquí se hace de esa manera. Incluso parece que se trata de un verdadero trabajo. Llenar el tanque para que la gente más acomodada no tenga necesidad de salir de sus autos. Me resulta escandaloso. Irrespetuoso. 

    A juzgar por la reacción del tipo, mi propina ha sido generosa. Mejor. Espero que le dé un buen destino. Me dedica un montón de palabras incomprensibles, y una sonrisa resplandeciente que me conmueve más que si me hubiera prestado un servicio.  

    —¿Puedo hacerte una pregunta? —me interroga Robin. 

    Él sabe que puede preguntarme lo que quiera y que yo no tengo ningún tabú. Pero cuando estamos solos. Frente a Gwen y Bianca, temo lo peor. Una ojeada rápida me indica que esta última ha desaparecido de mi campo de visión. 

    —En el baño —me informa su socia. 

    En ese caso... 

    —Te escucho, Robin. 

    —¿Por qué continuas tratando a Bianca de usted, mientras te pasas el tiempo acostándote con ella? 

    ¡Si supiera! 

    Sin embargo, no es manera de expresarse. Me esfuerzo por responder sin sermonearlo: 

    —La pregunta adecuada es por qué tú la tuteas. Mientras ella no te autorice, como Gwen, debes atenerte a las fórmulas de cortesía. 

    —Se acuesta contigo, esa es una buena razón para actuar familiarmente con ella. 

    A veces tengo ganas de estrangularlo. 

    —Debo confesarte que no reconozco a mi amiga cuando está contigo —me cumplimenta Gwen—. Es la primera vez que la veo coquetear con alguien. ¡Estoy muy contenta! 

    Interesante... 

    ¿Y si profundizara un poco más en el tema? 

    —Ya que lo dices Gwen, me preguntaba... Ella nunca tuvo... 

    —¡Déjame que te pare ahí mismo! —dice riendo y adelantando su palma—. Todas las preguntas de orden personal, se las haces a Bianca. Aunque ella lo odia, lo sé, pero no quiero traicionar las pocas confidencias que logré arrancarle. ¡Es algo entre ustedes! 

    Tiene razón. Todos esos detalles tan íntimos merecen ser extraídos de la fuente. Bianca ya me ha contado algunas cosas. Como el hecho de que nunca había compartido la cama con alguien sin haber abusado del alcohol y que todo esto era nuevo para ella. La confesión de Gwen me lo confirma. 

    Por lo tanto, Bianca nunca ha estado en pareja. Esta conclusión debería regocijarme en lugar de deprimirme. Una mujer tan seductora, carismática, pero también tan ambiciosa, inculta como el demonio y que nunca ha vivido un idilio en treinta y dos años... 

    Ignoro qué es lo que espero. No sería mala idea reducir mis expectativas. 

    Sobre todo porque siento que ella me evita. En el auto, su participación se reduce a algunos monosílabos. Sin duda me excedí al declarar que estábamos comprometidos. Después, besándola en los labios, también. Apenas fue un beso sin importancia. Además, no infringí ninguna regla, porque ella sólo excluyó los besos con lengua. ¿No? 

    —Si puedo darte un consejo, Sam —prosigue Gwen—. ¡Prepárate! Todavía tienes por delante muchos obstáculos con ella. Y también sorpresas. 

    No sé cómo interpretar su caricia comprensiva en mi hombro. De algún modo debe notar lo seducido que estoy, es evidente. Y patético. 

    El golpe brutal de la puerta del auto me devuelve a la realidad. Inmediatamente descubro que Bianca ya está acomodada en el monovolumen. No la había visto venir. Claro, está muy oscuro en un sitio donde hay apenas tres farolas... 

    —¡Bueno, aquí vamos de nuevo! —se exalta Gwen dirigiéndose hacia el coche. 

    —¿Me darían cinco minutos? —reclamo— Me gustaría hablar con Bianca en privado. 

    Una vez en el auto, Bianca me recibe con una mirada glacial. Creo que estoy a punto de recibir mi merecido. 

    —Es porque la besé levemente, ¿verdad? —acometo. 

    —Me gustaría que dejara de flirtear con mi socia ni bien le doy la espalda —me sorprende abiertamente. 

    Trato de entender la razón de su ira. ¿Cómo ha podido creer que yo estaba coqueteando con su amiga? 

    —¡Es inútil que ponga esa cara! —dice, cada vez más enojada—. La vi acariciándole el brazo. No la culpo, porque ella se comporta del mismo modo con todos los hombres y... 

    Me pierdo. 

    La hago callar apoyando mis labios sobre los suyos. Suavemente. Era demasiado tentador. No tiene nada de audaz ni de profundo. Sin embargo el corazón me da un vuelco. 

    Mientras a ella ese beso delicado la calma de inmediato, a mí me provoca una excitación generalizada. Apocalypse Now en todo su esplendor y como beneficio adicional los daños del napalm en mi cerebro. En cuanto a mi lengua..., tengo tantas ganas que estoy a punto de franquear una zona prohibida. 

    Milagrosamente, consigo recuperar mis neuronas y mis labios para susurrar: 

    —Usted no se imagina cómo se equivoca poniéndose celosa... 

    Traga saliva sin dejar de mirarme a los ojos. Nunca me pareció tan hermosa. 

    —Entonces no permita que Gwen lo manosee. 

    —Me resulta todavía más sexy cuando es posesiva —murmuro, acariciándole los muslos. 

    —Hablo en serio, Sam. 

    La deseo tanto. Demasiado como para resistir... Mi mano izquierda asciende por la parte interna de sus muslos con una lentitud exquisita. La devoro con los ojos sin la menor restricción. 

    —Lo tendré en cuenta —susurro, oliendo su perfume embriagante. 

    Estoy a dos dedos de alcanzar su intimidad mejor guardada. Naturalmente, me saca la mano. En cambio, me toma desprevenido al besarme tiernamente en la boca... 

    Estoy dividido entre la frustración, la confusión y la felicidad extrema. 

    —Creo que tenemos que hablar —jadea. 

    Yo, lo único que quiero es besarla una y otra vez. 

    Ella me complica los planes, presionando su dedo índice contra mis labios. 

    —Ahora no —me suplica. 

    —¿Cuándo? 

    Parezco un poquito desesperado... 

    —Pronto —suelta y le hace una seña a Gwen para que suban al auto. 

    De ese modo interrumpe mis impulsos y mis interrogantes, matando dos pájaros de un tiro. Inteligente, como solución de urgencia. Aunque sea muy efímera... 

    Sólo espero una cosa: encontrar un hotel y un pretexto para volver a dormir a su lado. Con la nariz hundida en su pelo para llenarme de su irresistible fragancia. Mis manos sobre su piel. Mis labios al alcance de los suyos... 

    Sí... Estoy entregado. 

    Depende de mí tener cuidado para no quedar atrapado. 
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    Bianca 

      

      

    Apenas estoy consciente pero siento dos brazos fuertes cargándome. El olor de Sam me hace cosquillas en la nariz. Estoy segura. Puedo seguir durmiendo. Entonces, me enrosco alrededor de su cuello y coloco la cabeza en su hombro. 

    Felicidad... 

    Me despierto al mismo tiempo que el sol. En una cama, una habitación y un hotel desconocidos. No sé ni qué hora es ni en qué ciudad estamos. Tampoco sé dónde está mi teléfono, mi ropa y Sam. 

    Sobre todo, Sam... 

    Es él el que me ha dejado aquí, en ropa interior. Me sonrojo ante la idea de que me haya visto con este atuendo tan transparente. Bueno, es cierto que ya me ha visto desnuda en el Hellness, o casi. No debería preocuparme por tan poco, ¿no? 

    Veo mi valija cerca de la entrada del baño. Me da vergüenza haberme acostado sin lavarme antes. Ni el cuerpo ni los dientes. Le estoy haciendo honor a la reputación que tienen los franceses en este país. ¡Qué horror! Me levanto para darme una ducha de inmediato. 

    El sitio no es nada lujoso. Imagino que Sam se habrá detenido en el primer hotel que apareció  en la ruta. Debe estar exhausto, el pobre... 

    ¡Nada de eso! 

    Enseguida lo descubro, con el torso desnudo, haciendo abdominales, cerca de la piscina. ¡Es incansable, este tipo! 

    Trato de ponerme en la piel de una mujer heterosexual y pensar en cómo se le hace agua la boca frente a un cuerpo tan esmeradamente esculpido. ¿Por qué? ¿Cuántas matarían por acostarse con él? Por tocar sus nalgas redondeadas a través de ese short negro ajustado... 

    Si admitiera experimentar ese extraño deseo, sólo sería para mandarles un mensaje a las tres mujeres que lo miran con avidez. Una avidez que yo no comparto en absoluto. Y sin embargo, soy consciente de que es atractivo. En todo sentido. Daría cualquier cosa por sentir nada más que deseo por él. No al revés. 

    —¡Qué hermoso ejemplar has conseguido! —me sobresalta Gwen, con un taza de café entre sus manos. 

    Me señala a Sam con el mentón. ¿A quién si no? 

    —Si no estuviera reservado —prosigue— me lo comería de postre. Y para el resto de las comidas, también. 

    Lo peor es que no lo dice deliberadamente para hacerme enojar. Al ser exactamente opuesta a mí, no es de extrañar que ella experimente por él todo lo que a mí me está vedado. 

    Pff. 

    Sam tiene razón. Soy celosa y posesiva en vano. Incluso si pasara algo entre ellos, sólo sería físico. Gwen ama a Rahman y yo sé que es fiel en el plano afectivo. Sin olvidar que Sam no está buscando una historia sentimental ni sentar cabeza. Menos mal... 

    —Puedes imaginar que tengo tres millones de preguntas que me queman en los labios —comenta Gwen. 

    —¡Sí, bueno! ¡Mójalos con agua fría! 

    —¡Eres imposible! —protesta—. Dime sólo si... 

    —¡Hasta luego! —le digo, dejándola plantada en la terraza. 

    Me acomodo en una silla reclinable cerca de (Sam) la piscina para consultar mis mails. Podría fingir que estoy disfrutando del sol, pero nadie me creería. 

    Me cuesta apartar la vista de este hombre... No soy la única. Dos nuevas mujeres se han sumado a su público. El espectáculo que ofrece – sin que él parezca consciente de ello – despierta miradas demasiado codiciosas para mi gusto. 

    Es evidente que lo hace a propósito, de lo contrario haría su sesión de fitness en la habitación y con una camiseta. Como sabe que soy celosa, algo me dice que actúa de este modo para presionarme un poco más. 

    No se decepcionará... 

    No aguanto más. Me levanto, agarro su camiseta y me agacho frente a él para pasársela por el cuello. Cuando comprueba que soy yo, está demasiado desconcertado como para contraatacar.  

    —Qué... 

    —Le estoy evitando un golpe de calor —explico. 

    —¿A las siete de la mañana? —se ríe mientras termina de ponerse la camiseta, con docilidad. 

    Le apoyo una mano en la frente y la otra en la parte superior del cráneo para simular que me preocupo por su temperatura. 

    —Bianca, si me sigue tocando, no es ahí donde corro el riesgo de sufrir un golpe de calor —se burla, risueño. 

    No hay nada de que reírse. Simplemente me gustaría que deje de ser el centro de atracción de todas estas mujeres. Además de la ira que me inspiran, tengo la sensación de que me desafían al ser capaces de ofrecerle a Sam algo que nunca estará a mi alcance. La pregunta es saber hasta qué punto él necesita sentirse deseado. 

    —También le estoy evitando una trompada —añado—. En el caso de que uno de los maridos de estas señoras las sorprendiera mirándolo. Estamos en un país tropical lleno de hombres que no se caracterizan por su sangre fría... 

    —Parece que está decidida a salvarme de todas las formas de golpes que existen. Sin embargo yo en lo único que pienso es en... 

    —Nunca pierde la oportunidad —señalo, riendo. 

    —¡Jamás! 

    Y ahí está otra vez, mirando fijamente mis labios. Nunca me preparé para luchar contra una sensación como esta. Es terrible lo que pasa entre nosotros. 

    —¡Ni lo piense! —digo sin embargo, para disuadirlo de besarme. 

    No me apetece sucumbir en público. Ya es bastante humillante en privado. 

    —¿Por qué no? —me provoca—. No tiene nada de malo, al contrario. Le recuerdo que me prohibió los besos con lengua, no los demás... 

    —Los dos sabemos que usted siempre querrá más, Sam. Y «más» no es posible. Y mucho menos delante de todo el mundo. 

    Debería haberme callado. Sus ojos se oscurecen. Me levanto para alejarme de él a toda velocidad. Obviamente, me persigue hasta la habitación. Antes de cerrar la puerta, su boca ya está pegada a la mía. 

    A este ritmo, mi corazón no soportará la presión. 

    Como si el beso no fuera suficientemente fogoso, Sam me acaricia las nalgas sin ningún reparo. Yo gimo de placer. 

    —Recuérdeme por qué sin lengua —se sofoca. 

    Para que mi corazón no siga acelerándose. Además, para evitar que lo nuestro se vuelva demasiado serio. 

    —Porque no, sin lengua. ¡Insisto! —manteniéndome inamovible al respecto. 

    Sus manos ascienden por mi espalda para soltarme el pelo. Cuando lo consigue, hunde la cabeza en él e inspira profundamente. 

    —Estoy seguro de que tiene un sabor tan exquisito como su olor... —susurra, con la voz enronquecida. 

    Depende de mí que nunca pueda verificar esa suposición. 

    —La saliva me parece repugnante —declaro. 

    Me provoca rozándome el cuello con la punta de la lengua. Hago un esfuerzo para no dejar escapar nuevos gemidos. Será más fácil si finjo disgusto y agrego: 

    —Sabe... La baba del sapo no afecta a la colombiana blanca[i]. 

    Obviamente, estalla de risa. 

    —Ahora no me queda más remedio que volver a la ducha, ya mismo, se lo agradezco... ¿Conoce a muchas mujeres que se vuelvan locas por la baba? 

    —Déjeme probar otros lugares, antes —susurra—. Podrá formarse su propia opinión sobre el tema. Si después de esta experiencia mi lengua de sapo le sigue disgustando, no volveré a insistir nunca más. 

    Nunca más... Pff. 

    —¿Otros lugares? —repito, desconfiada. 

    Su sonrisa es muy elocuente con respecto a sus intenciones deshonestas. 

    Gracias al cielo, mi teléfono me salva de este duelo vergonzoso. Puede suplicarme con la mirada todo lo que quiera, pero la única vez en mi vida que ignoré una llamada – bajo coacción – terminé aquí. En Colombia y en sus brazos. 

    —Nadie me llama nunca por nada —justifico, agarrando mi teléfono. 

    —¿El día del trabajo? ¿Domingo además? 

    Es cierto... 

    Respondo sin haber consultado la pantalla de antemano. 

    Debería haberlo hecho... 

    —¡Finalmente! —me sermonea mi madre, de entrada—. ¿Tienes idea de la cantidad de veces que intenté localizarte? 

    Una vaga idea, sí. 

    Bajo el volumen de la conversación al mínimo, para que Sam no pueda escuchar nada. También podría liberarme de sus brazos e irme a otro lado, pero mi cuerpo no parece estar saciado de sus caricias. 

    Pff. 

    —¿Puedo llamarte mañana? 

    —Me debes unos cuarenta «mañanas», ¡así que no! —responde con toda razón—. No tengo buenas noticias. 

    Como siempre... 

    —Realmente necesito hablar contigo, Bianca. 

    Como siempre... 

    —He vuelto a tener ataques de pánico. No puedo dormir, es terrible. 

    Como siempre... 

    La dejo hablar sin interrupciones. También como siempre. Lo único distinto, es la presencia de Sam que trata de descifrar cada una de mis expresiones. Más perturbador, imposible. 

    —¿Dónde estás? —pregunta mi madre. 

    Si le digo la verdad, va a tener un ACV. 

    —Estoy en casa, tranquila. Tomando un baño y leyendo un buen libro. ¡Todo está muy bien! 

    Mentir es una cosa, hacerlo frente a un hombre que trata de contener la risa es otra. Tengo que decidirme a salir de entre sus brazos para hablar en privado. Me voy al baño para que mis mentiras sean un poco más realistas. La resonancia de la habitación es perfecta. 

    —¿Cómo va todo con Charles? 

    Por suerte Sam no está escuchando... 

    —Muy bien. Fue a hacer unas compras para celebrar nuestro aniversario de... 

    Maldita sea... ¿qué es lo que suele festejar la gente normal? 

    —... del primer beso? ¿del primer encuentro? —se entusiasma. 

    —Ambos, ¡sabes que fue amor a primera vista! —exagero. 

    La cantidad de tonterías que soy capaz de decir cuando hablo con ella... Pero además, me siento cada vez más a gusto con la improvisación. Incluso agarro el cabezal de la ducha para hacer correr el agua cerca del micrófono y así perfeccionar la farsa. 

    Me sobresalto al ver a Sam entrando al baño, con toda naturalidad. Le indico que permanezca en silencio con un gesto y él lo interpreta como una invitación a sacarse la camiseta. 

    No pensará... 

    Hace lo mismo con el short. 

    Parece que sí. 

    Estoy demasiado aturdida como para reaccionar. Y mientras tanto, mi madre me llena de preguntas de todo tipo. 

    —¿Sigues ahí, querida? —chilla. 

    Sam al menos tiene la delicadeza de conservar los calzoncillos. Dobla su ropa con esmero y me roza para entrar a la ducha. Reparo en su guiño insolente al pasar. Le encanta desconcertarme. 

    Tenemos que aclarar seriamente las cosas. Tengo que poner un término a todas sus ambiciones con respecto a mí. 

    Tiene que saber que soy asexual y lo que eso implica. 

    —Te llamo otro día —doy por concluida la conversación con mi madre—. Charles acaba de volver. ¡Un beso! 

    Corto sin dejar de mirar a Sam. 

    —¿Charles? —se burla—. ¡Me han llamado de muchas maneras, pero nunca Charles! 

    No voy a ahondar en ese tema. Revelar por qué le miento a mi madre significaría hablar de ella y de lo que ha sucedido. No tengo ni el valor ni las ganas de hacerlo. 

    —¿No tiene baño en su habitación? 

    —Nos ha prohibido los besos intensos, el sexo y la desnudez —me provoca, robándome el cabezal de las manos—. No las duchas en tándem en ropa interior... 

    No se puede negar que es perseverante. 

    Se sumerge bajo el agua con una increíble despreocupación. 

    —¡De ninguna manera! —me niego—. Además, toda mi ropa interior es casi transparente. Aunque usted ya lo sabe... 

    Ojalá esa frase hubiera sonado más como un reproche. En el fondo, me gustó que fuera tan amable conmigo anoche, al acostarme. 

    —¡Si supiera cómo me odio por haberle sacado el vestido en la oscuridad! —me confiesa, dejando correr el agua por su torso—. ¿Son muy transparentes? 

    Hablando de transparencia... Sus calzoncillos rojos dejan entrever más que mis finas tangas de encaje. No estoy segura de que se dé cuenta. 

    —No tanto como la suya... —le informo señalando su bulto. 

    —¿Le molesta mi erección, Bianca? —me pone a prueba sin intentar disimularlo. 

    Así que era absolutamente consciente, el muy perverso. Su sonrisa depredadora haría sucumbir a cualquier chica en estas condiciones. Es maquiavélicamente sublime. Cincelado como una caricatura de revistas masculinas. 

    Pero... nada. Su entrepierna me produce el mismo efecto que su ombligo o sus rodillas. Me parece que es el momento oportuno para revelarle mi cruel ausencia de deseo. Pero, todo lo que sale de mi boca, es: 

    —¿Es así como vuelve locas a todas las mujeres? 

    —Claramente no a la que me hace perder a mí la razón —sonríe, devorándome con la mirada. 

    —Sin duda, es por esa razón que esa persona lo atrae. Ya lo hemos hablado. 

    —Tiene razón. No hay ninguna otra razón... 

    Se acerca y me toma por la cintura. Está empapando mi vestido. Pero todo está bien. Siempre está todo bien a su lado. 

    —Ninguna —repite, frotando su nariz contra la mía. 

    Mis latidos se desbocan. Más y más. A pesar de que no lo deseo, todos mis sentidos están conmocionados. 

    Mis labios van al encuentro de los suyos con ternura. Me sorprendo profundizando ese beso sin ningún tipo de reparo. Aunque se supone que me asquea la saliva, me deleito con el sabor de la suya. 

    Tanto... 

    —Todo saldrá bien, Bianca —susurra, desabrochando mi vestido. 

    Sin dejar de besarme, lo deja deslizar muy lentamente hasta mis pies. Sus grandes manos se adaptan entonces a cada curva de mi cuerpo. Lo único que soy capaz de hacer, es disfrutar el momento.  

    Si tengo un infarto, moriré feliz. 

    Adiós... 
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    Yann 

      

      

    Nunca estuve tan excitado en mi vida. Ni tan frustrado. Me contengo con todas mis fuerzas para no arrancarle la ropa interior y meter mi lengua en su boca. Para no meter nada dentro de ella. 

    Me gustaría contemplarla. Desnuda, preferentemente. Aunque esta lencería fina no me disgusta para nada... Sin embargo, no me atrevo a interrumpir nuestro beso porque temo que ella ponga fin a todo esto, que por ahora, escapa a su control. Es todo un logro que me haya permitido llegar tan lejos. 

    Me encantaría que se liberara conmigo. Que sus manos no se quedaran quietas en mi espalda. Que se mostrara audaz quitándome los calzoncillos, o incluso más... 

    Empiezo a preguntarme si no habrá sufrido algún trauma sexual. Porque es evidente que hay algo que la bloquea. Me pasó con una de mis víctimas, así que reconozco las señales. Pero no todas, lo cual es extraño. Por ejemplo, si presiono mi pene contra su intimidad, no se pone a la defensiva. Ni siquiera reacciona. 

    ¿Me dejaría acariciarla en ese lugar? Después de todo, cuando le toqué las nalgas no dijo nada, y eso que no me anduve con chiquitas. 

    Dudo. 

    Por un lado, podría tirar abajo una enésima barrera entre nosotros. Pero por otro, también sería posible que levante una más sólida. Voy a ir despacio. 

    La coloco contra la pared de la ducha para elevarla a mi altura. Esta maniobra me permite estar más erguido y justificar la presencia de mis manos entre sus nalgas y su pubis. Especialmente este último... 

    Allá voy. Mis dedos rozan su intimidad a través del encaje... 

    No reacciona, ¡no lo puedo creer! 

    Nuestro apasionado beso sin lengua parece acaparar toda su atención... Me pregunto si esto no será una novedad para ella. Una nueva pista tan plausible como las demás. Ya no sé qué pensar. 

    Me vuelve a la memoria su falta de resistencia cuando le toqué el pecho en el jacuzzi. Hasta que empecé a juguetear con su pezón. Bueno, después me comporté como un idiota y arruiné todo. Ahora podría repetir el intento sin dejarme llevar por sus gemidos. 

    Mantengo la mano izquierda bajos sus nalgas para sostenerla sin aplastarla contra la pared. Luego, voy subiendo lentamente mi otra mano por sus caderas, su cintura y finalmente su seno izquierdo. 

    Soy yo el que gime, mierda. A pesar de que sus pechos están cubiertos por el corpiño. Como esta nueva exploración parece no molestarla, sigo avanzando y bajo el bretel para abrirme paso hacia su piel. 

    —Siempre quiere más —se burla, jadeante. 

    Lo tomo como una autorización. Dado que ella interrumpió nuestro beso para hablar, me atrevo a mirar su bonito pezón, que anhelo endurecer. 

    —No sin su consentimiento —susurro, para tranquilizarla. 

    Debo dar pena. No puedo estar más consumido por el deseo, imposible. 

    —¿Qué consentimiento? —se ríe—. Ya tiene la mano ahí. ¿Qué más le podría hacer a ese seno? 

    Ya que pregunta... 

    —Hacerla gozar, Bianca. 

    El objetivo no era hacerla reír... Parece no creer que sea posible. Me encantaría demostrarle lo contrario. 

    —¿Me permite? 

    —Pierde su tiempo —dice con tono desilusionado y poniéndose seria. 

    Indiscutiblemente me oculta algo importante. Sus expresiones así lo demuestran. Quizás sea el momento de aclarar las cosas. Intento: 

    —Puedo comprender cualquier cosa, ¿sabe? Me doy cuenta de que hay algo que la atormenta. ¿De qué se trata? 

    Cierra los ojos y deja escapar un prolongado suspiro. 

    Aquí vamos... 

    Por respeto a lo que está a punto de decirme, libero su seno y vuelvo a colocar el corpiño en su lugar. Es sólo un aplazamiento... 

    —Hubiera preferido que lo dedujera —comienza, con una voz débil. 

    —Tengo un montón de teorías que se entrechocan en mi mente —admito—. ¡Pero, lamentablemente, nada definitivo! 

    Todo indica que al fin me lo confesará. Le sostengo la mirada para demostrarle que soy todo oídos sin dejar de acariciar su cabello – es más fuerte que yo. 

    —Si se lo cuento, corro el riesgo de arruinar todo —me advierte. 

    —Lo dudo. A menos que sea lesbiana, hombre o esté casada con ese tal Charles. Y aun así… 

    Mis palabras tienen el mérito de relajarla. Cómo me gusta hacerla sonreír... 

    —No importa de qué se trate —agrego—, puedo asegurarle que seguiré deseándola del mismo modo. 

    —Y ese es precisamente el problema, Sam. Soy... 

    Se interrumpe para luego completar: 

    —... muy complicada. 

    —No le gusto, ¿es eso? —aventuro. 

    Su nueva carcajada me derrite y al mismo tiempo me alivia. 

    —Usted le gustaría incluso a una mujer asexual, ¡y eso es mucho decir! —me cumplimenta. 

    Es mi turno de reír. Avergonzado. Sí, yo, Yann Lacroix, avergonzado por un halago... 

    —¡Y eso lo divierte! —dice, riéndose conmigo. 

    Tiene razón. Esta conversación merece un poco más de seriedad. Le doy un beso para que ambos nos calmemos. No puedo evitarlo. Pero necesito que ella confíe en mí. 

    —Entonces, ¿cuál es el problema, Bianca? 

    —¿Por dónde empezar? 

    Exhala y prosigue: 

    —Usted sabe que mi vida gira en torno a mi trabajo. Más allá de esa enorme limitación, tengo miedo de todo, todo el tiempo. Soy hipocondríaca, ansiosa, paranoica, maniática del control y la  higiene... Parece que también celosa y posesiva. Una calamidad en toda regla. 

    Una calamidad que me gusta cada vez más... ¡Si supiera! 

    Sin embargo, eso no lo aclara todo. 

    —¿Puede explicarme qué le impide divertirse? 

    —Para empezar, no creo que tengamos la misma definición de  «diversión». Usted siempre querrá más, Sam. Ahora bien, incluso con un preservativo correríamos riesgos. Así que es inútil insistir. 

    ¿What? 

    —¡Me lo tendría que haber dicho antes! —la increpo—. Su grado de paranoia nunca estará a la altura del mío, ¡créame! Soy muy selectivo en la elección de mis parejas. Y como no tolero los profilácticos, no me acuesto con nadie antes de obtener resultados irreprochables en toda una batería de tests. Puedo enviarle mis resultados con sólo agarrar el teléfono. 

    ¡Bendito sea mi protocolo! 

    —Sin embargo en el jacuzzi no me pidió nada —subraya. 

    Es cierto... 

    —El ingreso al Hellness es muy meticuloso —me defiendo como puedo—. Los exámenes que exigen son menos rigurosos que los míos, pero es un requisito de todos modos. Como Gwen la invitó a celebrar su cumpleaños, no debe haber creído que fuera necesario. Por supuesto, yo no lo sabía. 

    Toda esa diatriba para evitar reconocer el hecho de que sucumbí estúpidamente a su encanto. Ni más ni menos. Su mirada me dice que no se deja engañar. 

    —Nunca me hice ninguna prueba —me dice—. Lo siento. 

    No parece sentirlo demasiado. Mala suerte. Entendido, no nos acostaremos juntos. 

    ¿Estoy decepcionado? No mucho, curiosamente. Para mí, esto es un desafío más que otra cosa. Mi protocolo hacía que todo fuera demasiado fácil. Plano. Sin sorpresas. 

    ¿Por qué uso el tiempo pasado? 

    ¡Pánico a bordo! ¿Puede ser que me haya hartado de mi protocolo? 

    Mis ojos se posan en su hermoso collar. Este también es de oro y esmeraldas. Otra maravilla de la joyería. No le había prestado atención hasta ahora... ¿Cómo he podido pasarlo por alto? Hace una semana, habría tenido un orgasmo por mucho menos. 

    Hoy, lo que me excita antes era sólo un medio. No un fin.  

    —Sam, soy consciente de que no soy alguien para usted —se engaña—. Entiendo que lo poco que puedo ofrecerle no es suficiente... 

    La hago callar con un beso prof... ¡bah! no, no es profundo, pero es como si lo fuera. Lo poco que me ofrece me vuelve más loco que cualquier otra cosa que me hayan permitido hacer. Me gustaría hacerle entender eso sin asustarla. Sin que ella me tome por un tipo obsesionado. 

    —Si no es suficiente para mí, ¿cómo explica el hecho de que ya no pueda vivir sin usted, Bianca? 

    Error... Se me escapó, sin querer. Merezco la horca. 

    —Porque me ve como un desafío —replica—. Si yo no lo hubiera rechazado, me habría olvidado inmediatamente después del jacuzzi. 

    Hay algo de verdad en su razonamiento. 

    —Entonces, si me pongo muy pegajoso, ya sabe lo que tiene que hacer —bromeo. 

    —Acostarme con usted, sí. Soy absolutamente consciente. 

    No está bromeando. 

    —Incluso si las cosas avanzaran entre nosotros —añade—, soy tan espantosa en la cama que un solo intento sería el final. 

    —¿Espantosa? —me río, sin creer una palabra. 

    —Le doy mi palabra, Sam. Si alguna vez acepto tener sexo con usted, es porque no quiero volver a verlo. Conmigo, el sexo es sinónimo de adiós. 

    Esa declaración me destroza el ánimo. ¡Debería alegrarme, mierda! Me permití esta semana de vacaciones con ella, nada más. Nada mejor que un buen polvo para despedirnos cuando volvamos. Habré esperado tanto que será épico. 

    Después, cada uno volverá a su vida. Su omnipresencia en mi cabeza es incompatible con mi protocolo. Una vez que mis pulsiones estén satisfechas, la olvidaré fácilmente. Aunque lo dudo mucho. 

    —Era predecible, he arruinado todo —se disculpa, acariciando mi barba incipiente. 

    —No lo creo. 

    Nos miramos en silencio. Este es uno de los momentos más dulces de mi vida. 

    ¿Se da cuenta de cuánto me gusta? Qué eufemismo patético. 

    —Todavía nos queda un buen camino por recorrer. ¿Terminamos de ducharnos y vamos? —propongo. 

    —Yo ya me duché cuando me levanté. Lo dejo. 

    Debe sospechar que necesito eyacular para terminar con esta maldita erección. Qué vergüenza. 

    La veo alejarse vestida con su ropa interior que no esconde nada de su admirable trasero. 

    —Tiene que lavarse el lugar por donde le pasé la lengua —le recuerdo para hacerla volver cuanto antes. 

    —¡No hay problema! —se ríe, inclinándose para recoger su vestido del piso. 

    ¡Puta madre, me va a matar! 

    No sé qué me impide ir a... 

    ¡¡¡Stop, Yann!!! 

    —¿Ya no le da asco la saliva? —la provoco, obligándome a apartar la mirada de su silueta de ensueño. 

    —La suya no —suelta antes de desaparecer del baño. 

    Es oficial. Me quiere muerto. 

    No voy a aguantar hasta el final del viaje. 
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    Bianca 

      

      

    Mi corazón se acelera sólo con pensar en todo lo que acaba de pasar. 

    Anhelo volver a verlo y al mismo tiempo me da miedo. Cada vez que me digo que no podemos ir más lejos, Sam consigue sorprenderme. Si no me voy de esta habitación antes de que termine de ducharse, no saldremos nunca más. 

    Cierro la valija, agarro la computadora y me voy a la terraza cubierta para trabajar. Me hace sentir muy bien retomar el control sobre mi vida y mis emociones. 

    Nada mejor que trabajar un domingo para arrancar la semana con serenidad. Normalmente, nadie me interrumpe, además. Si no tengo en cuenta a mi socia. 

    —¡Bichita, en tu otro país es el día del trabajo! —se burla Gwen. 

    —La mejor manera de celebrarlo, es cuidándolo —la esquivo, sin dejar de mirar la pantalla. 

    —¿Dónde está Sam? 

    —Ducha. 

    Recurrir a la economía de palabras debería ser un buen indicativo para que Gwen entienda que no tiene que distraerme.  

    —Hum, ¿en tu habitación? 

    Que se imagine lo que quiera. Con tal de que me deje concentrarme. 

    —¡Déjame hacerte sólo una pregunta! —implora—. ¿Qué tamaño? 

    A juzgar por su sonrisa, no está hablando de su altura. Me exaspera... 

    —¡Qué inmadura! 

    —¿Prefieres que vaya a satisfacer mi curiosidad por mí misma? —me provoca—. Sólo dime si es más grande o más chica que la de Gary. 

    De mal en peor... 

    —¿Realmente crees que esas son las cosas en las que yo me fijo? —replico. 

    —No me digas que sigues pensando que eres asexu... 

    —¡Shhh! —la interrumpo, presa del pánico ante la idea de que Sam pueda escucharla—. ¡No quiero que él se entere, por favor! Arruinaría todo lo que hay entre nosotros. 

    Como siento que ella (me juzga) no me comprende, me extiendo: 

    —Saqué el tema, casualmente, y se echó a reír. Al igual que tú, no es capaz de entender lo que implica. Francamente, hace días que estoy dando vueltas con esto. Si se lo confesara, el intentaría «arreglarme». Pero, ¡no es posible! Es como si Rahman quisiera curar tu adicción al sexo a cualquier precio para tenerte sólo para él. 

    De paso defiendo los intereses de mi amigo, dos pájaros de un tiro. 

    —Siempre dramatizas todo, ¡es una locura! —se enfurece—. ¿Crees que Rahman hubiera preferido que le ocultara quién soy? ¿O que lo engañara a sus espaldas? ¿O que me conforme sólo con él, incluso si eso significa vivir frustrada por el resto de mi vida? 

    —Para ser honesta, sí. 

    Se lo dije. 

    —Lo creas o no, yo también —me dice—. Por eso terminé nuestra relación en un principio. Él regresó un mes después con un montón de soluciones. Entre ellas el Hellness. Él fue quien me lo hizo descubrir, no al revés. 

    No lo sabía... De todas maneras eso no cambia lo que él sufre. Sin embargo me guardo ese detalle, por respeto a las confidencias de Rahman. 

    —Bianca —insiste Gwen—. Si Sam te interesa, tienes que hablar con él. Juntos podrán encontrar una solución. 

    Es fácil de decir. No quiero obligarme a que me guste acostarme con él, del mismo modo que no quiero imaginarlo acostándose con otras. Mi asexualidad y mis celos enfermizos no son una buena combinación... 

    Aun así, una relación no es una opción en mi vida. Por lo tanto, el problema no tiene ni siquiera por qué existir. ¿Por qué obsesionarme con el tema? Lo único que quiero es disfrutar de estos momentos de ternura con Sam, hasta el final del viaje. Como estaba previsto. Sin presión. Sin complicaciones. Revelarle mi asexualidad no aportaría nada útil a nuestro micro-idilio. 

    Asunto archivado. 

    —Mira, hablando del lobo... —anuncia Gwen, con una amplia sonrisa. 

    No hace falta nada más para disparar mis palpitaciones cardíacas. No necesito mirarlo, mi cuerpo entero siente su presencia. Me estremezco de antemano. ¡Indescriptible! 

    Tiemblo cuando apoya su mano protectora en mi espalda. 

    —¿Dónde está Robin? —pregunta. 

    Incluso su voz me enciende. ¿Cómo lo hace? 

    —Pobrecito, se está vaciando en el baño de su habitación. 

    —¡Epa! —exclama Sam, viniendo a sentarse a mi lado—. ¡No es asunto mío, por favor! 

    Gwen se echa a reír y replica: 

    —¡No «vaciándose» en ese sentido! Robin se pescó alguna porquería. Tiene diarrea, para que te quede más claro. Vamos a ver si se le pasa o si es algo más grave. 

    Por reflejo, me aparto de Gwen. Ha estado en contacto con él. No es momento de enfermarse. Nunca lo es. 

    —¡Maldita sea! —se lamenta Sam— ¿Bebió agua del grifo? ¿O alguna bebida con hielo? 

    —Sí. Yo también... 

    Gwen no alcanza a terminar su frase ya que Sam y yo nos levantamos al mismo tiempo. Siento la necesidad de lavarme las manos lo antes posible. Guardo la computadora y el mouse, tratando de manipularlos lo menos posible. 

    —No es contagioso, de lo contrario, Sam y yo ya estaríamos enfermos —precisa Gwen, intentando hacerme razonar. 

    Sabe que yo jamás bromeo con los gérmenes. 

    —Sin duda se trata de la diarrea del viajero —comenta Sam. 

    ¡Lo único que faltaba! 

    —¡Es grave? —pregunta Gwen, alarmada. 

    —Es culpa mía —se fustiga Sam—. Debería haberle advertido. Voy a comprar lo que necesita. 

    —¡Voy contigo! —flirtea ella. 

    Mejor me alejo, si quiero evitar matarla. 
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    Me lavo las manos minuciosamente. Da la impresión de que el personal de limpieza hubiera hecho un recorrido por aquí después de que estuviera Sam. Las toallas están cuidadosamente dobladas y la ducha está seca e impecable. En cuanto a mi neceser, está colocado en mi maleta para que no se me olvide. 

    Tan típico de Sam... 

    En fin, eso creo. No pretendo conocerlo después de una semana. Sólo tengo la sensación y es muy agradable. 

    Tengo tiempo para limpiar la superficie de mi computadora y cualquier cosa que haya podido tocar, antes de que Sam me llame al rescate para que le traduzca algo a un tendero del pueblo. Quiere asegurarse de que las botellas de agua mineral estén selladas antes de comprar una veintena. ¡Es peor que yo, me encanta! 

    Inmediatamente después, pienso en volver a llamar a mi madre. Va a lograr que me angustie de nuevo. Así que, no. Prefiero terminar lo que comencé esta mañana para la nueva colección. 

    Conclusión inexorable: soy mucho más productiva en la ausencia de mis compañeros de viaje. 

    Cuando regresa, Sam se apresura a cargar el equipaje en el auto. 

    —Robin no está en condiciones de viajar —lo regaña Gwen. 

    —¡Al contrario! —exclama él—. La primera crisis ya ha pasado. Va a dormir bastante antes de la próxima. Preparé el asiento trasero para que pueda acostarse. Haremos varias paradas, si hace falta. Concerté una cita de emergencia en una clínica de renombre en Pereira, por si acaso. 

    Su acento es tan adorable como su dedicación a su joven aprendiz. 

    —¡Manténgase bien hidratada, Bianca! —agrega, entregándome una botella de agua. 

    Le agradezco mientras me acomodo en el auto. Gwen se sienta detrás de mí, mientras Sam va a buscar a Robin. 

    —«Manténgase bien hidratada, Bianca» —repite burlonamente—. ¿No vas a permitirle que te tutee? Ayer lo sermoneó a  Robin por eso. ¡Es tan dulce! 

    Realmente no manejo los códigos sociales. No sabía que era necesaria una autorización... 

    —Yo pensé que él te tuteaba porque se conocen desde hace mucho tiempo —digo. 

    Y sobre todo, porque pertenecen al mismo ambiente... 

    —Lo conocí en el glory hole, como tú, Bichita. Nunca me acosté con él, si es lo que realmente me quieres preguntar... 

    No, no lo era, pero estoy feliz de saberlo. 

    De todas maneras, es una tontería. Si yo ahora le pido a Sam que me tutee, corro el riesgo de que lo interprete como una invitación para convertirse en algo más... en algo más de lo que ya somos el uno para el otro. Cualquiera que sea el término. 

    Voy a esperar a que surja de él. 

    Regresa enseguida con los brazos cargados. Me maravillo al ver cómo se ocupa de Robin. Sus gestos son hábiles. Tiernos. Paternales. Sigo pensando que no debe tratarse de un simple ayudante. Los une algún vínculo más importante. 

    Una vez que lo acomoda, le da instrucciones muy precisas a Gwen, en caso de que Robin necesite esto o aquello. Lo escucho admirada. 

    Al lado de Sam, no me da tanto miedo enfermarme. Él tiene un don. Es la primera vez que me siento tan segura, incluso estando en una ciudad cuyo nombre desconozco, en pleno corazón de Colombia y en un auto contaminado por la diarrea del viajero. 

    Todo saldrá bien... 

    Empiezo a creerlo. 
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    Gwen simula dormir con la boca abierta, es una actriz excelente. Imposible abordar temas demasiado íntimos con Sam. O tocarlo. Pasamos la mayor parte del trayecto hablando de Colombia, de sus riquezas, de los lugares que yo conozco y mis sitios preferidos. Él es muy curioso. 

    Yo siempre he odiado intercambiar banalidades, pero con Sam todo cobra una nueva dimensión. Me sorprendo, incluso, imitando para él los gestos que los colombianos utilizan para expresar cosas muy específicas. Como cuando señalan a alguien, indican un peligro o destacan alguna noticia muy emocionante. Nos reímos mucho. 

    —Tal vez deberíamos despertar a Gwen —dice después de un rato—. Nos quedan veinte minutos de viaje y me gustaría pedirle un favor. 

    ¿Ya llegamos? Es la primera vez que se me pasan volando cuatro horas y media en un coche (sin cobertura). 

    —¿Qué favor? 

    —¿Qué favor? —interviene Gwen, con la voz ronca. 

    Hice bien en desconfiar de sus oídos siempre atentos... 

    —¿Podrás cuidar a Robin en la clínica? Bianca y yo tenemos que hacernos unos análisis. Tenemos una cita no muy lejos de aquí. 

    ¡No habla en serio! 

    —¿Qué análisis? —no puede abstenerse de investigar mi socia. 

    Espero que Sam cambie de tema... 

    —El tipo de análisis que determina si podremos evitar el uso de preservativo. ¡Nunca se es demasiado prudente en esta vida! 

    ¡Oh! ¡Maldita sea, acaba de decir todo eso en voz alta! 

    —En lo que concierne a Bianca ¡es muy fácil! —se ríe Gwen—. En cuanto a usted, Sam, ¿el análisis del lunes pasado no es suficiente? 

    — Aunque fuera suficiente, me parece que Bianca estuvo eximida de hacerlo. Ambos necesitamos estar seguros. 

    —¿Seguros? —dice Gwen, con una carcajada—. ¡Una virgen sería más riesgosa que Bianca! 

    Ignoro por qué sus palabras me enfurecen. En fin, sí, lo sé. Burlándose de mí de ese modo,  sólo consigue ahondar la grieta que existe entre ellos y yo. Ni siquiera soy capaz de asumir mi orientación sexual ante él, así que esto es demasiado. 

    —¡Te recuerdo que me acosté con Gary el fin de semana anterior! —me impaciento. 

    —Pero con preservativo. Y sé por Gary que no se rompió. 

    ¿A quién tengo que matar? 

    Como sucede a menudo con Gwen, me siento espiada, manipulada y traicionada. Sabía que conspiraba con Gary, pero no hasta ese punto. 

    —Bueno, ¡vas a regañarme otra vez! —suspira con ironía—. Eres tan susceptible... Discúlpame por no haberte hecho la prueba para entrar al Hellness. Te recuerdo que te había invitado para festejar tu cumpleaños. Estaba muy lejos de imaginarme que tendrías sexo con Sam. 

    —¡Afortunadamente, el bueno de Sam se quedó sin combustible! —se ríe el interesado, poniendo el freno de mano para enfatizar que hemos llegado. 

    No estoy tan enojada como para no reírme. Si Gwen lo nota, me alegra saber que no comprenderá la verdadera razón de nuestra hilaridad. 

    Observo a este hombre de múltiples sorpresas. Mi corazón vuelve a acelerarse. Me gusta tanto verlo reír. Es tan... hipnótico. Tengo que obligarme a apartar la mirada para que no se dé cuenta de cómo me fascina. 

    —Bueno. Voy a llevar a Robin —anuncia, más seriamente—. Voy a necesitar una intérprete, por si acaso. Y a ti, obviamente,  Gwen, para cuidarlo cuando Bianca y yo nos vayamos. 

    —¡No hay problema! 

    Observo a Sam, cargando a su ayudante en brazos, como ha hecho conmigo en varias oportunidades. No debo detenerme en ese tipo de recuerdos. Sam cuenta conmigo para facilitar el acceso de su amigo a la atención médica. 

    Por lo general, en este tipo de establecimientos todo el mundo habla inglés. Resulto ser útil, principalmente, para completar el formulario de admisión del paciente. Para traducirlo, en realidad. Porque aparte del nombre y el apellido de Robin, no sé nada de él. 

    Llenarlo junto a Sam me permite confirmar mis sospechas con respecto a estos dos hombres. ¿Qué empleador sabe de memoria la fecha y lugar de nacimiento, grupo sanguíneo y alergias de su aprendiz? 

    —No es sólo su ayudante, ¿verdad? —le pregunto. 

    —Efectivamente. Me preocupo mucho por él. 

    No va a decirme nada más. Toma el formulario y se levanta. 

    —Le agradezco su ayuda, Bianca. Voy a buscar una coca para Robin. Después podremos irnos. 

    Gwen espera a que desaparezca de nuestra vista para susurrarme: 

    —Robin me ha contado que Sam lo sacó de un centro de desintoxicación y rehabilitación de menores. Es algo así como su tutor legal por lo que pude entender. Está muy pendiente de él porque tiene miedo de que Robin tenga una recaída estando bajo su responsabilidad. 

    Miro a Robin. No parece que haya pasado por tantas dificultades. Además es tan joven. Pobre chico. Saber que Sam lo ha tomado bajo su protección me hace querer protegerlo a él. 

    —¿Te dijo si tienen algún vínculo familiar? —pregunto. 

    —No que yo sepa. Pero bueno, son tan distintos. 

    Eso no significa nada. Mi hermana gemela y yo también éramos muy distintas... Y en cuanto a mis primas, ¡ni hablar! 

    —¡Yann! —grita Robin, en estado semi-comatoso. 

    Me acerco a él lo más rápido posible. 

    —¿Dónde está Yann? —repite. 

    Su frente arde. Es un muy mal síntoma. Sam hizo bien en concertar una cita en este lugar. Estará en buenas manos. 

    —¡Todo saldrá bien, Robin! —imito a su «empleador» acariciándole el brazo. 

    Parece que eso lo calma. No dejo de hacerlo. 

    En ese momento una de las secretarias me indica que hay que hacer algunas modificaciones en el formulario. Como la dirección postal y el número de teléfono corresponden a un país extranjero, tengo que notificarlos de manera diferente. 

    Hago las correcciones necesarias antes de darme cuenta de que Sam ha tachado algunos de los datos provistos por mí. Por lo tanto, el apellido de Robin no sería «Bonvallet» sino «Lacroix». Al igual que un tal «Yann Lacroix» que aparece en la opción de «persona de contacto en caso de urgencia», en lugar de «Samuel Norton». 

    Vaya, vaya... 

    No entiendo por qué me hizo poner esos nombres para luego reemplazarlos secretamente. Yo no hubiera hecho ninguna pregunta. Ahora me indigna porque actuó a escondidas. Como si no pudiera confiar en mí. Es muy doloroso. Sin embargo, no estoy en condiciones de reprocharle nada por todos estos misterios, cuando yo también le escondo mi cuota de secretos. 

    Devuelvo el expediente a la secretaria médica, agradeciéndole su ayuda. 

    —¿Dónde estoy ? —se inquieta Robin, presa del pánico. 

    ¡Al diablo con los gérmenes! Este joven necesita que lo tranquilicen. Me siento a su lado para tomarlo a medias entre mis brazos. 

    —Estás en una clínica privada en Pereira —le informo, en voz baja—. En Colombia. Te pescaste la diarrea del viajero tomando agua no potable. No te preocupes, les pasa a muchos turistas que no están acostumbrados a los países tropicales. Vas a mejorarte muy pronto. 

    —De acuerdo, pero... ¿dónde está mi hermano? 
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    Yann 

      

      

    Aunque me hubiera preparado para ver a Robin en los brazos de Bianca... La sorpresa es tal que no me atrevo a seguir caminando hacia ellos. 

    Parece un niño en los brazos de su madre. No se me ocurre una imagen más perturbadora. Más sublime tampoco. Ambos son hermosos. Aunque mi hermano parezca un cadáver, siempre tendrá cara de ángel. 

    Gwen acaba de notar mi presencia así que me decido a llevarle la latita de coca a Robin. 

    —Creí que no se tomaba coca en las altas esferas —balbucea. 

    —Es bueno para lo que tienes, tonto. En todo caso, mejor que el agua del grifo en... 

    —Ya lo sermoneé —me interrumpe mi adorable Bianca—. La fiebre lo hace delirar, creo. Ha preguntado varias veces por un tal «Yann». 

    Puta madre... 

    Hago un esfuerzo para mantener la compostura. Menos mal que soy el rey de las excusas. 

    —Yann es su tutor legal. Un mal tipo, pero su tutor legal de todas maneras. 

    Ni siquiera estoy mintiendo, es penoso. 

    —Él es su hermano, ¿verdad? —me pregunta, dejándome paralizado. 

    ¿Quién se lo ha dicho? 

     —Yo creía que su tutor eras tú —me presiona Gwen. 

    ¡Contrólate, Yann! 

    —De algún modo. Conocía muy bien a sus padres. 

    —¡Me asombras! —dice Robin con una carcajada, mientras bebe su coca. 

    ¡Se podría quedar callado, mierda! 

    —Me encargaron que lo cuide —relato—. Trato de hacer todo lo posible. No esperaba que fuera tan difícil... 

    —Qué... 

    No voy a permitir que mi hermano siga socavando nuestra tapadera. Alboroto su cabello para silenciarlo y beso la parte superior de su cabeza, antes de indicarle a Bianca que me siga. Saludamos a Gwen sobre la marcha y salimos corriendo. 

    Espero que no le revele demasiadas cosas comprometedoras. Siempre tendré la posibilidad de atribuirlo a una alucinación pasajera, pero bueno... Se ha pasado de la raya. 

    Caminamos hacia los ascensores sin decir una palabra. No puedo desviar los ojos de su dulce sonrisa. Una diosa. Eso es lo que me inspira. 

    Las puertas del ascensor se abren y una vez en su interior, la tensión sexual entre nosotros llega a su clímax. No puedo creer que esté dispuesta a hacerse los análisis. Se trataba más que nada de un pretexto para poder escabullirnos. ¿Estará realmente decidida a hacer caso omiso de sus votos de abstinencia? Ante la duda, no resisto el deseo de ubicarme detrás de ella y susurrarle al oído: 

    —¿Corre el rumor de que no se me para? 

    En lugar de palpar mis genitales, agarra mi mano para sacarme de la cabina y... me besa. Ni siquiera me había dado cuenta de que ya habíamos llegado a la planta baja. El tiempo se detiene cuando estoy con ella. En sus brazos. Contra sus labios tan tiernos... El paraíso en todo su esplendor. 

    ¡Oh, sí! ¡es una diosa! 

    Agarro su trasero y... tengo que calmarme de inmediato. Estamos demasiado expuestos. 

    —Lo siento —susurro. 

    —En cuanto al asunto de los análisis... —me dice, sin aliento. 

    —No se preocupe. Fue el primer pretexto que me vino a la cabeza para secuestrarla por unas horas —explico—. Anoche, mirando en internet, encontré un lugar muy lindo. Quería llevarla. ¿Me lo permite? 

    —Entonces, ¿nada de análisis? —desconfía. 

    Entrelazo mis dedos con los suyos para arrastrarla a la salida. Además de lo estimulante que me resulta verla tan feliz en mi compañía, tengo la sensación de que formamos una pareja. Y esta idea me gusta más de lo que debería. 

    —Le confieso que usé lo de los análisis para evaluar su reacción —admito, divertido—. No me imaginé que crearía tensión con Gwen. Lo lamento, incluso si me enteré de algo muy interesante... 

    La manera en que se sonroja me indica que sabe perfectamente a dónde quiero llegar. Debía sospechar que la acosaría a preguntas, ni bien tuviera la oportunidad. 

    —¿Gary? ¿Charles? ¿Debo esperar que todavía aparezcan otros potenciales rivales? 

    —Creía que tenía el monopolio de los celos compulsivos —se burla. 

    —Y yo creía... 

    Más vale que no termine esa frase, si no quiero parecer demasiado preocupado. Ella se apresura a hacerlo en mi lugar. 

    —¿Pensaba que era virgen? ¿Puritana? ¿Frígida? ¿Traumatizada por el sexo? 

    Para nada. Me toma por sorpresa... 

    —Estoy acostumbrada, ¿sabe? —continúa—. No lo culpo. 

    —En realidad, sobre todo estoy confundido. Me pregunto qué tienen esos tipos para que usted sienta más confianza con ellos que conmigo. 

    No puedo creer haber pronunciado esas palabras en voz alta. ¡Qué imbécil! Obviamente, Bianca se detiene para observarme estupefacta. 

    —¡Olvídelo! —intento justificar—. No sé por qué... 

    —¡Yo confío en usted, Sam! —afirma—.  Pensé que nuestra complicidad, nuestros besos, nuestras confidencias, el hecho de haberlo invitado a dormir conmigo y confiarle una parte de mi trabajo, daban más prueba de ello que unos polvos vulgares en estado de embriaguez. 

    Lo dice con lágrimas en los ojos. No puedo sentirme peor. 

    —Le pido perdón —murmuro—. No se me ocurrió verlo desde esa perspectiva. Fue muy poco delicado de mi parte. ¡De verdad, olvídelo! 

    Retomo el paso tirando de su mano. 

    Ella se resiste. 

    —Si nuestra interpretación del sexo es tan diferente, en realidad me gustaría que habláramos de ello. 

    Parece más turbada que enojada. Incluso deprimida. Para el caso, yo también lo estoy. Ese no era el objetivo de este paseo sorpresa. 

    —De acuerdo, pero no aquí —concedo—. ¡Sígame! 

    —¿A dónde vamos? 

    Si respondo, dará media vuelta. Entonces opto por: 

    —Estoy impresionado por el tamaño de las ciudades en Colombia. Todo es o bien inmenso o bien diminuto. Cuando espero descubrir un pueblo, veo cuatro chozas pobres y destartaladas en medio de la jungla y, a la inversa, las ciudades que he visitado en internet parecen tener seis veces la superficie de París. 

    —¿Soy yo, o está tratando de eludir mi pregunta? —se ríe—. ¿A dónde vamos, Sam? 

    Demasiado hábil… 

    —No puedo creer la diversidad de actividades que ofrece sólo una ciudad. Dudé entre una clase de cocina combinada con una degustación de frutas exóticas, un paseo por el centro histórico de Pereira, una excursión a un parque natural o incluso un momento de relajación en uno de esos famosos «clubes» colombianos. Parece que son muy comunes en la ciudad. 

    —Sí, a todo el mundo le encantan —confirma—. En general, se pasa un día completo para hacer deportes, nadar, tomar sol, darse la gran vida... Todo lo que yo detesto. 

    Me mira con aprensión, como si estuviera a punto de darle una mala noticia. Me hace reír. 

    —Entonces hice bien en descartar esa opción. 

    —¡No me diga que reservó la clase de cocina! 

    —Me decidí por la excursión —cedo—. Todos esos parques naturales parecen espectaculares. 

    ¿Qué estaba diciendo? Ya empieza a caminar para atrás. 

    —Hubiera preferido las pruebas médicas —rezonga—. Creo que está muy equivocado con respecto a mí. Sólo quiero una cosa: estar en un hotel con wifi para poder trabajar. Es el único modo de relajarme.  

    —Eso no es lo que me pareció en el sauna, el jacuzzi o en la ducha esta mañana. 

    Me encanta cuando se muerde el labio para obligarse a no reír. Aunque sea un gesto muy breve e inmediatamente frunza el ceño. Me encanta también cuando se pone seria, ahuecando las mejillas y entrecerrando los ojos. En definitiva, me encanta todo el tiempo. 

    —Estoy segura de que a Robin le entusiasmará acompañarlo en todas esas maravillosas aventuras —sugiere—. Debería esperar a que se sienta mejor para hacer esa excursión, en lugar de llevar a alguien como yo, que sólo será una carga. Luego nos encontraremos en el hotel, por la noche. 

    —Robin tiene para unos días. En una semana, eso reduce mucho las posibilidades. Y además, si nosotros también nos pescamos esa porquería, esta sería nuestra última oportunidad de visitar Colombia. 

    No me enorgullece haber jugado la carta de la culpa, pero ella me obliga sutilmente a hacerlo. 

    —Si piensa que no va a disfrutar de un buen rato, no hay problema. Lejos de mí la idea de obligarla a hacer conmigo algo que no quiera. Si no propuse todas estas actividades para que las hagamos los cuatro, es porque a menudo he descubierto que se siente más cómoda cuando Gwen y Robin no están. En cualquier caso, nunca tan abierta y radiante como cuando estamos en nuestra burbuja. 

    Mierda, qué cursi... 

    No importa. Sigo con mi argumento final: 

    —Tiene razón. Vamos a instalarnos en un hotel aquí, mientras Robin recupera fuerzas. Visitaré los alrededores con Gwen. 

    Me sostiene la mirada, dispuesta a degollarme, creo. Sabe que estoy usando sus debilidades para manipularla. Todo está muy claro entre nosotros. 

    —¡Perfecto! —presume con una chispa de desafío en sus ojos. 

    Si piensa que no me imagino hasta qué punto está reprimiendo su instinto primario de posesión, ¡se equivoca! Trato de no reírme. 

    —¡Perfecto! —confirmo para poner a prueba su resistencia. 

    —¿Cree que va a ganarme tan fácilmente? 

    —Digamos que eso espero —la provoco dedicándole mi mejor sonrisa. 

    —¿No le da vergüenza? —se agita.  

    —No es el sentimiento dominante... 

    Nos miramos sin agregar nada más. La tensión entre ambos es eléctrica. Cada uno está atrincherado en su postura. 

    —No soy fácil de convencer —termina diciendo—. Y este tipo de provocación se parece a la extorsión, algo que detesto. 

    Voy a... 

    —¡Déjeme terminar, Sam! 

    ... dejarla terminar, entonces. 

    —Usted no se imagina el favor que le hago liberándolo de mi compañía. Odio caminar, correr, escalar. El deporte y yo somos incompatibles. Además, le tengo miedo al sol, a las ampollas, al calor, al frío, a la humedad, a la oscuridad, al vacío. En suma, le tengo miedo a todo. Incluso a los mosquitos. 

    —Es comprensible, ¡los mosquitos son aterradores! —me burlo. 

    —Sí, muy bien, ¡ridiculíceme! No se pasaría de listo si tuviera que soportar mis innumerables lloriqueos durante todo el día. Soy una mujer de negocios, no una aventurera o una guía turística. 

    Suspira profundamente antes de continuar con más calma: 

    —Así que diviértase con Gwen, si eso quiere. Puedo ser celosa, pero no tanto como para impedir que pueda disfrutar el viaje. Por mi parte, cuidaré a Robin con mucho gusto. Quedarme encerrada en el hotel está muy lejos de ser un castigo para mí. 

    Prácticamente me aborrezco por haberla presionado a divertirse conmigo. 

    —No es mala idea —arriesgo—. Será una oportunidad para conocer mejor a su socia y lo que las ha mantenido unidas durante todos estos años... 

    Prácticamente... 

    —¡Es terrible! —protesta, dándome una ligera palmada en el hombro—. Acepto acompañarlo durante dos horas de excursión por día. ¡No más! 

    Eso está mejor. 

    —Medio día —regateo—. Como para dividir la diferencia. 

    Recibo un pequeño empujón. ¡Me encanta! 

    —Le daré una mano con el trabajo para compensar el tiempo que me dedicará —propongo—. Trabajamos duro por la mañana, a la tarde partimos a la aventura y por la noche, improvisamos. ¿Deal? 

    —Acepto con tres condiciones. 

    Siempre tiene condiciones. Estoy impaciente por escucharlas. 

    —Tres condiciones que se agregan a las anteriores —aclara—. Número uno, aunque oficialmente no seamos una pareja, quiero la exclusividad. Tanto física como moralmente. Por lo tanto, no puede estar con otras mujeres hasta el final del viaje. 

    Pedirme eso es conocerme muy poco. Lógico, no le he hablado mucho de mí. Mientras tanto, asiento con la cabeza para que continúe con su exposición. 

    —Número dos, nos ponemos de acuerdo juntos con respecto a las excursiones. Puede que no sea una experta en entretenimiento, pero tengo un don para detectar estafadores. 

    ¡Ya lo creo que sí! 

    ¿Puedo reírme? 

    —¡No es gracioso, Sam! Conozco las trampas para turistas y los innumerables trucos de mis compatriotas. No se imagina lo fácil que es ser engañado. 

    Basta de bromas. Me parece sospechoso que insista en ese punto. ¿Qué habrá soltado mi hermano durante sus malditas alucinaciones? 

    —Y por último, número tres… —concluye vacilante —usted duerme conmigo. 

    Maldita sea, voy a necesitar algunos paseos por el baño... Mi muñeca derecha será de cemento al final del viaje. 

    —No es que no le tenga confianza —agrega—. Pero ya que vamos a experimentar un paréntesis atípico de una semana, lo mejor es lanzarse con todo. 

    No podría hacerme más feliz. Bueno, sí. Pero es un buen comienzo. 

    —Sus deseos son órdenes, querida Bianca... Estoy de acuerdo con las tres condiciones. 

    —Además de las otras —subraya enérgicamente. 

    —¡Trato hecho! —digo, tendiéndole la mano. 

    Ella la estrecha con una sonrisa de satisfacción. 

    ¡Este viaje no la decepcionará! 

    Voy a enseñarle lo que es tratar con un estafador de verdad. 
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    Bianca 

      

      

    —¡Allá vamos, entonces! —se regocija Sam. 

    Me toma de la mano y yo lo mantengo en el lugar. 

    —Buen intento, pero nuestro acuerdo entra en vigencia a partir de mañana. Hasta donde yo sé, no destinamos la mañana de hoy a trabajar. Tendríamos que volver para ver cómo está Robin. 

    Lo atraigo hacia mí para que me siga a la clínica. 

    ¡Qué placer verlo capitular sin discutir! 

    Mantenemos los dedos entrelazados hasta que se abren las puertas del ascensor. Como no quiero que Gwen haga ningún comentario, recupero mi mano discretamente. 

    —¡Qué rápido lo hicieron! —manifiesta—. O no. 

    Acaba de notar la ausencia de tiritas en mis brazos. A Gwen nunca se le escapa nada. 

    —Tenías razón —le digo—. No necesitábamos esos análisis. 

    —¿Dónde está Robin? —pregunta Sam. 

    —En el baño —responde mi socia—. Nueva crisis, aparentemente. 

    Sam me da un rápido beso en la mejilla, antes de ir a buscarlo. 

    Así pasamos el resto de la mañana. Los chicos por un lado, y Gwen y yo por el otro. Mientras ella se ocupa de reservar un hotel por tiempo indeterminado, yo busco un buen servicio de catering colombiano para el mediodía. Aunque ya sean las dos de la tarde. 

    Dado el estado de Robin, no vamos a irnos a un restaurante sin él. Es un placer comprobar que puedo pedir comida a cualquier hora. Aquí la gente no sólo cumple sino que se entrega a fondo a su trabajo. En ese aspecto, me alegra haber heredado más de mi padre que de mi madre. Y en el resto también. 

    Espero la dirección de nuestro próximo alojamiento para hacer el pedido. Los gustos lujosos de mi amiga nos llevan a La Colina, uno de los mejores hoteles de Pereira. También tiene un SPA. ¡Sam va estar feliz! 

    Esperemos que las piscinas del hotel le alcancen. Con un poco de suerte, no tendremos que hacer demasiado turismo. 
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    Una vez que llegamos, Sam se apresura a llevar a Robin a la cama, mientras yo paso a buscar la comida que fue entregada a la recepción. 

    —¿Comemos en tu habitación? —me propone Gwen. 

    Por su risa, me doy cuenta de que está bromeando. Se burla a menudo de mis manías. Pero esta vez no voy a darle el gusto. 

    —¡Por qué no! —la provoco—. Imagino que me has vuelto a reservar una suite real, así que mejor que sirva para algo. 

    Su sonrisa me lo confirma. El día que entienda que sólo necesito una cama, una mesa, una silla y wifi, nuestra empresa se ahorrará mucho dinero. 

    Le envío un mensaje a Sam con el número de habitación diciendo «Este plato es mejor caliente». Me llama de inmediato. 

    —Ha sido muy rápida —observa—. Voy a buscar el equipaje y voy. 

    —¡No pierda tiempo con eso! La comida se va a enfriar. 

    Un botones se encargará y obtendrá a cambio una generosa propina. 

    —¡A sus órdenes! —dice riendo, antes de cortar. 

    —¡Pareces muy enamorada! —se burla Gwen—. Se podría decir que las cosas entre ustedes dos van cada vez más en serio. ¡Me encanta! 

    Antes de que Sam llegue, le hablo de nuestro acuerdo. Su entusiasmo me sorprende. Pensé que se tomaría a mal que visitáramos los alrededores sin ella. Como Robin está enfermo, me siento egoísta de abandonarla. 

    —¿Realmente crees que me voy a quedar sola? —se escandaliza—. Voy a ir al encuentro de los colombianos, para conocer sus costumbres y su forma de vida. También será una oportunidad para mejorar mi español. 

    Con su nivel, efectivamente, sólo puede intentar mejorarlo. 

    —¿Estás segura de que no te molesta? —insisto. 

    —¿Por no tener que hacer de celestina? —se ríe—. ¡No, gracias! Por una vez que estás con alguien... 

    —No «estamos»... 

    Sam llama a la puerta en el momento oportuno. Corro a la entrada para abrirle, con el corazón palpitante. Apenas me ve, se abalanza sobre mis labios con apetito. Sus manos tocan mis nalgas con el mismo entusiasmo. El frenesí de este reencuentro me marea. Siento que me voy a desmayar. 

    Demasiado tarde. 

    —¡Mierda, Bianca! 

    Cuando abro los ojos, estoy acostada en una cama, frente a dos caras preocupadas. Así que he perdido el conocimiento. 

    —No me digas que te pescaste la diarrea del viajero —dice Gwen. 

    —Yo creo que se trata de una hipoglucemia —aclara Sam—. ¿Cuándo comió por última vez, Bianca? 

    Muy buena pregunta... La respuesta no tanto. 

    Miro hacia otro lado. 

    —Es lo que me parecía... —dice con tono mordaz y poniéndose de pie. 

    Lo escucho revisar las bolsas del catering. Si está buscando algo que se pueda comer con la mano, no lo encontrará. Ignoro las advertencias de mis amigos y me levanto para sentarme alrededor de la mesa baja con ellos. Luego, sirvo el plato. No cualquier plato... El Sancocho es una de mis comidas colombianas favoritas. No puedo esperar para compartirlo con ellos. 

    —¿Sopa? —pregunta Gwen asombrada, incorporándose sobre sus rodillas. 

    —Un guiso típico —lo alabo—. ¡Ya me dirán! 

    Le sirvo primero para que lo pruebe y deje de hacer muecas. 

    —¿El arroz y los aguacates son para comer después, o se come todo junto? —indaga Sam. 

    —Como prefiera. El Sancocho se disfruta de cualquier manera. Si pudiera, sólo me alimentaría con esto. 

    —Mientras se alimente —masculla Sam—. Sírvase usted primero, Bianca ¡y coma! 

    Su tono autoritario me causa gracia. Parece olvidar que fue sobre todo su beso ardiente lo que provocó mi desmayo. 

    No recuerdo cuándo fue mi último Sancocho. En cualquier caso, este es excelente. El catering merece sus numerosas críticas positivas. El silencio que inunda la habitación es la señal de que todos lo estamos saboreando. 

    —Dios mío, pero ¿por qué no tenemos esto en Francia? —lo halaga Gwen—. ¿Qué lleva? 

    Todos los componentes están a la vista. Sólo que Gwen tiene tan poco talento para la cocina como yo. Por supuesto, no es el caso de Sam, que inmediatamente responde: 

    —Yo diría papas, choclo, muslos de pollo, mandioca, cilantro, plátanos y... ¿es carne de ternera? 

    —Sí, carne —afirmo. 

    Sería incapaz de distinguir una carne de otra. Algo que divierte a mi amigo. No estoy acostumbrada a hacer reír a los demás. Y sin embargo, con Sam ocurre con mucha frecuencia. Es buen público. Bueno para todo, también. Bueno y punto. 

    Antes de volver a servir, reservo una porción para Robin. Cuando se despierte, le hará bien. 

    Agarro el plato hondo de plástico de Gwen, pero ella me lo quita. 

    —¡No, gracias! —declina—. Si como algo más, voy a explotar. 

    No creo... 

    —Yo quiero su parte, además de la mía —dice Sam, con una sonrisa. 

    —¿No se enojan si los dejo? —se disculpa Gwen—. Mi marido acaba de despertarse y hasta ahora no hemos podido hablar mucho... 

    —No tienes que justificarte —la tranquilizo—. ¡Mándale un beso de mi parte! 

    —De la mía también —agrega Sam. 

    —¿Lo conoces? —pregunta Gwen, sorprendida. 

    —Sé que se llama Bunny, que te ama y que baila muy bien. 

    —¿Eso es todo? —indaga Gwen—. Robin me contó que coleccionas las piezas de los orfebres más reputados y que tienes una gran pasión por las joyas raras. Entonces deduje que probablemente había sido Jean quien te había hablado del Hellness. ¡De lo contrario, nuestro encuentro sería una absoluta coincidencia! 

    Imposible no recordar el modo en el que observaba mi collar Caliente la noche en que nos conocimos. ¿Cómo puede ser que desde entonces nunca hayamos hablado de nuestra pasión en común por la joyería? 

    Me doy cuenta de que todavía tenemos mucho por descubrir el uno del otro. Si pasáramos menos tiempo besuqueándonos como colegiales, nuestras conversaciones podrían ser más profundas. 

    —¡Menuda coincidencia! —exclama con una sonrisa que, por una vez, no incluye a sus ojos—. Para ser honesto, acabo de enterarme de que Bunny y Jean Levard son la misma persona. 

    Es cierto que nunca se lo dije. Si no lo conociera, diría que parece preocupado. 

    —Había olvidado que Sam es un gran admirador del trabajo de Jean —recalco para relajarlo—. Incluso le había ofrecido un encuentro digno de ese nombre. Fuera del Hellness, quiero decir. 

    —¡Excelente! —se regocija Gwen—. Él estará encantado. Estoy segura de que se llevarán muy bien. 

    Sam trata de ocultar su creciente malestar, mientras responde: 

    —¡No lo dudo! 

    —Bueno, ahora sí los dejo, tortolitos —termina Gwen corriendo hacia la salida—. ¡Adiós! 

    No voy a responder a lo de «tortolitos». Gwen a veces me cansa... 

    ―«Tortolitos» —se ríe Sam, una vez que nos quedamos solos—. Supongo que le contó acerca de nuestro trato. 

    —Sí. Pero es Gwen. Nunca va a dejar pasar la oportunidad de molestarme. Le pido disculpas si lo hizo sentir incómodo. Yo hace años que estoy inmunizada. 

    —Hará falta algo más para fastidiarme —alega, obligándose a reír. 

    Luego se pone de pie para levantar la mesa. 

    —¡Déjelo! Invito yo hasta el final. 

    Agarro los cubiertos de madera para evitar que continúe su cometido. 

    —Le recuerdo que esta habitación también es mía —enfatiza—. ¿Ha oído hablar del reparto de tareas? 

    Trato de sacarle los platos que tiene en sus manos. En vano. 

    —Me temo que hay un error —le digo—. Lo invité a dormir conmigo, no a convivir. 

    —No me invitó, sino que me obligó a dormir con usted —precisa—. Si a eso le suma el trabajo que tendremos que hacer cada mañana y la salida de la tarde, ¿en qué momento voy a estar lejos de usted? ¿Y para hacer qué? 

    ¿En qué estaba pensando cuando le pedí que durmiera conmigo? 

    —En caso de que no lo haya notado, no hay mampara alrededor de esta bañera gigantesca. 

    Si hubiera sabido que Gwen me reservaría este tipo de suite abierta, me habría abstenido de confiarle la tarea. Aunque la presencia de Sam no atentara contra mi pudor, esos enormes ventanales frente a la cama y la bañera me hacen sentir como si estuviera en un frasco. Espiada. 

    —Esa es la razón por la que quiero instalarme con usted —suelta con descaro. 

    —¡Usted es imposible! 

    Pero me divierte tanto como a él. Debe darse cuenta de que no estoy enojada. Y es lo que más me sorprende. Sentir lo mucho que me gusta que me lleve hasta el límite. 

    —Bianca, le propongo lo siguiente. Para evitar otra discusión sobre las tareas domésticas, la invito a cenar a solas esta noche, en el restaurante que usted elija. 

    Para mí, los restaurantes son sinónimo de pérdida de tiempo y de dinero. 

    —Y habría sido un placer (obligado), pero estoy cansada. 

    —¡Pero si no hemos hecho nada en todo el día! —se ríe. 

    —Y eso es, precisamente, lo que me ha agotado. Tengo la sensación de que todavía no me he adaptado a la diferencia de hora. 

    —Qué pena —dice, encogiéndose de hombros—. Se lo propondré a Gwen. 

    ¿No pensará hacer siempre lo mismo, verdad? 

    Por su expresión burlona puedo adivinar que está tratando de no reírse. Si cree que es el único capaz de manipular al otro... 

    —Y yo que iba a proponerle que, en cambio, disfrutáramos juntos esta bañera. Qué pena... 

    ¿Soy yo la que acaba de pronunciar esas palabras? Me escandalizo a mí misma. Se sorprende tanto como yo. Se apresura a aclarar: 

    —Me cuesta seguirla. No quiere que compartamos la habitación por la bañera abierta. Después, tres minutos más tarde me propone que nos bañemos juntos. 

    —Es el cansancio el que habla —justifico—. Decídase pronto, puedo cambiar de opinión. 

    Vacila. 

    Peor, se resiste. 

    —¡Buen intento! Pero no soy tan débil como parezco. O tal vez lo soy demasiado con respecto a sus condiciones. 

    Me está buscando... 

    —Qué lástima, porque esta vez pensaba bañarme completamente desnuda... 

    Sus ojos empiezan a brillar con un destello previsible. 

    —¡No habla en serio! —se exalta, aturdido—. ¿Estaría dispuesta a pasar por alto una de sus mayores restricciones por tan poco? ¿Y le sorprende que abuse alegremente de la carta «Gwen»? ¡Pero si es una carta mágica, es increíble! 

    Lo que más me confunde es que la idea de bañarme con Sam me gusta. Nos imagino jugueteando, rodeados de espuma. A pesar de que siempre he odiado los baños, la espuma y los mimos. Necesito que alguien me explique mis reacciones. Estoy perdida. Trastornada. 

    —¿Debo entender que acepta mi contra-propuesta? —lo provoco. 

    Pregunta retórica. 

    —Tengo que comprar un par de cosas antes... —anuncia, con una sonrisa cómplice. 

    Listo. Buena jugada. Ahora tengo miedo. Más que nada, porque no veo la hora de compartir ese momento inédito, y no al revés... 
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    Yann 

      

      

    Debería haber filmado la reacción de Bianca al descubrir mis compras. De todas maneras no tengo la intención de mostrarle todo, no estoy tan loco. 

    —¡Le llevó bastante tiempo! —me recibe, mientras yo dejo mis maletas y las bolsas de las compras en la entrada. 

    —¿Me extrañó? 

    Todavía está inmersa en sus papeles. 

    —Acaba de impedir que un botones se gane su propina —observa. 

    —No se preocupe por Pablo. Le agradecí generosamente que me haya prestado su carrito. 

    Me mira divertida. Ignoro si me juzga o me admira. Una de las dos opciones me haría más feliz que la otra. 

    —¡Es peor que yo! —exclama—. Dicen que no confío en nadie y que no sé delegar, pero usted me supera. 

    Maldición, entonces me estaba juzgando... 

    Me ubico detrás de ella para... no sé para qué todavía. Para tocarla, sin duda. Acariciarla, masajearla, besarla. Como a ella parece gustarle tanto como a mí, ¿por qué privarme? 

    —Por principio nunca delego las tareas ingratas que puedo hacer yo mismo —le explico—. Es más un tema de respeto que de confianza. Trato a mis semejantes de igual a igual. 

    —Si toda la gente se pusiera a hacer todo por sí misma, ¿se imagina la tasa de desempleo y el número de oficios que desaparecerían? 

    —No son los oficios más divertidos —subrayo. 

    Le suelto el pelo para hundir mis dedos en su cabello y permitir que su aroma me embriague. 

    —Pero son los oficios al alcance de quienes no tienen acceso a la educación superior —refuta—. Teniendo en cuenta el costo de la instrucción, no tiene idea de lo importantes que son esos trabajos ocasionales para algunas personas. 

    —Precisamente, ese es el meollo del asunto —critico—. Todo el mundo debería tener acceso a la educación que desea. Ya es hora de que el dinero deje de perjudicar a las clases más pobres. 

    Mi discurso parece conmoverla. Cierra la tapa de su computadora y se levanta para mirarme a los ojos. Es peligroso que se ponga tan cerca de mi boca. Si me contengo, es para defender mis ideales hasta el final. 

    —¿Alguna vez ha sufrido la pobreza? —pregunta, compasiva. 

    La respuesta se me escapa sin querer: 

    —He conocido todos los extremos. Me parece lamentable que se deba contar con recursos para ser mínimamente considerado. 

    —Me sorprende que eso lo diga un hombre que tiene un jet privado y una colección de joyas carísimas —se burla. 

    Rodeo su cintura con mis brazos para estrecharla contra mí. Su comentario está justificado. Le debo un mínimo de precisión: 

    —Cuando no lo utilizo para mis negocios, pongo al jet en alquiler. El dinero que recaudo de ese modo lo coloco en mis numerosas inversiones inmobiliarias. La mayoría de ellas, son a pérdida, para poder brindar alojamiento a personas que necesitan una mano para salir adelante. Las inversiones de lujo me hacen ganar cuatro veces lo que me dan las rentas bajas, aunque no las venda. Equilibro mis cuentas de esa manera. Y en una escala muy pequeña, también el sistema. 

    —Por eso no necesita trabajar —deduce, acariciando mi barba incipiente. 

    Podría, en efecto, poner fin a mi protocolo y dejar que mis retornos sobre las inversiones cubrieran todos mis costos. Sin embargo, me gusta demasiado la adrenalina que me produce la estafa. Desde la seducción hasta la caza del tesoro, difícilmente podría encontrar algo más regocijante. Sin olvidar que saquear aseguradoras es una de mis mayores pasiones. Esos buitres obtienen lo que se merecen. 

    —Aunque no me crea —continúa— me gustaría igual si no tuviera un centavo. 

    ¿Cómo espera que me resista después de semejante confesión? 

    La beso con una pasión que he dejado de controlar. Espero que esta vez no se desmaye. 

    Mierda, qué placer... 

    Y más aún, cuando comienza a quitarse los zapatos, sin interrumpir nuestro hermoso intercambio de saliva. Si usáramos la lengua, sería lo mismo, algo más intenso. Estoy ansioso de que levante esa prohibición. Y después las demás. 

    Estoy a punto de olvidar lo que planeé para nuestro delicioso baño... 

    —¡Espere! —susurro como puedo. 

    —Es sólo un baño, Sam, nada más —jadea. 

    —Vuelva a ponerse los zapatos —la insto, corriendo hacia las bolsas de la compra. 

    Saco todos los accesorios que necesitaré y voy a sentarme en la cama. 

    —Por favor, venga aquí —la invito a tomar asiento frente a mí. 

    Ella obedece a pesar de la confusión que se refleja en sus ojos. 

    —Aceptó que le enseñe a jugar al póquer —le explico, sacando las cartas del paquete—. El problema es que no pude encontrar fichas para las apuestas. 

    Porque no las busqué... 

    —¿Por qué tengo la sensación de que su alternativa no me gustará? —se ríe. 

    —Como accedió a desnudarse, yo... 

    —Esto no es lo acordado —me interrumpe—. Imaginé que usted me encontraría directamente en la bañera, como en el jacuzzi. Bajo una montaña de espuma. 

    Ah... 

    Evidentemente, no está acostumbrada a los baños. La espuma nunca se mantiene mucho tiempo. 

    —Bianca, no tiene nada de qué preocuparse. No me importa si no está depilada o si tiene cicatrices. No sé qué intenta ocultar, pero nada me causará rechazo, se lo aseguro. 

    —Usted no entiende —suspira. 

    —¡Póngame a prueba! 

    Su conflicto interno me está asfixiando. Me resulta insoportable verla perder el control por mi culpa. Sin embargo, es obvio que tiene algo muy serio por resolver. Un complejo, un bloqueo, un viejo trauma... Si pudiera ayudarla, me sentiría muy feliz. 

    —De acuerdo —concede— ¡Enséñeme este juego! 

    Escuché claramente el «estúpido» al final de su frase, de tan fuerte que lo pensó. Me causa gracia y me perturba al mismo tiempo. 

    —Como ya debe haber comprendido —avanzo con cautela— la voy a iniciar en el strip-poker. Pensé que le resultaría más fácil ir en contra de su pudor de esta manera. O al menos, más divertido. 

    —Si usted lo dice... 

    No podría estar menos convencida. Finjo que no percibo su sarcasmo y empiezo a barajar las cartas. 
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    Aprende las reglas enseguida. Por el contrario, familiarizarse con el juego le resulta complicado. Claramente, no ha jugado a las cartas en su vida. 

    ¿Cómo es posible? 

    Sin embargo, no hago ningún comentario. Que haya aceptado prestarse a este ejercicio es una hazaña que no se repetirá. 

    —¿Empezamos? 

    Asiente sin muchas ganas. Al menos lo intenta. 

    —Le propongo una variante —reconsidera al ver sus dos cartas—. Si usted gana una ronda, nos quitamos el número de prendas apostadas, al mismo tiempo. Si no, al revés. Nos las volvemos a poner. 

    —El objetivo es terminar desnudos para poder bañarnos —subrayo. 

    —En ese caso, ¿para qué molestarse en jugar, si el resultado ya está decidido? 

    —Porque es divertido —me río—. Ese es el principio de todo juego, sabe, esa cosa llamada entretenimiento. 

    Nunca me cansaré de provocarla. Nunca me cansaré de nada con ella. 

    —Contando su reloj —dice— tiene ocho prendas y yo nueve, excluyendo mi collar. Al igual que el Caliente, no puedo sacármelo. 

    Se quita uno de sus brazaletes y continúa: 

    —Ahora estamos iguales. Sabiendo que se puede apostar más de una prenda por ronda, sugiero que fijemos ocho rondas. Me consideraré ganadora si no terminamos desnudos en el baño. Aunque tenga que lavarme con los zapatos puestos. Será más justo y para mí es mucho más divertido. 

    Me gusta la idea. Tiene el mérito de ser original y algo picante al mismo tiempo. Como ella. Y es verdad que sería más justo para ella, si yo no fuera tan bueno en el póquer. Sin embargo, ella no tiene por qué saberlo de inmediato... 

    —¡Está bien! —asiento, con una sonrisa resplandeciente. 

    En un arrebato de bondad, de cortesía y para no confundirla de entrada, la dejo ganar las cuatro primeras rondas. Todo lo que tengo que hacer es «retirarme» después de haber hecho algunas apuestas pequeñas. 

    —Suerte de principiante —digo, con cara de acusar el golpe. 

    —¡Espero que su bonito reloj sea waterproof! —se burla. 

    Lo único que caerá al agua son sus esperanzas. 

    En la quinta ronda, decido soltarme. Bueno, no iré muy lejos con un dos de tréboles y un siete de picas, así que me transformo en el rey del bluff. 

    —¡All in! —digo, una vez que apostamos seis prendas cada uno. 

    —¿Cómo que «all in»? 

    Nunca te enfrentes a un estafador... 

    —¡Bueno! Apuesto todo lo que tengo, así como las seis prendas que le debo de las rondas precedentes. Si sigue como hasta ahora y vuelve a ganar, le deberé catorce «créditos» y me será muy difícil «reembolsárselos» en tres rondas. Por el contrario, si gano yo... 

    —Ya entendí —me interrumpe—. No iré más lejos. Me «retiro». 

    Sensata, muy sensata... 

    —¿Qué tiene? —me pregunta. 

    —Dos cartas —la eludo, haciéndole un guiño—. Mi ganancia de seis prendas anula la suya. Volvemos al punto de partida. 

    —Salvo que sólo nos quedan tres rondas —subraya. 

    ¡Me alcanza y me sobra! 

    Hago lo mismo una vez más. 

    Dos veces.  

    Inevitablemente llega el ansiado momento en el que debemos comenzar a quitarnos la ropa. No hay nada sensual en la forma en que se quita el vestido. Por otro lado, la transparencia de su lencería me trastorna de pies a cabeza. Sobre todo entre los dos... 

    Hice bien en dejarme puesto el pantalón en lugar de la camisa. 

    —¡Es su turno de repartir, Sam! —me comunica, arrancándome de mi letargo. 

    Última ronda antes de sacar a mi amigo de su custodia.  

    Sólo nos quedan dos prendas a cada uno. Intento engañarla de nuevo... Aunque me muero de risa al ver mis cartas. Serán dos damas las que logren que se quite su ropa interior. ¡Qué bonita coincidencia! No podría aspirar a algo mejor. 

    —¡Estoy segura de que está mintiendo! —replica ante mi sonrisa de triunfo. 

    —Por una vez, no —me burlo—. Podría ir all in, pero soy un jugador. 

    —Yo no. ¡All in! 

    Al final, termino con tres damas contra un minúsculo par de sotas. Gano absolutamente, me siento en la cima del mundo. 

    ¿Debo advertirle de mi erección antes de desnudarme por completo? A esta altura, ya debe estar acostumbrada. 

    —¿Estoy obligada a sacarme todo frente a usted? 

    Me siento mal de verla alterada por tan poco. Guardo las cartas y me acerco a ella. 

    —Puedo quitarle lo que le queda sin dejar de mirarla a los ojos, si prefiere —le propongo. 

    ¡Tengo un gran sentido piadoso! 

    Ella asiente, tragando saliva. No quiero verla angustiada por algo tan natural. No tiene que tener vergüenza de su cuerpo. Y menos conmigo. 

    Nunca me ha resultado tan placentero desabrochar un sostén. Me va a explotar el corazón. Y mejor no hablar de mis testículos... 

    La piel de Bianca se estremece hasta sus delgados hombros. Me pone nervioso sólo la idea de bajarle los breteles, ¡es una locura! 

    —¡Más rápido, terminemos de una vez! —se impacienta. 

    No experimentamos la magia del momento de la misma manera. Me gustaría que ella la saboreara tanto como yo. Así que la tomo por la cintura para desplazarnos hacia la mitad de la cama. Luego la beso con ternura, mientras me esmero en quitarle el sostén definitivamente. 

    Me muero de ganas de acariciarle los pechos, incluso algo más, pero me contengo. Me conozco. Este tipo de cosas suelen descontrolarse rápidamente. 

    —¿Prefiere que yo me desvista antes o después que usted? —susurro. 

    —No importa. Sáqueme todo y vayamos al baño lo antes posible. 

    Tiene razón. Cuanto más haga durar el placer, más insostenible será mi deseo de hacerle el amor. Ya bastante que... bueno... 

    Me incorporo para ponerme de pie frente a ella, no sin admirar de paso sus fabulosos senos. No debería haberlo hecho. Estoy al borde de la asfixia. Cuando me inclino para quitarle la tanga con ambas manos, ni hablemos... 

    ¡Cálmate! 

    ¡Respira! 

    Si vamos a hacerlo... 

    Casi me desmayo al descubrir su intimidad. Completamente depilada, como a mí me fascina. Es tan obsesiva de la higiene como yo, así que no es de extrañar. Pero mierda, lo que daría por... 

    ¡¡¡¡¡¡¡¡¡YANN!!!!!!!!! 

    Tomo aire cerrando los ojos. 

    Exhalo mientras deslizo su fina lencería hasta sus hermosos pies. Todo es tentador en ella, estoy condenado. 

    Me obligo a acostarme a su lado, sin tocarla, sin mirarla incluso. 

    Cumple tu parte... 

    Me sofoco como un adolescente virgen en las garras de un deseo incontrolable. ¡Insólito! A pesar de esa ligera dificultad, logro susurrar: 

    —Bianca, es... 

    —¡Por favor, sin comentarios! —me implora. 

    No sabría qué emoción predomina en su dulce rostro, si la tristeza o el miedo. Por lo tanto, coloco una mano protectora en su mejilla y me atrevo a preguntar: 

    —¿A qué le tiene tanto miedo? 

    —A esto. 

    —¿A esto? 

    —A su mirada —se atraganta. 

    Tiene lágrimas en los ojos. Tiene que haber un error. 

    —No sé cuál es su interpretación de mi reacción, mi querida Bianca. Pero es sublime. ¡Preciosa! Si supiera... 

    —Usted no entiende —refuta abatida—. La triste verdad es que... Es... Sam... todo lo que veo en su expresión es algo que yo jamás sentiré. 

    En mi frente debe aparecer un enorme signo de interrogación. 

    —El deseo —susurra, con una voz apenas audible—. Nunca lo sentiré. 

    Aquí hay algo más... 

    Con un poco de suerte, escuché mal. 

    —Soy asexual —declara, sin rodeos. 

    ¡Puta madre! Entonces me doy cuenta de que intentó advertirme en varias oportunidades. Ahora todo y nada se explica a la vez. Seamos claros, no tengo la menor idea de lo que significa e implica la asexualidad. Si nunca tiene sexo, ¿por qué lo hizo con ese maldito Gary? 

    En mi cabeza todo se mezcla. Es el caos en todo su esplendor. 

    Seamos pragmáticos. Bianca me confesó que nunca compartió la cama con un tipo sin estar ebria. Se trata de eso, entonces. No le gusta el sexo... 

    Y sin embargo, la he oído gemir más de una vez con mis caricias. 

    Todo, absolutamente todo es muy confuso. 

    Mientras tanto, sus hermosos ojos verdes están abiertos de par en par por el impacto de su propia revelación. Apenas me puedo imaginar lo que le debe haber costado decirlo en voz alta. Parece que está esperando que yo diga algo. 

    De acuerdo, pero ¿qué? 

    Vaya uno a saber por qué, la primera pregunta que se me ocurre es: 

    —¿Está segura? 

    ¡No, pero qué imbécil! 

    —Perdón —me retracto, acariciándole el pelo—. Estaba pensando que, tal vez, eventualmente, el alcohol desinhibe. Así que es posible que nunca lo haya probado en las condiciones adecuadas. 

    Por su reacción, me doy cuenta de que estoy empeorando las cosas. ¡Me merezco una buena bofetada! 

    —¿Usted es homosexual, Sam? —me pregunta, tomándome por sorpresa. 

    —Me parece que ya hemos aclarado esa cuestión en el Hellness —le recuerdo, sin dejar de acariciarle la cara. 

    Es tan suave... 

    —¿Cómo lo sabe? —reitera—. ¿Ha tenido alguna experiencia con un hombre como para estar seguro? 

    Es verdad, visto desde ese ángulo... 

    Se incorpora para poner distancia entre los dos. Aunque me afecta comprobar que mis caricias la incomodan, respeto su voluntad. 

    —La asexualidad es una orientación sexual en sí misma —me explica—. Yo nunca pude entender por qué todo el mundo se excita por... los órganos genitales. Por otro lado, la excitación es un concepto que desconozco. Al igual que el deseo, las pulsiones, las ganas... 

    Creo que tengo que investigar un poco... 

    Por el momento, mi curiosidad fuera de lugar vuelve a aparecer: 

    —¿Y el placer? 

    En definitiva, lo más importante. 

    —Jamás tuve un orgasmo —me espeta. 

    ¡Mierda, y me dice eso a mí! 

    —Ni nada —agrega, haciéndome alucinar aún más—. Por supuesto que existen un montón de perfiles de asexuales distintos. A pesar de la falta de deseo, algunos pueden sentir atracción, o incluso placer, por ese tipo de cosas. No es mi caso. A mí los coitos me aburren mortalmente. Si el preservativo está bien lubricado, lo cual es raro, no siento ningún dolor. De lo contrario, sufro en silencio y espero el final de la tortura. Bastante diferente de su visión del sexo, ¿verdad? 

    Esto tenía que pasarme justamente a mí... 

    Me quedo sin palabras. 

    —Bueno, tampoco soy frígida —aclara—. El sexo no me repugna. Me resulta indiferente. Si las muñecas inflables pudieran tener pensamientos, serían iguales a los míos. Cuando en pleno acto, el tipo comprueba hasta qué punto soy insensible, el malestar pasa a ser compartido. ¡Es atroz! No exagero en nada, cuando afirmo que recurrir al sexo para mí es sinónimo de despedida. Independientemente de lo que yo quiera, nadie repetiría semejante fiasco, ¡créame! 

    —Ha intentado... 

    —¡He intentado todo! —se enfada, levantándose— ¡Varias veces! Aprendí a aceptarlo. Sería lo mismo que incitar a un hombre homosexual a acostarse con una mujer. Soy asexual y lo seré toda mi vida. 

    Sin embargo no se resistió a la idea de hacerse los análisis... Es decir que no rechaza por completo la posibilidad de... 

    —No le pido que entienda, sólo que respete lo que soy —sostiene. 

    ¿Soy tan transparente? 

    —No le reprocharé nada si le resulta demasiado difícil de aceptar —concluye, poniéndose la bombacha—. Del mismo modo que no quiero obligarme a acostarme con usted, tampoco quiero condenarlo a la abstinencia. Sería cruel en ambos casos. 

    El miedo a perderla guía mis movimientos. De un salto, la tengo entre en mis brazos. La estrecho con fuerza, reprimiendo mi deseo de besarla. Mi prioridad es tranquilizarla acerca de mis intenciones. 

    —Esto no tiene nada de crueldad, Bianca. Me encanta lo que compartimos. No necesitamos nada más. Hizo bien en contármelo. 

    —¿No está demasiado decepcionado? ¿Frustrado? —se preocupa. 

    Aturdido, más bien. Esperaba cualquier cosa, excepto esto, sin duda. Pero lo que siento por ella permanece intacto. Lo que demuestra que entre nosotros hay algo más que atracción sexual. En fin, de ella hacia a mí, si entendí bien. 

    Sólo tenerla entre mis brazos me llena de una alegría indescriptible. Una alegría demasiado intensa, lo sé. Mi miembro se pone tan rígido que atenerme a mis palabras es peor que el masoquismo. Y sin embargo... Aunque corro el riesgo de terminar las vacaciones con una tendinitis en la muñeca, estoy dispuesto a desobedecer mis impulsos más apasionados para pasar la mayor cantidad de tiempo posible a su lado. 

    Froto mi nariz contra la suya, cerrando los ojos. 

    —¿Quién hubiera pensado que apreciaría tanto ser sólo un amigo, un confidente, un galán puritano o incluso... 

    —¿Un tonto? —completa, inexpresiva. 

    —En todo caso, no un tonto cualquiera. Su tonto. 

    Su risita me supera. La siento relajarse en mis brazos. Mi corazón se acelera aún más. 

    —¿Habría venido a Colombia si lo hubiera sabido? —me provoca, con una sonrisa irresistible. 

    Por toda respuesta, rozo sus labios con los míos. No quiero presionarla. La dejo responder a mi beso para estar seguro de no estar forzándola. Afortunadamente, no es el caso. El frenesí con el que me devuelve el beso me hace estallar el cerebro. 

    Al diablo con los límites... 

    Mis manos entran en modo automático. La aprieto con fuerza contra mi cuerpo y recorro las curvas de su silueta con la yema de los dedos. Ella gime de placer, yo de felicidad. 

    —¡Vamos! Es hora del baño —jadea mientras... 

    ...mierda! Mientras se saca la tanga con un movimiento ágil. ¿Quiere que me infarte o algo por el estilo? 

    —Si usted hace el esfuerzo de resistir a sus pulsiones, yo puedo luchar contra mi pudor —comenta—. Eso, lo acepto. Confío en usted, Sam. 

    Me gustaría poder decir lo mismo... 

    Siento que el deseo me consume por dentro. Pero aguantaré. Aún a riesgo de explotar. Empezando por lo que late cada vez más fuerte en mi pecho. Aunque finjo no darle importancia,  es sin lugar a dudas lo que más me asusta. 
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    Bianca 

      

      

    Me llevará un tiempo entender lo que acaba de suceder. Estoy completamente desnuda. 

    —¡Relájese! —se burla Sam, mientras se pone manos a la obra para preparar nuestro dichoso baño. 

    No sé qué hace alrededor de la bañera. Tengo la vaga impresión de que todavía es capaz de seguir sorprendiéndome. 

    ¿Qué puede haber planeado más osado que un strip-poker? 

    Valoro que se haya dejado puesto el pantalón para no incomodarme. Sé que evita mirarme por la misma razón. Pero eso no disminuye mi malestar. Pensaba que podría hacer frente a mi eterno pudor. Cuando estoy en sus brazos, sí. En la bañera, quizás. Pero aquí... 

    Mis manos esconden lo que considero que está demasiado expuesto. 

    —Sabe, su cuerpo de ahora en más está grabado en mi mente —revela Sam—. Así que si lo cubre o no, es lo mismo. No tiene que ocultarse conmigo, Bianca. 

    Empiezo a creerle. Si todavía está aquí, después de mi confesión, merece el beneficio de la duda. 

    —Me siento vulnerable —confieso—. No sólo con respecto a usted. También a causa de estas enormes ventanas. Tengo la sensación de estar siendo espiada. Si estuviera sola, ya habría cerrado las cortinas hace un buen rato. 

    —Entonces, vamos a jugar a algo nuevo —anuncia, continuando con sus cosas. 

    Con él, todo es un buen pretexto para jugar... 

    —Cierre los ojos, Bianca. 

    Nos miramos un momento. Realmente confío en él. Es una extraña constatación. 

    Dejo de tapar mi cuerpo y cedo a su petición sin reticencias ni inquietud. ¡Una proeza! 

    —¡Maravilloso! —exclama—. Póngase de espaldas a la ventana. 

    Me doy media vuelta, divertida ante mi increíble docilidad. 

    —Ahora, quiero que me describa lo que nos rodea, Bianca. De memoria. 

    Esperaba algo descabellado de su parte. ¿Me hará lo mismo que hizo en Bogotá contra el vidrio? Me concentro y menciono: 

    —Principalmente árboles, praderas y colinas. Mucho verde. 

    —¿Qué tipo de árboles? 

    ¿Habla en serio? 

    —No soy botánica. 

    —Le pido que me los describa, no que los nombre. 

    —Un tronco, ramas y hojas —me burlo. 

     A preguntas tontas, respuestas tontas. 

    —Es como pensaba —concluye. 

    Lo oigo acercarse. Mi corazón reacciona de inmediato. Pronto voy a sentir sus manos sobre mi cuerpo y me deleito de antemano. 

    —Si se tomara el tiempo de observar lo que la rodea, dejaría de estar tan pendiente de su entorno, Bianca. Lo dominaría. Usted tiene poder sobre él, no al revés. Cuando entienda eso, nunca más volverá a sentirse vulnerable. Desnuda o no. 

    —No son los árboles los que me provocan recelo, sino los voyeurs —aclaro. 

    Camina a mi alrededor, sin tocarme. Lo hace a propósito, para desestabilizarme. 

    —Incluso si estuviéramos rodeados de «voyeurs», ¿cuál sería el problema? Aquí estamos a salvo. No podrían robar su virtud con una simple mirada. 

    Me abstengo de abrir los ojos para mirarlo, pero me veo obligada a aceptar la exactitud de sus palabras. Es cierto que el pudor, en sí mismo, no tiene sentido. Todos estamos más o menos hechos de la misma manera. Nuestras partes íntimas no tienen nada de excepcional. Si alguien lo sabe, soy yo. 

    Mi educación estricta y mis costumbres no justifican que me moleste tanto todo lo que tiene que ver con la desnudez. No debería significar nada para mí, como asexual asumida que soy. Tengo muchas dudas en cuanto a la verdadera fuente de mi malestar. 

    Un malestar que parece haberse volatilizado. Soy consciente de que caminando a mi alrededor, Sam no se debe privar de mirarme desde todos los ángulos. Me siento halagada, no avergonzada. Y mucho menos, vulnerable. Tiene un don conmigo, es innegable. 

    —Ahora —continúa— imagínenos desnudos, a los dos, en el corazón de un pueblo nudista lleno de gente. Descríbame qué haría, qué sentiría. 

    De sólo pensarlo, me dan náuseas. 

    —Creo que intentaría huir para ocultarme. Además, lo odiaría si usted no hiciera lo mismo. Pensándolo bien, creo que me acurrucaría contra usted para proteger nuestra intimidad. 

    —¿Nuestra intimidad? —repite, desconcertado. 

    —Es absurdo, ya sé. No somos iguales, no tengo razones para exigirle una línea de conducta. Nada le impide exhibirse donde a usted le parezca. Sobre todo porque está acostumbrado a desnudarse en público. Aunque sólo sea en el Hellness. 

    El tono de reproche no fue deliberado. 

    —Sí, bueno, por ahora no pienso volver —se ríe. 

    —Eso no quita que me enferme de sólo imaginar a las mujeres mirándolo embelesadas con el espectáculo. Que los hombres fantaseen cosas sucias conmigo me consterna igualmente. Así que va más allá de los celos, Sam. Proteger lo que hace que los demás se vuelvan locos, para mí es una manera de limitar lo que pasa por sus cabezas. 

    Se detiene detrás de mí para susurrar lo más cerca posible de mi oído: 

    —¿Por qué se preocupa tanto por lo que piensan los demás? He visto tipos disfrutando al mirarme, en el Hellness, y nunca me importó. Si los hace felices, me alegro por ellos. 

    Siento la ira creciendo en mi interior. Una ira destinada a mí misma. La razón es muy clara: 

    —Me preocupa porque me siento frustrada. Frustrada por no poder entender cuál es el atractivo del sexo. Frustrada por no poder controlar los impulsos de los demás. 

    —Me parece lógico —observa, pensativo—. Como ha sido privada  del deseo, quizás, esconder su cuerpo sea una manera de condenar a los demás al mismo castigo. Eso explicaría muchas cosas... salvo por qué yo soy la excepción. 

    Esta vez, abro los ojos y le dirijo una mirada inquisitiva. 

    —Usted sabe que la deseo, Bianca. Sin embargo, no intenta privarme de ese deseo. Es más, siento que es admirablemente compasiva con respecto a mi eventual frustración. Cuando pienso que me ha permitido acariciarle todo el cuerpo, masajearla, tocarle los senos, las nalgas, y todo eso sin rechistar, tengo la impresión de haber abusado de su amabilidad. 

    Eso explica por qué no se digna a tocarme, ahora que estoy completamente desnuda. 

    Pero no se trata de eso... En un punto, es mejor. Revelarle mi asexualidad no es nada en comparación con lo que siento por él. Ni él ni yo necesitamos ese tipo de complicaciones. 

    —Es sólo una falsa impresión —lo tranquilizo, tomándolo de la mano. 

    Lo guío hacia la bañera. 

    —Espere, todavía no terminé de... 

    Lo atraigo hacia mí, colocándole el dedo índice sobre los labios. 

    —Con usted, no me obligo a hacer nada, Sam. Me encanta cuando hace todo lo que acaba de decir. A su lado, todo me parece natural. Simple. Usted es diferente a los demás. 

    Su mirada me mata. Es demasiado atractivo... 

    —Todo es diferente —susurro, besándolo apenas en los labios. 

    Noto que duda en abrazarme. Entiendo por qué cuando tomo la iniciativa. Es la primera vez que siento tanto su excitación a través de su pantalón. Me da igual, siempre y cuando no le haga daño. 

    —Vaya a sentarse en la hamaca mientras termino de preparar el baño —me pide, sin aliento. 

    Se agacha para abrir el grifo y lo pone en modo ducha. Lo observo enjuagando la bañera meticulosamente. ¡Qué felicidad no ser la única obsesiva! Realmente tiene todo, absolutamente todo para gustarme. 

    Espero que cambie el grifo a agua caliente y me apodero del cabezal. 

    —Pero... 

    —¿No pensará en tomar un baño sin lavarse? —enfatizo, metiéndome en la enorme bañera—. Sería como bañarnos en nuestra propia suciedad. 

    —Yo suelo hacer a la inversa. Me ducho después que las sales de baño y el agua caliente han terminado de ablandar la piel muerta más rebelde. Dicho esto, podemos lavarnos antes y después del baño, nunca se está demasiado limpio. 

    De un salto, se mete a la bañera conmigo. Sin sacarse el pantalón. Recuerdo las escenas que le hice en el Hellness para que mantuviera su imponente equipo debajo de una toalla. No nos conocíamos. Respetar nuestra intimidad era lo más apropiado. 

    Actualmente, pasamos la mayor parte del tiempo besuqueándonos. Nos confiamos cosas mucho más íntimas que lo que él está tratando de mantener oculto para no incomodarme. ¡Es ridículo! 

    —Ahora que el pudor no es necesario entre nosotros, ¿por qué se avergüenza de eso? —lo cuestiono, señalando sus pantalones—. ¿Tiene miedo de calentar a una asexual? 

    No puedo creer que me esté riendo de esto. Y menos, tan pronto. 

    —¡Me desespera, Bianca! 

    Comienza a buscar en una de las bolsas, con naturalidad. 

    Confirmo entonces que piensa conservar sus prendas para no presionarme. 

    Obviamente, lo tomo como un desafío. 

    Agarro el bolsillo trasero de sus vaqueros negros para atraerlo hacia mí y lo doy vuelta para acceder al botón. Ignoro sus protestas y me apresuro a bajar el cierre, y luego el resto hasta el piso. Su calzoncillo recibe el mismo tratamiento. Sin vueltas. Sin considerar su turbación. 

    Bueno. Reconozco que su erección es espectacular. Nunca me detuve en la de mis anteriores pretendientes como para poder comparar, pero me parece que su maquinaria los supera a todos, y por mucho. Menos mal que con Sam no se trata de sexo. ¡Apenas me atrevo a imaginar el dolor! 

    —¿Está segura de que puede manejarlo? —se preocupa, mientras yo termino de doblar su ropa. 

    —Siempre y cuando no intente meterlo adentro de mí o de alguien más, estoy dispuesta a cualquier cosa. Al menos, hasta nuestro regreso. 

    Un recordatorio nunca está  de más... 

    Me alegra comprobar que sigo haciéndolo reír. 

    —Ya veremos si logro sobrevivir hasta entonces —bromea—. Debería prevenirme antes de hacer este tipo de cosas. ¡Aún no me he recuperado de su audacia en el ascensor! 

    —Fue muy tentador, lo siento. En esa ocasión, no me reconocí. Tampoco en las demás. Mi comportamiento en su presencia es un misterio... 

    —¡Sagrado misterio! —añade, hurgando en una de sus bolsas. 

    Me entrega un gel y toma el cabezal de la ducha de mis manos. 

    —Se lo devuelvo enseguida —me indica. 

    Perfecto. Mientras él humedece su cuerpo, yo termino de enjabonarme. 

    —¿Qué hace? —se alarma, observando cada uno de mis movimientos. 

    No entiendo dónde está el problema. Me lavo, es absolutamente normal. 

    —¡Detenga esa masacre! —se lamenta, cerrando el agua. 

    Deja el cabezal a un lado para confiscarme el gel de ducha. 

    —¿Me permite? 

    ¿Permitirle qué? No tengo idea. Asiento de todos modos. 

    Pff. 
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    Yann 

      

      

    ¡Es Navidad! 

    Una vez más, dudo mucho que pueda olvidar esta velada. 

    —Espero que no trate así a su cuerpo todos los días —repruebo, colocando gel de ducha en la palma de mi mano. 

    —En casa, uso un guante exfoliante. No me fijé si aquí había alguno. 

    —No critico la manera de hacerlo, sino la velocidad. 

    —El objetivo era tomar una ducha exprés antes del baño —subraya. 

    —Vamos... 

    Me froto las manos para formar espuma. Estoy ansioso por esparcirla por todo su cuerpo. Si supiera cómo me gusta... Pienso saborear cada segundo. 

    Empiezo por los hombros. La masajeo hasta que deja escapar un sonido cercano a un gemido. Es casi entusiasta, como si le estuviera provocando un orgasmo. Bueno, no. Claramente, no. Uno se conforma con poco. 

    Aunque... Mientras fricciono sus brazos me pregunto si este breve intermedio no me proporcionará más placer que un polvo con una de mis víctimas habituales. Es algo que no tiene nada que ver con la edad o el físico. De algún modo, me siento ligado a ella. Conectado. 

    Menos mal que ella dijo «sin compromisos». 

    Estafador hasta el final... 

    Lo cierto es que ha despertado en mí algo complicado. Porque, por un lado, estoy seguro de que todo esto va a terminar mal. Voy a perderla. No hay otra posibilidad. Tengo que ser mínimamente realista. 

    Por otro lado... podría interpretar el rol de Sam Norton por un poco más de tiempo del previsto inicialmente. ¿Qué tendría de malo? No es muy distinto a mí, aparte del nombre, la falta de respeto al protocolo y sus sentimientos por Bianca. Incluso tengo la sensación de estar más en mi lugar que en los zapatos de Yann Lacroix. 

    Estoy perdido. 

    Repongo el jabón para masajear la espalda de mi seductora. 

    —¡Tiene manos de oro! —me halaga, levantando su cabello para facilitarme el acceso a su nuca. 

    Aprovecho que tiene los brazos levantados para abrirme camino hacia sus senos. Sin ningún preámbulo. Puro magnetismo. 

    Ni bien los tomo entre mis manos, ella echa la cabeza hacia atrás, contra mi torso. Me acerco más a ella para deleitarme en este festival de emociones. Sus gemidos y su olor combinados con la suavidad de sus pechos me hacen perder el control. Podría hacerla gozar de este modo. Al menos, intentarlo. 

    —Madre de Dios, Sam, ¿qué hace? —dice, sofocándose y arqueándose contra mí. 

    —Nos doy placer —susurro a su oído, antes de mordisquear el lóbulo de su oreja. 

    Sus pezones se endurecen a medida que los acaricio. Es divino. 

    Pero me estoy quedando sin jabón. Si interrumpo mis movimientos, corro el riesgo de que Bianca no me deje continuar donde lo dejé. Si sigo sin lubricación, le irritaré los pezones y la lastimaré. Así que no tengo elección. Mientras repongo abundantemente el gel de ducha, Bianca se incorpora, sin aliento. 

    —No he terminado. 

    —¿Piensa que todavía están sucios? —me provoca. 

    —Sin duda… 

    Su risa es adorable. Pero no es eso lo que estoy tratando de conseguir. Además, si Bianca es capaz de gozar de este modo, podrá hacerlo también de otras formas... Tengo que probarlo. Vuelvo a sus pechos. 

    ¡Obstinado, el tipo! 

    —Va a tener que explicarme por qué le atrae tanto un par de senos —se burla. 

    No debería haber interrumpido la sesión. Lo sabía. Ya no está concentrada. Será la próxima vez. 

    A menos que... 

    Todavía me quedan algunas partes interesantes por «lavar»… Por el momento, le explico haciéndome el indiferente: 

    —El instinto masculino está programado para asegurar la supervivencia de la humanidad. Estamos condicionados tanto para reproducir nuestra especie como para velar por su seguridad. En consecuencia, los hombres son atraídos naturalmente por las mujeres de formas generosas en estos dos lugares. 

    Coloco mis manos contra su pelvis y continúo: 

    —Aquí, porque es la zona donde las mujeres llevan a sus hijos. 

    Mis manos vuelven a deslizarse hacia sus fabulosos pechos. 

    —Y aquí, porque este lugar permite alimentarlos. Cuanto más voluminosos son los pechos, más dan la impresión de ser nutritivos. Por supuesto, sólo se trata de un viejo legado. Nuestros instintos primarios se han ido deteriorando a lo largo de los siglos, con la aparición del dinero, la anticoncepción, el porno, las siliconas, el culto a la delgadez... Los incentivos han evolucionado mucho. Sin embargo, me parece interesante conocer el origen. 

    —Parece un verdadero experto en el tema —me cumplimenta. 

    No sabe lo acertada que está... 

    —Somos uno para el otro ¿no es verdad? —me burlo, besándola en el cuello. 

    Aprovecho para abrazarla con ternura, pegado a su espalda. 

    No es la primera vez que me sorprendo imaginándonos así en un futuro. 

    Juntos... 

    Nunca creí en el amor a primera vista. Nuestro encuentro en el Hellness no lo fue. Pero desde entonces, estoy obsesionado con ella. Ya pasaron seis días y aquí estoy. Enamorado hasta la médula. Loco de alegría cuando compartimos... todo, de hecho. Me gusta absolutamente todo en ella. Con ella. 

    ¿Cómo es posible, en tan poco tiempo? 

    Me gustaría que fuera porque me rechaza. La combinación entre lo prohibido y lo raro siempre ha logrado atraparme. Sin embargo, los sentimientos son reales. Estoy tan confundido. 

    —¿Sam? 

    ¿Qué mejor manera de traerme de nuevo a la dura realidad? El uso de ese nombre resume por sí solo por qué un eventual «nosotros» está fuera de discusión. 

    —¿Bianca? 

    —¿Al final es un baño o una ducha? —dice con una carcajada—. Mi manera de lavarme me parece mucho más eficiente que la suya. 

    Todo depende del objetivo... 

    Agarro el jabón para continuar donde me detuve. Su vientre. Después... 

    —Yo me encargo del resto, ¡está bien! —exclama, y no me parece que esté bromeando—. Es demasiado repugnante. 

    Efectivamente, no se trata de un chiste. 

    —No me molesta —comento, tratando de parecer lo más inocente posible. 

    —¿Me toma el pelo? Me parece asqueroso tener que frotar esos lugares con un guante, así que... 

    ¡Fascinante! Me doy cuenta de algo fundamental. Si se disocia la función sexual de «esos lugares» como ella dice, los mismos quedan reducidos a su otra función, mucho menos atractiva. 

    —Si alguien tiene que sacrificarse... —aventuro. 

    —Estoy dejando de lado mi pudor, ¡no mi dignidad! 

    Insistir sería inapropiado. En fin... ¡mierda! 

    Tendré que explicarle por qué esas partes son atractivas para el común de los mortales. Pero no esta noche. Es demasiado pronto. 

    Mañana. 

    Y entonces se dobla en dos para restregarse los pies, ofreciéndome un panorama inusitado de... 

    Bueno. 

    Me río para mis adentros, soy tan patético. Parezco un perro hambriento en una jaula junto a la comida más apetecible del mundo. Peor. Es el plato el que está enjaulado. Y huele divinamente. ¡Más atractivo, imposible! 

    ¡Contrólate, Yann! 

    Me concentro en mi propia limpieza. Es mucho menos excitante. Mejor. 

    —Podría aliviarlo bajo el agua fría —sugiere Bianca, señalando lo que me esfuerzo por ignorar. 

    ¡Respira! 

    Cómo explicarle, que aún congelado bajo una montaña de hielo, mi pene está condenado a embravecerse en su presencia. 

    —Sin embargo, presenta muchas ventajas —respondo, haciéndome el despreocupado—. No es necesario desplazarlo para lavarlo. Es muy práctico para enjuagarlo. 

    Si dejara de examinarlo, me ayudaría a calmarme... 

    —Qué extraña es la naturaleza... —comenta finalmente. 

    Ignoro por qué trato de ocultar mi erección bajo la mano. Cierro el agua. Necesito poner distancia entre ambos. 

    —Perdóneme la falta de delicadeza —se disculpa—. Es sólo curiosidad. No tengo muchas oportunidades de observar o hablar del tema sin vergüenza. Todo me resulta tan simple con usted que parece que no tengo ningún filtro. Aún a riesgo de omitir que hay algunos asuntos que son más sensibles para los hombres. Realmente lo siento. 

    —No se equivoque. Me gusta mucho que se interese —me escucho decir en voz alta. 

    Ella no detenta el monopolio del «ningún filtro»… Al menos, queda dicho. 

    —Sam... Cuando dije que la naturaleza era extraña, yo no... no quise... No crea que... En fin, no era una crítica. Su... está muy bien, ¿eh? 

    Verla tartamudear de ese modo, me conmueve. 

    —¿Y si pasamos  a la mesa? 

    Me felicito por esta excelente distracción. 

    —Es muy amable, pero no tengo hambre. 

    Enjuaga la bañera mientras yo me deleito mirando su... 

    ¡Yann! 

    Desvío la mirada hacia las bolsas de mi compra. Finalmente puedo sacar lo que preparé. Además de las sales y de los otros productos destinados al baño, he traído algo para comer y beber. Sólo especialidades colombianas. 

    Trato de presentarlo de manera que quede agradable a la vista, en unos bonitos platos de aluminio. 

    Coloco las frutas y los postres en un borde de la bañera y el resto en el borde de enfrente. Prendo unas velas perfumadas para crear el ambiente adecuado. Compruebo que se ha hecho de noche sin que me diera cuenta. Tendría que haber comprado más velas. Mala suerte. 

    Sólo tengo que salir del baño para apagar las luces. 

    —¿Se va? —pregunta Bianca, alarmada. 

    —¿Cree que sería capaz? 

    —No sé. Quizás lo ofendí. No dude en señalármelo si lo hago. Por si no se ha dado cuenta, los códigos sociales que tengo se limitan al ámbito profesional. 

    ¡Ah! Era eso... no me había dado cuenta... 

    El agua ya llega a la altura de sus tobillos. Es hora de que la perfume. Antes, saco dos vasos y una variedad de bebidas. 

    —Le dejo elegir qué quiere beber, ¡hay para todos los gustos! —le enseño—. Sírvame lo mismo que usted. Tomaré una copa de cada cosa para probarlas. 

    Mientras tanto, me apresuro a echar las sales, un producto para hacer espuma y dos o tres bombas de baño de fragancias exóticas. Cuando termino, opto por dos chips de plátano salados para deslizar uno en la boca de mi adorable compañera de viaje. Yo me deleito con el otro. 

    —Son apenas las seis y veinte —señala—. Comimos el Sancocho muy tarde. ¿Cómo es posible que tenga hambre? 

    Y mucha hambre... 

    —Dicen que el apetito viene comiendo... —la provoco, arqueando una ceja. 

    —Usted es… 

    Está demasiado ocupada tragando su snack como para terminar la oración. Mi mirada debe perturbarla, ya que comienza a examinar todo lo que he preparado para la velada. 

    —¡Está loco! —comenta—. Espero sinceramente que todo esto me abra el apetito. Hasta entonces, usted no se prive de comer. ¡Todo lo que hay aquí es excelente! 

    —Cuento con usted para que me explique de qué se trata. Compré todas las especialidades nacionales que pueden comerse frías. 

    —¡No todas! —me desafía, metiéndome un trozo de mango en la boca. 

    Pasa revista al buffet una última vez antes de confirmar: 

    —Falta mi mayor debilidad. El arequipe. ¡Es una especie de dulce de leche para morirse! Tiene que probarlo. 

    Sale del agua y busca su teléfono. Yo estoy a punto de ahogarme con el mango, no estaba preparado para verla deambular desnuda a la luz de las velas. 

    Ida y vuelta... 

    ¡Mierda! 

    —¡No es cuestión de que usted sea el único que me sorprenda! —exclama, devorándome con los ojos. 

    ¿De qué habla? ¿Cómo piensa sorprenderme? 

    —Si para usted el agua está muy fría, no dude en aumentar la temperatura —añade, regresando a la bañera. 

    Me cuesta entender si se trata de una insinuación o si mi mente retorcida me está jugando una mala pasada. Observo atentamente cómo la atraen las frutas exóticas. Luego me dirige una mirada algo traviesa. 

    —Tenía razón —murmura, un poco avergonzada—. Todo esto me ha abierto el apetito... 

    No hace falta mucho más para enloquecerme. 
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    Bianca 

      

      

    —¿Qué tipo de apetito? —me pregunta Sam. 

    Como si existiera más de uno. 

    —Diría que la glotonería. Todas estas especialidades colombianas me hacen agua la boca. 

    Noto una mezcla de decepción y diversión en su agraciado rostro. Ignoro por qué. Después de una breve vacilación, afirma: 

    —Lo único que quiero es probar todo, Bianca. 

    Muy bien. 

    Empiezo por los Buñuelos, que pareciera que me están mirando. ¡Oh! hay también arepas y un montón de cosas más, todas irresistibles. Sam me ha colmado de alegría con esta cena. 

    Pruebo todo para validar los sabores antes de que él los deguste. Bocadillo, Pandebono, Natilla…, absolutamente todo. Él se deleita tanto como yo, salvo por las arepas que le parecen «desabridas». Es lógico, si no se untan con manteca, mermelada u otra cosa, carecen totalmente de interés. 

    —¿Cómo se llama esta especie de papas fritas? —pregunta Sam. 

    —Platanitos. Manténgalos alejados si quiere comerlos —digo riendo—. Es una de mis mayores debilidades junto con el arequipe. ¡Afortunadamente, en Francia no se consiguen! 

    —No la imaginaba tan golosa... 

    —Mi mayor pecado mortal —admito—. Sé que tengo que medirme cuando la ropa me empieza a apretar. 

    —A mí me pasa lo mismo —confiesa entre carcajadas—. Pero con otro pecado capital... 

    —¿El deseo? 

    —Digamos que sí... —dice, sin dejar de reírse. 

    Traducción: se refería a la lujuria... Evidentemente. Nuestro encuentro es lo máximo. Una bendición. Nunca pensé que apreciaría tanto salir de mi zona de confort. Vislumbro una pizca de malicia en su dulce mirada. Estoy casi segura de que está pensando lo mismo. 

    Agarro la bandeja de frutas para continuar con la degustación. No conozco cuál es la traducción francesa de la mayoría, y eso da lugar a un curso de pronunciación hilarante. 

    Me derrite con su acento y sus modales. Si me hiciera caso a mí misma, me acurrucaría en sus brazos toda la noche. Me siento tan bien con él. Cada hora que pasa, un poco más. 

    ―En lugar de burlarse —suelta finalmente— podría enseñarme a hablar español. 

    ―No quiero ofenderlo, pero nos llevaría meses lograr un resultado aceptable —bromeo. 

    Me apodero del jugo de lulo y lo bebo en dos tragos. 

    —¿Y por qué no? —plantea con un tono evasivo. 

    ¿Frecuentarnos durante meses? ¿Habla en serio? 

    El malestar se instala, sin previo aviso. Si empieza a tratar de prolongar nuestro plazo, no sé dónde terminaremos... Mi reacción me sorprende más que su audacia. Me gustaría que la idea de seguir viéndolo no me sedujera. Que cuando regresemos, todo vuelva a ser como antes de conocernos. 

    —No. No sería razonable —se corrige de inmediato. 

     Tiene que enfrentarse a mi más profunda confusión. 

    —¡Me va a dar el gusto de probar todas estas frutas! —intento esquivar la cuestión. 

    La sutileza, la dejo para la próxima vez... 

    Agarro un trozo de guayaba y lo acerco a su boca. Lo atrapa, poniendo especial énfasis en apretar sus labios alrededor de mis dedos. No obstante, no permito que me altere. Sigo con pedazos de ananá, pitaya, chirimoya y uchuva. Con la última porción, me aferra la mano para lamerme los dedos sin dejar de mirarme a los ojos. 

    —¡Suculento! —ronronea, devolviéndome el brazo. 

    Cierro el grifo para romper el hechizo de su mirada seductora. Me doy cuenta de que podría haber llenado más la bañera. Pero no estoy acostumbrada a desperdiciar tanta agua. 

    —Mañana, le haré descubrir las especialidades calientes —anuncio—. ¡Le advierto que después de eso nunca podrá disfrutar las Empanadas en otro lugar que no sea Colombia! 

    ―En ese caso —dice con cautela— me gustaría que las saboreáramos en el corazón de su país. Hasta ahora, sólo hemos viajado en auto o nos hemos encerrado en hoteles. Este país es demasiado hermoso como para no contemplar su riqueza más de cerca. 

    —Le prometí hacer el esfuerzo de acompañarlo por las tardes. Si quiere que almorcemos fuera, voy a tener que ponerme al día con el trabajo esta noche. 

    —Habíamos acordado que lo haríamos juntos mañana por la mañana —señala. 

    Él no es consciente de lo atrasada que estoy con este viaje. ¿Cómo podría serlo? Este hombre no tienes idea de lo que es trabajar de verdad. 

    —No será suficiente —le explico—. Para empezar, no me gusta arrancar la semana con tareas pendientes. Así que la idea de salir a pasear con todo este retraso queda descartada. O me pongo a trabajar ya mismo, o mañana me veré obligada a dejarlo plantado hasta que consiga ponerme al día. 

    —No era lo que habíamos pactado. 

    —El póker, el baño, las degustaciones y las confidencias, tampoco. Yo me comprometí a las tardes de aventura con usted pensando que esta noche me mataría trabajando. No me pida que elija entre Chic!ta y usted, Sam. La respuesta es evidente. 

    Se gira para agarrar su vaso y bebe su contenido a pequeños sorbos. Parece perdido en sus pensamientos. Sé muy bien que no maneja el mismo concepto de responsabilidad que yo. No le impongo nada, pero es mi única alternativa. 

    Por miedo de haberlo ofendido, herido o no sé qué, trato de ser tolerante:  

    —Usted está de vacaciones, yo no. Ni siquiera sé qué significa estar de vacaciones y me alegro, porque es un concepto incompatible con mis ambiciones. Dicho esto, yo no le impido que disfrute su tiempo como quiera. Si usted logra comprender mi adicción al trabajo, yo debería poder dejar mis celos de lado y... 

    —No tengo intención de reemplazarla por Gwen, Bianca —me sorprende—. Estoy aquí por usted, y sólo por usted. Por eso le propongo unos ajustes a nuestro trato. Acepto postergar nuestras salidas hasta que logremos ponernos al día con el trabajo, y le prometo no volver a usar sus celos para hacerla ceder a mis caprichos. 

    —¿Puedo saber qué exige a cambio? —pregunto, temerosa. 

    Tengo la impresión de que me va a pedir algo imposible... 

    —No exijo nada. Si usted quiere proponer algo como para equilibrar el acuerdo – como por ejemplo un baño diario juntos, una cita bajo las estrellas o un beso con lengua – me haría muy feliz. Pero tiene que venir de usted. No me sirve un placer forzado. 

    —¿Tengo que hacerle una contra-propuesta de inmediato? 

    —Claro que no. No hay ningún apuro. Ni siquiera tiene que hacerla, si no quiere. Estoy aquí para ayudarla a relajarse, Bianca, no a la inversa. 

    Y está funcionando... ¿Quién hubiera pensado que me sentiría tan serena en un baño, jugueteando con un hombre? 

    —En ese caso, Sam, si avanzamos lo suficiente esta noche, ¿qué le gustaría que yo ceda que no incluya saliva, recurrencia ni nada demasiado romántico? 

    Reconozco que sus opciones son bastante restringidas. Pero eso no impide que Sam responda sin vueltas: 

    —Me encantaría verla dormir a mi lado con ese collar. Sólo con ese collar... 

    Okey... 

    Estar desnuda con él en una bañera, es una cosa. Dormir piel contra piel, es otra. Me quedo demudada, mientras él continúa: 

    —Por favor, sáqueme de la duda... ¿ha entendido la referencia? 

    ¿Habla en serio? 

    —¿De qué referencia me habla? 

    —No lo puedo creer... ¡Titanic! —se ríe—. No puede ser que no haya visto esa película. Si dormir desnudos le parece inadmisible, una sesión de cine bastará. Como usted prefiera. No la obligo a nada. Ahora, lo mejor sería que nos pusiéramos a trabajar, ¿no? 

    No ha terminado su frase cuando se levanta para agarrar las dos toallas. Estoy sorprendida ante el repentino giro de los acontecimientos. Me hubiera gustado relajarme en el agua un poco más, junto a él. Otra vez tengo la sensación de haberlo estropeado todo. 

    Tomo la toalla que me alcanza y me seco. Tiene razón. Cuanto antes empecemos a trabajar, antes terminaremos. 

    Me pongo una bata y voy a sentarme rápidamente frente a la computadora. 
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    Yann 

      

      

    El estafador estafado... 

    Es la reflexión que se me ocurre al comprobar la cantidad de trabajo que nos falta después de seis horas de dura labor. 

    —Sam —repite Bianca— no está obligado a... 

    —¡Insisto! —me obstino—. Además pronto serán las dos de la mañana. Hemos tenido un día agitado, seríamos más productivos después de una buena noche de sueño. ¿Qué le parece? 

    Sería capaz de encontrar cualquier pretexto para reducir la poca distancia que hay entre los dos. Seis horas sin tocarla, sin besarla ni sentirla me parece una eternidad. 

    —Pensé que era un ave nocturna —me provoca. 

    —Todo este papeleo es terriblemente soporífero. 

    —A mí es lo único que me mantiene despierta. 

    A mí también, en una época. Hasta que el estrés me impidió dormir. 

    ―Supongo que he perdido la costumbre —digo, poniéndome de pie para comenzar mi ritual de la noche. 

    Paso por alto mi serie de abdominales para evitar una enésima ducha. Me cepillo los dientes y de mala gana me pongo unos calzoncillos debajo de la bata. Me sorprende la falta de vigor de mi pene. Por primera vez no está erecto cerca de Bianca, eso me tranquiliza. ¡Quiere decir que es posible! 

    Puedo mear tranquilo. ¡Genial! 

    Por una vez, no estoy obligado a eyacular. Saber que sigo siendo capaz de controlar mis impulsos me llena de felicidad. 

    Vuelvo junto a Bianca para desearle buenas noches. A la vez, espero motivarla para que venga conmigo. 

    —¡Qué tenga lindos sueños, querida Bianca! —susurro, besándola con ternura. 

    —Termino con esta carpeta y voy. 

    —No le prometo esperarla despierto. ¡Me muero de cansancio! 

    Admito que se trata más de una prueba que de la verdad. Tengo la intuición de que le conviene que no nos acostemos al mismo tiempo. De ese modo, evita las charlas de almohada y mis hipotéticos intentos de seducción. 

    Si es así, es que no me conoce. Si bien las ganas no me faltan, no tengo la intención de aspirar a nada carnal. Ella fue muy clara sobre el asunto. Yo sólo quiero demostrarle que conmigo no tiene nada que temer. 

    Cierro los ojos y la espero. Sin moverme. Me mantengo así hasta que oigo su cepillo de dientes eléctrico, la descarga del inodoro, la canilla, el interruptor de la luz y a ella, deslizándose entre las sábanas. Hago un esfuerzo para no tomarla entre mis brazos. Me conformo con la embriaguez que me produce su aroma irresistible. 

    —¿Duerme, Sam? —susurra. 

    ¿Mentir o no mentir? 

    Mientras estudio los pros y los contras, ella se acerca a mí con toda confianza. Con naturalidad, mi brazo izquierdo la rodea, como si se tratara de un reflejo. Entonces me sorprendo por la falta de tela sobre su piel. Al menos sobre su vientre. No me atrevo a comprobar si está totalmente desnuda, por miedo a ofenderla. 

    Obviamente, es suficiente para provocarme una nueva erección. La tregua no ha durado demasiado... 

    Mi corazón late a toda velocidad contra ella. Me pregunto qué pensará si lo nota. En su lugar, yo desconfiaría más de mis sentimientos que de mis pulsiones sexuales. 

    —Sé que finge dormir —murmura—. También sé por qué lo hace y se lo agradezco... 

    ¿Qué decir, qué hacer, más allá de sonreír dichosamente en mi lugar? Le doy un beso rápido en la cabeza para confirmar sus sospechas. 

    —Tengo puesta una tanga, por si acaso —precisa—. No hace falta que lo compruebe. 

    Qué pena. 

     —No llevo nada más, excepto mi collar —continúa—. Yo también puedo hacer algunas concesiones. Al menos, lo intento. 

    Es adorable. 

    —Discúlpeme por ser tan decepcionante. 

    No puedo permitir que crea semejante tontería. La aprieto contra mí y declaro: 

    —Si lo fuera, todo sería mucho más fácil para mí. 

    —¿Decepcionante o heterosexual? 

    Esa pregunta me llama la atención. Me abstengo de interrogarla acerca de si el hecho de ser asexual impide que le gusten los hombres. La manera en que se comporta conmigo indica lo contrario. Es cierto que no tiene ningún tipo de deseo carnal pero me parece que aprecia los besos, las caricias y nuestros momentos de ternura. Por lo tanto debe sentir un mínimo de interés por los hombres, ¿no? 

    Si profundizo un poco en el tema, me doy cuenta que el término «heterosexualidad» no significa que a uno  «le gusten las personas del sexo opuesto», sino que uno «se siente sexualmente atraído por las personas del sexo opuesto». No es un matiz irrelevante. 

    Entonces me pregunto acerca de los términos que se utilizan para hablar de la orientación exclusivamente sentimental de los asexuales. De los demás también. ¿Es posible que una persona no se sienta atraída por el mismo género dependiendo de si es una cuestión de sentimientos o de sexo? 

    Preguntárselo a Bianca implicaría admitir que estoy interesado en algo aún más inconcebible que el sexo. «Sin compromisos» encabeza la lista de nuestras respectivas restricciones. ¡Por una vez en mi puta vida, podría ceñirme a las malditas reglas! 

    —Hace bien en no contestar —balbucea—. Fue inapropiado de mi parte. Me disculpo nuevamente. Le deseo buenas noches. 

    —Buenas noches, Bianca —susurro, más frustrado que nunca. 

    Y sin embargo, también más feliz que nunca. 

    Mierda... 
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    Son casi las seis de la mañana cuando me despierta la luz del sol. Hacía mucho tiempo que no dormía tan bien. Lo más sorprendente es que dormí de un tirón. 

    Normalmente, no consigo desconectarme de mi protocolo. Constantemente repaso lo que se ha hecho y lo que debe hacerse al día siguiente para perfeccionar mi negocio. 

    Tengo la sensación de que todo eso está muy lejos. Que incluso se trata de una vida anterior. ¿Cómo es posible, que en apenas una semana, todo mi mundo esté patas arriba? 

    Es más, recién esta noche será una semana completa. Me pongo a pensar como esas parejas tontas que festejan el aniversario de su encuentro, del primer beso, de la primera vez... 

    Nuestra primera vez... 

    Cuanto más tiempo pasa, menos confianza tengo en que ocurra realmente. Si cuando volvamos de Colombia Bianca me ofrece acostarme con ella para formalizar nuestra separación definitiva, no sé si aceptaré. Sin embargo, esa es claramente su intención. Me lo dio a entender en  varias oportunidades. 

    A menos que sea una excusa para que yo no insista durante el viaje... 

    Estoy perdido. 

    Deliciosamente perdido. 

    La contemplo a la luz de los primeros rayos del sol. Ella está acostada boca abajo y tiene los brazos cruzados debajo de la almohada. No suelo verla tan relajada. 

    Es sublime... 

    En cierto modo, es ella la que alumbra mi nueva vida. A pesar de que no hicimos nada extraordinario juntos, no visitamos nada – aparte de la mina – y no compartimos nada demasiado íntimo, una simple sonrisa de su parte me alcanza para ir hacia el lado luminoso de la fuerza. 

    ¿Por qué ella? 

    Además de su belleza, no entiendo cuál es su atractivo. Cuando lo pienso, Bianca es poco demostrativa, no es para nada cálida y está lejos de ser divertida. Pero si lo que siento fuera sólo físico, lo sabría. Su revelación de ayer me habría enfriado de inmediato. No al revés. 

    ¿Entonces, por qué? 

    ¿Y por qué ahora? Justo cuando mi hermano aparece en mi vida. ¡No es el momento de hacer tonterías! 

    Pero al mismo tiempo... ¿cómo resistirme? Me domino para no tocarla, para no pasar mi mano por su cabello o recorrer sus curvas con la yema de los dedos... 

    En cambio, la devoro con los ojos, hasta que esos dos magníficos iris verdes me miran con la misma intensidad. 

    Después... continúo. 

    Imposible apartar la mirada. Nos contemplamos en silencio, y detecto sus múltiples preguntas a través de sus expresiones. Quisiera saber cuáles son. 

    ¿Lamenta haberme conocido? ¿Siente algo por mí? 

    Y si así fuera, ¿cómo reaccionaría yo? 

    —¿En qué piensa? —le pregunto, sin poder resistir más tiempo. 

    —Hace una semana, no lo conocía... Si un oráculo me hubiera vaticinado que me despertaría al lado de un hombre al que aprecio mucho, medio desnuda, en Colombia, y que no tendría ganas de levantarme para trabajar, ¡me hubiera reído en su cara! 

    Vamos a ser claros. Lo único que escuché es que me aprecia mucho. Eso significa todo y nada a la vez. Y me vuelve loco. 

    —Le propongo una velada en un spa para celebrar esta semana extraordinaria —susurro, con voz ronca—. No muy lejos. En este mismo hotel. ¡Le prometo que esta vez no intentaré nada estúpido en el jacuzzi! 

    Esboza una sonrisa y dice: 

    —Si termino el trabajo urgente a tiempo, lo dejo que me lleve donde usted quiera. Comprendo su deseo de conocer el país, Sam. Por eso le doy esta carta blanca. 

    Escuché bien. Dijo «carta blanca». 

    Me gustaría... 

    —Carta blanca para el lugar de celebración —se siente obligada a aclarar. 

    Tengo miles de ideas. No está lista para... 

    —Pero primero, ¡a trabajar! —suspira, dándome la espalda para levantarse. 

    —¡Primero, buenos días! —rectifico, reteniéndola contra mí para darle un beso en la nuca. 

    Su risita me encanta y mucho más. 

    —¡Buenos días! 

    Con un movimiento rápido, me ubico encima de ella para contemplarla aún más de cerca. Al igual que yo, está sin aliento a pesar del mínimo esfuerzo físico. 

    Es tan hermosa... Incluso despeinada y con los ojos hinchados por el sueño. 

    Imagino que debe haber roto muchos corazones. Sobre todo si utiliza el sexo como un arma para terminar la relación. 

    —Vamos a desayunar a la terraza de abajo antes de empezar a trabajar —sugiero. 

    —No tengo hambre. Y cuanto antes termine, antes podré partir a la aventura con usted. 

    —¡Sólo un café, entonces! —le suplico—. Para tomar un poco de aire y estar en mejor forma. 

    —No tiene idea de la cantidad de trabajo, Sam. 

    Siempre lo mismo, definitivamente. No es nuevo, pero estoy empezando a saturarme. Tengo que encontrar a toda costa la forma de desintoxicarla de esta adicción. Porque de eso se trata. Cuando una actividad, cualquiera sea, se antepone a nuestra vida, hay que hacer algo. Entonces intento: 

    —Bianca, este viaje le ofrece la oportunidad de llevar una vida equilibrada por una semana. Entendiendo por eso una vida que no gire exclusivamente alrededor del trabajo. Una vida en la que haya esparcimiento, buena comida, descubrimientos, descanso y placer. Que dediquemos el día de hoy al trabajo no implica que no podamos permitirnos algunas pausas. 

    —Tengo la impresión de que en su presencia sólo hago pausas —reprueba—. De hecho, esta misma conversación es una de las que agrava mi retraso. 

    ¡Bueno! Voy a por todas: 

    —Soy consciente. Por eso le doy a elegir entre tres opciones, para compensar la ausencia de buenos momentos durante el día de hoy. 

    —Usted sabe que para mí trabajar es un buen momento. 

    Sí, pero no me importa. 

    —Bianca, estoy dispuesto a prescindir de todos los pequeños placeres de la vida durante esta jornada completa si: deja de tratarme de usted, acepta hacer de inmediato una sesión de meditación de una hora conmigo, o bien... esta noche dormimos totalmente desnudos. Una de las tres, a su elección. 

    Siento que se está conteniendo para no estallar de risa. Tengo que mantenerme firme, si quiero obtener alguna de estas pequeñas victorias. 

    —Usted llama «elección» algo que a mí me suena a chantaje, señor Norton. 

    —Vamos, ¿por tan poca cosa? 

    Reflexiona un momento y replica: 

    —Por razones puramente higiénicas, de ninguna manera dormiremos desnudos. Después, perder una hora mirando el vacío, no, gracias. Acepto dejar de tratarlo de usted, siempre y cuando usted me tutee en primer lugar. 

    —¡Eso sí es chantaje! —subrayo. 

    —¿Por tan poca cosa? —se burla. 

    Todavía no dije mi última palabra... 

    —Acepto tutearla en primer lugar, si usted me concede un beso con lengua. 

    —¿Es así como Gwen logró que la tutee? 

    Ella sabe muy bien que no. En fin, eso espero. 

    —Gwen me tuteó primero. Es un principio al que me atengo. Pero haré caso omiso, si me hace el honor de saborear esa lengua que tanto anhelo... 

    Su expresión de disgusto dice mucho sobre mis posibilidades de lograrlo algún día... 

    —¿No me diga que nunca ha besado a alguien con la lengua? 

    —¿Por qué haría algo tan abominable? ¡Qué horror! 

    Daría lo que fuera por demostrarle que está equivocada... 

    Mientras tanto, pienso en cómo subir la apuesta. Rara vez me falta inspiración en esta área. 

    —¿Y si, en cambio, me deja lamer sus otros labios? —regateo, contra viento y marea. 

    Admito que estoy jugando con fuego... 

    —No habla en serio —se indigna, desconcertada. 

    Mi sonrisa es elocuente con respecto a mis intenciones. 

    —Pero sería... 

    —Excitante, agradable, increíble, tórrido, regocijante —completo, sin renunciar a mi audacia—. Es una de mis especialidades, ¿sabe? No tiene nada que perder. 

    De una manera o de otra, no saldré con las manos vacías de esta negociación. Es verdad que la repulsión que le inspira el cunnilingus sugiere que jamás lo aceptará. Me atrevo a esperar que, en comparación, un beso de lengua no le parezca tan asqueroso.  

    —¿Y usted que gana? —pregunta—. Cómo puede querer... Es inmundo, sucio, ridículo, atrevido... 

    —¡No hay ninguna duda, es totalmente asexual! —digo con una carcajada, para disipar su malestar. 

    O su ira. Me fulmina con una mirada que me hace perder el control. 

    —Si usted acostumbra lamer la orina y la menstruación de todas sus conquistas, ¡no me pregunte por qué me repugna su saliva! —refunfuña, empujándome a un lado para que la suelte. 

    Mierda... acabo de ponerla en mi contra. 

    No intento retenerla. Se levanta de la cama ocultando sus pechos y se apresura a ponerse la bata. 

    —Lamento que lo haya tomado de ese modo —suspiro. 

    Una nueva frustración... 

    —Yo lamento todo lo demás —sostiene, sin ni siquiera mirarme. 

    Enciende su computadora y se mete al baño con ella. 

    Traducción: no está lista para superarlo y tampoco lo desea. 

    De acuerdo, realmente metí la pata. De todos modos, su reacción me parece desproporcionada. Incluso, pueril. Ha ganado, yo también estoy enfadado. 

    Me acerco a la puerta que  nos separa y me pongo a gritar: 

    —Y yo que me preocupaba por saber cómo iba a hacer para olvidarla cuando terminara el viaje. Me ha simplificado terriblemente la tarea. ¡Gracias! 

    Me visto a toda velocidad, junto mis cosas y me voy con el corazón apesadumbrado. 

    Necesito un café, calma y soledad para poner en orden mis pensamientos. Sobre todo, mis emociones. Así como mis sentimientos fuera de lugar. 

    No hay ninguna duda: tengo que olvidarme definitivamente de esta mujer. Al fin y al cabo, es lo que vengo repitiéndome una y otra vez desde el comienzo. 
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    Bianca 

      

      

    Se ha ido. Y seguramente, no volverá. 

    Debería sentirme aliviada, no deprimida. Afortunadamente tengo a mi disposición una tonelada de trabajo para distraerme. Me pongo al día en un tiempo record. 

    Sólo me faltan los proyectos que le había confiado a Sam, antes de consagrarme a las urgencias del comienzo de la semana. El problema es que él tiene todo en su computadora. Esa es la razón por la cual nunca delego nada en nadie... Cada vez que hago una excepción, me arrepiento. 

    Debe hacer unos cinco minutos que estoy dando vueltas con el mensaje que le voy a enviar. ¿Estoy obligada a pedirle disculpas? ¿Qué sentido tiene hacerlo, si no es sincero? 

    Borro lo que escribí y vuelvo a empezar unas treinta veces antes de abandonar la idea del mensaje de texto. Llamarlo sería peor. Perdería el control y el orgullo, dos pájaros de un tiro. 

    ¡Qué angustia! 

    Voy y vengo por la habitación con una rabia incontrolable. Ignoro las llamadas de mis colaboradores en Francia, incluso las de mis clientes. Hasta que en mi teléfono aparece el nombre de Roberto. 

    Como me lo temía, con muchas precauciones me anuncia que no podrá aceptar nuestra oferta. Que los americanos, blablablá. 

    Tengo ganas de gritar, de vomitar, de refugiarme en un rincón oscuro para no volver a salir nunca más. ¡Qué pérdida de tiempo y de dinero! 

    Qué desastre... 

    Para colmo, cada vez que llamo a Gwen salta el contestador. 

    Seis veces. 

    Ya he tenido suficiente. Me pongo un vestido y me preparo para salir a buscarla. Debe estar descansando en el spa del hotel. 

    Recorro los pasillos que dan a la piscina y a sus alrededores. Su piel tan pálida debería distinguirse entre el resto de los turistas. 

    Nada. 

    En cambio, otra piel muy pálida me llama la atención... Sam está recostado sobre una red que cuelga en el vacío, con su computadora portátil sobre las rodillas y vestido sólo con un short. 

    Parece muy concentrado, para ser un vago... 

    Me trago los malos pensamientos y decido ir a su encuentro. Supongo que es lo más inteligente que puedo hacer. 

    Estoy a tres pasos de distancia. Inhalo profundo y me lanzo: 

    —Sam, yo... 

    Reacciona de inmediato, tendiéndome una memoria USB, sin volverse. 

    —Me imagino que viene a buscar esto. 

    Mi respuesta es inapelable: 

    —Eh... 

    —Todo lo que me encargó se encuentra aquí, terminado. Puede quedarse la memoria. 

    El tono glacial que usa me altera más que su actitud. 

    —Yo... 

    —No tiene por qué. Siempre cumplo con mis compromisos. Si tiene alguna pregunta, tiene mi número. 

    Levanta la memoria USB un poco más por encima de su cabeza para instarme a agarrarla. Si no estuviera levitando sobre un precipicio, sería más simple. 

    —¿Podría arrojármela, por favor? 

    Se gira, bajándose las gafas de sol y mi corazón se acelera. No sólo es apuesto, no. Desprende un carisma increíble. Y es consciente de ello. Su sonrisa llena de satisfacción no me pasa desapercibida. Debe estar deleitándose al verme arrastrándome y mendigando su ayuda. 

    Estoy hirviendo de rabia. ¡Más que nunca! 

    —¿Tiene vértigo? —me pregunta. 

    —Entre otras cosas. 

    Baja la tapa de su computadora y se incorpora con agilidad. Se acerca y deposita la memoria en el hueco de mi mano. Sus gestos son delicados para alguien que se supone que está enojado conmigo. 

    Mi corazón late muy intensamente para alguien que se supone que es indiferente... 

    —Sin rencor —dice simplemente, antes de irse a no sé dónde. 

    Si piensa que voy a correr detrás de él, se equivoca. Aunque me muera de ganas. 

    Cuando regreso a mi habitación, recuerdo que había salido para buscar a Gwen. Consulto mi teléfono y encuentro un mensaje de su parte. Está en uno de esos famosos clubes de relajación colombianos durante todo el día, y por lo tanto inaccesible. 

    Mala suerte. 

    Me ocuparé del problema de Roberto más tarde, aún a riesgo de socavar el poco ánimo que me queda. 

    Inserto la memoria USB de Sam en mi computadora y recorro los distintos proyectos. Esperaba tener que ocuparme de una gran cantidad de tareas incompletas, no admirar su trabajo al punto de sentirme lamentable en comparación con él. Incluso con la mejor voluntad, yo jamás habría podido hacer un trabajo tan elaborado. Sobre todo en tan poco tiempo. 

    ¿Cómo lo hizo? 

    Examino los más mínimos detalles en busca de un posible error tipográfico. Ni eso. 

    No es humano. Tampoco ético. Me siento casi humillada, es terrible. Daría cualquier cosa por saber cómo lo hizo. Qué formación le ha permitido adquirir tales habilidades. Cómo aumentar la productividad. 

    Su trabajo es impecable, lo único que puedo decir es «gracias». Agarro el teléfono y escribo:  

    -> Su trabajo es excelente. Me gustaría pagarle. Es lo mínimo que puedo hacer. Envíeme una factura con sus datos bancarios. 

    Agrego mi dirección de correo electrónico y se lo envío con una pizca de aprensión. Por razones poco claras,  temo tanto que acepte como rechace el pago. 

    Su respuesta es inmediata: 

    -> Un simple gracias es suficiente. Sumado a las recompensas que había negociado de antemano, por supuesto. 

    ¿Qué recompensas? 

    ¡Ah, sí! 

    Oh, no... 

    Si recuerdo bien, se trataba de una cena a solas, dos confesiones, una partida de póker y lo peor de todo: dos clases de natación. Teniendo en cuenta las circunstancias, no va a reclamarlo, ¿o sí? 

    Ante la duda, replico: 

    ->Cena, realizada. Confesiones, realizadas. Póker, realizado. Prefiero pagarle para reemplazar las clases de natación. Le agradeceré que me envíe su factura. Y gracias por todo lo demás. 

    Admito que podría haber sido menos seca en el mensaje. Menos seca en general. Pero se supone que estoy enojada con él. Si no impongo distancia, corro el riesgo de volver a caer en los mismos errores. 

    Su respuesta se hace esperar... Debería seguir trabajando, ocuparme de los temas de la semana. 

    Es inútil. Consulto el teléfono y la bandeja de entrada cada treinta segundos, cada vez más irritada por su silencio. Por mi comportamiento, sobre todo. Si quiero retomar el control de mi vida y de mis emociones, tengo que... 

    ¡Un mensaje de Sam! 

    ->La espero en la recepción. 

    Salgo corriendo sin más demora. 

    No debería haberlo hecho. Me cae muy mal verlo coquetear con la recepcionista. Se ríen, siempre lo mismo. Me pregunto si me hizo venir para darme celos. Si es así, no está funcionando en absoluto. 

    ¡Idiota! 

    Claro que funciona. Pero no le daré el gusto de demostrárselo. Me entrometo con la cabeza bien alta en el medio de sus risitas estúpidas y espero a que Sam me explique la razón de nuestra presencia en este lugar. 

    Su sonrisa se desvanece, cuando se gira hacia mí. 

    —¿Lista? 

    ¿Perdón? 

    Parpadeo varias veces, confundida. 

    —Sólo queda un poco más de tres horas antes de que se haga de noche —precisa—. ¡Vamos! 

    Me toma de la mano y saluda a la recepcionista en italiano. Seguramente piensa que es español. Lo llevaría de regreso, si no estuviera tan desconcertada por su comportamiento. También lo bombardearía con mil preguntas. Pero lo único que me viene a la mente es: 

    —¿A dónde? 

    —Confía en mí, ¿no? —dice, guiándome hacia el auto. 

    —Sí. No. 

    De todas maneras lo sigo sin oponer la menor resistencia. ¡Debilidad! 

    Coloca su mochila en el asiento trasero y me hace un gesto para que me siente en el asiento del pasajero. 

    —No traje… 

    —No necesita nada —me interrumpe—. Tengo todo planeado. 

    Me siento, me abrocho el cinturón y espero a que arranque para empezar a preguntar: 

    —¿Qué cosa? 

    —Ya lo verá, a su debido tiempo. 

    —Ahora ya no me puedo escapar. ¿Por qué tanto misterio? 

    Duda un instante antes de admitir: 

    —Es que cualquier cosa la aterroriza, Bianca. El miedo parece ser su talón de Aquiles. Entonces quiere presentarle el hecho consumado. 

    Mi talón de Aquiles es él. ¿Es consciente? 

    —¿Qué hecho consumado? 

    —Ya verá. 

    —Ya sabe que la ignorancia me da aún más temor. 

    —¡Oh no! Créame. 

    Y se supone que eso debe tranquilizarme, claro... 

    Me muerdo las uñas durante todo el trayecto. Ni él ni yo decimos una palabra hasta que llegamos a nuestro destino. 

    Una finca... 

    ¿En serio? 

    Sólo el olor me provoca náuseas. 

    —Nunca monté a caballo —le advierto secamente. 

    —Lo contrario me habría sorprendido. ¡Sígame! 

    Ni pienso. Me quedaré en el auto sin importar lo que él diga. 

    —Nadie me obliga —rezongo. 

    —Es verdad. 

    Da un portazo y se aleja sin decir nada más. 

    Lo observo conversar con un granjero que lo recibe como si lo conociera desde hace años. Sam tiene la habilidad de hacerse amigo de cualquiera en poco tiempo. 

    Cómo me irrita... 

    Reviso mi teléfono y me arrepiento de no haber traído un cargador. Sólo queda el setenta por ciento de la batería. Siempre llevo un cable y dos cargadores externos en el bolso, por si acaso. ¡Qué tontería haberme ido sin ellos! 

    Abro la guantera con la esperanza de... 

    —¿Señora Santa Riviera? —me llama una especie de vaquero. 

    Trato de bajar la ventanilla. No desciende si el auto no está en contacto. Me veo obligada a abrir la puerta y soportar el olor a estiércol a pleno. Todo para escuchar algo que, de antemano, sé que no me interesa. 

    Como lo sospechaba, este tipo me molesta para saludarme y hablar de banalidades. Seguramente a pedido de Sam que finalmente regresa, al cabo de un cuarto de hora, sonriendo. 

    Muy pronto se tendrá que tragar sus sonrisas... 

    —¡Tome, un equipo completamente nuevo! —anuncia entregándome la parafernalia del jinete perfecto. 

    —Si piensa que voy a... 

    —Al menos el casco, por razones de seguridad —y me lo lanza, sin desanimarse. 

    Lo atrapo y lo tiro al asiento trasero. 

    —¡Lléveme al hotel o sabrá cómo soy realmente cuando me enojo! —vocifero—. Las bromas más cortas son las mejores. 

    —¿Piensa que se trata de una broma? —me desafía con una mirada pícara—. Deje de quejarse y mande al diablo sus innumerables principios. Se sentirá mejor. 

    Qué atrevido. ¡Cada vez peor! 

    Mientras pienso cómo ponerlo en su lugar, concluye: 

    —Si necesita ir al baño, ¡este es el momento! 

    Luego se va, dejándome sola con este colombiano charlatán. Ni siquiera ha entendido que no estoy de humor. ¡Qué locura! 

    Y entonces y con toda naturalidad, vuelve montando un caballo negro. Le arroja las llaves del auto al propietario y le agradece en inglés. 

    —Tenemos que irnos ahora si queremos volver antes de que sea de noche —afirma. 

    —O no irnos en absoluto. Parece que no me escucha a propósito. ¿Le gusta torturarme? Está tratando de vengarse, ¿verdad? 

    —¡Siempre exagerando! —se ríe—. A riesgo de repetirme, he venido para ayudarla. 

    —¡Bueno, entonces no lo haga! Todo es un desastre desde que irrumpió en mi vida. Puede que mi vida equilibrada no le resulte divertida, pero a mí me ha funcionado durante muchos años. Usted vino para apoyarme con Roberto. ¡Punto y aparte! Y además, su contribución ha sido funesta, ya que en lo concerniente a él, el juego ha terminado. Me enteré esta mañana. Justo después de su extorsión sexual de mierda. ¡Maldito día! No veo la hora de que se termine. 

    Mantiene su sonrisita cómplice y replica: 

    —Lo siento si mi propuesta sonó como una extorsión sexual. No era mi intención ofenderla. ¡Al contrario! Lo que más quería era que se relajara. No volverá a suceder. 

    Claro que no... 

    —Ahora, con respecto a Roberto —continúa— acaba de destruir mi sorpresa. Se lo iba a contar en el lugar adonde la llevo. Mala suerte, será durante el trayecto... 

    —¿Contarme qué? —lo presiono con desconfianza. 

    —Durante el trayecto —reitera, implacable. 

    No me va a convencer tan fácilmente. Marco el número de Roberto y... 

    No hay cobertura. 

    Intento una llamada de WhatsApp. 

    Tampoco hay internet. 

    —Si habla con él, arruinará todo —comenta—. Vaya a ponerse el equipo y le explico de qué manera le he servido Muzo en una bandeja. ¿Quiere? 

    —Me cuenta todo y volvemos. ¿Entendido? —negocio, tendiéndole el brazo. 

    —¿Está segura de querer montar a caballo con ese atuendo? —se preocupa. 

    —De todos modos, no le interesa lo que yo quiero —maldigo—. ¡Ayúdeme a subir y terminemos de una vez! 

    Aferra mi brazo y me acomoda frente a él. 

    Contra él. 

    No había anticipado semejante proximidad. Me gustaría que me incomodara. 

    Maldita atracción... 
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    Yann 

      

      

    Mi miembro rígido. 

    Otra vez... 

    Por otro lado, sus nalgas están pegadas a mí. Su bombacha en realidad, porque tuvo que levantarse el vestido para poder separar las piernas. 

    ¿Por qué soy tan débil? 

    Trato de mantener la dignidad y saludo al granjero que nos alquiló su caballo. 

    —¿Entonces? —se impacienta Bianca. 

    —Entonces, el paisaje es magnífico, las aves cantan y... 

    —¡No me tome por idiota, Sam! 

    Carraspeo un par de veces y le cuento una pequeña parte de lo que espera. A saber: 

    —El americano que le ha hecho una mejor oferta a Roberto, soy yo. 

    Su sorpresa es enorme. Lógico. Todavía no se ha enfrentado a esa parte de mi personalidad. 

    —Cómo... 

    —Pienso dejarlo plantado a último momento. Cuando haya rechazado todas las demás propuestas de la competencia. 

    —Está subestimando a Roberto. No rechazará el resto de las propuestas si usted no firma. 

    —Por eso ya firmé. 

    No estoy seguro de que develar tanto mi juego sea lo más apropiado. Un juego que podría costarme muy caro, si cruzara cierto límite. Un límite que ya he cruzado al descuidar mi protocolo. 

    —Firmé con un nombre falso —le revelo, a pesar de todo—. Cuando pueda verificarlo, ya no... 

    —¡No puede hacer algo así! —me reprende—. Primero, porque es ilegal, y después y principalmente ¡porque se arriesga demasiado! 

    No es mi estilo, pero aprecio que se preocupe. 

    —Sin mencionar que podrían acusarnos de coalición. ¡Es muy grave, Sam! ¿Por qué no me advirtió? 

    —Ya soy grande, no se preocupe. Sé lo que hago. La prueba es que ya se ha puesto en contacto con usted, a pesar de que el plazo de desistimiento aún no ha expirado. Podría retirarme justo antes y permanecer dentro de la legalidad. Sin embargo, eso implicaría correr el riesgo de que llamara a todos nuevamente para ignorarla. Lo ideal sería esperar a que los competidores firmen en otro lugar, para que no puedan... 

    —No me gustan los chanchullos, Sam. Siempre se termina pagando un alto precio por ellos. Chic!ta es irreprochable y quiero que… 

    Es mi turno de interrumpirla: 

    ― No se trata de Chic!ta, se trata de mí. Usted también va a golpear las puertas de los competidores de Roberto para no levantar sospechas. Excepto que no firmará en ningún lado, porque se sabe que es muy difícil complacerla. 

    ¡Malicioso eufemismo! 

    —Se olvida de que Roberto lo conoce. Es más, cree que estamos comprometidos. Por lo tanto, si logra llegar hasta usted, se me echará encima. Y con razón. De una manera u otra, nosotros estamos vinculados. Sus actos reprensibles pueden tener graves repercusiones en mis negocios. Así que le agradeceré que se retracte antes de que sea demasiado tarde y todo tome proporciones dramáticas. 

    Como siempre exagera por nada. 

    En definitiva, no tendré que darle conversación para hacerla aguantar hasta que lleguemos. Es lo único positivo de esta charla. 

    —Hay otra solución —menciono. 

    —¿Alinearnos con su propuesta? —adivina—. ¡Imposible! Y usted no participará de ninguna manera. Guárdese su dinero. 

    Sin embargo, sería la mejor alternativa. 

    —Yo puedo prestarles ese dinero —aclaro—. Después vemos cómo implementar el reembolso sin ningún costo. Sin presiones. Ustedes no me deberían nada. Yo no participaría en nada. Sería sólo un préstamo. 

    Se mantiene en silencio. Lo que equivale a una negación. Tengo la impresión de que hará cualquier cosa con tal de rechazar mi ayuda. 

    —¿Por qué no? 

    —Porque su dinero no parece ser muy limpio —balbucea—. Lo noto demasiado cómodo en el arte de concederse ciertas libertades. 

    Muy pocas… 

    —Mi dinero es más limpio que la mayoría de las ganancias de las corporaciones que actúan con impunidad contra los intereses de las buenas personas. Y como ya le he explicado, mis ingresos provienen principalmente de mis alquileres. 

    —No importa. Es amable de su parte querer ayudarme, pero sus negocios apestan demasiado a chanchullos como para inspirarme confianza. 

    No se puede negar que tiene olfato... Es dura. El problema es que yo también. 

    —También puedo firmar ese acuerdo con Roberto y respetarlo —sugiero—. Sería un simple intermediario. Lo importante es que usted tenga acceso a las esmeraldas de Muzo, ¿no? 

    Me muero por escuchar qué excusa me dará para rechazar de nuevo mi ayuda. 

    ―Sam… Incluso si me ofreciera la mejor solución, buena en todos los aspectos, estamos demasiado involucrados en el plano… digamos emocional. Jamás podremos encarar una hipotética colaboración profesional. Incluso si cortamos lazos cuando volvamos, siempre será el hombre con el que tomé un baño. No mezclo mi vida profesional y mi vida personal. 

    Como si tuviera una vida personal... 

    —¿Entonces debo deducir que no trabaja con Gary? —arriesgo. 

    Sí, vuelvo a traerlo a colación. Me canso a mí mismo. 

    —No trate de cambiar de tema. Me gustaría que me prometa que va a retractarse con Roberto. ¡Por favor! 

    Es hora de dejar que este caballo se desentumezca. Lo pongo al trote para distraer a Bianca. Al menos hasta que encuentre una excusa para eludir esa promesa. 

    En menos de dos minutos, aparece. Nos topamos con un panorama impresionante. Tanto, que hago un alto. 

    Nunca vi algo así en toda mi vida. Y sin embargo, he viajado mucho. Incluso Bianca se ha quedado sin palabras. Yo había visto fotos del valle de Cocora. Sé que es famoso por sus espléndidas palmeras sobre vastas colinas verdes. 

    Pero nada podría haberme preparado para este espectáculo. 

    La bruma, el sol poniente, la altura de estos árboles pintorescos... 

    —Me cuesta admitirlo —murmura Bianca— pero tenía razón al obligarme a venir. ¡Es... espléndido! 

    No sé qué me impide abrazarla. Podría enojarse otra vez. Pero me hace perder la cabeza verla tan entusiasmada. ¡Es tan raro! 

    —Espere, ¡voy  a sacar una foto! —canturrea. 

    Saca el teléfono y fotografía el paisaje. Debe tener quince fotos desde el mismo ángulo. Tendrá que hacer una selección si es tan maniática como yo. Es su problema. Su teléfono, su organización.  

    Lo único que importa es que sea feliz. 

    Por Dios, pienso igual que un estúpido tipo enamorado. Me doy miedo. ¿A dónde fueron a parar todos mis buenos propósitos de esta mañana? 

    —¿Me permite? —duda en pedirme. 

    Veo que la cámara de su teléfono ahora está dirigida hacia nosotros. Por reflejo, me oculto detrás de ella. Mi protocolo me prohíbe este tipo de cosas. Jamás debo aparecer en una foto. Especialmente con mi apariencia real. 

    —Es una novedad para mí —continúa—. Nunca me saqué una foto sola. Mucho menos con un hombre, ya se imagina. 

    Si yo soy el primero con el que desea sacarse una foto, eso cambia radicalmente la situación... Mierda, soy un desastre... 

    —Entonces Bianca, ¡ponga su mejor sonrisa! 

    Y Dios sabe que me vuelve loco... 

    Es más fuerte que yo, apoyo el mentón sobre su hombro izquierdo y la abrazo, rodeándole la cintura. 

    Saca varias selfies seguidas. Para que no tenga un montón iguales, sonrío de diferentes maneras. Hago muecas. Después le doy un beso en la mejilla... 

    Ella se pone tensa y me confirma que voy a tener que esforzarme para volver a ganar su confianza. 

    —Perdón —susurro—. Era sólo para la foto. 

    Obviamente no me cree una palabra. Mientras guarda el teléfono, hago que Cabadio, el caballo, vuelva a ponerse en marcha. 

    —¿Volvemos a la finca? —pregunta. 

    —¿Ve aquel arroyo? Es allí donde vamos. Si en el hotel me informaron bien, tenemos que cruzarlo y recorrer unos metros antes de llegar a nuestro destino. 

    —¿A dónde me lleva, Sam? Me intriga —dice riendo. 

    Ahora soy yo el que está intrigado por su comportamiento tan desenvuelto. Es muy repentino. 

    —Es una sorpresa. 

    —Estoy empezando a desconfiar de sus sorpresas, ¿sabe? 

    —Le va a encantar. 

    Al menos, eso espero. Si todo sale según lo planeado, no olvidará muy pronto esta noche... 
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    Bianca 

      

      

    Se suponía que eran sólo unos metros después del arroyo. No kilómetros. 

    —Será mejor que regresemos antes de que oscurezca —sugiero. 

    —Buen intento, pero ya casi llegamos. 

    Ahorro saliva y reprimo mis numerosas preguntas. 

    Las palmeras quedaron muy atrás. A medida que nos adentramos en la nada, la angustia se vuelve cada vez más opresiva. Puede que Cocora sea un lugar turístico, pero el camino que tomamos está invadido por plantas tropicales de todo tipo. Plantas que me inspiran poca confianza. Señal de que nadie se aventura aquí excepto el espíritu temerario de Sam 

    ¿Es consciente de que estamos rodeados de peligros? Insectos y otras plagas por el estilo no dejan de emitir sonidos ensordecedores. La amenaza es muy clara. No porque sean pequeños e insignificantes son menos nocivos. Nos dominan por su cantidad y su veneno mortal. 

    Me ajusto el abrigo, como si tuviera el poder de protegerme en caso de ataque. Odio la fauna tropical. Es más asquerosa que la que detesto en Francia. Aunque no tenga mucha experiencia con ella. Permanecer enclaustrada en casa o en mi oficina tiene un amplio abanico de ventajas. 

    —¿Escucha? —me pregunta Sam. 

    —¿Qué cosa? El grito de las viudas negras, las ranas asesinas,... 

    —¡La cascada! —ríe Sam. 

    De hecho, se destaca entre los sonidos que me aterrorizan. Aunque para mí el agua forma parte del paquete. 

    Sam hace que el caballo tome velocidad hasta que llegamos a la caída de agua. 

    Bueno. Es pequeña pero encantadora. Un arcoíris se dibuja alrededor de las rocas que acaricia para desembocar en una laguna que se extiende hasta nuestros pies. El agua brilla a la luz de los rayos del sol. 

    ¡Alucinante! 

    Este lugar es una verdadera obra de arte. Que no esté lleno de turistas debería multiplicar mi desconfianza. 

    —La recepcionista no ha mentido —comenta Sam—. ¡Este lugar es mágico! 

    Saco mi teléfono para tomar algunas fotografías más, cuando dos manos rodean mi cintura. 

    —La ayudo a bajar del caballo así lo llevo a pastar un poco más allá. ¡Vuelvo enseguida! 

    Cuando reacciono, ya estoy en el suelo. 

    Petrificada. 

    Veo a Sam alejándose rápidamente. No debe sospechar la cantidad de peligros que hay en esta selva, entre serpientes, escorpiones y arañas mortales... Me quedo paralizada esperando su regreso. Si es que logra volver entero... 

    Sigo sin cobertura. Ya reinicié tres veces el teléfono. Las llamadas de emergencia tampoco funcionan. Estoy al borde de un derrame cerebral, por lo menos. 

    —Tenemos más o menos media hora —me sobresalta Sam—. Será suficiente para lo básico. 

    Me giro hacia él y me quedo estupefacta al verlo quitarse el suéter. La temperatura debe ser de ocho grados, como mucho. Y el señor se desnuda. 

    —¡No ponga esa cara! —exclama, risueño—. Hablaba de lo básico para aprender a nadar, no para... Bueno. Me compré un traje de baño para la ocasión, ¡mire! 

    Se saca el pantalón para mostrármelo. 

    —Ya veo —refunfuño—. Me desconcierta el modo en el que interpreta mis reacciones. Si para las personas «normales» todo se relaciona con el sexo, recuerde nuestro malentendido en el glory no sé qué. Ni siquiera comprendo los sobreentendidos más escabrosos. 

    —Perdone mi suposición errónea —se disculpa, mientras se agacha para buscar algo en su mochila—. Para ser sincero, estoy tratando de ser muy precavido con usted. No me atrevo a decir nada, a hacer nada, por miedo a hacerla sentir mal de nuevo. Claramente, de todas maneras y a pesar de intentar evitar más torpezas, sigo equivocándome. 

    No me esperaba semejante declaración. No quiero inspirarle ese tipo de temor. 

    —Lo que debería asustarlo —aclaro— es pescar un resfrío o ser atacado por todo lo que se mueve a nuestro alrededor. Quizás no parezca, pero estoy aterrorizada. Lo único básico que me enseñará en este lugar es cómo salir corriendo. 

    Se me llenan los ojos de lágrimas. Por primera vez, tiene la decencia de tomarme en serio. Frunce el ceño y viene a abrazarme. 

    Me aferro a él como si la vida de ambos dependiera de ello. 

    —Vamos, Bianca... No tiene nada que temer. No es el Amazonas. Sólo un bosque de lo más pacífico. 

    Pacífico... Pff. 

    —¿Entonces, cómo se explica que no haya nadie en un lugar tan paradisíaco? 

    —Porque hay que saber dónde está. O informarse con los que saben, como hice yo. Todos los lugares turísticos están repletos de bellos rincones resguardados por los autóctonos. Basta con... 

    ―... flirtear con ellos —critico, con naturalidad. 

    —¡Ahora vuelve a ser usted misma! —grita, soltándome para mirarme a la cara—. Le recuerdo que tiene la exclusividad. Tanto física como moralmente, tal como lo estipuló en sus tres últimas condiciones. 

    Me asombra que esté diciendo algo así después de nuestra discusión de esta mañana. 

    —¿La sorprende? —me interroga, atónito. 

    —Sí —admito, un poco avergonzada—. Pensaba que esta mañana habíamos roto nuestro pseudo-acuerdo provisorio. Nuestra charla y su salida acalorada me parecieron elocuentes. 

    —Puede que lo hayamos roto bajo el efecto de la ira. Una vez pasada... parece que alejarme de usted está más allá de mis fuerzas. 

    Lo miro inquieta. Si hace caso omiso a la regla de «sin compromisos» con el mismo patetismo que yo, esta historia corre el riesgo de terminar muy mal. 

    —¡Me gusta demasiado provocarla! —se enmienda—. Y además, siempre cumplo mis promesas. Estamos aquí para que usted haga lo mismo. Ya reduje una clase de natación de dos horas a una de media hora. No nos haga perder más tiempo. Ya no parece tan aterrorizada. 

    En este último punto, no se equivoca. El miedo se volatilizó con su contacto. Tiene un verdadero don para lograr que me relaje. Sin embargo, no es lo suficientemente efectivo como para convencerme de nadar. 

    ―¿Para qué venir hasta aquí, con este frío tan intenso, para una lección exprés de natación, cuando estamos alojados en un hotel con piscina?  —señalo. 

    ―Principalmente, para estar a salvo de las miradas de los demás. Pensé que no le gustaría que se supiera que no sabe nadar. Y además la piscina está llena de cloro y el agua es mucho más fría que la de esta sublime reserva natural. Bueno, al menos es lo que me han dicho. 

    Se aleja de mí para sumergir su mano en el estanque. 

    —¡Increíble! —se regocija—. Si no le importa, la espero dentro. No quiero pescar un resfrío, como sabiamente me ha advertido. 

    En dos segundos, está en el agua moviéndose ostentosamente para expresar su entusiasmo. 

    —Parece una bañera, ¡es genial! —dice, con una sonrisa de oreja a oreja—. Su traje de baño está en el primer bolsillo de mi mochila. Se lo compré blanco. Espero que le guste. 

    Sobre todo que me quede bien. Nunca me puse un traje de baño en mi vida. Si acepto plegarme a esta exigencia, es únicamente porque hace frío, porque es una manera muy simple de deshacerme de una de las dos clases que le debo a Sam y finalmente porque no me siento segura cuando está lejos de mí. 

    Bueno, de acuerdo, no niego que me gusta la idea de compartir este tipo de experiencia con él... De todos modos, pongo cara de aceptar con desgana. 

    El traje de baño que ha elegido es de muy buen gusto. Valoro que me haya comprado uno de una pieza para no exhibir demasiado mi cuerpo. Así, estoy segura de que se dedicará a enseñarme a nadar y no a mirarme. 

    Me saco la bombacha por debajo del vestido para reemplazarla por esta tela elástica. Consigo ponérmela sin tener que desnudarme frente a Sam. De esta manera, espero que entienda que no va a volver a verme desnuda. Porque aunque hayamos dado marcha atrás con nuestra ruptura, al menos la disputa nos permitió comprender que habíamos ido demasiado lejos. Quiero seguir frecuentándolo, pero con límites bien sólidos. 

    Pronto se dará cuenta. 
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    Yann 

      

      

    Lograr que venga hasta aquí, check. 

    Convencerla de que se meta al agua conmigo en traje de baño, check. 

    Quiero pensar que lo más difícil ya pasó. Pero, nada es menos seguro. Bianca es totalmente imprevisible. 

    No me quejo. Cada vez estoy más persuadido de que el hecho de que represente un desafío permanente es lo que más me atrae de ella. 

    Cuando se saca el vestido, ya no estoy tan seguro... 

    ¡Mira para otro lado, Yann! 

    Imposible... 

    —No me siento muy cómoda —comenta, molesta—. ¿Es normal que sea tan apretado? 

    Parece que fuera la primera vez que usa un traje de baño. ¡A los treinta y dos años! Sin embargo, la forma en que lo examina así lo demuestra. 

    —Se acostumbrará enseguida. Es cuestión de hábito. 

    —De hábito y de motivación —añade—. Sin deseo, nada sucede. 

    El deseo... 

    —¿Cómo podría tener ganas de algo que todavía no conoce? —le pregunto mientras la animo a zambullirse tendiéndole los brazos—. Confíe en mí, Bianca. ¡Salte! 

    Se moja el dedo del pie con paso vacilante. 

    —No se ve el fondo —dice inquieta, con voz temblorosa—. Podría haber cualquier cosa. 

    Tiembla como una hoja. No sé si es de miedo o de frío. 

    —El único peligro, es que se quede ahí afuera a merced del frío —la reprendo—. Siéntese, así al menos le doy un poco de calor. 

    Obedece sin mucho entusiasmo. Una vez sentada al borde del estanque, le separo las piernas para abrazarla. 

    Me deleito al oír su gemido cuando entra en contacto con mi cuerpo cálido. Está tan helada. Entiendo su alivio. Y me alegro. 

    —No tiene nada que temer —reitero—. Sujétese de mí. 

    —Está... 

    No permito que siga entrando en pánico y la meto al agua. Aunque no toma represalias, se aferra a mi espalda como si estuviéramos a punto de enfrentar a la muerte en persona. 

    —Concéntrese en su respiración —murmuro—. Sienta el calor natural del agua. Es como si estuviera en una bañera enorme. El único riesgo que corre es el de pasar un buen momento. 

    —Una bañera llena de bichos capaces de... 

    —Si estuviéramos rodeados por predadores, me habrían atacado de inmediato —intento hacerla razonar—. Voy a soltarla para que pueda recostarse sobre el agua. Despacio. 

    Se tensa y se aprieta más fuerte contra mí. No me disgusta en absoluto. Pero no nos sirve para nuestro objetivo. 

    —Me costará mucho enseñarle a nadar en esta posición —me burlo. 

    —No necesito aprender. 

    —Todo el mundo necesita saber nadar. 

    —Yo no soy todo el mundo, Sam. Eso es lo que usted no logra asimilar. Mis gustos, al igual que mis necesidades, difieren de las del resto de los mortales. Lo que a usted le divierte, a mí me aburre. Lo que a usted le proporciona placer, a mí me resulta indiferente. Y a la inversa. 

    —¿Mis masajes le resultan indiferentes? —la provoco—. ¿Mis caricias, también? 

    Paso de las palabras a los hechos, y recorro su espalda con las puntas de los dedos. 

    —Es diferente —explica, confundida. 

    —Si yo le hubiera propuesto hacerle un masaje cuando nos conocimos, seguramente no habría aceptado. Porque instintivamente rechaza todo lo que se sale de su zona de confort. 

    —¡Lo que me canso de repetirle es que mi zona de confort es perfecta para mí! Me gusta mi trabajo, mi rutina, mi organización. Me gusta la seguridad, la calma, el orden y estar encerrada. 

    —Del mismo modo que, a pesar de todo, le gusta pasar tiempo conmigo. 

    En caso contrario, nunca habría venido hasta aquí. 

    —No cuando me obliga a hacer este tipo de cosas. 

    —¿Darse un buen baño caliente en un entorno casi idílico? ¡Abra los ojos, Bianca y entienda que somos privilegiados por poder vivir semejante experiencia! ¿Cuántas personas matarían por un momento como este? 

    —Yo les cedería mi lugar con todo gusto, si fuera posible —rezonga. 

    —¿En mis brazos? —bromeo, sin dejar de acariciarla. 

    Verifico su reacción. Me avergüenzo. Aunque mantiene un silencio desconcertante, la siento relajarse. Incluso me suelta un poco, para mirarme. 

    —¿Qué espera de mí, Sam? 

    Me quedo sin palabras. Sus labios están demasiado cerca de los míos para contener mi pasión. Sin embargo, tengo que intentarlo. 

    —¿Por qué yo? —insiste. 

    —¿Por qué no? 

    —Porque soy todo lo contrario a una compañía divertida. 

    Depende. Por un lado tiene razón, pero por otro... siento la necesidad de protegerla. 

    —Quizás porque la han condicionado a llevar un estilo de vida restringido. Al escucharla, tengo la impresión de que la transformaron en una adulta llena de responsabilidades desde que nació. 

    Su reacción confirma mis sospechas. 

    ―Una infancia digna de ese nombre, debe incluir un mínimo de aprendizaje, de diversión y de descubrimientos. 

    ―¿Ese fue su caso? ¿Tuvo una infancia feliz, Sam? 

    Me atrapó... 

    —¡Lo sabía! —exclama—. A usted también lo llenaron de responsabilidades desde que nació, ¿no es así? Mi impresión es que, a diferencia de mí, usted intenta recuperar esa hermosa infancia de la que se vio privado. Aún a riesgo de limitarse sólo a eso. 

    No me esperaba semejante análisis. Una confidencia me quema los labios. Nos acercamos al borde del estanque, para apoyarnos en las rocas y así poder conversar. Las palabras salen sin que pueda pensarlo demasiado: 

    —Mi infancia fue muy feliz hasta que mis padres se separaron. 

    Dudo en seguir o no. ¿Puedo permitirme esta confidencia? Por supuesto que no. No obstante, la hago: 

    —En fin... fue una separación forzada. Mi padre fue encarcelado cuando yo tenía unos siete años. Traficaba droga. Nada muy original.  El problema es que se sentía obligado a reincidir para mantener nuestro nivel de vida, el de mi madre y el mío. Como si tener una piscina y la última PlayStation fuera más importante que la presencia de un padre en casa... En definitiva, recibió una condena de muchos años. 

    Noto la palidez de Bianca. El hecho de encontrarse en estas aguas oscuras, sin hacer pie, debe aterrorizarla. Me doy cuenta por su manera de aferrarse al borde. 

    —Venga para aquí —le digo, haciéndola volver entre mis brazos. 

    Paso el brazo derecho alrededor de su cintura y nos sostengo a ambos con el izquierdo. 

    —¿Qué pasó después? —me interroga. 

    —Mi madre se mató trabajando para enfrentarse a cobradores carentes de empatía. Era masajista profesional. Éramos tan pobres que ni siquiera habría podido pagar sus propios servicios. Sin embargo no éramos infelices. El apartamento al que nos habíamos mudado era muy viejo y pequeño, es cierto. Pero entre nosotros había una gran complicidad. Y para un niño eso es como tener todo el oro del mundo. 

    —Me imagino —deja escapar, escuchándome atentamente. 

    —¿Tiene una buena relación con sus padres? —pregunto—. ¿Están vivos? 

    —Preferiría que hablemos de usted —responde, elusiva—. Mi vida no es muy gloriosa. 

    —¿Porque un padre preso y una madre sin un centavo que se consume hasta la muerte, es una vida gloriosa? 

    O qué mejor manera de arruinar el ambiente... 

    —Lamento mucho que haya tenido que pasar por eso siendo tan pequeño. Lo comprendo. 

    Su ausencia de turbación indica que ella ya ha vivido ese tipo de duelo. 

    —¿Su madre también? —deduzco. 

    —No. Bueno, sí. Digamos que es como si así fuera. Si entro en detalles esta conversación podría ser... No, la verdad es que prefiero aprender a nadar. 

    —¡Vamos, entonces! —le espeto, ayudándola a estirarse en mis brazos para hacerla flotar. 

    —Pronto será de noche —responde—. Sería mejor regresar. 

    Si no hubiera planeado toda esta farsa para alejarla del trabajo, claramente este sería el momento de volver. 

    —Diez minutos más —regateo—. El tiempo justo para enseñarle las brazadas. Ya verá, es muy simple. 

    Quince minutos más tarde, veredicto: ¡una catástrofe!  

    La coordinación de movimientos no es su fuerte. Su flexibilidad podría rivalizar con la de un cadáver embalsamado. 

    —Creo que necesitaremos más de dos clases —concluyo. 

    —¡Por favor, ahórreme este suplicio! —ruega, haciéndome reír—. ¿No sabe reconocer una causa perdida cuando la tiene frente a usted? 

    Ya veremos... 

    —Ha ganado —me rindo finalmente—. Es hora de irnos. Sujétese aquí... 

    Salgo de la laguna de un salto y la ayudo a salir. Cuando la tomo entre mis brazos, todavía está temblando. Ahora sé que el frío no es el responsable. Nuestros cuerpos todavía conservan la temperatura del estanque. 

    —Ya está en tierra firme —susurro, alisándole el cabello detrás de la nuca—. ¿No fue tan terrible, verdad? 

    Una vez más, me dejo atrapar por su hermosa mirada esmeralda. 

    Mierda... 

    Me muero de ganas de besarla. Ayer no me habría privado. Pero lo que me dijo esta mañana, ha cambiado todo. Necesito su aprobación. 

    Por lo tanto, le acaricio el  mentón sin dejar de mirarla. Nuestras narices se rozan. No tengo más que inclinar la cabeza, cerrar los ojos y... 

    —Lo siento, Sam... 

    ... encontrarme con el vacío. 

    Desvío la trayectoria de mi beso hacia su frente y me abalanzo sobre mi mochila. Sin decir una palabra. Saco dos toallas para secarnos y cambiarnos. 

    Es la primera vez que doy vueltas para sacarme un traje de baño. Estoy obligado a ser recatado con ella, y parece que es algo que, por ahora, no cambiará. 

    —No lo tome a mal —balbucea—. Prefiero evitar las complicaciones entre nosotros. Como lo había estipulado al comienzo. Hemos ido demasiado lejos. Es mejor así. 

    Tiene razón. Me acelero demasiado al estar cerca de ella. Al mismo tiempo, la frustración me asfixia. Tengo la sensación de que cada paso que doy en su dirección, termina llevándome tres pasos más atrás. 

    —Por favor, Sam, no se enoje —me pide, acariciándome la espalda. 

    Si ella supiera lo que me provoca su tacto, saldría corriendo. 

    —¡Vamos a buscar a Cabadio! —anuncio, indicándole que me siga. 

    Ni siquiera la miro. Soy consciente de que estoy haciendo un berrinche. Mala suerte. Mejor. Así veremos si realmente le gusta la distancia entre ambos. 

    A priori, no mucho. Permanece pegada a la mochila que llevo en la espalda hasta que llegamos al lugar donde debería estar el caballo. 

    —¿Está seguro de que no hay nada que temer? —pregunta alarmada, con los ojos llenos de lágrimas. 

    Siento un breve atisbo de culpa. Cuando urdí este pésimo plan, nunca imaginé que ella la pasaría tan mal. Admito que esta vez sólo pensé en mi placer. No es propio de mí. Como tampoco lo es enamorarme... 

    —¿Dónde está el caballo? —pregunta, entrando en pánico. 

    ¿Mejor dicho, dónde está mi integridad? 

    ¿Cómo le digo que no soy más que un maldito idiota manipulador que le pagó al tipo del rancho para venir a buscar a su animal a escondidas? ¿Cómo convencerla de que era sólo una manera más de obligarla a desconectar de su trabajo? 

    —Lo dejé atado a este árbol —digo—. Si ya no está, es porque alguien se lo llevó. 

    El arte de disfrazar la verdad sin mentir… Mi gran especialidad. 

    Me detesto. 

    En medio del pánico, Bianca deja caer su teléfono en el pasto y se arrodilla para recogerlo. 

    —No tengo cobertura —anuncia, sofocándose.  

    Lógico. Tengo un bloqueador en mi mochila. Por si no llegábamos a estar lo suficientemente aislados. 

    Un psicópata habría actuado de la misma manera, ahora que lo pienso... 

    —Todo saldrá bien —la tranquilizo. 

    La ayudo a levantarse, con un nudo en el estómago. Podría desactivar el dispositivo de interferencia y renuncia a mi plan inicial. También podría confesárselo todo... 

    No. 

    La perdería para siempre. 

    —Si salimos de inmediato, podemos llegar en menos de una hora —explico.  

    —Cruzar la selva a pie a plena luz del día sería suicida, así que de noche… 

    ―No tanto como si tuviéramos que dormir bajo las estrellas. ¡Vámonos, ahora! 

    Tomo su mano para guiarla. 

    —¡Vinimos por aquí! —replica, no tan perdida como hubiera esperado. 

    Trata de llevarme en la dirección opuesta. A la finca, de hecho. Voy a tener que esforzarme para conseguir que renuncie a su agudo sentido de la orientación. Entonces digo: 

    ―Ambos caminos nos llevan. Este es menos bucólico. Así que menos difícil para hacer a pie. ¡Sígame! 

    Me mira con desconfianza. Si es tan buena detectando estafadores como dice ser, tengo que evitar que me siga observando mucho tiempo más. 

    ´Como me doy cuenta de que está a punto de adivinar mis intenciones, parto en la dirección de mi nuevo objetivo. Sonrío, cuando la escucho a mis espaldas, siguiéndome. Es verdad que no tenía muchas otras opciones. 

    El hecho de que se haya inclinado por confiar en mí me llena de una alegría inmerecida. Porque puede que sea el peor de los farsantes. 

    Esta noche más que nunca. 
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    Bianca 

      

      

    Reinicio el teléfono por quincuagésima vez. Por mucho que lo mueva en el aire en sitios estratégicos, no aparece ni una maldita barra de cobertura. 

    —¿Qué operador tiene usted? 

    —¿Qué importa? —me irrita con su serenidad—. No estamos perdidos. 

    No lo sabe. ¿Quién nos asegura que no estamos yendo en círculos desde hace un rato? Si se embobara menos con el paisaje y se concentrara más en nuestro itinerario, quizás pondría en duda su sentido de la orientación. 

    Su teléfono sobresale, como siempre, del bolsillo trasero de su pantalón. Se lo robo con un simple movimiento. 

    —¡Eh! —protesta, aunque divertido. 

    —Alégrese de que se trate de mí y no de un ladrón. ¿Le tengo que recordar dónde estamos? ¡No puede permitirse semejante negligencia! 

    Consulto su cobertura. Nada, por supuesto. Esto lo convierte en negligente e imprudente a la vez. Me decepciona. Lo imaginaba más... ¿Cómo decirlo? Después de la manera en que llevó a cabo el trabajo que le encomendé, esperaba que me impresionara en todos los niveles. 

    Cuando vuelvo el teléfono a su lugar, me agarra la muñeca. 

    —Tengo una especie de déjà-vu —dice, poniéndose serio—. Tiene que dejar de tomarse estas libertades conmigo, si al segundo siguiente va a obligarme a mantener la distancia. 

    Evidentemente, hay un malentendido. Lo observo guardar el teléfono en su mochila, rumiando una ira que no me esperaba. Bueno, sí. Es cierto que ha mantenido un silencio absoluto desde que le negué ese beso. No pensé que se molestaría tanto por algo que ambos habíamos acordado desde el principio. 

    —¡No puedo creer que esté enojado conmigo por ese maldito beso!—acometo sin rodeos—. Fui muy clara con... 

    —Ya lo sé —me interrumpe secamente—. Es sólo que me parece lamentable que, con todo lo que hemos compartido, me condene por una frase que le disgustó. ¡Una sola! Me parece que su reacción es desproporcionada y el castigo muy grande por tan poco. 

    Por un lado, mejor que salga el tema. Por el otro... no tiene la menor idea de lo que me pasa. 

    —No es que la frase me haya disgustado, Sam, sino lo que implicaba. Me recordó mis límites. Y que no tengo derecho a imponérselos. 

    —Me parece que eso es algo que me corresponde decidir a mí, ¿verdad? —me reprocha—. Repasemos todos sus límites, si no le importa. Nada de compromisos, saliva, desnudez, sexo, diversión, secretos, otras conquistas, ayuda financiera, mezclar vida privada/vida profesional, mimos en público, ni comentarios inapropiados. ¿Me estoy olvidando de algo? 

    —No ser condescendiente conmigo. 

    —Me estoy esforzando, Bianca. 

    Lo sé. Aun así, cuando me mira de esa manera, mi corazón se derrite. Mi razón se eclipsa. 

    Me dan ganas de acurrucarme contra él, perderme en su aroma almizclado y dejarme llevar. Me dan ganas de muchas cosas. Lo cual es nuevo, inquietante y frustrante a la vez. Porque habrá muchas otras cosas de las que nunca tendré ganas. 

    —Lo siento —digo, bajando la mirada. 

    —Es una pena —suspira, reanudando el camino. 

    Caminamos en silencio a través un claro cada vez menos denso. Algo que me tranquilizaría, si el cielo no se oscureciera tan rápidamente. Pospongo al máximo el uso de la linterna del teléfono, para ahorrar la poca batería que le queda. 

    No debería haberlo hecho. 

    Vuelo por el aire al tropezar con una piedra. La caída me provoca un dolor punzante en la rodilla. Es espantoso. Hago un esfuerzo para no gritar, llorar o desmayarme. 

    —¡Mierda, mierda, mierda, mierda! —se alarma Sam, corriendo a mi lado. 

    No ve mejor que yo. Acribillarme con excusas no curará mi herida. 

    —Deme el teléfono para ver la magnitud del daño. 

    —No quiero verlo.  

    —Es necesario si tiene algo roto o hay que limpiar la herida. 

    —Usted no es médico ni bombero. ¡Le prohíbo que toque nada! —agrego, con tono firme. 

    Aparentemente, no demasiado. Al minuto siguiente estoy levitando en sus brazos. Me carga como a un bebé. Parece que considerarme una mojigata no era suficiente. Ahora la etiqueta «llorona impotente» completa la descripción. 

    —Lo siento tanto —repite—. Nunca debí traerla a este lugar. 

    En ese punto, estamos de acuerdo. 

    —¡Veo un lago! —exclama, como si se tratara de una buena noticia. 

    Acelera el paso y me coloca al borde del agua, a la luz de la luna. 

    Saco el teléfono para ver si hay cobertura, y Sam me lo confisca para examinar mi herida. 

    —¡Gracias a Dios, no tiene nada de nada! 

    —¿Nada de nada? —replico—. ¡Querría verlo en mi lugar! Tengo la sensación de estar quemándome viva. 

    —Bianca, sólo tiene un par de raspaduras —se burla—. Ni una gota de sangre. Nada roto. ¿Es la primera vez que se lastima? 

    —¡Claro que sí, porque es la primera vez que me expongo a semejantes peligros! 

    Recupero el teléfono para apagar la linterna y guardarlo en mi abrigo.  

    —Espere... ¿Nunca un arañazo, una quemadura, un rasguño, un golpe, un chichón, un moretón? —insiste, abriendo mucho los ojos. 

    ―¿Habría tenido una infancia más feliz teniendo todo eso? 

    —En cierto modo, sí —me sorprende—. Jugar, hacer deporte, andar en bicicleta, construir casas en los árboles, correr, saltar, bailar… Todas esas actividades implican riesgo de caída. Un mal menor frente a toda la felicidad que proporcionan. ¡Créame! 

    —En mi opinión, nada compensa el dolor. El día de hoy ha sido un calvario desde el comienzo. Y no parece que vaya a mejorar. 

    —¿Sabe una cosa, Bianca? Estoy harto de sus quejas interminables, de su mente cerrada y de su singular empeño en alejarme por cualquier motivo. ¡Abandono! 

    Se pone de pie y se aparta para... 

    ... desnudarse. 

    ¿Otra vez? 

    Lo observo mientras se pone en cuclillas al lado del agua. En calzoncillos. Se moja la nuca. 

    —No piensa... 

    ¿Zambullirse? ¿Dejarme sola? ¿Estar malhumorado toda la noche? ¿Ignorarme? 

    —Estoy furioso —me espeta con amargura—. Necesito desahogarme para calmarme y dejar de dirigir mi rabia hacia usted. Sus quejas son completamente legítimas. Es que no estoy acostumbrado a meter la pata. En ningún aspecto. Como verá, ¡hoy no tiene el monopolio de las primeras veces patéticas! 

    Concluye su diatriba sacándose la ropa interior y zambulléndose en el lago, de cabeza. 

    Su discurso hace que me arrepienta de mi comportamiento. O él es muy bueno o yo soy un verdadero fastidio. No debo olvidar que organizó todo esto para complacerme. Tampoco es culpa suya que me haya caído. 

    Lo peor es que ya no siento nada de dolor en mi herida. En cambio, tengo un nudo en el estómago por el malestar que me provoca arruinar todo siempre. Cada vez me cuesta más soportar la distancia que Sam se empeña en imponer entre nosotros. 

    Si le pasara algo, no me lo perdonaría jamás.  Mi corazón late a toda velocidad. Tiene que volver. Lo antes posible. 

    Suspiro y vuelvo a consultar el teléfono. Sólo queda un ocho por ciento de la batería. 

    Siete. 

    Me parece distinguirlo, haciendo la plancha en la superficie del agua. Creo. Está tan lejos. Su cuerpo tiene la ventaja de reflejar la luz de la luna. Permanece inmóvil durante mucho tiempo. 

    Mucho, mucho tiempo... 

    Si el objetivo es asustarme, está empezando a lograrlo. 

    Después de doce minutos empiezo a gritar su nombre. 

    Ninguna reacción. 

    —¡No es gracioso! —vocifero, todavía más fuerte. 

    Lanzo algunas piedras cerca de él, esperando que sea suficiente para llamar su atención. 

    Nada. Cabe aclarar que no consigo tirar muy lejos estas malditas piedras. 

    ¿Y si se quedó dormido? 

    ¿Y si sufrió una hidrocución o algo así? 

    Meto el dedo índice en el agua para estimar la temperatura. Helada. 

    ¡Qué inconsciente! 

    —¡Sam! —grito, caminando de un lado a otro por la orilla. 

    Busco algo que me pueda servir de balsa para ir a rescatarlo. 

    Veo borroso. 

    Estoy mareada. 

    No es el momento de entrar en pánico. 

    ¡Maldición! Soy la única oportunidad que tiene Sam para salvarse. 

    ¡Sin duda! 

    Dejo de dar vueltas y... 

    ... me sumerjo. 
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    Yann 

      

      

    El agua está demasiado agitada para tratarse de un lago en plena noche. Lo suficiente como para arrancarme de mi meditación. 

    De inmediato, me pongo en guardia, en caso de que estuviera a punto de ser atacado por... 

    ¡Mierda! 

    Me hierve la sangre cuando veo a Bianca luchando en el agua. 

    La alcanzo cuando está a punto de ahogarse. Cuando la agarro me mira como si hubiera regresado de entre los muertos. Su confusión pasa del alivio a la ira en una fracción de segundo. 

    —¡Me acaba de dar el peor susto de mi vida! —grita. 

    Recupera el aliento con dificultad y continúa, loca de rabia: 

    ―¡Y sí, estoy dramatizando de nuevo! Pensé que... Lo sabe muy bien. ¡Lo hizo a propósito para vengarse! Para ponerme a prueba. ¿Está satisfecho? 

    No entiendo nada de lo que dice. Su respiración entrecortada no ayuda. 

    —¡Y deje de mirarme como si estuviera chiflada! Espero que disfrute su victoria. 

    Cuanto más habla, más me hundo en la ignorancia. Sin embargo, la dejo desahogarse sin intervenir. Parece necesitarlo. 

    Uno a la vez... 

    —¡No espere que me disculpe! —me advierte, siempre a la defensiva—. ¡Porque todo lo que me restregó en la cara es falso, absolutamente falso ! Usted se defeca en mis interminables quejas y mi mente cerrada! 

    Aprieto los labios para no reírme. En vano. ¿De dónde saca semejantes expresiones? 

    —¡Ya está, ríase! Si su mala fe no lo encegueciera, se daría cuenta de cuánto me importa. 

    Muy bien. Ha conseguido nuevamente toda mi atención y mi seriedad. 

    —De lo contrario, no hubiera hecho ni la cuarta parte de los esfuerzos que tuve que hacer hoy —suelta a toda velocidad—. ¿Qué más necesita? ¿Que me ahogue en serio? ¿Que ceda a todos su caprichos de megalómano? ¿Como todas las mujeres que caen rendidas a sus pies? 

    Intento responder... 

    ¡Ah! Bah, no. Me hace callar y sigue con su inercia: 

    —Yo no lo alejo por cualquier motivo, Sam —dice, más serena—. ¡Sea realista! Me habría quedado en el hotel. Tranquila. Pero una parte de mí se regocijó ante la idea de seguirlo. La misma parte que se salta las reglas entre nosotros... Por lo tanto, ya no puedo dejar a esa parte en libertad sin correr el riesgo de poner en peligro el carácter efímero de nuestro encuentro. ¿Entiende? 

    Todo este parloteo para hacerme comprender que ella podría apegarse a mí si no nos atenemos a sus malditos límites. Aunque escucho todos sus argumentos, llenos de sentido común, no hay nada que hacer. No logro decidirme. Dudo en hablarle de mi idea fugaz. La última vez no fue un gran éxito. 

    Esta proximidad me altera demasiado. Después de lo que acaba de revelarme, me resulta imposible no devorarla con la mirada. No tener ganas de más. Resistir. 

    Está decidido, me lanzo: 

    —Bianca..., si no hay más remedio que calmar las cosas entre nosotros, le propongo que señalemos la ocasión con un último beso. ¡Sólo uno! 

    —¡Usted es incorregible! 

    Pero sobre todo, estoy dispuesto a cualquier cosa con tal de prolongar nuestro idilio. 

    —Estoy bajo su hechizo, en realidad —confieso, apretando mis brazos alrededor de su cintura—.  En los cuentos de hadas, todos los sortilegios deben romperse con un beso. 

    A veces, soy capaz de decir cada tontería... 

    Va a protestar, lo noto. Entonces me escucho (desvivirme) continuar: 

    —Después le prometo que mantendré la distancia. 

    —¡Es absurdo! —titubea en el momento en que su seno derecho empieza a sonar. 

    Adivino que lleva el teléfono en el bolsillo interior de su abrigo... ¡Qué sagacidad! 

    ¡Qué idiota! 

    Me sorprende que el teléfono no se haya dañado por el agua. Dicho esto, Bianca usa collares de varios miles de euros bajo la ducha, sin riesgo de estropearlos. No me asombraría que haya logrado impermeabilizar su bien más preciado. 

    —Lo lamento —susurra, metiendo la mano en su abrigo para responder. 

    —No hay problema —la tranquilizo—. Chic!ta primero, es lógico. Mi solicitud es una estupidez, de todas ma... 

    Tardo tres segundos en comprender que su boca está contra la mía. 

    Cuatro en explotar de éxtasis. 

    Cinco en responder a su beso con frenesí. 

    Seis en... no sé. 

    No sé nada más. 

    Cuando la punta de su lengua provoca a la mía, ya no respondo ante nada. Paso a modo automático y pego su cuerpo contra el mío. 

    Mi corazón se acelera. ¡Mierda, qué felicidad! 

    Compruebo que no me ha mentido. Claramente no tiene ninguna experiencia con la lengua. Me esmero por guiarla lo mejor posible. 

    La danza más sensual del mundo... 

    Me siento como el tipo afortunado en el que posa su mirada la reina inaccesible. La invitación al baile había sido inesperada, pero... ¡esto! 

    Apenas lo probé y ya soy adicto a su sabor. Nunca podré ponerle fin a este beso. 

    A ella tampoco parece desagradarle. 

    Siempre y cuando no se trate de un beso de despedida... 

    ¡Claro que sí, fracasado! 

    De lo contrario, no pondría tanta garra. Para ella los besos con lengua y el sexo comparten el mismo nivel de inmundicia. Por otro lado, si envolver su lengua alrededor de la mía representa un esfuerzo que me ofrece a manera de adiós, ignoro cómo tengo que reaccionar. 

    ¿Debo abreviar su suplicio? 

    Me siento egoísta de obtener tanto placer. Por mucho que la acaricie con ternura, nunca podré compensar su altruismo tan desconcertante. 

    Trato de convencerme de que parece gustarle. Ahora bien, no gime y se aferra a mi espalda de un modo que expresa malestar más que cualquier otra cosa. 

    No tengo derecho a aprovecharme de su entrega. 

    Saboreo el efecto de su lengua contra la mía y memorizo lo que me hizo sentir. Por última vez. 

    Luego, me aparto de sus labios divinos, de su sabor, de ese momento de pura felicidad. Su aliento cálido cosquillea mis fosas nasales. Siento su frente posarse contra la mía. Me domino para no volver a besarla una y otra y otra vez. 

    ¿Por qué ella, mierda? 

    No merezco su generosidad. No merezco tanta consideración. 

    —Sam, yo... 

    Hace bien en no terminar la frase. Ni siquiera es mi nombre, ¡maldita sea! Sólo soy un impostor. Ya es hora de que termine con mis artimañas y piense en Bianca y en sus necesidades en primer lugar. 

    Lo único que quiere, desde un principio, es sentirse segura y hacer funcionar su empresa lo mejor posible. ¿Quién soy yo para distraerla?  

    —Será mejor que... 

    —Sí —me interrumpe, igual de avergonzada. 

    ¿Sí, qué? 

    Ante la duda, me mantengo en silencio, la llevo a tierra firme y me abalanzo sobre mi mochila. Desactivo el bloqueador de cobertura discretamente y agarro la toalla menos húmeda. 

    Bianca está reiniciando su teléfono. Sin éxito. Espero que sea a causa de la batería. 

    —Tendría que sacarse la ropa para no resfriarse —le sugiero, sin saber qué hacer con la toalla. 

    ¿Se la doy? ¿Le cubro los hombros sobre el abrigo empapado? 

    —Usted debería hacer lo contrario —se burla, agarrando la toalla. 

    Es cierto que todavía estoy desnudo. Y además, muy feliz. ¡No me extraña! 

    —Aunque no parece tener mucho frío —dice haciéndomelo notar con una sonrisa traviesa. 

    —¿Dónde está la Bianca del Hellness? —comento, estupefacto—. La que ponía el grito en el cielo al verme en la ducha. 

    —Parece que ha evolucionado un poco —aventura, envolviéndose en la toalla. 

    Si hubiera evolucionado, no tendría problema en desvestirse frente a mí para no quedarse con la ropa mojada. Sin embargo, prefiero guardarme mis reflexiones. Pierde los estribos enseguida por cualquier tontería. 

    —Incluso, Bianca ha evolucionado tanto, que a partir de ahora le reclama el tuteo que usted le había prometido —agrega. 

    No pierde ninguna oportunidad para sorprenderme. Es cierto que yo me había comprometido a hacerlo, si ella me daba un beso de verdad. 

    —Aun cuando... ese beso no haya estado a la altura de sus expectativas —añade—. Eso no quita que un trato es un trato. 

    —Para nada a la altura —ironizo, señalándole mi erección. 

    La disimulo de inmediato bajo el calzoncillo. No quiero imponerle ese tipo de contrariedades por mucho tiempo. Podría interpretar muy mal mis intenciones. 

    —¿Va a tutearme o no? —se impacienta, risueña. 

    Me gusta verla tan entusiasmada. Tanto, que la hago esperar a propósito. 

    Mi prioridad es encontrar un lugar donde Bianca pueda cambiarse y entrar en calor lo antes posible. Lo que yo había previsto está demasiado lejos. La mejor opción es ir hacia el norte para dirigirnos a la zona donde están las primeras casas. 

    Con un poco de suerte, nos toparemos con algunos colombianos contentos de alojarnos por esta noche. Con mucha suerte, nos veremos obligados a forzar la puerta de una casa vacía para poder estar solos.  
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    Voy a terminar creyendo en Papá Noel. 

    La primera casa que encontramos no sólo está perdida en medio de la nada, sino que además está desierta. 

    —¡Por favor! ¡Dígame que hay alguien! —dice Bianca, tiritando. 

    Por mucho que la fricciono, tiembla cada vez más. Si hubiera aceptado mi ropa seca, no estaría en este estado. 

    —¡No hay nadie! —declaro, disimulando mi entusiasmo—. De todas maneras vamos a entrar e indemnizaremos a los propietarios. No tenemos más remedio. Seré muy generoso. 

    Espero una lección de moral de su parte, no que me señale el techo explicándome: 

    —Hay que encontrar la manera de subir para entrar por el patio interno. Todas las haciendas tienen uno a cielo abierto. 

    Sí, o podría forzar la puerta principal con dos movimientos precisos... 

    Por desgracia, Bianca se precipita hacia el picaporte antes que yo y comprueba que está cerrada con llave. Luego, recorre la terraza para comprobar con calma todas las salidas, arrebatándome la posibilidad de afirmar haber encontrado un lugar milagrosamente abierto. 

    ―Voy a probar una técnica tan antigua como el mundo —anuncio. 

    Me tomo un tiempo con la cerradura. Bianca no debe darse cuenta de lo bueno que soy para los allanamientos. 

    —Tendremos que ser muy generosos con esta buena gente —murmura cuando se abre la puerta. 

    ―¡Vaya rápido a darse una ducha caliente! —digo en inglés. 

    —¿Eso es para evitar tutearme? —se ríe. 

    —Y para no tratarla de usted —afirmo, siempre en inglés—. ¡Me encanta este idioma! 

    Replica algo en español que me enternece, aunque no entienda una sola palabra. 

    —No puedo creer que nos metamos en la casa de unos perfectos desconocidos —se lamenta. 

    —Sí, es muy perturbador. 

    Me muerdo los labios para no reírme. En realidad, lo que me perturba, es que se trata de mi primer allanamiento de morada sin botín en juego. 

    —Si fuera mi casa, me alegraría que sirviera para ayudar a alguien en nuestra situación —agrego con indiferencia. 

    Encuentro el interruptor y agradezco al cielo por haber puesto en nuestro camino una casa tan adorable. 

    —Bueno,  sí... ¡Por favor, que haya agua caliente! —dice esperanzada en voz alta antes de desaparecer en una habitación. 

    Bianca tenía razón. Un jardín al aire libre decora el centro de la casa. 

    Aunque en los países tropicales no tienen que preocuparse por el invierno, en esta región hace frío. Al menos en mayo. ¿Será esa la razón de la ausencia de los propietarios? ¿Será una casa de veraneo? Cruzo los dedos. 

    Me pregunto si de todos modos, no habrá algo de calefacción o una chimenea. El hecho de que no se pueda conservar el calor en el interior – con esta abertura en el techo – me hace dudarlo. 

    Después de un inventario rápido, me decido por la barbacoa que está en medio de la terraza para entrar en calor. De paso, busco en la cocina algo para asar. 

    —¡La ducha está libre! —me informa Bianca, vestida sólo con una toalla. 

    ¡Tranquilo, Yann! 

    —¿Tan pronto? ¿No había agua caliente? 

    —Sí, sí. Soy muy expeditiva para estas cosas. No me gusta derrochar agua. 

    Me causa gracia... Hago un esfuerzo para no devorarla con los ojos. El efecto que tiene sobre mí es terrible. 

    —Voy a poner ropa a lavar —anuncia—. Deme su ropa sucia. 

    Claramente, no comparte mi perturbación pasajera. «Pasajera» de una semana, en realidad. Sin embargo el deseo de besarla de nuevo es cada vez más tenaz. Ahora que lo probé, puede tornarse rápidamente en una obsesión. Me prohíbo seguir pensando en ello un segundo más. 

    Sólo me queda ahogar mis pulsiones bajo la ducha. 
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    Bianca 

      

      

    Sam desaparece en el baño. Diez segundos más tarde, pasa el brazo por el resquicio de la puerta para entregarme su ropa sucia. El repentino exceso de pudor me arranca una sonrisa. Lo escucho reír a él también. Me gusta tanto. 

    Ahora, la lavadora. 

    A ver, a ver, a ver... ¡Qué calvario! 

    Sam tarda unos veinte minutos en la ducha. Cuando regresa, yo todavía no conseguí poner la máquina en marcha. 

    —¿Hay algún problema? —me pregunta. 

    Se sujeta una toalla alrededor de la cintura. 

    —No es tan intuitivo como me imaginaba —admito—. A riesgo de pasar por una burguesa ociosa, es la primera vez que intento hacer funcionar una lavadora. Esperaba tener éxito en una de mis primeras veces del día... 

    —¿Y entonces qué se puede decir de mí, que soy tan inútil que ni siquiera puedo anudarme una toalla a la cintura? —dice con una carcajada. 

    Me río con él, pero no logro deshacerme de mi malestar. Debe pensar que realmente soy una tonta. Y con razón.  

    Aunque no me sienta juzgada por Sam, él me hace notar mis numerosos defectos. Yo me creía inteligente, talentosa, invulnerable. Una simple lavadora... Pff. Me muero de vergüenza. 

    Toma la iniciativa y saca la ropa de la máquina. Me explica la importancia de clasificarla según el color o el tipo de tela. Me pierdo enseguida. Tampoco es que tenga la intención de dejar de llevar mi ropa de marca a la tintorería. 

    —¡En mi caso, la clasificación es muy rápida! —me río—. Absolutamente todo es blanco. Incluso las sábanas. 

    —La pureza personificada... —se burla. 

    —¡Muy gracioso! 

    La idea de derrochar un lavado para tan poca ropa no me entusiasma, así que mucho menos dos... o incluso tres. 

    —Estará bien —intento disuadirlo—. Podemos hacer un lavado global rápido. Lo importante es que la ropa esté limpia. 

    —Voy a hacer de cuenta que no la escuché —se ríe, mientras se apresura a colocar un montón de productos en compartimentos bien definidos. 

    Yo jamás habría sabido hacer todo eso. Siento la más profunda admiración. Y sobre todo porque hace todo con una mano, para mantener con la otra la toalla en su lugar. 

    —Una traducción exprés sería bienvenida —se burla, señalándome los programas alrededor del botón más grande de la lavadora. 

    Hago mi trabajo. 

    —Al final, no sirvo para nada —balbuceo, una vez que la lavadora está en funcionamiento—. ¡Qué suerte que mi padre me enseñó español! 

    Me apodero de su toalla para colocarla sólidamente alrededor de su pelvis. Me moría de ganas de hacerlo. Si lo tomo por sorpresa, no lo aparenta. Incluso me parece que está muy silencioso. Probablemente demasiado. 

    —¡Ya está! —le digo, liberándolo. 

    —Estás muy lejos de no servir para nada —suelta, finalmente. 

    El tuteo me conmueve hasta un punto que él ni siquiera puede sospechar. 

    —Efectivamente, sé anudar toallas —bromeo, atreviéndome a enfrentar su mirada. 

    —Y mucho más, Bianca. 

    No podría desconcertarme más. Trago saliva y me obligo a desviar los ojos para recuperar cierta compostura. 

    No es suficiente. Tengo que alejarme de él para poner término a esta atracción natural entre nosotros. 

    Me dirijo a la cocina. 

    —¿Tienes hambre? —pregunta, mientras me sigue alegremente. 

    —Entramos por allanamiento, usamos el agua y la electricidad —resumo—. ¡No vamos a saquear sus reservas también! 

    —Serán recompensados por todo y en exceso —reitera, confiado. 

    —En ese caso, haga lo que desee. Pero no cuente conmigo para cocinar. Soy una causa perdida. 

    —Lo que desee... —repite pensativo. 

    Su sonrisita no me pasa desapercibida. 

    —Dentro de lo razonable —aclaro—. Nada de quesos apestosos o platos demasiado picantes. 

    —Estaba pensando en algo netamente... colombiano —se ríe. 

    Lo dejo riéndose solo y salgo a la terraza. Compruebo que Sam encendió la barbacoa. El olor a quemado que emana me trae a la memoria viejos recuerdos. Hace una eternidad que no estaba en una hacienda. Me doy cuenta de que lo había echado de menos. 

    La iluminación no me deja ver más allá de las plantas que cuelgan de las vigas de la terraza. Si estuviera sola, creo que estar afuera por la noche me habría dado miedo. Me habría encerrado en la casa. Incluso en la habitación, conociéndome. Sam me proporciona mucho más de lo que puedo explicar. 

    Lo veo tomando posesión de la cocina. Admiro su capacidad de adaptación en cualquier circunstancia. Nada lo asusta. Nada se le resiste. Especialmente yo. Y cada vez es peor... 
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    En menos de veinte minutos, sirve una cena digna de un rey. Choclos asados, frijoles y arroz. Es como si siempre hubiera vivido en Colombia. 

    Comemos en la terraza, como si estuviéramos en nuestra propia casa. En pareja. Enamorados... Cualquiera podría pensarlo. Me paso la comida parpadeando y riendo nerviosamente. No me reconozco, es penoso. 

    —Daría cualquier cosa por compartir una buena botella de vino tinto contigo —menciona al terminar la cena. 

    —Lamentablemente este país no se caracteriza por su vino. ¿Tenía la intención de emborracharme, Sam? 

    —Quizás así te resultaría más fácil tutearme —observa, poniéndose de pie para levantar la mesa—. Se dice que el alcohol suelta la lengua... 

    Es cierto que le había prometido no seguir tratándolo de usted si él daba el primer paso. Pero para mí se trata de un paso gigantesco. 

    —¿Porque mi lengua no está lo suficientemente suelta? —lo provoco, levantándome también para ayudarlo. 

    —¡Oh! ¡No me hagas hablar de eso, Bianca! Estás jugando a un juego peligroso... 

    No debería haberlo dicho. Lo sigo hasta la cocina para poner los platos vacíos en el fregadero. 

    —¿Fue un beso tan malo? —pregunto, sin poder contenerme más tiempo. 

    No sé qué me pasa. ¿Qué le habrá puesto a la salsa de frijoles? 

    Busca las palabras. La peor respuesta posible... 

    —Lo sabrás cuando dejes de tratarme de usted. Un trato es un trato, ¿no es verdad? 

    ... después de esa. 

    Tendrá que conformarse con mi ceño fruncido. 

    —No estoy segura de que quiera saber la respuesta. 

    —Como quieras —me desafía. 

    Él sabe muy bien que exploto por dentro. Su sonrisita de orgullo así lo demuestra. Peor para él. 

    El resto de la noche avanza a buen ritmo. Hablamos de temas superficiales, le cuento cómo conocí a Gwen, nuestros años de estudio, y por supuesto, los inicios de Chic!ta. 

    Como el poncho de lana que tomé prestado de los propietarios no es suficiente para mantenerme en calor, Sam me invita a su hamaca. La manta que encontró se ve tan acogedora que no me hago rogar para pegarme a él. 

    —¿No te estoy aplastando? ¿Te encuentras bien? —se preocupa, acariciándome el cabello. 

    ¡Adorable! 

    —Todo va bien. Gracias —susurro. 

    Me acurruco contra su cuerpo y me hundo en su aroma único. Mientras trata de llamar mi atención sobre las estrellas o algo tan aburrido por el estilo, evito acariciar su barba incipiente. Le queda tan bien. Es realmente, realmente, realmente muy apuesto. 

    Me pregunto si esto me llamó la atención inmediatamente, cuando nos conocimos. No creo. Estaba demasiado metida en mis problemas con Roberto, para variar. 

    —Pareces muy pensativa... ¿No estarás quedándote dormida, no? —se ríe—. Ni siquiera son las once de la noche. 

    Es el momento de empezar a tutearlo. El instante es lo suficientemente sereno e íntimo como para hacer frente a ese tipo de desafío. Inspiro profundamente y digo: 

    —Me siento bien con... contigo. 

    —¿Escuché bien? —se regocija como nunca—. ¿Has dicho «contigo»? ¿«Contigo» como «tú»? 

    Hace un escándalo contoneándose en todas direcciones. Tanto, que logra arrancarme una risa franca. 

    —¡Es un día de fiesta! —exagera aún más, antes de darme un beso en la mejilla—. ¡Oh! perdón, perdón, retiro... 

    Me frota los pómulos, como si intentara quitar alguna sustancia tóxica. 

    —¡Te aseguro que no fue premeditado! —continúa, verdaderamente devastado por ese beso de nada. 

    Quedaría en ridículo si después del discurso que le di en el lago, ahora reconsiderara mis decisiones. 

    Dicho esto... eso fue antes. Antes de que nuestro beso pasional me sumergiera en una serie de emociones inesperadas. Mi corazón se llena de felicidad sólo con pensarlo. Sin contar con que siento un deseo intenso de volver a empezar. 

    Ahora, si yo soy la única que lo disfrutó, tengo que apegarme a la distancia que estúpidamente le reclamé. 

    Esta atracción, sin embargo, me pone a prueba… 

    —No estoy enojada —lo tranquilizo, acercándome a su nuca. 

    Podría dormirme aquí. 

    Todos los días. 

    Estoy fuera de control. Esto es lo que pasa cuando me alejan de Chic!ta. No sé cómo manejar mi vida personal. Nunca aprendí. Nunca necesité aprender. 

    —¿Bianca? 

    —¿Sam? 

    Silencio. 

    —Te escucho —repito, sin moverme. 

    —No has fracasado en  todas tus primeras veces del día hoy. 

    ¿Perdón? 

    Hago una lista rápida en mi cabeza. Efectivamente, la clase de natación no terminó conmigo ahogada. O casi. Si considera que mi tentativa inútil de rescate ha sido un éxito, la humillación es total.  

    —¡Maldita sea! —me sobresalta al incorporarse de golpe—. Lo lamento, pero no puedo... Es muy duro, lo siento. 

    Abandona la hamaca a toda velocidad y desaparece en el interior de la casa. 

    Me quedo boquiabierta. Atónita. ¿Qué acaba de suceder? 

    Mientras guardo la hamaca y la manta, repaso todas las hipótesis en mi mente. Desde la más plausible hasta la más absurda. 

    En lo único que me puedo concentrar es en el destello reluciente de mi frustración. Aun así, no me considero vencida. Todavía no es medianoche. El día sigue su curso. 

    No tengo más experiencia que antes. Bueno, sí. Una. Él quería un último beso de verdad. ¡Lo tendrá! Espero que esta vez le guste. 

    Lo busco en los dormitorios, cuando el sonido de la ducha me interrumpe. ¿Por qué se está bañando de nuevo? ¿Será por la barbacoa? Sin embargo, olía muy bien. 

    Voy a tener que tener paciencia... 

    A menos que… 

    ¡Al diablo! Entro al baño sin golpear. Está de espaldas a mí, al lado del chorro de agua. No parece notar mi presencia. 

    ¡Perfecto! 

    Me desnudo por completo y me dispongo a sorprenderlo. 

    ¡Ups! Pésimo plan... 

    Debería haber esperado a que terminara de limpiarse la entrepierna. Respira de manera extraña. ¡Y además no se anda con chiquitas! 

    Pero... ¿qué está haciendo? 
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    Yann 

      

      

    ¡PUTA MADRE! 

    Estoy al borde del infarto. Con un poco de suerte, no me vio masturbándome como un desesperado. 

    Su mirada perdida me confirma que estoy en serios problemas. 

    —Perdón, yo... 

    —No, Bianca, soy yo el que debe disculparse. No se suponía que lo vieras. 

    Cierro el agua. Ya no hay necesidad de disimular ningún sonido. 

    —Ver... ¿qué? —se atreve a preguntar,  confundida. 

    No puedo creer que no lo haya comprendido. Me está engañando para minimizar la vergüenza de ambos, no hay duda. 

    —¿Qué hacías? —insiste, sin embargo. 

    Una parte de ella quiere saberlo. La otra, teme mi respuesta. Puedo verlo en su rostro angelical. 

    —Yo... 

    ¿Miento? ¿Invento una excusa? 

    —... me masturbaba —suelto con toda sencillez—. Si no, me dejo dominar por mis impulsos y es demasiado arriesgado. Sobre todo cuando estás muy cerca de mí o desnuda... 

    Me dejo distraer brevemente por su cuerpo sublime antes de continuar: 

    —Imagino que tú también tienes una explicación muy simple. 

    —Yo... 

    Es su turno de vacilar. 

    —... venía a reunirme contigo. 

    —Venías a reunirte conmigo —repito aturdido. 

    —Exacto. 

    ¿Pero entonces? 

    —A ver —resumo— me cuesta muchísimo resistirme contigo. Llego al extremo de masturbarme y eyacular todas las veces que sea necesario para lograrlo. Y tú, vienes a reunirte conmigo en la ducha como si nada. 

    Como siento que no sabe dónde meterse, agrego: 

    —Oye, Bianca... Soy consciente de que eres asexual y que no entiendes nada de todo esto. Pero sólo me gustaría que tuvieras en cuenta que yo no lo soy. Que tengo ciertas necesidades, ciertos... deseos difíciles de controlar. 

    —¿Qué tipo de deseos? —la escucho pronunciar. 

    ¡No puede estar hablando en serio! 

    —Si no me explicas lo que pasa por tu mente, no puedo entenderte —continúa, un poco más segura. 

    Es verdad... En eso, no se equivoca. 

    Extiendo el brazo para tomarla de la mano y atraerla hacia mí. De todos modos mantengo una distancia respetable. 

    —Si quieres saberlo, el deseo no es sólo un pensamiento —expongo—. Todo mi cuerpo reacciona ante tu contacto. Primero siento la necesidad de tocarte, luego de sentirte, saborearte, escucharte gemir de placer, verte en pleno éxtasis. Para mí, el deseo es una necesidad primitiva de satisfacer mis cinco sentidos. Está provocado por hormonas que consigo regular por métodos muy poco glamorosos, lo admito. 

    —Si puedes hacerlo tú solo, ¿por qué intentar... satisfacer tus cinco sentidos con alguien más? —señala, muy concentrada. 

    —Porque el placer en soledad no tiene el mismo gusto que el placer compartido. 

    ¡Por Dios, qué bien que hablo! 

    —¿Para ti el sabor de mi lengua es mejor que el de un buen chocolate? —me interroga, cada vez más intrigada. 

    Como quien no quiere la cosa, sus preguntas distan mucho de ser poco interesantes. Tengo que poner en funcionamiento mis neuronas para responderle: 

    —El chocolate deleita las papilas gustativas. Tu sabor deleita mucho más. ¡Nada que ver! 

    —¿Qué sientes al estar con una mujer? ¿Cómo te das cuenta de que la deseas? ¿Sistemáticamente tienes ganas de saborearla? 

    Me causa gracia... No me imaginaba hasta qué punto llegaba su desconocimiento.  

    —En principio, esa mujer tiene que atraerme. Después, tengo que sentir cierta química. Algo bastante infrecuente. Te doy un ejemplo. Gwen es muy linda, muy simpática, pero no me atrae. Tú, me gustaste de inmediato. Sin embargo, el deseo apareció después. Cuando me dejé seducir por tu personalidad, tu conversación, tu originalidad... 

    —Mi collar —se ríe—. Nunca vi a alguien babearse tanto ante una joya. 

    Lo notó... 

    —Es un conjunto de cosas —concluyo—. La química no se puede controlar. Contigo, alcanza picos inexplorados para mí. El hecho de que no sientas deseo por mí debe jugar un papel, supongo. Bueno, esto es a lo que estoy reducido... 

    Escondo mi erección lo mejor que puedo. 

    —No tienes que hacerte daño por mi culpa, ¿sabes? 

    ¿Eh? 

    —¿Daño? 

    —Eso que estabas haciendo para controlar tus hormonas… Te vi haciendo una mueca. 

    Quiere matarme, no hay duda. 

    —La masturbación es una forma de llegar al orgasmo, Bianca. Es todo menos doloroso. Aunque depende de quién la haga. Conocí a una mujer que tenía las uñas terriblemente largas y que no medía su fuerza. En ese caso, estaba lejos de ser algo placentero. 

    ¿Por qué le estoy diciendo todo esto? 

    —¡Espera, espera, espera! —balbucea confundida—. ¿Me estás diciendo que existen otros métodos para satisfacer las necesidades de un hombre, distintas a... abrirse de piernas? 

    La confusión es compartida. ¿Cómo puede ignorarlo? 

    —¿Nunca hiciste un curso de educación sexual? 

    Se me escapó. Pero hace tanto tiempo que me hago esa pregunta... 

    —Nunca fui a la escuela. Hasta la universidad, toda mi escolarización fue en el hogar. Como hipocondríaca y asexual, retuve todo lo que está relacionado con los riesgos, como te imaginarás. Como todos los términos que usas me resultan desconocidos, imagino que mi madre se conformó con enseñarme lo básico. 

    Eso explica muchas cosas... Ya es hora de llenar sus lagunas. 

    —¿Masturbación? ¿Cunnilingus? ¿Felación? —enumero, con una amplia sonrisa. 

    ― «Felación» no me dice nada. ¿Ya lo has mencionado? ¿De qué se trata? 

    Mierda, no está lista... 

    —Un tipo de beso muy, muy sensual —trato de eludirla para no asquearla de por vida. 

    La contemplo mientras se mordisquea el labio. Es la primera vez que hablamos de sexo tan libremente. No la noto tan desolada, como cuando me reveló su asexualidad. Tiene mucha curiosidad. Es irresistible... 

    —Crees que... no. Bueno, quizás... —tartamudea, intimidada. 

    —Dime —la aliento a hablar—. Me acabas de pescar masturbándome. ¿Qué podría ser más vergonzoso que eso? 

    —¿Crees que puedes mostrarme cómo se hace? —me sorprende. 

    ¿Escuché bien? 

    —¿Cómo... darte placer? —me aseguro. 

    —¡No! —se espanta, desconcertada—. Como dártelo a ti. 

    WHAT? 

     Mientras intento reponerme, agrega: 

    —Sin que tenga que abrir las piernas ni correr ningún riesgo. Sólo con las manos, como lo que tú estabas haciendo. Ya que siempre quieres enseñarme los pequeños placeres de la vida... 

    —Hay un mundo entre enseñarte a nadar, a divertirte y... a masturbarme. El placer no será compartido, Bianca. Sería egoísta de mi parte aceptar esa propuesta tan loca. 

    —Del mismo modo que es egoísta de mi parte aceptar tus masajes. 

    No entiende nada... 

    —¡Te equivocas! Me da mucho placer tocarte. 

    Eufemismo... 

    —En ese caso, te propongo un nuevo trato —continúa, muy segura de ella misma—. Quiero otro masaje a cambio de un... curso. Salimos ganando los dos. 

    ¡Sobre todo yo! No tengo derecho a aceptar algo así. 

    ¿O sí? 

    Si ella insiste... 

    —Muy bien —concedo, aunque un poco incómodo. 

    No sé si mi corazón lo aguantará. Sólo ante la idea de que Bianca toque mi miembro, me muero de éxtasis. 

    —Te noto reticente —se lamenta—. Sam... no soporto más la idea de que te frustres en mi presencia o te sientas obligado a esconderte para aliviarte. Tienes que entender que el hecho de que no tenga deseo de hacer el amor contigo no significa que no quiera complacerte. Si dices que existe un término medio entre ambos, quiero aprenderlo. Me gustaría darte un orgasmo. 

    Sólo esas palabras me lo provocan... 

    Y sin embargo, tengo que luchar contra mis eternos remordimientos. 

    —Puedo hacerte un masaje sin esperar nada a cambio. No tienes que sentirte en deuda conmigo, Bianca. La masturbación sigue siendo un acto sexual a pesar de todo, ¿sabes? 

    —Sí, soy consciente —me espeta, decidida—. Antes de comenzar, si me lo permites, debo asegurarme de que tu tremendo artefacto esté limpio. 

    «Mi tremendo artefacto»... ¡Esto empieza bien! 

    Agarra el gel de baño, forma espuma en su mano y... me frota el pene. Sin preámbulos. 

    LA PUTA MADRE, ¡Bianca me está masturbando! 

    Echo la cabeza hacia atrás y jadeo como un principiante. 

    —¡Maldita sea! ¿Te hice daño? —se alarma. 

    —Al contrario —resoplo—. Parece que no hace falta que te enseñe nada. 

    Me cuesta hablar, pensar, permanecer de pie. Tengo que reclinarme contra la pared y calmar mi respiración para sobrevivir a la magia del instante. 

    —¿Te gusta cuando te froto? —se asombra—. ¿Por todas partes? ¿O hay sitios más sensibles que otros? 

    —¿Mmm? 

    Esa será mi última contribución. 

    Tengo los ojos cerrados y las manos apoyadas en la pared para evitar que mis piernas se aflojen. Nunca sentí algo parecido. Ni siquiera en el Hellness, en la época de mis experimentos más alocados. 

    Bianca farfulla un montón de cosas que podría escuchar, si no me proporcionara tanto placer. Ahora se detiene en mis testículos. Tengo que reprimir los gemidos. Pero no lo consigo cuando vuelve a mi pene con entusiasmo. 

    —Necesito que me guíes, Sam —la escucho decir en el momento en que se detiene. 

    Un intervalo, entonces. Puedo recobrar la compostura. 

    —Muéstrame lo que tengo que hacer, por favor —repite. 

    Okey. 

    Lucho para abrir los ojos. Pero hago el esfuerzo para respetar mi parte del trato. 

    Ella quería aprender... 

    Entonces coloco su mano en el nacimiento de mi erección y hago los movimientos básicos con ella. 

    —Es sólo eso —le explico—. Lo importante es mantener el mismo ritmo, hasta el orgasmo. Te advierto que es posible que llegue muy rápido. 

    ¡Toda una novedad para mí! 

    —¿No estoy apretando demasiado? —se inquieta. 

    —Es perfecto. Sigue tu instinto. 

    —Mejor no. Mi instinto me insta a reírme —me confiesa—. Admite que, como gesto, es un poco ridículo. 

    —Lo admito —digo con una carcajada—. Mientras sea reír y no huir, está bien. ¡Me vuelves loco, Bianca, no tienes ni idea! 

    Vuelvo a cerrar los ojos para concentrarme en las sensaciones que me provoca. Podría esforzarme en pensar en otra cosa para prolongar el placer. Pero no sería justo para Bianca. 

    —Qué bueno, mierda... 

    Ella continúa a un ritmo más sostenido. Como si supiera que así me hará terminar antes. 

    Bianca me está masturbando... 

    ¿Estoy soñando? 

    Siento que ya llega. No voy a tardar en eyacular. Mis manos se aferran a la pared, mis músculos se tensan. 

    Me dejo llevar. 

    La intensidad de mi gemido está a la altura de mi orgasmo. 

    La. 

    Puta. 

    Madre. 

    Qué bueno... 

    Veo borroso hasta que recupero el uso de mis neuronas. Me tambaleo y logro agarrarme del grifo para no caerme. 

    Entonces descubro a Bianca paralizada, con las manos extendidas en el aire. 

    —No me había preparado... —dice, señalándome sus manos con el mentón. 

    Ahora me toca a mí contener la risa. Tomo el cabezal de la ducha y dirijo el chorro hacia sus dedos. 

    —Sin embargo no eres virgen —observo—. Sabes bien que un orgasmo masculino va siempre acompañado con un extra de crema batida. 

    —Por lo general, el orgasmo masculino marca el final de mi calvario y «el extra» queda acumulado en un preservativo. Una cosa inmunda que hago todo lo posible por ignorar para evitar las náuseas. 

    Entendí el mensaje. Me apresuro a enjabonarle las manos. 

    —Me llegó a todos lados —me informa atrayendo mi mirada hacia su vientre. 

    Yo quiero lavarla por todos lados... 

    —Perdón —agrega, más calmada—. No tenía la intención de... Sólo me sorprendí. Tengo muchos problemas con los fluidos corporales. 

    —Este en particular tiene muchos efectos beneficiosos —menciono, mientras froto sus brazos—. El esperma que no contiene enfermedades transmisibles sexualmente, por supuesto. Está probado que retrasa el envejecimiento de las células y optimiza el brillo de la piel y del cabello. 

    Es inútil que me explaye sobre sus numerosas propiedades cuando se ingiere, porque corro el riesgo de hacerla vomitar de verdad. 

    Llega el momento en que tengo que enjabonarle los pechos... ¡Esta noche, realmente es Navidad! Sobre todo porque me deja hacerlo sin pestañear. Confía en mí y ese es el mejor regalo que me puede hacer. Además de este orgasmo extraordinario. Y ese beso en el lago... 

    Cuando lo pienso... 

    —¿Te gustó? —balbucea, mordiéndose el labio. 

    —¿Gustarme? ¡Esa palabra no alcanza! 

    Trato de no detenerme demasiado en sus pezones. Me doy cuenta que no está prestando atención. Más bien necesita que la tranquilice. No debo olvidar que acaba de dar un gran paso adelante en un terreno que ella considera antinatural. 

    —Bianca, fue increíble. Desde el comienzo hasta el final. Creo que, lamentablemente, no necesitas más lecciones. 

    Se dibuja una sonrisa en su hermoso rostro. 

    —¿Entonces, estuvo bien? ¿Te sientes satisfecho? 

    Me hace esa pregunta exactamente en el momento en que me dispongo a lavar su zona íntima. 

    ¿Lo hace a propósito? 

    —No sé si algún día estaré completamente saciado de ti —confieso—. Pero, sí, me siento satisfecho. 

    Es relativo... Estoy muy cerca de su área prohibida y a punto de perder el control. 

    —¿Me autorizas a lavarte aquí también? —le pregunto con el corazón palpitante. 
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    Bianca 

      

      

    —No hace falta, gracias —respondo sonrojándome—. Puedo terminar sola. 

    Hace todo lo posible para disimular su decepción. Por mucho que intento comprender cuál es el interés que puede tener para él esa parte de mi anatomía, es misión imposible. 

    —Te propongo que terminemos de ducharnos y vayamos a la cama para el masaje. Siempre es mejor si uno está acostado. 

    Asiento con la cabeza y me deleito de antemano. 

    Nos lavamos cada uno por su lado y nos secamos en silencio, mirándonos de vez en cuando. Ignoro si alguna vez encontraré semejante complicidad con otro hombre. Tampoco sé si quiero. No todo es sencillo con Sam, pero tiende a serlo. 

    Nos quedan seis días para disfrutar. Cinco, si no contamos el regreso en avión. Y pensar que nos conocimos hace una semana... 

    —Y pensar que hace justo una semana te estaba masajeando —comenta Sam, haciéndose eco de mis pensamientos perfectamente—. ¡Sígueme! 

    Con una mano me lleva del brazo y con la otra sostiene su toalla. Me hace reír. Nunca aprenderá a pesar de que es un hombre de múltiples talentos. 

    Me guía hacia una habitación espaciosa en tonos verdes y beige. Aunque la decoración es recargada, la pieza es preciosa. La cama está hecha de bambú a juego con los demás muebles. Es tan raro para mí encontrarme en lugares... modestos. Básicos. Tan raro como estar desnuda frente a alguien. Sin embargo, con Sam, cualquier rastro de vergüenza o incomodidad ha desaparecido. Me cuesta creerlo. 

    Me acuesto boca abajo, sobre las sábanas, y dejo que el calor de sus manos expertas me lleve al paraíso. 

    Cuando recupero el conocimiento, es de día y Sam está profundamente dormido a mi izquierda. 

    Finalmente consiguió su noche con ambos completamente desnudos. Aunque su toalla cubre sus nalgas parcialmente. La intención es lo que cuenta. 

    Lamento haberme quedado dormida durante el masaje. No lo disfruté en absoluto. Además, me doy cuenta de que no me he cepillado los dientes, ¡qué horror! 

    Me levanto y alivio todas mis necesidades humanas. Utilizo un mondadientes para esparcir el dentífrico lo mejor posible. Cuando abro el bote de basura para tirarlo, compruebo que Sam ha tenido la misma idea. 

    En un mundo perfecto, yo sería capaz de preparar un desayuno y llevárselo a la cama. Lo único que sé hacer es café con mi estupenda máquina en la que sólo hay que apretar un botón. No con esas cafeteras en las que uno tiene que hacer todo el trabajo. Abandono la idea de la bandeja sorpresa en la cama. ¡Qué idea, por otro lado! Podría volcarse. 

    Suspiro profundamente. No estoy hecha para este tipo de vida, pero debo admitir que es agradable. Pasear, divertirse, sentirse bien... Un día por año, puede ser. 

    O por trimestre... 

    Es una idea en la que vale la pena ahondar. Podría proponérsela a Sam. Sin compromisos, sin ataduras, ¿pero por qué no encontrarnos un día cada tres meses? 

    Cuando regreso a la habitación, lo encuentro acostado de espaldas, con las piernas separadas. Incluso cuando duerme, es maravilloso. Tengo que reprimir el deseo de abrazarlo. Me contento con admirarlo. 

    Es la primera vez que veo su miembro retraído. No es tan grande, en realidad. La naturaleza me impresiona. 

    Vuelvo a verlo bajo el influjo del placer. Yo también lo experimenté, mentiría si dijera lo contrario. Me encantó sentir hasta qué punto tengo el poder de hacerlo sentir bien. El placer de dar placer... Empiezo a entender su punto de vista sobre el hecho de compartir. 

    Tengo ganas de darle una sorpresa... 

    No estoy en condiciones de prepararle un desayuno en la cama, pero ¿por qué no... eso? Me siento suavemente a la altura de su pelvis y admiro su pene tan pequeño. Al menos, en comparación con lo habitual. 

    Mi preocupación, es que no sé si fue al baño antes de dormir, y por lo tanto, si está limpio o no. 

    Mala suerte para el efecto sorpresa. Me alzo hacia su rostro y le susurro al oído: 

    —¡Arriba! 

    Reconozco que podría haber sido más paciente y dejarlo descansar. Pero tengo miedo de que mi deseo de darle placer se vaya. Es muy raro y repentino como para durar. Me conozco. 

    Le acaricio la cadera hasta el ombligo para despertarlo despacio. 

    —Mmm —se estremece, abriendo los ojos lentamente. 

    —¡Buenos días, extraño! 

    Continúo mis caricias sobre su vientre, mientras él me mira como si yo fuera una alucinación. 

    —Dime —prosigo impaciente— me gustaría darte otro orgasmo. ¿Estás limpio? 

    Parpadea varias veces, aturdido. 

    —¿Quieres? —lo provoco, bajando la mano hacia su entrepierna. 

    —Mierda, ¿hablas en serio? —balbucea, aún sorprendido. 

    Sin embargo, detecto un brillo en sus hermosos ojos oscurecidos por el deseo. 

    —¿Estás limpio? —insisto. 

    —No por mucho tiempo más, si... 

    Deja de respirar en el momento en que coloco mi mano sobre sus genitales. Verlo así, poseído por lo que a mí siempre me ha faltado, me embriaga. 

    Inhalo, exhalo y comienzo los movimientos que aprendí anoche. 

    ¡Bah! es tedioso... 

    Está tan blando que se me resbala de la mano. ¿Será porque todavía está medio dormido? No obstante, estoy haciendo los mismos gestos de ayer, bajo la ducha. Estoy a punto de preguntarle, cuando lo siento hincharse bajo mis dedos. Es fascinante. ¿Cómo algo tan fláccido puede adquirir tamaño y vigor en tan poco tiempo? 

    —¡Mierda! —jadea, con voz ronca. 

    Sam se aferra a las sábanas. Respira cada vez más fuerte. Verlo tan trastornado, con la cabeza echada hacia atrás, me da esperanza. Que yo tenga el poder de provocar en él este efecto, ¡es apenas creíble! Puedo satisfacerlo sin que tenga que penetrarme. 

    —¡Mierda! —repite varias veces, sofocándose. 

    Me encanta cuando es vulgar, cuando no tiene filtro porque demuestra que no necesitamos andar con vueltas. Lo observo contorsionarse con ternura. Creo que no hay nada que aprecie más que esto. 

    Acelero levemente el ritmo y noto que su respiración se torna más difícil. Soy consciente de que en cualquier momento puede salpicarme. No me importa casi. Estoy muy feliz de darle esta sorpresa. 

    —¡No te detengas! —me implora, mientras apoya la mano debajo de su enorme bulto. 

    Luego, deja escapar un gemido incluso más potente que el de ayer. Por reflejo, me alejo del géiser. Una precaución inútil, porque esta vez no sale nada. 

    Miro a mi alrededor. Puede que esa cosa viscosa haya salido disparada más lejos... 

    —¡Es oficial, quieres matarme! —se ríe con ganas, todavía sin aliento. 

    —Tuviste un orgasmo, ¿verdad? —me aseguro, dubitativa. 

    —¡Un infierno de orgasmo, sí! —responde, con una sonrisa dichosa—. Lo que escuchaste no fue una simulación. No es mi estilo. 

    Ahora no es el momento de bombardearlo a preguntas. Todavía se está recuperando. 

    ―Si no eyaculé —continúa, adormilado— es porque presioné este lugar, cuando sentí que subía. 

    Se incorpora para señalarme un lugar debajo de sus testículos. 

    ―Es la zona perineal —me explica—. Al presionarla justo antes del orgasmo, bloqueo el acceso del esperma al canal uretral y entonces se vierte en mi vejiga. Lo evacuaré la próxima vez que haga pis. 

    —Si es tan práctico como parece, ¿por qué no lo hiciste anoche? 

    —Porque en el calor del momento, suelo estar demasiado excitado como para pensar en ello. Como para pensar, y punto. Es demasiado intenso. Además depende de la posición en que me encuentre. Y la mayoría de las mujeres lo considera..., en fin. 

    —¿No fue tan bueno como anoche? 

    Soy consciente de que le estoy haciendo muchas preguntas. Es más fuerte que yo. Necesito saber. Comprender. En lugar de contestarme, me toma de la cintura y con un movimiento rápido, me recuesta debajo de él dejándome sin aliento. 

    —Tengo mucha experiencia en materia de sexo. Y sin embargo, ignoraba que podía tener orgasmos tan poderosos —me confiesa, devorándome con los ojos. 

    Podría sucumbir a esa mirada, si no sintiera su enorme miembro contra el muslo. 

    —Si acabas de tener uno, ¿cómo puede ser que tu cosa siga hinchada? 

    —¿Mi cosa? —señala, risueño. 

    —No te ofendas, pero me alegra que no intentes penetrarme con semejante aparato. No debe ser fácil encontrar parejas de tu tamaño. 

    Es más una advertencia que otra cosa. Siento que su equipo amenaza al mío desde muy cerca. 

    —La única pareja que me interesa no aceptará nunca que le demuestre que el tamaño no tiene la menor importancia. Así que la cuestión ni siquiera se plantea. 

    Es necesario que acabe con todas sus esperanzas, en el caso de que él se la plantee un poco, a pesar de todo. 

    —Por única vez, hablo con conocimiento de causa. Todos los hombres con los que me he acostado se han quejado de que soy demasiado estrecha. A ellos también les resultó doloroso. Y créeme, su equipamiento no era tan voluminoso como el tuyo. 

    —Todas las mujeres son estrechas cuando no están relajadas. De ahí la importancia del juego previo.  A nosotros nos basta con tener una erección. A las mujeres les lleva más tiempo excitarse. 

    Cuando son capaces de hacerlo... 

    —Es decir que para poder copular ustedes tienen que estar tensos y las mujeres relajadas —resumo—. Dos opuestos. Sería mejor en la cama si fuera hombre. 

    Estoy más interesada en poner un término a su deseo de explorar ese tipo de ideas que en bromear. Sus iris reflejan muy claramente sus expectativas. Empiezo a conocerlo. 

    —Si supieras cómo me muero de ganas por demostrarte lo contrario —me confirma con voz suave. 

    ¡Auxilio! 

    ―Créeme, soy demasiado estrecha. Si eso te desanima de una vez por todas, no tienes más que verificarlo 

    Por una vez, mis palabras han ido más allá de mis pensamientos. 

    ―Si me tientas de ese modo... —se ríe. 

    ―Con la punta del dedo —aclaro—. ¡Nada más! 

    Nunca se sabe con él. 

    —¿Y qué pasaría si te probara que eres absolutamente apta para... 

    —Eso no sucederá, Sam. 

    Voy a fingir que no vislumbro un brillo de desafío en sus hermosas pupilas. No aparto la mirada, mientras él se acomoda a mi derecha. 

    Comienza a acariciar mi cuerpo con su dedo índice. Sus intenciones son evidentes. 

    —Espera —digo asombrada e incómoda—. ¿No quieres que primero vuelva a ducharme? 

    —Soy un maniático de la higiene, pero no tanto como tú —subraya traviesamente—. Eres tan suave... 

    Describe varios círculos alrededor de mi ombligo antes de detenerse en mis pechos. 

    —Te estremeces —se alboroza—. Si eres tan receptiva a mi contacto, significa que tu cuerpo es capaz de sentir placer. Si no, no apreciarías mis masajes. 

    Debo admitir que sus caricias no me resultan indiferentes. Como siempre. Sin embargo, prefiero mantenerme en silencio y dejarlo completar su razonamiento. 

    —También te he escuchado gemir cuando estimulo alguna zona erógena. 

    —¿Una qué? —pregunto, sintiéndome una estúpida. 

    Una vez más... 

    —Las zonas erógenas. Son las partes del cuerpo que por su sensibilidad provocan mayor sensación de placer que otras. Como la oreja, la nuca, el interior de los muslos, los pezones, la lengua, y por supuesto... 

    Lleva su mano hacia abajo hasta colocarla sobre mi pubis. Así. Sin previo aviso. El corazón me da un vuelco. Varios. 

    —... lo que se encuentra bajo estos adorables labios —prosigue, con una voz sofocada por el deseo. 

    ¡Pánico a bordo! 

    No debería haberlo autorizado a meterme un dedo. 

    Aunque una parte de mí siente curiosidad por saber si mi cuerpo finalmente va a poder reaccionar como el de todo el mundo, la otra parte, dominante, teme lo contrario. 

    Sam perderá su interés en mí cuando compruebe que lo único que puedo hacer es ponerme a la defensiva. Sí, es verdad, sería una buena manera de que deje de tener esperanzas de acostarse conmigo algún día. Pero, por otro lado... 

    —Bianca, me doy cuenta de que el miedo te paraliza —murmura, acariciándome las piernas—. Cuando te petrificas de ese modo, bloqueas el placer y, por lo tanto, la excitación. 

    Vuelve a llevar su mano al interior de mis muslos. 

    —Si te concentras en las sensaciones, sólo en las sensaciones, permites que tu cuerpo le envía a tu mente señales de bienestar. Puedes cerrar los ojos para ayudar a soltarte. 

    Le sigo el juego. En principio, no tengo mucho que perder. 

    En efecto, me estremezco. De los pies a la cabeza. Sobre todo cuando él vuelve una y otra vez por el interior de mis muslos. Luego, por mis senos. Mis caderas. Mis piernas Varias veces. 

    Ahora, vuelve a subir a mis pechos pasando por mis «adorables labios», como él dice. La sensación es insólita. Nunca lo hubiera creído. 

    —Muy bien —me anima, haciendo el trayecto inverso—. Voy a ayudar a que te relajes un poco más. 

    Algo caliente y húmedo se apodera de mi pezón derecho. Estoy tan sorprendida que abro los ojos y tengo que contenerme para no estallar de risa. 

    Sam me lo está chupando. 

    Dejo de reírme cuando empieza a girar la lengua. La sensación es una locura. Vuelvo a cerrar los ojos y disfruto de este momento de pura felicidad. 

    Me falta el aliento. Reprimo un gemido cuando me acaricia una vez más el interior de los muslos. 

    Suelta mi pezón derecho para demorarse en el izquierdo, mientras su mano asciende lentamente, muy lentamente, hacia mi entrepierna. 

    Cuando comienza a acariciar los labios, confieso que me gusta. 

    Mucho. 

    No hay nada sexual, nada invasivo. Como siempre, Sam es amable conmigo. Atento. 

    Me concentro en las sensaciones tratando de no dejarme distraer por su dedo índice. Aunque sus caricias son placenteras, siento que se está abriendo camino para entrometerse entre los labios. Ese es el objetivo, lo sé. 

    Lo que más me preocupa, es que no estoy recién salida de la ducha. No puedo sacármelo de la cabeza. No quiero que Sam... toque mis restos de orina. 

    —Todo saldrá bien, Bianca —jadea, liberando mi pezón—. No tienes nada que temer conmigo. Lo sabes, ¿verdad? 

    Inclino la cabeza. Nada se le escapa. ¡Un verdadero profesional! 

    —Tengo todas las razones del mundo para pensar que puedes tener un orgasmo —continúa sin dejar de acariciarme—. Asexual o no. Porque el deseo es una cosa. Y el placer, otra. 

    Cierra los ojos al mismo tiempo que hunde su dedo un poco más en mi intimidad. No lo suficiente como para ponerme a la defensiva, pero demasiado como para compartir su entusiasmo. 

    —¡Oh, Dios! —se sofoca, abriendo la boca—. Yo tenía razón. Estás deliciosamente húmeda... 

    ¡Puaj! 

    Le empujo el brazo y cierro las piernas para bloquearle el acceso. De manera refleja. Mi mueca de asco lo sorprende más que mi reacción. 

    —Bianca, estar húmeda significa que estás excitada —dice, exultante—.  Es la prueba de que lo único que te bloquea es tu mente. Tu cuerpo, por su parte, no es indiferente al placer carnal... 

    —¿Quién te asegura que no es porque me limpié mal la última vez que fui al baño? ¿Cómo haces para que no te dé asco? 

    Por toda respuesta, se echa a reír. Lo cual tiene el mérito de relajarme de inmediato. 

    —Quizás porque soy heterosexual —responde, sosteniéndome la mirada. 

    Me desarma cuando me mira de ese modo. ¿Cómo resistirse? 

    —No es orina —continúa más seriamente— sino ciprina. Un lubricante natural para facilitar la penetración y proteger la flora vaginal. Okey, en algunos casos, puede ser secretada como mecanismo de defensa. Sin embargo, me parece que estabas disfrutando el momento. Así que era excitación, Bianca. 

    ¿Si es así, por qué sigo sin querer acostarme con él? 

    Lo que me obsesiona es su boca, no su miembro. Me contengo para no besarlo, de acuerdo a nuestro último trato, en el lago. 

    —Todavía tengo que verificar si eres tan estrecha como dices —ronronea—. ¿Me permites? 

    Dudo. 

    Poco. 

    Está tratando de ayudarme. Y sentir placer al mismo tiempo. Aunque no entiendo qué lo  impulsa a acariciar ese sitio dudoso, él parece disfrutarlo. ¿Por qué privarlo, entonces? 

    —¡Sólo el índice! —le recuerdo, liberando el acceso a mi canal súper estrecho.  

    No se demora en volver al lugar donde estaba antes de que lo alejara. 

    —¡Por Dios, Bianca, es un sueño! —murmura, volviendo a cerrar los ojos. 

    Se desliza un poco más abajo. Más profundo... Siento su dedo en mi interior. No hay nada de qué extasiarse. Viéndolo, parece que hubiera encontrado el Santo Grial. 

    —¡Es oficial! —declara—. No hay nada mal contigo. 

    Okey. Necesito aclarar: 

    —Y sin embargo, sigo sin sentir nada. Ni deseo ni placer. 

    —Eso se puede arreglar... 

    —¡Nada de pene! —me alarmo de inmediato. 

    —No es necesario para hacerte tener un orgasmo —me tranquiliza, llevando su índice un poquito más arriba. 

    En ese momento, escucho el sonido característico del percutor de un arma. Seguido de una parrafada en español proveniente de un tipo que nos está apuntando. 

    Reprimo un grito. Eso sólo empeoraría la situación. Evidentemente, este desconocido no está aquí para bromear. Sin duda, debe ser el propietario. Tengo que encontrar la manera de calmarlo y explicarle la situación sin que nadie salga herido. 

    Siempre pienso mejor en una emergencia. Aunque no este tipo de emergencia vital. 

    Mientras yo tartamudeo como una cobarde retrasada, a Sam lo único que se le ocurre decir es: 

    ― ¡Salud! 
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    Yann 

      

      

    Hay peores formas de morir... 

    Con el dedo en la vagina de la mujer que amo. Hubiera preferido que fuera mi pene, pero tampoco voy a ser tan exigente. 

    También podría haber sido la lengua... 

    Cuando me doy cuenta de la gravedad de la situación, Bianca ya está envuelta en una animada justa verbal con el caballero. A medida que encadena innumerables «r» estiradas, lo veo bajar su arma y... retirarse. 

    ¿Cómo lo hizo? 

    —Qué... 

    —Le dije que llamara a su esposa —me explica—. Que ella nos alquiló la casa para nuestra luna de miel. Pensé que sonaba mejor que «irrumpimos en su casa, lo siento». No parecía muy inclinado a la conversación. 

    —¡Mientes con un aplomo! —la felicito con admiración. 

    ―«El éxito favorece a los que engañan mejor», ¿no? 

    Ese es uno de mis remates favoritos. Lo uso muy a menudo. No puedo creer que lo recuerde exactamente, palabra por palabra. 

    —¡Me gusta cuando citas a los grandes filósofos! —digo con una carcajada. 

    Me mira sin parpadear. Me cuesta contenerme para no besarla. Esta atracción permanente va de mal en peor. Sobre todo cuando mi mano está a punto de sumergirse en ella... 

    —Es hora de que el gran filósofo se prepare a toda velocidad —se burla—. El señor no va a tardar en darse cuenta de que le mentí. 

    Suspiro profundamente. El peso de la resignación. 

    Recupero mi mano y me incorporo para dejar que se levante en primer lugar. Espero que me dé la espalda para llevarme el dedo índice a la boca. Me gusta pensar que soy el único hombre que conoce su sabor. Y quiero más. Si ella supiera este tipo de cosas, me tomaría por un perverso degenerado. 

    —Voy a buscar la ropa —anuncia, mientras se pone de pie. 

    Usa una sábana para cubrirse. Sus gestos me hipnotizan. 

    —¿Sam? ¡Despiértate! —se burla—. Tenemos que irnos. ¡Ya mismo! 

    —Primero vamos a disculparnos y a indemnizarlo. 

    —Sí —me espeta antes de salir de la habitación. 

    —¡Colgué la ropa afuera! —grito. 

    Espero que se haya secado. Hacía mucho frío antes de acostarme. 

    Me apresuro a sacar la sábana ajustable y las fundas de las almohadas para poner nuevamente la lavadora junto con las toallas que usamos en el baño. Bianca se reúne conmigo en el cuarto de lavado, cuando la máquina ya está en marcha. 

    —¿Qué estás haciendo? ¡Te busqué por todos lados! 

    Me lanza mi ropa, todavía húmeda, dándome a entender su impaciencia colocándose una mano en la cadera. 

    —No hay que dejar para mañana lo que puede hacerse hoy —le digo, señalando la lavadora—. ¿Tu ropa está seca? 

    —Más que si hubiéramos confiado en mi talento para la lavandería. Nunca hubiera pensado que era necesario colgar la ropa, así que ya te imaginas cuál es mi nivel. 

    Me decido a ponerme el calzoncillo húmedo y replico: 

    —Para ser justos, existe el secarropas. Incluso máquinas que lavan y luego secan. A mí no me gustan, porque no todos los materiales lo soportan... Bueno, en fin. La tendí rápido antes de dormir. 

    Mientras ponía nuevamente la lavadora con ropa oscura, que después también tuve que colgar. Así que dormí poco en realidad. Al mismo tiempo, estaba tan excitado que no habría podido cerrar los ojos antes de las cuatro de la mañana. 

    —Acabo de hablar con el propietario —me comenta, siguiendo con atención cada uno de mis movimientos. 

    Me parece más fascinada por mi cuerpo cuando estoy vestido que cuando no lo estoy. Me causa gracia. 

    —No pudo hablar con su esposa. Entonces me adelanté y le pregunté si este era el número cuarenta y dos, porque habíamos llegado muy tarde por la noche y era muy probable que nos hubiéramos perdido. 

    —¡Bien hecho! 

    —Se enojó y me dijo que estábamos en el ciento veinticinco. Entonces agregué que eso explicaba por qué la hacienda era mucho menos lujosa que la que habíamos reservado por dos mil euros la noche. Le expliqué que no habíamos hecho preguntas porque pensábamos que nos habían estafado. No sospecha nada. Para disculparnos por las molestias ocasionadas, le dije que le ofrecía el doble. Inmediatamente se calmó. 

    Yo le habría ofrecido treinta mil de entrada. Pero cuatro mil está bien. Especialmente aquí. Tengo que empezar a medir mi generosidad, porque algo me dice que mi encuentro con Bianca complicará mi protocolo. 

    Si es que sigue habiendo un protocolo... 

    Al menos no de inmediato. Incluso si cortamos los lazos tan pronto como regresemos, no me veo corriendo tras un objetivo. Me llevará un tiempo hacer balance y recuperarme. Mis genitales me lo agradecerán...  

    —¿Estás bien? —me pregunta—. Te noto raro. ¿Es mucho, cuatro mil euros? 

    —No, está perfecto —respondo, esforzándome en sonreír—. Podemos ofrecerle algo más si nos lleva hasta la finca o a la ciudad. 
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    A la ciudad entonces. 

    Nos despedimos de nuestro anfitrión y le agradecemos que nos haya apuntado con su arma con cuatro mil euros. Decirlo en voz alta nos hace reír a ambos. Afortunadamente, el caballero no entiende francés.  No obstante, fue bastante agradable. Agregaré un pequeño adicional a la transferencia. 

    Una vez dejados a nuestra suerte, buscamos la manera de volver a nuestro coche en el rancho. Aquí es donde nuestras diferencias vuelven a sembrar la discordia entre nosotros. 

    Bianca quiere que contratemos a un chofer para que nos lleve en jeep a nuestro destino. A pesar de que hay buses que hacen el mismo recorrido. 

    ―No es un bus que pasa, sino una «Chiva» —refunfuña—. Un minibús lleno de gente al aire libre. 

    Cuando lo veo llegar, nada de lo que pueda decir hará que desista de subir. No es un medio de transporte ordinario, sino una obra de arte. Allí están representados todos los colores de Colombia, con un poco de verde en las barreras que rodean el techo. Algo más tradicional, imposible. 

    Mucha gente corre en su dirección. Si queremos un lugar, tenemos que darnos prisa. Agarro la mano de Bianca y la suelto una vez que estamos sentados en el interior. 

    El alboroto y la agitación del ambiente no provocan en ella el mismo entusiasmo que en el resto de nosotros que somos capaces de apreciar estos pequeños placeres de la vida. 

    Nos hablan desde todos lados, sonriéndonos. Nos hacen preguntas que yo no entiendo y que Bianca ignora. La siento hermética a todo lo que la rodea, como si acabara de erigir un escudo aislante invisible a su alrededor para proteger su espacio vital. No oye nada, no ve nada. Sólo espera a que pase. Como en el avión. 

    La idea de tomar una chiva apuntaba a combinar lo útil con lo agradable. No infligirle el calvario por el que parece estar pasando. 

    —Es nuestra luna de miel, mi amor, ¡sonríe un poco! —la provoco, pasándole un brazo alrededor. 

    Repentinamente, se da vuelta y empieza a gritarle a un tipo que responde agresivamente. La tensión va en aumento. Estoy a punto de intervenir en inglés, cuando el tipo en cuestión le entrega un teléfono. 

    —Hay maneras más sutiles de pedir prestado el teléfono —le señalo con ironía—. Parece que el glory hole no te ha... 

    —¡Es tu teléfono, tonto! Te dije que prestes más atención a tus cosas. Estamos rodeados de ladrones. 

    No está tan lejos de la verdad.... 

    No me muestro arrogante. Intentaré ser más cuidadoso de ahora en más. También más atento al camino. De hecho, un cartel enorme anuncia, en español y en inglés, la visita a una plantación de café, a unos kilómetros de aquí. No podemos pasar sin recorrerla. 

    —¡No! —adivina Bianca mi intención, siguiendo mi mirada—. Ya hemos deambulado bastante, ¿no te parece? 

    —Es ahora o nunca el momento de descubrir cómo cultivan tu excelente café. 

    —«Nunca», me viene muy bien. 

    —Entonces, nos encontramos en la finca. Haré un tour rápido, ¡prometido! 

    ¡Que despotrique todo lo que quiera! Prefiero quedarme solo antes de tener que soportar su malhumor. Permanecemos en silencio hasta que la chiva se detiene en su destino. El mío. 

    —¡Hasta pronto! —me despido. 

    Dudo en besarla en los labios. Me decido por un beso en la mejilla. Maldito trato... 

    Al descender del bus, apenas me sorprendo al verla seguirme. Protesta, pero en el fondo, sé que le gusta hacer este tipo de descubrimientos junto a mí. 

    —Necesitas una traductora —masculla. 

    Le señalo los carteles en inglés y en francés, divertido. Ella ya los había visto. 

    —¿Viste la cola que hay para reservar un guía? Lo mejor es buscar a un local para hacer más rápido. 

    —Para hacer más rápido, claro —me burlo. 
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    Y es así como nos encontramos en el corazón de un cafetal, en compañía de un productor local con aspecto de cowboy. Ernesto, si entendí bien. 

    Bianca hace de intérprete, lo que me permite aprender muchas cosas fascinantes sobre este negocio emblemático de Colombia. Por lo tanto, ella también se ve obligada a interesarse. 

    Aprendemos que estamos en el Triángulo del Café y que todos estos agricultores hacen un trabajo agotador. 

    Admiro la destreza de Ernesto. Dice que tiene que recoger hasta quinientos kilos de granos de café al día para poder recibir… un euro con cincuenta. Bianca no consideró necesario traducirle todos mis comentarios sobre el tema. Tiene razón. Pierdo los estribos rápidamente, pese a que no tenemos la misma noción de explotación. Tal vez un euro con cincuenta en pesos le permita vivir bien con su familia. 

    Lo cierto es que me apresuro a darle una mano. Es una suerte que hayamos llegado durante la primera etapa de la cosecha del año. Si no, no habríamos tenido acceso a esta experiencia. 

    Me encanta aprender las costumbres de otros países y ponerme manos a la obra y poder ayudar. Es lo que más me gusta hacer durante mis viajes. Partir al corazón de la aventura e integrarme en la vida cotidiana de las distintas civilizaciones. Es la única manera de explorar culturas increíbles. 

    Visitar los monumentos y los lugares turísticos, es bonito, pero es muy poco para mí. Quedarme encerrado en un hotel de lujo, es todavía peor... 

    Me pregunto si es lo que Bianca habría preferido. Porque si bien al comienzo se mostró renuente, la noto cada vez más relajada. Por otro lado, ¿cómo no estarlo en un entorno tan bucólico? 

    Es verdad que hay algunos insectos que no ha dejado de observar con el rabillo del ojo. Finalmente comprobará que no quieren hacerle daño y que estamos a salvo. 

    Si fuera por mí, reservaría una noche aquí para pasar más tiempo con los lugareños. Bianca jamás aceptaría. Y ya abusé demasiado de su confianza como para pedirle algo más. 

    Cuando Ernesto nos invita a seguirlo a la finca de su familia, ella murmura: 

    ―Tal vez una visita con un guía turístico francés habría sido más rápida, después de todo. 

    Me sorprende que se ría. 

    —¿Lo hubieras preferido? 

    —No. 

    No podría gustarme más, con esa sonrisa tan bonita. 

    Si ella fuera capaz de detectar miradas teñidas de amor, estaría perdido. Por mucho que intento controlarme, es más fuerte que yo. Me gusta contemplarla, asegurarme de que esté feliz y de que no le falte nada. De hecho, debo cansarla preguntándoselo cada cinco minutos. 

    La visita de la finca continúa en la granja de Ernesto, en compañía de su esposa Paola. Nos muestran cómo preparar los granos antes de despulparlos, secarlos y tostarlos, y luego realizamos la degustación de uno de los mejores cafés del mundo. 

    —Disfrútalo —me dice Bianca—porque las mejores cosechas se destinan a la exportación. Es muy común tomar pésimo café en Colombia, es una pena. Este es excelente. Creo que me voy a llevar todo su stock. 

    Repite lo mismo en español para los agricultores, que se echan a reír con ella. Me parece extraño verla tan distendida. 

    La observo mientras mantiene una conversación apasionada con nuestros adorables anfitriones. Como soy una carga que no comprende el idioma, me mantengo al margen deliberadamente. Está bien que ella sociabilice fuera del ambiente profesional. 

    No intervengo hasta que Bianca se ruboriza después de una pregunta de Paola. Obviamente, mi curiosidad se despierta. 

    —¿Qué pasa? 

    —Nada importante —me esquiva, cada vez más colorada. 

    Entonces Paola se echa a reír y a soltar una catarata de palabras una más incomprensible que la otra. 

    —Nos invitan a dormir en su casa —agrega Bianca, para cambiar de tema—. Están sorprendidos de que siendo colombiana nunca haya probado los tamales ni jugado al tejo. 

    Mientras me describe la composición del plato, se me hace agua la boca. En cuanto al tejo, sólo porque se trata de un juego, me apunto. 

    —Me imagino que has rechazado la invitación. 

    —¿Lo habrías preferido? —me sorprende, guiñándome un ojo. 

    Casi se me cae la mandíbula de lo boquiabierto que me deja. Su metamorfosis es llamativa. 

    —Aparentemente, lo más importante es no perderse la salida del sol en el valle y dar un paseo por la casa de los Colibrís —se justifica—. Según Paola, sería una tontería no hacerlo ya que estamos aquí. 

    Yo no la voy a contradecir...  

    Parece que está empezando a tomarle el gusto a todo lo que la vida puede ofrecerle más trepidante que el trabajo. ¡Inesperado! 

    —¡Este café es realmente mágico! —comento, riéndome. 

    Todo el mundo me imita. Sin duda han comprendido algunas palabras clave. 

    —¿Te gusta la idea? —se asegura mirándome de manera irresistible. 

    Una simple pregunta me demuestra que ella también me quiere un poco demasiado. 

    —¡Oh, sí! 

    Tanto... 
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    Bianca 

      

      

    Esta noche la pasé de maravilla. Entre la petanca explosiva – el tejo – y las payasadas de Ernesto, hacía mucho tiempo que no me reía así. Tanto que ahora me cuesta conciliar el sueño. 

    Me giro hacia Sam para admirarlo mientras duerme. No me quedan muchas noches a su lado para poder disfrutarlo. 

    Es tan pacífico. Tan hermoso. Tan... 

    ... despierto. 

    —¿Insomnio? —susurra. 

    —Creo que tomé demasiado café. ¿Y tú? 

    —Creo que tomé demasiada cerveza. 

    Nos reímos al unísono. Como siempre. 

    —Me preguntaba... —empieza a decir con más calma. 

    Sospechaba que esa pregunta surgiría de un momento a otro. No perdió el tiempo. 

    —¿Lo que me dijo Paola que me hizo sonrojar? —adivino. 

    —Sabías que te lo preguntaría. 

    —Del mismo modo que tú sabes que no te daré la información sin negociar —lo desafío, con una mirada cómplice. 

    Se da vuelta para acostarse sobre la espalda, se tapa los ojos con las manos y ríe de buena gana. Con un poco de suerte, se acobardará. 

    —¡Estoy dispuesto a cualquier cosa! —responde, contrariando mis esperanzas—. Dime qué quieres a cambio, te escucho. 

    Lo que se me ocurre es: un beso con lengua, una prórroga del tiempo juntos, un masaje, incluso más, si me siento preparada para nuevas experiencias... 

    Tal vez no esta noche. Paola y Ernesto podrían escucharnos. Las paredes son muy delgadas. Ya son adorables por habernos invitado. No corresponde hacerlos sentir incómodos. 

    —Quieres un orgasmo, ¿no? —me sorprende Sam. 

    —¡Shhh! 

    Le tapo la boca con la mano y trato de pensar en algo que frene su entusiasmo. Y el mío. Porque daría cualquier cosa porque me besara toda la noche. 

    —Me gustaría saber… —digo, devanándome los sesos en busca de una idea digna de ese nombre. 

    No puedo preguntarle si alguna vez se ha enamorado, lo que siente por mí y adónde le gustaría que nos llevara nuestra pseudo relación... No. Debo evitar cualquier pregunta de ese tipo. No debe sospechar cuánto me gusta. Así que opto por: 

    ―¿Cómo hiciste para proporcionarme un trabajo tan logrado en tan poco tiempo? 

    Está tan sorprendido como decepcionado ante mi pregunta. Lógico. Es horrible. 

    —¡Comodín! 

    Ahora es él el que me sorprende. 

    —No hay comodines entre nosotros —lo regaño—. ¿Por qué no quieres responder? 

    —Porque no quiero hacerte enojar. Me gusta cuando estás así. Sonriente, chispeante, traviesa... 

    Dice esas últimas palabras acariciándome el cabello. ¿Cómo no derretirme? 

    Me escucho proponiéndole: 

    —En ese caso, me lo dices y si me enojo, podrás hacer todo lo que quieras con tu lengua. 

    Le agradezco a la luna por permitirme distinguir sus reacciones en la oscuridad. ¡Épico! Está más que interesado. 

    —¡Es la primera vez que me complace la idea de hacerte enojar! —se ríe—. Pero si lo hago, temo que después no quieras que vuelva a acercarme, como la última vez en el hotel. 

    Una observación muy pertinente... 

    —Es verdad que soy un poco impulsiva —minimizo—. Sin embargo siento que contigo estoy mejorando. Lo intento. Puedes hablarme sin miedo. La última vez, mantener la distancia me costó bastante... así que no sé cómo podría hacerlo con todo lo que pasó desde entonces. 

    —Okey —accede—. Como no creo que vayamos a dormir, ¿qué te parece un paseo nocturno para no perdernos la salida del sol? Te cuento todo durante el trayecto. De ese modo podrás enojarte sin riesgo de despertar a Paola y a Ernesto. ¿Vamos? 

    —Lo siento, mi cerebro se detuvo en la parte de «paseo nocturno». 

    Y me río. 

    —Esta noche es más clara que la de ayer —insiste—. Nos abrigaremos bien y hablaremos lo suficientemente fuerte como para alejar a todas las bestias salvajes. Confías en mí, ¿verdad? 
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    Me arrepiento de haber aceptado en el momento en que pongo un pie afuera. Hasta que Sam me toma de la mano. 

    Debilidad, cuando me abrazas... 

    —Todo saldrá bien —murmura incansablemente. 

    Una vez más, tiene razón. La caminata a la luz de la luna resulta ser de lo más agradable. 

    Espero a que estemos a una distancia razonable de la granja para interrogar a Sam. Estoy impaciente por descubrir qué es lo que posiblemente me enfade. 

    —¿Piensas que por demostrarme que eres más inteligente que yo voy a molestarme? —intento sonsacarle. 

    —¡Oh, nada que ver! Además, eso no sería cierto. La inteligencia no es cuantificable de una persona a otra. Nosotros nos complementamos en distintas áreas. La mía, es... la audacia. 

    Bueno, temo lo peor. 

    —Yo... pedí refuerzos —tartamudea—. Profesionales especializados en las tareas que me encomendaste. Aquellas que superaban mis conocimientos. Marketing, contabilidad, compras... 

    No entrar en pánico... 

    Inútil. 

    —¡Dios mío, Sam! —digo alarmada—. Todo lo que te encargué es altamente confidencial, y... 

    —Es por eso que sólo recurrí a tus empleados. Gwen me pasó los contactos. Fueron muy eficaces, competentes, complacientes y receptivos. 

    No lo puedo creer. 

    —¿Un fin de semana? —dudo. 

    Y además, el día del trabajo... 

    —Puedo ser muy persuasivo, Bianca. Motivar a las tropas es una de mis grandes especialidades. En otra vida, habría sido un gerente inmejorable. 

     Bueno, sí. Con mucho dinero, cualquiera puede ser muy persuasivo... 

    —¿Cuánto les pagaste? 

    —Sólo les ofrecí la oportunidad de que te demostraran sus habilidades. Me hice pasar por tu asistente provisorio y les dije que me habías contratado para reemplazarte por el tiempo que estuvieras en Colombia. Les dejé claro que si tú aprobabas su trabajo, estarías dispuesta a confiarles mayores responsabilidades y, por qué no... un ascenso en el mes de septiembre. 

    ¿Habla en serio? 

    —¡No te compromete a nada! —aclara, viendo mi reacción—. Podría haberles ofrecido una recompensa de mi propio bolsillo. Pero no habría sido constructivo a largo plazo. Los empleados necesitan principalmente reconocimiento por su tiempo y su trabajo. Si se sienten importantes, estarán orgullosos de contribuir con la evolución de su empresa. He sido empleado. Conozco ese sentimiento. 

    Nada. 

    ―Si no tuviste nada que objetar, es porque hicieron un buen trabajo —subraya—. Son capaces de hacerlo. Así que no estás obligada a hacer todo tú sola. Has reclutado muy buenos equipos. ¡Aprovéchalos! 

    Odio cuando tiene razón. Y al mismo tiempo, me encanta. 

    —Bueno —concluye—. De cualquier manera, tú eres la que dirige la empresa. Tienes más experiencia que yo en la materia. Lo mejor es que confíes en tus instintos. Yo nunca habría podido construir un negocio como el tuyo. 

    No lo hice sola. Pero es muy amable de su parte felicitarme. 

    —Eres libre de otorgar más responsabilidades a algunos de tus empleados o no —continúa—. Pero he destacado la eficacia de algunos de ellos. Te preparé un informe completo sobre nuestros intercambios, con mis valoraciones personales de cada uno. Puedes usarlo como quieras. 

    —¿Y cuándo pensabas contármelo? 

    —En el avión. En realidad, al llegar. Cuando verte enojada conmigo ya no pudiera afectarme demasiado. 

    Esa frase me deprime. No estoy lista para despedirme de él, es impensable. 

    —Tengo que admitir que todo esto me sorprende —confieso—. Como casi todo lo que me enseñas o me obligas a hacer a lo largo del día. Tomaré nota y lo analizaré. Lo que más me asombra es que estuvieras tan convencido de que me lo tomaría a mal. 

    ―Si no sueles asignar esas tareas a tu equipo, me imagino que es por una buena razón. Debería haberte consultado antes de actuar a tus espaldas. 

    Es cierto. Pero los dos sabemos que yo no habría estado de acuerdo. Así que nunca habría logrado convencerme de que mis empleados son tan dignos de confianza. 

    —Nunca supe delegar —admito—. Hay una primera vez para todo... Te agradezco que me ayudes a evolucionar. 

    —Entonces, no estás enojada. 

    Esa constatación me decepciona tanto como a él. 

    —No, estoy más bien agradecida. No sé si te das cuenta de hasta qué punto me incitas a ir más allá de mis límites. Perdí la cuenta de cuántas veces lo hiciste desde la cabalgata. 

    Me acaricia el dorso de la mano con su pulgar. Mi corazón reacciona inmediatamente. 

    ¡Alucinante! 

    —Soy consciente. Y es recíproco, ¿sabes? —murmura—. Yo no estaba preparado para conocer a alguien como tú. Te admiro tanto como te temo. Y es un sentimiento que me gusta mucho. 

    No tiene idea del efecto que me producen sus palabras. 

    —No tienes nada que temer —le digo, acariciando su mano a mi vez—. Tengo mal carácter, eso es todo. Nunca te haré daño. 

    —No conscientemente. Me estás haciendo descubrir toda una serie de emociones inesperadas. Algunas muy buenas y otras... imprevisibles. 

    ¿A quién se lo dice? 

    —De todas formas, pronto terminará —lo pruebo. 

    —Sí, no hay otra opción. 

    Tristeza... 

    —Aunque daría mucho por un poco más —agrega. 

    ¡Felicidad! 

    —¡Lástima que sea imposible! —concluye, destruyendo todas mis esperanzas. 

    Se me llenan los ojos de lágrimas. Está demasiado oscuro como para que él se dé cuenta. El silencio se apodera de nuestra complicidad mientras subimos una colina. Mientras me lleve de la mano, todo está bien. Ahora pienso que podría seguirlo a cualquier lado en cualquier momento. Confío en él absolutamente. 

    —¡Llegamos! —anuncia en el medio de la nada. 

    Un vistazo rápido me confirma que el lugar no tiene nada de excepcional. Estamos perdidos entre cafetos... desde el comienzo del recorrido.  

    —Creo que aquí la vista sobre el valle está bastante despejada —dice, sentándose en el suelo—. Te propongo que esperemos tranquilos la salida del sol. 

    Si cree que me voy a sentar en el suelo... 

    —Ponte cómoda —indica, invitándome a que lo imite—. No debe haber insectos. Si no, ven a mis piernas. 

    Entonces, no me demoro. 

    Se echa a reír cuando me instalo sobre sus muslos sin la menor vacilación. 

    ―Lancé la idea por simple cortesía —se burla. 

    ―Y yo la acepto por simple egoísmo. 

    Su risa me enloquece. Él no es consciente en absoluto. Imposible… 

    —Yo estoy cómodo, ¿estás bien? —se asegura, colocándome une mano cálida en la espalda. 

    —¿Y tú? 

    —Impecable. 

    Trato de no mirarlo. Enseguida me pierdo en sus bonitas pupilas. Debe notarlo. Porque busca mi mirada. Todo el tiempo. Lo siento. 

    —¿Entonces? —pregunta. 

    Frunzo el ceño. ¿Qué tipo de respuesta está esperando? ¿Hay alguna pregunta que ha quedado en suspenso? 

    —¿Lo de Paola? —señala. 

    ¡Ah, sí! ESA pregunta... Me había olvidado... 

    —Puede que te incomode —le advierto. 

    —¿Yo, incómodo? Me sorprendería. En fin, te devuelvo el desafío. Si semejante milagro se produjera, tendrás la libertad de hacer lo que quieras de mí con tu lengua. 

    Estallamos en carcajadas inesperadas. Lo peor es que está muy lejos de sospechar las ganas que tengo de provocar a la suya nuevamente. Siento palpitaciones sólo de pensar en ese beso en el lago. 

    —¿Entonces? —me presiona, sin dejar de acariciarme la espalda. 

    Ha ganado. 

    —Entonces... Paola me preguntó desde cuándo estábamos juntos. Y yo le hablé de nuestra situación provisoria. 

    —¿Tanto misterio por... eso? —se burla, decepcionado—. Hace falta mucho más para incomodarme. 

    —No he terminado —replico, divertida—. Lo que me desconcertó fue lo que Paola agregó. 

    —¿Ah? 

    Dudo... Mentir facilitaría las cosas. ¿Pero qué podría inventar que me hubiera hecho sonrojar? Me decido a soltarlo de una vez: 

    —Me comentó que tú me mirabas como un hombre demasiado enamorado para que fuera temporal. 

    Bueno, bueno, yo tenía razón. Sam se queda paralizado. No sabe dónde meterse. El malestar es compartido. 

    Se lo advertí... 

    Va a decir algo que yo prefiero no escuchar. Apoyo mi dedo índice en sus labios y afirmo: 

    —No hay una buena réplica para eso. Ya sea que estés o no de acuerdo con sus palabras, nuestra situación seguirá siendo la misma. Mejor permanecer en la oscuridad. 

    En lo que a mí respecta, yo estoy en medio de la oscuridad. Una oscuridad muy clara, de todos modos. Nunca podría haber imaginado que me enamoraría. No de esta manera. No tan rápido. 

    —En un mundo ideal, Bianca, ¿qué esperarías de mí? 

    ―Lo ideal es no hacer ese tipo de preguntas. Porque vivimos en un mundo que es cualquier cosa menos ideal. 

    Pronuncio esa frase mientras los primeros rayos de sol perforan el cielo. Como si el universo tratara de demostrarme que estoy equivocada. 

    El espectáculo es impactante. Sam y yo nos quedamos absortos ante los mil tonos anaranjados. Un esplendor sin igual. Cuando me rodea con sus brazos para abrazarme contra él, me siento en una nube. 

    —No podría idealizar un momento más perfecto —me susurra al oído. 

    —¿Más perfecto que tu manera de despertar ayer a la mañana? —le recuerdo. 

    Ignoro por qué esa pregunta absurda surgió en un momento como este. El recuerdo de Sam a merced del placer me ha venido a la mente muy a menudo desde entonces. 

    ―No hay que confundir placer carnal con placer... y punto —comenta sin aflojar su abrazo—. Muchas mujeres me han dado placer en la cama sin hacerme feliz. Ahora, lo que domina es el sentimiento. Y... es nuevo. 

    ¿Qué se supone que debo entender? 

    ¿En realidad, cómo se supone que voy a fingir que no entiendo? 
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    Yann 

      

      

    Recelo el regreso al hotel. Si bien nuestra excursión fue maravillosa, el retorno a la realidad puede ser duro. 

    Bianca volverá a encontrarse con el cargador de su teléfono, internet y, por supuesto, su maldita computadora. 

    Bueno, de todos modos me alegra volver a ver a mi hermano. Espero que se haya recuperado y que no se haya inquietado por mi ausencia. No creo que haya recibido mi último mensaje... 

    Mierda. Todavía no llegamos y yo también, ya empiezo con mis malas costumbres: preocuparme por Robin. ¡Por supuesto que ha recibido mi mensaje! Está mirando el teléfono permanentemente. 

    En fin. 

    No es la misma Bianca la que va sentada a mi lado, comparada con la del viaje de ida. Ahora está relajada, alegre y desmesuradamente irresistible. Menos mal que estoy conduciendo.  

    —¿Tienes hambre? —digo para llenar el silencio. 

    Después del festín que acabamos de compartir con Paola y Ernesto en la ciudad de Salento, lo dudo. Normalmente soy mejor sacando temas de conversación. 

    —No antes de cuatro o cinco días —dice ella riéndose y tocándose la panza—. ¡Qué bien lo pasamos! 

    ¡Oh, sí! 

    —Fue adorable de tu parte invitarlos a comer al restaurante —observa—. Me imagino que no deben hacerlo a menudo. ¿Viste su reacción cuando se los anunciaste? 

    —Era lo menos que podía hacer. Pienso seguir comprándoles café directamente, para ayudarlos un poco. 

    —¡Lo contrario me habría sorprendido! —se burla, con la misma intención. 

    Entre la noche sin dormir y la digestión de esa comida de reyes, empiezo a tener sueño. Bianca es una hermosa distracción durante el trayecto de regreso desde la finca pero cuando lleguemos al hotel no creo durar mucho tiempo despierto. 

    —Puedes volver a mi habitación —arriesga, una vez que estacionamos. 

    Contaba con ello... 

    —No te garantizo una compañía muy activa esta tarde —le advierto—. Me muero de cansancio. 

    —No hay problema. Tienes que recuperar un montón de sueño. Alrededor de cincuenta y cinco horas, si mis cálculos son exactos —bromea. 

    Se esmera en tomarme de la mano cuando pasamos delante  de (la recepcionista) el hall de entrada del hotel. Me encanta... 

    Cuando llegamos a su habitación, me ducho rápidamente, me cepillo los dientes, pongo a cargar mi teléfono y verifico que Bianca no tenga ningún inconveniente en que me meta en la cama sin ropa interior. 

    Luego, me hundo en el sueño. 
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    Cuando me despierto es casi de noche. Bianca se ha quedado dormida a mi lado. 

    Cada vez se parece más a un ángel. 

    Incluso podría preguntarme si no me la han enviado del cielo para hacerme volver al buen camino. Al fin y al cabo ¿qué hacía en el Hellness vestida de blanco? 

    Me río solo de mis tonterías y consulto mi teléfono. 

    Hay algunas notificaciones, pero abro en primer lugar una de Robin: 

    «Estoy mejor, no te preocupes. Me voy con Gwen a Cali. Parece que allí hay fiesta todo el tiempo. ¡Va a ser una locura!» 

    Antes de tener un ataque de pánico, miro la hora y la fecha. Me escribió el martes 3 de mayo y hoy es... 

    ¡Mierda, eso fue ayer! 

    Me levanto de un salto y lo llamo desde el baño, para no despertar a Bianca. 

    —¡Estaba seguro de que te cagarías de miedo! —dice con una carcajada, muy orgulloso de sí mismo. 

    —¿Te parece gracioso? 

    —Más gracioso que el sermón que vas a darme. Estoy bien. No estoy haciendo locuras. Estamos en la casa de la tía de Bianca. No entiendo una palabra de lo que dice pero es muy cool. 

    Mi alivio vuelve a hacerlo reír. 

    —¿Si no confías en mí, al menos podrías confiar en Gwen, no? —me pregunta—. Si no, no me hubieras dejado con ella mientras me estaba muriendo. 

    Suena como un reproche. Justificado. 

    —Lo siento, Robin. Verte en ese estado me recordó una época espantosa. 

    —No es nada. Espero que te hayas divertido con tu gruñona. 

    Mi gruñona... 

    —Ella te cuidó en la clínica —me siento obligado a defenderla—. Incluso te tomó en sus brazos a pesar de su fobia a los microbios. 

    —¿Celoso? —se burla. 

    En realidad, más bien me enterneció. Pero esa no es la cuestión. 

    —¡Envíame la dirección! —le reclamo. 

    —¿Entonces vienen? ¡Qué bueno! Voy a avisarle a Gwen para que se lo diga a la prima que quería organizar un picnic. ¿Cuándo llegarán? 

    —Primero tengo que hablar con Bianca. Envíame la dirección y te mantengo al tanto. 

    —¡Hecho! 

    Verifico que esté todo en orden antes de despedirme y cortar. 

    Me falta lo más difícil. Convencer a Bianca de encontrarse con su familia. La última vez que Gwen habló del tema, ella se opuso firmemente. Creo que fue en Muzo. Desde entonces, pasaron tantas cosas... Quizás ahora acogerá la idea con más serenidad. 

    En cualquier caso, yo tengo que ir. No confío más en Gwen que en Robin.  

    Me visto a toda velocidad y vuelvo junto a mi bella durmiente. No tengo ganas de dejarla. Nos queda tan poco tiempo para disfrutar juntos... Sin embargo, no puedo obligarla a reconectarse con su familia si hay tensiones. Por lo que he podido comprender, todo parece complicado por ese lado. Ella me dio a entender que su infancia había sido dramática. Seguramente todo esté relacionado. 

    En fin. Son cuatro horas de viaje hasta Cali. Tengo que despertarla para decirle que me voy. 

    Una simple caricia en su espalda la hace reaccionar despacio. Una pequeña sonrisa se dibuja en sus labios cuando se encuentra con mi mirada. Se desvanece cuando me ve vestido, con las llaves del auto en la mano y listo para salir. 

    —¿Te vas? —pregunta, preocupada. 

    —Robin está con Gwen. En Cali… 

    Su suspiro refuerza mi pesimismo. 

    —¡Es tan obstinada! —protesta, con una voz adorablemente ronca—. ¿Y piensas ir... solo? 

    —Si no tengo más remedio, sí. Me encantaría que me acompañes, pero puedo entender si tú... 

    —¿Ahora? 

    —Preferiblemente. 

    Pone los ojos en blanco y se resigna a salir de la cama. Completamente desnuda. Sublime. 

    Odio a mi hermano... 

    Que venga conmigo mostrando tan poca resistencia me llena de una alegría inesperada. Me demuestra que se preocupa más por mí que por encontrarse con su familia. Excepto que todavía no sabe que vamos a la casa de su tía. ¡Ups! Es cierto que omití mencionar ese pequeño detalle... 

    Tengo que decírselo de inmediato. Pero... la contemplo mientras se pone su ropa interior y pierdo el valor. No sé cómo me contengo para no... 

    ¡Cálmate, Yann! 

    Me obligo a apartar la mirada para dominar mis pulsiones. No es un buen momento para flaquear. La última vez que intenté algo en esta misma habitación, estuve punto de arruinar todo. 

    La ayudo a ordenar sus cosas. 

    Inteligente, juicioso... 
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    Espero a que estemos en el auto para anunciarle la «buena» noticia. En el momento de ingresar la dirección en el GPS. 

    —Robin me informó que estaban en la casa de tu tía. 

    —¿Mi tía? ¿Cuál? 

    Buena pregunta. Me quedo boquiabierto como un idiota. Estaba preparado para que se enojara o descendiera del auto dando un portazo. Algo por el estilo. 

    —Ni... idea —tartamudeo—. Voy a preguntarle a Rob... 

    —¡Olvídalo! —me interrumpe—. Si se trata de Iva o de Carlota, corro el riesgo de arrepentirme. 

    —En el peor de los casos, nos vamos a un hotel —insinúo. 

    —¿Con toda la familia que tengo en Cali? —refunfuña—. Es lo único que faltaría para terminar con la poca estima que me tienen... 

    Arranco el motor esperando que me explique un poco más sin necesidad de preguntarle como un curioso. 

    Negativo. 

    Al cabo de diez minutos y seis semáforos rojos de un silencio incómodo, confirmo que no desea extenderse sobre el tema «familia». Pero hay que aclarar las cosas.  

    Me atrevo: 

    —¿Hay alguna posibilidad de que se trate de una tía a la que aprecias? 

    —Fabiola vive a unos treinta minutos de Cali, así que lo dudo. Al menos, hasta donde yo sé. Se mudan todo el tiempo, no consigo mantenerme al tanto. 

    —¿Cuándo los visitaste por última vez? 

    Después de un largo silencio, farfulla: 

    —Hace diez o doce años. Es difícil decirlo. El tiempo pasa tan rápido... Puede que esa sea la razón por la cual no consigo seguir todos sus movimientos —dice, riéndose. 

    Si viene a Colombia a menudo por sus negocios y no los visita, puedo deducir que todavía existen tensiones entre ellos. Sin embargo, me guardo estas reflexiones sólo para mí. 

    —Entonces tienes tres tías —tanteo, con naturalidad. 

    —Más o menos. Mi padre tenía dos hermanas, Iva y Carlota y un hermano, Santiago. Fabiola era la esposa de Santiago. O sea, mi tía política. Tengo un montón de otros parientes de segundo y tercer grado. Todos los lazos familiares cuentan en Colombia. Es fácil perderse cuando uno no está acostumbrado. Yo misma he perdido la cuenta de mis primos. 

    No me atrevo a preguntar por qué habla de su padre en tiempo pasado. Imagino que está muerto. Pienso que ya me lo habría contado, si no fuera un tema delicado. 

    —¿Por qué están en la casa de una de tus tías? —pregunto. 

    ―Gwen está conectada con mi prima Juliana. Que equivale a que estuviera en contacto con toda mi familia reunida en una sola persona. Juliana es insoportable. No puedes decirle nada sin que todos lo sepan. Parece que esa es su única ocupación. 

    No entiendo cuál es el problema, aunque no soy muy objetivo. La única familia que me queda es Robin y mi padre. Todavía en la cárcel... 

    Bianca no es consciente de la suerte que tiene. Después, cuando conozca a su familia, puede que cambie de idea. A diferencia de ella, estoy ansioso por llegar. 

    —¡Bueno, en fin! —suspira—. Tú también vas a considerarme una antisocial que desprecia a su familia por nimiedades. 

    Sin darme tiempo a responder, continúa: 

    ―Soy consciente de que no soy la sobrina o la prima ideal. Sin embargo, si siempre encuentro una excusa para evitarlos es porque me siento como una extraterrestre entre ellos. Crecieron todos juntos. El Océano Atlántico y millones de diferencias nos separan. Cada vez que vengo, recibo comentarios, por no decir «críticas» por mis elecciones de vida. Me siento juzgada constantemente, y es aún peor desde que mi padre nos dejó. 

    Ah, aquí vamos... 

    —Perdón, no quería extenderme sobre el tema —aclara—. Y mucho menos, perder los estribos. 

    Le tomo la mano para acariciársela. Noto cómo se relaja de inmediato. 

    —Es mejor que dejes salir todo eso ahora y no frente a tu familia —la animo a continuar—. Sabes que mi padre va a terminar sus días en la cárcel. Así que no voy a juzgarte por tu familia. 

    —No me habías dicho que tenía cadena perpetua. 

    —Acumuló unas cuantas tonterías. Al menos, todavía está vivo. Siento mucho que no sea el caso de tu padre. 

    —¿Lo visitas de vez en cuando? 

    De acuerdo. Va a hacer todo lo posible para que la conversación gire en torno a mí... 

    —Una vez cada tres meses. A veces más. Todo depende de en qué país esté. Viajo muy seguido. Pero como mis visitas le hacen mucho bien, trato de no espaciarlas demasiado. 

    —¿Se hospeda en Paris? 

    «Se hospeda»… 

    —Sí. 

    —Interesante... 

    No veo qué tiene de interesante, pero en fin. Si le sigo el juego y respondo a todas sus preguntas, quizás ella haga lo mismo. Intento: 

    —Y tu mamá... ¿está viva? 

    Duda antes de responder: 

    —Sí y no. Más no que sí, si no está haciendo su tratamiento. Es posible que escuches un montón de tonterías sobre ella, así que prefiero dejar las cosas claras desde ya. No, mi madre no está loca. Sufre de trastorno bipolar de tipo 2, lo cual puede prestarse a confusión. 

    Le aprieto la mano un poco más fuerte. Todas las preguntas que me queman en los labios son demasiado invasivas. Veo en sus ojos que se da cuenta de que estoy esperando más explicaciones. Termina por decir: 

    ―Significa que hace malabarismos entre momentos de euforia extrema y períodos severos de depresión. No es fácil de manejar. Sobre todo cuando eres su hija y sabes que hay una predisposición genética. Una experiencia traumática alcanzaría para desencadenarla. Ahora entiendes por qué me sobreprotejo. Es algo más que paranoia para mí. 

    Efectivamente… Todo se explica y me deprime al mismo tiempo. 

    Me siento miserable. Mi propia paranoia está alimentada por el miedo a ser atrapado, como mi padre. Si abandonara todas mis actividades ilegales, nada justificaría mis temores. 

    Bianca, tiene una verdadera razón para tener miedo de terminar como su madre. Porque no tiene ningún control sobre esa patología. 

    Tengo ganas de parar en un área de descanso de la autopista, abrazarla y disculparme por todo lo que le hice pasar en contra de su voluntad. 

    —Tu silencio me perturba —dice con una risita, al cabo de un momento—. Espero que no signifique que estás pensando que ya soy bipolar. Admito que tengo algunos cambios de humor, pero... 

    —¡En absoluto! Estaba flagelándome por todo lo que te obligué a hacer. Nunca se me habría ocurrido que corrías el riesgo de despertar esa enfermedad. 

    —Sam..., todo lo que has hecho es demostrarme hasta qué punto todo lo que yo creía vital, en realidad me impedía... vivir. Irónico, ¿no es verdad? Lo creas o no, nunca me sentí tan viva como estando a tu lado. 

    Considero seriamente detener el vehículo para... ¡No! No podría evitar besarla. Y más. Mucho más. No debo hacerlo. 

    —Espero que continúes autorizándote algunos placeres simples de la vida —me conformo con expresar—. Si te abrí el camino para hacerlo, me siento feliz. 

    —Tú me das mucho más... 

    Ahora es ella la que me acaricia la mano. No se imagina cómo me enloquece. Si sigue haciéndome perder el control de esta manera, me costará mucho contenerme de terminar lo que empezamos cuando me desperté ayer por la mañana... 

    Espero el momento oportuno como un auténtico obseso. Me avergüenzo de mí mismo. 

    —Ojalá pudiera hacer más —confieso en voz alta. 

    —¿Te refieres a un orgasmo? —adivina sin mucho mérito. 

    ¡Mierda! No tiene ni idea... 

    Trato de controlar mi entusiasmo para replicar: 

    —Por ejemplo, sí. 

    Y no sólo uno... 

    —¿Y si... no fuera posible? —pregunta con recelo—. ¿No estarías demasiado decepcionado? 

    Esa pregunta debe haber estado dando vueltas en su cabeza por un tiempo, pobrecita. 

    —Claro que no. Al menos, lo sabrías. 

    —Tal vez esta noche —me hace salivar—. Si dormimos al abrigo de la vista y de los tímpanos de mi familia. Tienes que saber que todos son muy piadosos y conservadores. No entenderían nuestra situación. Así que lo mejor será que nos atengamos a la versión de que sólo somos compañeros de trabajo. ¿Está bien para ti? 

    Asiento sin saber exactamente de qué se trata lo que acabo de aceptar. Mi cerebro ha hecho un cortocircuito en el momento en que ella dijo «tal vez esta noche», mientras mi pie derecho acentúa la presión sobre el acelerador. 

    Sólo unas tres horas más... 
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    Bianca 

      

      

    Cali es una ciudad muy alegre, pero también es una de las más peligrosas. Sobre todo por la noche. En algunos barrios, es mejor no detenerse en los semáforos rojos. Como ignoro en cuáles, le digo a Sam que no se detenga en ninguno. 

    —Sabía que eres mentirosa, pero no una infractora —se burla. 

    —Todo es relativo. Aquí no se trata de la ley, sino de la seguridad. Nadie te multará, ¡confía en mí! 

    Disminuye la velocidad frente al primer semáforo rojo —el tiempo suficiente como para verificar si viene alguien en el cruce — y acelera de inmediato. 

    —No esperaba que fueras tan dócil —revelo. 

    —No tengo ningún problema en infringir la ley. Normalmente, lo hago para reestablecer la justicia. Pero la seguridad también es una buena excusa. La compro. 

    Me causa gracia su mirada falsamente presumida. 

    —Para mí, la justicia es la aplicación de las leyes —lo provoco. 

    —¡Qué ingenua! Si las leyes no estuvieran regidas por gente sin escrúpulos que usa la justicia para justificar su sed de riqueza… En fin. ¡No me hagas hablar del tema! 

    En efecto. Se aferra al volante con mucha fuerza, con la mandíbula tensa. No insisto Lo observo pasar los semáforos en rojo sin dudarlo, y me pregunto qué tan lejos ha llegado para «reestablecer la justicia». Cuando me atrevo a plantear la cuestión, frunce aún más el ceño. 

    ―Trato de reducir la desigualdad entre ricos y pobres, sacándoles a los que se enriquecen injustamente a expensas de los que menos tienen. No suelo actuar legalmente. En realidad nunca lo hago. Pero es más fuerte que yo. No soporto la mediocridad de los todopoderosos. 

    De acuerdo... 

    ― Si tomamos en cuenta la definición —me atrevo a comentar— yo formo parte de los ricos. Y me parece que tú también... 

    —Es diferente. Tú no te enriqueces a costa de los demás. Trabajas para que tu empresa crezca. Es admirable. Te mereces tu riqueza. 

    Bueno, sí, en fin, hace horas que mi sociedad está abandonada... Tengo que ponerme las pilas. 

    —¿Y tú? —le pregunto. 

    —Yo me considero una especie de conducto —expresa, cada vez más concentrado—. El dinero simplemente circula a través de mí. Tengo la suerte de ser un tipo inteligente. Uso la inteligencia para recuperar un máximo de fondos e invertirlos en estructuras benéficas, en su mayor parte. 

    Seguiría acribillándolo a preguntas, pero el GPS indica que llegaremos... ahora mismo. 

    —Me resulta de lo más sorprendente que estés tratando a toda costa de ayudarme a conservar Muzo —concluyo—. Tu objetivo es sacar de apuros a los pobres. No a los ricos caprichosos. Porque sí, Muzo es un capricho, soy plenamente consciente de ello. 

    Estacionamos. Apaga el motor, hace chirriar el freno de mano y me mira a los ojos. 

    ―Muzo no es un capricho, sino un prestigio —me defiende con fervor—. Diriges una casa prestigiosa. Por lo tanto se trata de una elección lógica. 

    «Prestigiosa»... Chic!ta es aún demasiado reciente como para merecer ese título. 

    —Es una elección principalmente sentimental —confieso—. Mi padre estaba muy apegado a Muzo. Él me inició, cuando yo era muy joven, en su pasión por las piedras excepcionales y en su amor por el trabajo bien hecho. Más allá del prestigio, Muzo es un homenaje. 

    —¡Un bello homenaje! —enfatiza, sin dejar de mirarme—. ¿Cómo se llamaba? 

    —Ramón. 

    Duda un momento antes de intentar repetir el nombre estirando la «R» de manera tambaleante. Nos reímos a carcajadas. 

    —Rrrra, Rrrra... 

    Lloro de risa. Es tan adorable y divertido a la vez. 

    Entiendo que el español no es un idioma accesible para todos en cuanto a su pronunciación. Entonces, recupero mi compostura y le explico: 

    —Tienes que pronunciar un comienzo de «L» y chasquear la lengua contra el paladar. 

    Agrego algunos ejemplos, articulando muy bien. 

    —En tu opinión, ¿cuántas clases necesitaría para lograr semejante proeza? —se ríe. 

    —¿Y yo? —lo provoco, acercándome peligrosamente a su boca. 

    Entiende perfectamente a qué me refiero. Ahora, ninguno de los dos se ríe. Bebo de su aliento. Él está tan sofocado como yo. 

    —Creí que teníamos que calmar las cosas —jadea. 

    —Creí que nuestro último beso debía romper el sortilegio que existe entre nosotros... 

    —Bianca, si me besas, nada ni nadie podrá detenerme. ¿Es realmente lo que quieres? 

    Dos golpes contra el parabrisas nos sobresaltan al mismo tiempo. Gracias al cielo se trata de Robin. ¡Casi me muero del susto! 

    —¡Bah! ¿entonces? —se impacienta—. ¿Todavía no terminaron? ¡Los estamos esperando para comer! 

    ¿A esta hora? me pregunto alarmada. 

    Miro hacia la entrada iluminada y descubro a mi tía Carlota, dispuesta a abrumarme con preguntas, cada una más indiscreta que la anterior. 

    —Supongo que no es Fabiola —adivina Sam viendo mi expresión. 

    —Carlota. La peor. Prepárate para el interrogatorio de tu vida... 

    —¿En inglés ? 

    —Créeme, incluso si fueras chino, ella lograría darte la lata. ¡Es peor que la Gestapo! Espero que Gwen y Robin no le hayan hablado de nosotros. En todo caso, por favor, Carlota no debe vernos juntos. Ya te dije que en mi familia son todos muy católicos. Si no tienes ganas de recibir un sermón sobre el matrimonio, o incluso algo peor, no eres más que mi compañero de trabajo. 

    Me doy cuenta de que lo tomo por sorpresa. Dejo que asimile lo que le acabo de decir, mientras salgo del auto para darle el mismo discurso a Robin. 

    —Es con Gwen con quien debes hablar —se ríe—. Yo no entiendo nada de lo que dice tu tía. Y además, no veo cómo podría decirle algo que yo mismo no entiendo. ¿Están juntos o es sólo una historia de sexo? 

    Ni una cosa ni la otra… ¿Qué puedo decir? 

    ―De todos modos, no quiero saberlo, —me salva—. Vine a ayudarte con tus maletas. ¡Oh! lo siento. Sus maletas. ¿Tengo que tratarla de usted? Ya no me acuerdo… 

    Hay algo conmovedor en este chico. Me causa gracia. Me distiendo enseguida y le acaricio el hombro. 

    —Perdón, Robin. Estaba tan nerviosa que ni siquiera te saludé. Me alegro de que estés mejor. Es muy amable de tu parte que hayas venido a ayudarme. ¡Y por supuesto que puedes tutearme! 

    —Creo que es la primera vez que te veo sonreír. 

    Aunque no se trate realmente de un cumplido, tiene el mérito de ser franco. 

    ―Aprovéchalo, porque no durará —anuncio, saludando a mi tía a la distancia. 
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    No había exagerado en nada. 

    Carlota me llena de preguntas embarazosas antes de que terminemos de descargar el auto. Por suerte soy la única que entiende español, además de Maya, su sirvienta. 

    El malestar aumenta cuando le presento a Sam. Si bien Carlota tiene la piel mucho más oscura que la mía no hay ninguna duda de que Maya no es su hija y que no forma parte de la familia. De todos modos, Sam la saluda como si fuera una de mis primas aunque se choca contra la barrera del idioma, algo que en este contexto no está tan mal. 

    La sonrisa victoriosa de Gwen no me pasa desapercibida. Logró hacerme venir a Cali, con mi familia. No obstante le doy un beso. A pesar de todo me divierte. 

    Cuando estoy por sacar el maletín con mi computadora, Carlota me toma nuevamente entre sus brazos asfixiantes. Luego, me pide que la siga hasta la habitación que preparó para «nosotros». 

    No hay ninguna duda de que cree que Sam y yo estamos juntos. Incluso cuando me encantaría dormir con él, no puedo permitir que crea semejante cosa. Si no, todos me hablarán incasablemente de él de por vida. 

    Como sospechaba, su sonrisa se paraliza cuando le digo que Sam y yo sólo somos compañeros de trabajo. Que no hay nada entre nosotros y que yo voy a dormir en otro lado. El problema es que, según ella, todas las habitaciones están ocupadas. 

    En ese momento, confirmo que el arte de la mentira me viene de mi lado colombiano. 

    —Dormiré con Gwen —sugiero. 

    —Qué pena, es un joven tan guapo. 

    —No es mi tipo —la esquivo, volviendo al salón. 

    —Mientes tan mal como tu padre —se burla, soltando una de esas risas estridentes de las que sólo ella tiene el secreto. 

    Me horroriza, tiene un don. 

    —Esta noche dormiré contigo —le informo a Gwen. 

    Esbozo una mueca llena de remordimientos dirigida a Sam. Se merece una disculpa más amplia. Le hago un gesto indicándole que me ayude a llevar las maletas a las habitaciones, cuando Carlota nos detiene: 

    —Maya se encargará. Vengan a la mesa mientras la comida está caliente. 

    Lamentablemente lo dice en inglés y Sam reacciona instintivamente. 

    —¿Cómo que  «Maya se encargará» ? ¿Por qué debería Maya cargar con un equipaje tan pesado? 

    Un drama se perfila en el horizonte... 

    —Porque es la mucama —le dice Robin. 

    —La asistenta —trato de suavizar. 

    Como si eso pudiera atenuar el estado de desconcierto de Sam... 

    Siento que está a punto de explotar. Y ni siquiera puedo tocarlo o abrazarlo para calmarlo. 

    —Es común en las grandes ciudades de Colombia —explica Gwen—. Todas las familias tienen una asistenta. Les dan de comer – la mayoría también les brinda alojamiento – y ellas están felices de poder conseguir un trabajo que no requiere ninguna formación en particular. 

    Sam no hace ningún comentario, por respeto a mi tía y por su posición de invitado. Sin embargo, por su mirada me doy cuenta de que está furioso. Por mi parte, yo estoy tan familiarizada con esta costumbre que confieso que nunca la he considerado como algo malo. Todas las familias que conozco aquí tienen una sirvienta. 

    —¡A la mesa ! —repite Carlota en un pésimo inglés. 

    Sam cuenta rápidamente el número de platos. Como me reveló en el auto, «es más fuerte que él», tiene que decir algo: 

    —¿Maya no come con nosotros? 

    —Ya ha comido, ¿por qué? —se asombra mi tía. 

    Por primera vez es ella la que se turba ante una pregunta embarazosa, así que al final, me alegra el giro de los acontecimientos. Incluso si Sam se pasa la mitad de la comida tratando de razonar con mi tía sobre su responsabilidad como ser humano con respecto a sus semejantes. En el fondo, tiene razón. En la forma, excepto él, nadie más parece sentirse ofendido. 

    Pienso que con un poco de suerte, Carlota desistirá de intentar casarme con él. 

    —Está bien, Sam, ya entendimos —se queja Gwen en francés—. Si no cambias de tema vas a terminar ofendiéndola, no estás siendo muy amable. 

    —No tengo idea de lo que estás diciendo —agrega Robin— pero siento que estás siendo grosero. 

    —Lo lamento —dice San en inglés—. Estoy cansado y no soy muy buena compañía, debería... 

    Empuja su silla hacia atrás para levantarse. Entonces le acaricio discretamente el muslo para incitarlo a quedarse con nosotros. 

    Se relaja de inmediato. 

    Le suplico con la mirada que no se vaya. Se resigna y vuelve a colocar la silla en su lugar. Para recompensarlo, continúo mis caricias un poco más arriba, justo en el medio. Sé que le encanta. Lo siento muy pronto... 

    Es una delicia para mí verlo nuevamente dominado por el placer. Aunque esta vez, está obligado a que no se le note. Se esfuerza por terminar su plato, me dan ganas de reírme. 

    Mi entusiasmo desaparece cuando me entero de que mañana por la noche se llevará a cabo una gran comida familiar en Pance. Cerca de Cali. Y para colmo, Carlota tiene prevista una apretada agenda turística para todo el día. 

    Mi reacción es inapelable: 

    ―Lo siento, pero no cuenten conmigo —rehúso en español—. ¡Tengo una montaña de trabajo! 

    Olvidé que aquí esa palabra está prohibida. Tengo la impresión de que, a los ojos de Carlota, habría tenido más éxito en la vida si tuviera un marido rico manteniéndome para poder estar tirada todo el día en un sillón, viendo telenovelas. Como ella. 

    Tener que soportar a mi tía durante una comida no es nada fácil, así que ni hablar de todo un día en Cali. Sabiendo que además voy a tener que mantener la distancia con Sam. ¡No, gracias! 

    Así que la dejo con sus lecciones de moral y pretexto estar extenuada para acelerar mi alejamiento. 

    Sam le pide a Carlota que lo deje lavar los platos. Estará ocupado por un tiempo. ¡Perfecto! Si me acuesto ahora, evito a mi tía, a la frustración de tener que darle las buenas noches a Sam así como también el hipotético interrogatorio de Gwen. 

    Mañana tendremos que encontrar una solución para dormir en otro lugar. 
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    Yann 

      

      

    Me permito tener esperanzas de que Bianca aparezca hasta... la una de la mañana. 

    Las dos. 

    A las cuatro, no aguanto más y me duermo. Malhumorado. 

    Despertarme a las siete me resulta difícil. Sigo solo. Nos quedan muy pocas noches para dormir juntos. Y amputarme una me produce el mismo efecto que una castración salvaje. 

    ¿Al menos vendrá ahora? 

    Me gusta cuando toma iniciativas más imprevisibles que la imprevisibilidad misma. El recuerdo de su mano sobre... 

    No es lo más inteligente pensar en eso precisamente ahora... 

    Ya son casi las nueve. Sé que suele levantarse muy temprano así que me resigno a no verla llegar. 

    Hice bien. 

    La descubro absorta frente a su computadora, en la mesa del comedor. Prácticamente me ignora cuando me acerco a saludarla. 

    —¿Dormiste bien? —me pregunta, con mucho cuidado de mantenerme a distancia. 

    Ya entendí. Ni abrazos, ni besos, ni mierda. 

    Prefiero no dejar que mi mal humor le responda. Me voy a la cocina para prepararme un café. Maya viene corriendo para ofrecerme el desayuno. Nada podría enfadarme más. Lástima que no entienda inglés ni mis vanos intentos de lenguaje de señas. Me gustaría que me considerara un igual. Como cualquier ser humano en este mundo de degenerados. 

    —¿Hay algún problema? —interviene Bianca, apoyándose en la puerta de la cocina. 

    Agrega algo en español para Maya que al segundo siguiente se retira. 

    —¿No puedes hablarle con un poco más de desprecio? —le reprocho con amargura. 

    Abro todas las alacenas buscando una taza. Su mano en mi espalda me sorprende. No la escuché aproximarse. 

    —¿Estás enojado? —pregunta en voz baja, preocupada. 

    Mucho menos cuando está tan cerca de mí y usa ese tono adorable. 

    —De mal humor —rezongo, tratando de averiguar cómo hacerme ese maldito café. 

    —Encontraré la manera de dormir en otro lugar esta noche —susurra. 

    Cuando aparece su tía, se aparta rápidamente. Entonces comprendo que será imposible tener algo de intimidad con ella. Ni siquiera en la ducha. 

    Me vuelvo a encontrar con la Bianca fría y adicta al trabajo. Es oficial. Y deprimente. Sabía que era retraída en público. Pero con su familia es mucho peor. ¡Maldita idea la de venir a buscar a mi hermano! Además, prácticamente no lo veo... Eso me enseñará a dejar de hacerme el hermano mayor protector. 

    Robin duerme hasta las once. Cuando se levanta ya es la hora de salir a visitar Cali. Y por supuesto, como tía Carlota forma parte del grupo, Bianca lo usa como excusa para quedarse trabajando. 

    Aquí estoy nuevamente frente a la disyuntiva de elegir entre mi hermano y mi pareja provisoria prohibida. 

    ¿Por qué todo es siempre tan complicado con ella? 

    —Ve con ellos —decide por mí—. Estos últimos días no has disfrutado mucho la compañía de Robin y además es una buena oportunidad de conocer Cali. Yo la conozco de memoria y estoy muy atrasada con mi trabajo. No es una sorpresa para ti. 

    Podré disfrutar de la compañía de Robin toda la vida. En cambio, de la de ella no. 

    —¿Puedo hablar contigo un momento, en privado? —le pido. 

    —¿Hablar? —se asegura. 

    Sabe muy bien que quiero besarla, abrazarla, sentir su aroma, la suavidad de su piel... 

    —Entre otras cosas —resumo. 

    —Más tarde —responde indicándome con un gesto que me reúna con los demás en la entrada—. ¡Te prometo que encontraré una solución para esta noche! 

    Está ansiosa por deshacerse de nosotros a toda costa... 
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    Resultado: estoy de pésimo humor todo el día. 

    Lo cual presenta la ventaja de desalentar las preguntas invasivas de los demás. Nadie insiste. 

    ―Al estar tanto tiempo con Bianca, te has vuelto tan simpático como ella —me reprocha mi hermano. 

    Tiene razón. Podría hacer un esfuerzo. Sobre todo porque esta ciudad está llena de maravillas de todo tipo. 

    Visitamos iglesias suntuosas, parques adornados con estatuas de gatos muy coloridas y barrios muy animados. La música entusiasta y los clubes de baile al aire libre me devuelven la sonrisa poco a poco. Es difícil estar enfadado en una ciudad como esta. Además, me entero de que Cali es la capital de la salsa. Yo que siempre he querido aprender, esta sería la oportunidad. 

    ¿Quizás más tarde con Bianca? 

    Pff. 

    Carlota nos lleva a sitios que ofrecen una vista impresionante de toda la ciudad. Me hubiera gustado compartir este momento con Bianca... Saco algunas fotos y hago un gran esfuerzo para no mandárselas. Me haría parecer ligeramente obsesionado. Robin se burlaría de mí por mucho menos. 

    Como no se recomienda visitar el centro de la ciudad por la noche, nos apresuramos a volver antes de la puesta del sol. Bianca está en el mismo lugar en el que la dejé esta mañana. Una observación que me aflige profundamente. 

    —Espero que al menos hayas comido. 

    —Con Maya, sí —asiente—. Me enseñó a hacer patacones y guacamole. A cambio, yo le expliqué cómo reconocer una esmeralda Muzo y estimar su valor. Seguramente pensarás que es un conocimiento que no le servirá para nada. Pero como le regalé mis aros «Esmée», tengo la certeza de les dará un buen uso. 

    No sé si se debe a su deslumbrante sonrisa o a su afecto por la asistenta de su tía, pero siento que me enamoro un poco más de ella. 

    —¡Tienes que venir a probarlo! —continúa, emocionada ante la idea de hacerme descubrir su preparación. 

    En la cocina reina un fuerte olor a fritura. Me tomo unos minutos para acostumbrarme y concentrarme en la montaña de buñuelos que hay sobre la encimera. 

    —¡Son para el picnic de esta noche! —dice, exultante. 

    Agarra uno, lo sumerge en el guacamole y lo lleva a mi boca. 

    ¡Una delicia! 

    —Son de plátanos verdes. Sólo hay que pisarlos, freírlos y salarlos. Alucinantes, ¿verdad? 

    Sus ojos lo son. Como siempre. Aparto la mirada cuando, una vez más, su tía aparece para arruinar el momento y avisarnos que es hora de partir para la comida familiar. 
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    Cuando hablaban de un picnic, no me imaginaba... esto. 

    Por otro lado, ¿quién podría imaginárselo? 

    Imposible contar la cantidad de barbacoas, mesas, puestos de bebidas. Todos los aromas me abren el apetito. 

    También me llama la atención el río. Debe ser cálido para que tanta gente se esté bañando. 

    No sé por dónde empezar. Una gran explanada cubierta da la bienvenida a un gran número de bailarines. La música tradicional me embriaga. ¡Qué felicidad estar aquí! Un poco más allá reconozco las instalaciones del tejo. Me alegro de poder jugar nuevamente. 

    Esta atmósfera caótica me da ganas de divertirme hasta el amanecer. Estoy impaciente por hacer de todo, pero especialmente por conocer a los parientes de Bianca. 

    —¿Dónde está tu familia? —le pregunto. 

    —Ante tus ojos. 

    —¿Todos?  

    ―Somos muchos, sí. Sin embargo, falta más de la mitad. 

    La noto irritada. Me cuesta entender por qué. 

    —Daría cualquier cosa por tener una familia tan numerosa —afirmo, con una sonrisa feliz. 

    —Estoy segura de que si buscas por el lado de tus primos, primos segundos y así sucesivamente, tu familia también es numerosa. Mantener el contacto no es un concepto típicamente francés. En ese sentido, prefiero la concepción francesa... 

    Estoy sorprendido por la cantidad de personas que nos rodean. Ni siquiera sería capaz de contarlas. 

    —¿Sabes el nombre de cada uno? 

    —Y sus defectos también —critica—. Lo suficiente como para no tener ganas de hacer las presentaciones. No es mi estilo hacerme la hipócrita diciendo que los extrañé. Ellos tampoco están tan contentos de verme. Organizaron esto solo por sus principios. En Colombia la familia es sagrada. 

    Si este tipo de picnic improvisado no es más que una comida de rutina, ¿cómo serán sus verdaderas fiestas? ¿Y los casamientos? No me atrevo a imaginarlo... 

    —A mí, en cambio, me parece que el entusiasmo es real —pienso en voz alta. 

    —Las apariencias engañan, créeme —masculla, con una sonrisa forzada. 

    Estoy dispuesto a concederle eso... 

    —¡Bianca! ¿Cómo estás? —exclama un anciano barbudo. 

    Se acerca a ella, con los brazos abiertos. Tiene una sonrisa de oreja a oreja. No se trata de una farsa, no hay duda. 

    Creo entender que se llama Quim. O puede que sea un diminutivo. U otra cosa. Realmente debería aprender español. Aunque sería mucho más arduo dejar de ver a Bianca después de... 

    La dejo disfrutar de su encuentro y busco a mi hermano. Me basta con ubicar a Gwen, cerca de la pista de baile. No la pierde de vista, es una locura. Espero que no se haya enamorado de ella. Aunque Gwen no estuviera casada y feliz en su matrimonio, no podríamos permitirnos ese tipo de desvío. 

    Un solo corazón roto será suficiente... 

    Ya lo siento, a punto de romperse, maldita sea. Se me hace un nudo en el estómago sólo con pensar en volver a Paris. No estoy listo. 

    —Sam, te presento a mi tío Quim —dice mi dulce Bianca, entusiasmada—. Es también mi padrino. 

    Me pregunto si finge apreciarlo o no. 

    —¡Salud! —exclamo, tendiéndole la mano. 

    —¡Salud! —grita él, seis veces más fuerte, levantando los brazos. 

    Agrega algo en español e inmediatamente se marcha. 

    —Fue a buscarnos algo para brindar —ríe Bianca—. ¿Vienes? 

    ¡Por supuesto! 

    A medida que avanzamos hacia la barra más grande, la gente se nos aproxima. Nos abrazan, improvisan unos pasos de baile, nos sirven comida. Se ríen a carcajadas, hablan en voz alta, cantan en voz alta y muy desafinada. Me encanta esta espontaneidad. Difícilmente podrían ser más amigables. 

    No estoy acostumbrado a brindar con tanta gente a la vez. Es genial. Me estoy divirtiendo como un tipo que descubre lo que es una verdadera fiesta a los treinta y cuatro años. 

    Me hubiera encantado crecer aquí. Los niños se lo pasan en grande entre el río y las actividades organizadas para ellos. Dibujos, disfraces, maquillaje, deportes..., de todo, hasta una gigantesca piñata con forma de sol. Me imagino que están esperando el postre para reventarla. 

    ―¿Bliblabliblatarafa? —escucho a mis espaldas. 

    Una señora de cierta edad me besa como si yo fuera su hijo. Continúa farfullando palabras que no significan nada para mí, excepto «Bianca». Esa, la reconozco. La reconozco incluso demasiado bien. 

    No me atrevo a interrumpir su animado monólogo. Tendré que arreglármelas sin traductora. 

    ―Lo siento, mi mamá no es buena para los idiomas —interviene una joven vestida de punta en blanco. 

    El hecho de que hable francés tan bien me sorprende más que su atuendo muy – por no decir demasiado – escotado. 

    —¡Rosita, la prima de Bianca! —se presenta—. Y mi mamá es Iva, la hermana de su padre. 

    Hasta ahí creo que más o menos la sigo. 

    —Juliana, mi hermana, es la que organizó esta pequeña reunión de familia. Espero que mi mamá no te haya abrumado con demasiadas preguntas. Aunque sé que se están quedando con la tía Carlota... No es la mejor opción, pero al menos ella habla inglés. ¡Oh la la, estoy hablando de más! Tu nombre es Sam, ¿verdad? 

    No. 

    —Sí. 

    —¿Estás saliendo con Bianca? 

    Sí. 

    —No. 

    —Lo siento, no quise ser indiscreta. Pero creo que harían una buena pareja. 

    Yo también. 

    —Sólo somos compañeros de trabajo —digo, intentando sonar convincente. 

    Le traduce esto último a su madre con una sonrisita que dice mucho acerca de mi talento como mentiroso. Yo que me gano la vida engañando a las mujeres, estoy perdiendo seriamente mis habilidades. Es grave. 

    Tengo que recomponerme si no quiero causarle problemas a Bianca. En lugar de someterme a los interrogatorios, soy yo el que debe hacerlos. Todo lo que tengo que hacer es preguntarle acerca de su excelente francés. Rosita es tan locuaz que me cuenta casi toda su vida. Afortunadamente, (la desconfianza de) Bianca viene a salvarme. 

    —¡Rosa! —finge alegrarse—. No has cambiado nada, después de tanto tiempo. 

    La forma en que la mira indica que no se trata solamente de un cumplido. Su prima, sin embargo, no se da cuenta. 

    —¡Gracias, prima! Sabes que todos me llaman Rosita. 

    —Lo sé. Nos vemos después, tengo que presentarle a Sam al tío Luis. Los dos son fanáticos del aguardiente. 

    ¿Qué es eso?  
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    —¡No la soporto! —gruñe Bianca, una vez que nos alejamos—. No veo la hora de que esta farsa termine de una vez... 

    —Yo creo que el ambiente es agradable —minimizo. 

    —¿El ambiente o los pechos siliconados de mi prima? —me espeta con amargura. 

    Tan previsible... 

    Tan regocijante. 

    —Me preguntó si salíamos juntos —la provoco—. Tuve que mentirle. 

    ¡Trágate esa, Santa Rivera! 

    —¿Es realmente una mentira? —me desafía con la mirada. 

    —Tú me dirás. Eres tú la que me rechaza permanentemente y la que hace todo lo posible para que parezcamos sólo amigos. No me queda más remedio que preguntarme si no es lo que quieres de verdad. 

    —Sabes bien que no. 

    —Mi única certeza, Bianca, es que tengo hambre —concluyo. 

    De ella en particular. ¿Habrá captado la alusión sexual? Por supuesto que no. 

    Por el momento, me dirijo hacia un buffet y me sirvo copiosamente de todo lo que no conozco. Me encanta probar especialidades exóticas. 

    Bianca espera a que empiece a comer para confesarme: 

    —Me importas mucho. Es por eso que me molestó ver a mi prima dando vueltas a tu alrededor como una vampira. 

    —Ella no... 

    —¡Vamos! Rosita es muy consciente de sus recursos. Como profesora de salsa, nunca pierde la oportunidad de menear el trasero delante de todo el mundo. ¡Es lamentable! Mira cómo se pavonea con su sonrisa operada. Además, me sorprende que todavía no se le haya atascado la mandíbula de tanto esforzar sus cigomáticos... 

    —¡Eres dura! —respondo secamente—. Y no sólo con ella... 

    Tal vez demasiado secamente. Pero me estoy cansando de su temperamento amargado. 

    ―Nos critican tanto a mi madre como a mí. Hay una especie de guerra fría entre nosotros. Lo ideal hubiera sido que te ahorrara todo este circo. 

    Mi paciencia tiene límites... 

    —Francamente, Bianca, lo único que me molesta esta noche es tu comportamiento negativo. Por no decir que todo el día. Carlota es encantadora. Todos los demás miembros de tu familia también. Si hicieras el esfuerzo de dejar a un lado tus viejos rencores, pasaríamos una excelente velada. 

    Lo dije. Sin tacto, pero lo dije. Mala suerte si se lo toma a mal. Tenía que salir en algún momento. 

    Abre la boca para replicar algo y luego la cierra. Casi en estado de shock. 

    Puede que me haya pasado un poco de la raya. 

    —Perdón, yo... 

    —¿Mis viejos rencores? —repite, con los ojos llenos de lágrimas—. ¿Ves al tipo de sombrero beige, cerca del puesto de cerveza? Es Álvaro, uno de los primos hermanos de mi padre. Apenas me dirigió la palabra durante su entierro. Sin embargo, no se privó de humillar a mi madre, gritando a los cuatro vientos que no le extrañaba que terminara así, con semejante mujer. Casi todos los presentes lo escucharon. ¿Crees que alguien la defendió? ¿Quién crees que la consoló después, una y otra vez? ¿Y quién me apoyó a mí cuando lo necesité? Sin Gwen, no sé qué hubiera hecho. Elegimos a nuestros amigos. No a la familia... 

    Lucha por contener el llanto. De repente, me siento como un imbécil. 

    ― Si mi tía Fabiola no está aquí —continúa— es porque su marido Santiago – mi tío – murió un año después que mi padre. De un infarto, también. Si supieras la cantidad de crueldades que corrieron a espaldas de mi tía en su funeral... A nadie le gustó que yo saliera en su defensa, cuando ella era sólo mi tía política. Y todo porque nunca pudo o nunca quiso tener hijos. ¿Te imaginas? Pierdes a tu marido y toda tu familia va en tu contra en lugar de apoyarte. 

    Entonces se echa a llorar y mi corazón se rompe en mil pedazos. Me gustaría tomarla en mis brazos. Sin embargo, tengo que respetar la distancia que nos impone. 

    Por otro lado, empiezo a comprender por qué no quiere que nos vean juntos. Es algo que va más allá de los chismes o las opiniones. Está tratando de protegerme. Ahora, está muy claro. 

    ―Lo siento —se disculpa por llorar—. No quería desahogarme. Es sólo que me cuesta dejar atrás el pasado. Han ocurrido muchas cosas. Siento haber arruinado tu día. No debería haberte involucrado. 

    —Me alegro de que lo hayas hecho —le confieso—. Aunque me resulte muy difícil no poder consolarte. 

    —Estoy acostumbrada, ¿sabes? Todos deben pensar que me paso la vida llorando. Es una constante cada vez que los veo, es terrible. Me recuerdan los peores momentos de mi vida. Es triste decirlo, pero estoy mucho mejor sin ellos. 

    Puedo entender... 

    —Discúlpame —repite, corriendo al baño. 

    Hago un esfuerzo para no seguirla. Necesita estar sola. 

    Ni bien desaparece de mi campo de visión, todo el mundo viene a mi encuentro. Felipe, Diego, Quim, Alena, Camila, Esperanza, Iva, Andrea, Tralala. En fin. Muchos nombres con «a». Retener y vincular el nombre de cada uno a un rostro ya es una prueba. Recordar los lazos de parentesco... 

    Me sorprende que el famoso Álvaro venga a conocerme después de lo que me contó Bianca. Sobre todo porque me resulta muy cálido, como los demás. Siempre trato de forjar mis propias opiniones sobre las personas. Pero tampoco puedo ignorar las confidencias de Bianca. Su dolor es tan vivo como real. 

    También es cierto que ha pasado agua bajo el puente. Toda esta gente tan simpática parece haber dado vuelta la página. Bianca se sentiría mejor, si los perdonara. Estoy seguro. Lo he vivido con mi padre. Otorgarle mi perdón nos ha beneficiado a ambos. 

    En fin. No es mi problema. Si no hubiera removido la mierda, no la habría puesto en semejante estado. 

    Bueno. No aguanto más. Tengo que asegurarme de que esté bien. 

    No doy ni tres pasos en dirección al baño cuando la descubro en compañía de Gwen. Me siento aliviado. Aunque no encuentro a mi hermano. 

    ¿Dónde está? 

    Mi corazón se acelera hasta que escucho su risa, en la pista de baile. Una joven le está enseñando a bailar salsa y él parece estar divirtiéndose mucho. 

    —¿Sabes bailar? —me sobresalta la sensual Rosita. 

    —Eh... no —tartamudeo—. No salsa. 

    —¡Genial! Hay una primera vez para todo —me dice, arrastrándome de un brazo. 

    Protesto inútilmente. Me suelta para pegarse más a mí, en medio de las otras parejas de bailarines. Prácticamente en las narices de Bianca y Gwen. Parece que lo hace a propósito. 

    —Tienes que poner una mano aquí —insiste—. Y la otra... 

    ¿Habla en serio? 

    Doy un paso atrás. 

    —¡No estoy coqueteando! —dice con una carcajada. 

    Una mano en el culo tampoco es bailar. 

    —Perdón —se justifica, colocando mi mano en la parte baja de su espalda—. No estoy acostumbrada a bailar con hombres tan altos. Tienes dedos tan largos. 

    Por supuesto... 

    —No tengo ganas de bailar —la rechazo, tratando de soltarme de sus garras. 

    —¡Es lo que dice todo el mundo antes de probar la salsa! 

    Y entonces empieza a contonearse, guiándome en contra de mi voluntad. Un paso adelante, un paso atrás. Esta mujer es vampirizante como el demonio. 

    Mientras busco la manera de liberarme, veo a Gwen en el mismo lugar, pero sentada sola. Me mira fijamente a los ojos, como transmitiéndome un mensaje que apenas logro descifrar. 

    —¡Vete de aquí! —escucho al mismo tiempo que Rosita sale eyectada de mis brazos. 

    Cuando me doy cuenta de lo que acaba de suceder, estoy inmerso en la caricia de una lengua familiar contra la mía. La de Bianca. 

    ¿Quién más podría ponerme en este estado? 
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    Bianca 

      

      

    ¿Estoy soñando o todo el mundo nos está aplaudiendo? 

    Precisamente yo, que le doy tanta importancia a evitar cualquier manifestación de orden privado en público, aquí estoy. 

    Besando a Sam delante de las personas que menos dudarán en juzgarme. 

    Qué angustia... 

    ¿Y si lo estoy haciendo mal? Después de todo es el segundo beso de lengua que experimento en treinta y dos años. 

    ¡Y qué beso! 

    Tan lindo. Tan tierno. Tan indescriptible... 

    Estoy disfrutando demasiado el momento como para alejarme de Sam. Me pondré colorada de vergüenza más tarde, si es necesario. Sobre todo porque él no parece quejarse de mi amateurismo. Y es lo único que me importa. 

    Siento sus manos por toda mi espalda. Me abraza tan fuerte que tengo la impresión de formar parte de su cuerpo. 

    Me gusta... 

    Aunque le cueste respirar tanto como a mí, eso no nos impide hacer durar este beso tanto tiempo como sea posible. Al menos hasta que nuestro público se canse de escrutarnos como a dos bichos raros. No tengo ganas de hacerles frente. 

    Cuanto más se prolonga nuestro beso, las manos de Sam se vuelven más... errantes. No me molesta que me toque las nalgas cuando estamos solos. Pero aquí, es inconcebible. 

    Retrocedo sin aliento, le agarro la mano y me dirijo a... 

    ¡Qué infierno! 

    Seguimos siendo el centro de atención. No nos dejarán en paz. No aquí. 

    —¡Sígueme! —dice Sam. 

    Vamos hacia una pequeña zona boscosa. Me encanta cuando toma la iniciativa. Me cautiva su capacidad para adecuarse a cualquier circunstancia. En definitiva, me gusta todo en él. 

    Una vez a salvo de las miradas indiscretas, Sam me apoya contra un árbol para besarme nuevamente. Ahora sí puedo deleitarme con este intercambio mágico. Es divino. Me derrito de felicidad.  

    Pongo todo mi corazón hasta que mi lengua no puede más. No tengo tan desarrollado ese músculo como él. Sus pupilas reflejan un deseo que empiezo a conocer de memoria. Tiene la misma expresión que cuando froto su entrepierna. 

    ―Así que... ¿satisfecho? —lo provoco sin quitarle los ojos de encima—. Tú que tenías tanta hambre hace un momento. 

    Esboza una sonrisa que desaparece inmediatamente. 

    —Bianca... Me vuelves... Me pregunto si eres consciente del efecto que tienes sobre mí. Lo que acaba de pasar no es algo trivial. Me gustaría entender qué significa para ti. 

    Es verdad que le envío demasiadas señales contradictorias permanentemente. No es de extrañar que le cueste seguir mis cambios de humor y de orientación. Lo más claro que se me ocurre responderle es: 

    —No tengo idea. 

    —No tienes idea. 

    —Me resulta muy complejo brindarte una reflexión sobre actos poco reflexionados, precisamente. 

    No dice nada. Desliza su pulgar desde mi sien hasta el contorno de mi mandíbula. Varias veces. 

    —¿En qué piensas? —le pregunto. 

    —No puedo creer que me hayas besado delante de toda tu familia. Sin más preámbulos. Mientras yo hacía todo lo posible para liberarme de esa sanguijuela. 

    Esa imagen me arranca una risa que lo contagia. 

    —Ahí reconozco las tretas de Gwen —le informo—. Estoy convencida de que Rosa estaba confabulada con ella. Arrastrarte justo delante de nosotras para provocar mi posesividad latina... ¡Un golpe maestro! 

    —Tu posesividad latina... —repite animado. 

    —Es de notoriedad pública que las colombianas son muy celosas. ¡Afortunadamente sólo soy medio colombiana! 

    Su risa me embriaga casi tanto como sus caricias en mi rostro. 

    —Me gusta cuando eres posesiva conmigo —susurra. 

    Me da un beso casto en los labios. Yo me estremezco hasta los pies. 

    —Me gusta cuando a ti te gusta que sea posesiva contigo —me río, devolviéndole el beso. 

    —Me gustan muchas cosas de ti, ¿sabes? —me confiesa entre montones de besos intensos. 

    —Regresemos. 

    —¿A la casa de Carlota? 

    —Nuestra relación ya no es secreta, así que sí. 

    Y curiosamente, me siento aliviada. 

    —¿Piensas... dormir conmigo esta noche? —pregunta con cautela.  

    Las comillas que encierran el verbo «dormir» son más que perceptibles. 

    —Dormir, sí. 

    —En ese caso, te escucho. Quiero conocer la actualización de tus condiciones. 

    Mi reacción lo alienta a aclarar: 

    —Constato con alegría que has levantado la prohibición de besos con lengua así como la desnudez integral por la noche. ¿Y... el resto? 

    Excelente pregunta. Horrible pregunta. 

    —Ya veremos. Regresemos primero. 

    Tiro de su mano para encaminarnos hacia el auto. 

    —Estás segura de que no quieres pasar un poco más de tiempo con... 

    —Creo que ya hice suficiente acto de presencia. No podrán reprocharme una hipotética falta de esfuerzo. Además, pasarían el resto de la noche observándonos, no estoy preparada. ¡Vamos! 

    Continúa avanzando sin mucha convicción. Algo lo atormenta. Sigo su mirada en dirección a... Robin. No quiere alejarse de él, es lógico. 

    —Vamos —lo tranquilizo—. Sólo hay que convencer a Gwen... 

    —¡Bianquita! —me llama una voz muy familiar. 

    Me vuelvo y contengo las lágrimas al descubrir a Fabiola. Corre hacia mí y me abraza con una fuerza inusitada. ¡No lo puedo creer! 

    Inmediatamente se lanza a un discurso en español que excluye a Sam. Entonces me encargo de las presentaciones. En ese momento me doy cuenta de que oficializar mi relación con él no simplifica la atribución de una «etiqueta». 

    No puedo decir que es mi novio. Nos encontramos en una situación demasiado efímera como para representar a una pareja. Termino presentándolo como un «idilio de vacaciones». 

    Fabiola no se parece en nada al resto de mis tías. Ella hace todo lo posible por hacernos sentir a gusto. Tanto que nos quedamos unas horas más. 

    Sam está en su elemento en este lugar. Al margen de unas risas jugando al tejo, pasamos la noche besuqueándonos. Lo más sorprendente es que cada vez me importa menos ser el blanco de las miradas curiosas. Me siento feliz en compañía de Sam, Fabiola, Gwen y Robin. Tengo que admitir que también paso un momento agradable con algunos de mis primos. 

    En definitiva, es una velada muy amena. Saber que la terminaré en los brazos de Sam hace que me guste aún más. 

    Eso sin tener en cuenta a Gwen que, una vez en el auto, nos anuncias que está previsto un «after» en el «Zaperoco». Uno de los clubes de salsa más animados de Cali. Principalmente los jueves por la noche. Nos reuniremos con los primos con los que más congeniamos... 

    Un simple vistazo me basta para comprender que Sam preferiría atenerse a nuestro plan inicial. Sin embargo, nunca permitirá que Robin vaya solo. 

    —No están obligados a venir —señala este último—. Podemos tomar un taxi. 

    —Cali es muy peligroso por la noche —objeta Sam—. Preferiría evitarlo. 

    —Por esa razón iremos en taxi —alega Gwen—. Yo cuidaré a Robin, ¡no te preocupes! Al fin y al cabo es lo que estoy haciendo desde el comienzo del viaje. 

    Tiene razón. Dicho esto, si algo le pasara a ese joven, Sam no se lo perdonaría jamás. Yo tampoco. 

    —¿Te gustaría bailar salsa? —me pregunta Sam mientras estaciona frente a la casa de Carlota. 

    ―¿Esperas una respuesta con o sin mentiras? 

    —¡Es ridículo ! —protesta Robin—. ¡Maldita sea, ya no soy un niño! 

    Es el tipo de comentario que me hace dudarlo. 

    —¿Qué pasa? —pregunta mi tía. 

    Nunca había estado tan callada. ¡La barrera del idioma tiene sus ventajas! Sam le cuenta nuestro problema en inglés. Entonces, milagrosamente, ella se propone para acompañarlos. Es cierto que la salsa es como una religión en esta ciudad. 

    —¡Bien! ¡impecable! ¡Caso resuelto! —se jacta Gwen mientras sale del auto. 

    —¿Está bien? —se regocija Robin, lleno de esperanza. 

    —Carlota los acompañará —le explica Sam, no muy entusiasmado con la idea—. Sin embargo, tengo un mal presentimiento. 

    —No obstante, no tuviste ningún problema dejándome solo en Pereira. Cuando te conviene... 

    —Porque estabas demasiado hecho polvo como para exponerte al peligro. 

    —Lamento estar mejor... —se burla Robin, dando un portazo. 

    Si yo aceptara ir con ellos, el debate estaría cerrado. Estoy a punto de ceder cuando Sam dice: 

    —No tengo ganas de ir, y no quiero obligarte a venir conmigo. Pero no puedo dejarlo solo. 

    —Lo entiendo. Y yo... 

    —Los acompaño y vuelvo lo antes posible —resuelve, tan frustrado como yo. 

    Es justo. Yo tuve que tomar una decisión similar anoche. Parece que el destino se estuviera empeñando en evitar que durmamos juntos. 

    Aunque probablemente sea mejor así. Porque si me pidiera permiso para meter su cosa en mi cosa, en el punto en el que estamos, yo sería capaz de aceptar... 

    No estoy lista para afrontar esa experiencia. Lo quiero demasiado. Sólo pensar en ello me angustia. 

    Entonces aprovecho su ausencia para – sin suspenso – trabajar. Luego me ducho sola y me acuesto sola. En sus sábanas de la noche anterior. Sin embargo, huelen demasiado al detergente de Carlota, para mi gusto. 

    Entonces saco una camisa del bolso de Sam para impregnarme de su olor tan característico. De paso, admiro el cuidado con el que tiene ordenada su ropa. 

    Este hombre está hecho para mí, no hay ninguna duda. 

    Lástima que no sea asexual. 

    ¿O es mejor? 

    No puedo decidirme... Porque, con naturalidad, él me abre puertas que me conducen a lugares inesperados. Estoy tan temerosa como maravillada por descubrir más. 

    Me duermo recapacitando sobre estas ideas estimulantes. 
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    Yann 

      

      

    Estoy bien acompañado, el ambiente es genial, me encanta la salsa. De todas maneras me gustaría estar en otra parte. 

    Estoy atento al menor signo de cansancio en Carlota, para aprovechar la oportunidad de regresar. Tiempo perdido. Son más de las dos. Robin no aceptará jamás volver tan «temprano». Pocas veces lo vi tan contento. Esa debería ser una razón suficiente para esperar con paciencia. 

    A las tres, no aguanto más. Mi hermano se altera, pero mala suerte. Ya fui bastante amable permitiéndole venir. 

    No pronuncia una sola palabra en el viaje de regreso. No es el caso de Carlota, que me acribilla a preguntas sobre Bianca y yo. Cuando llegamos, me felicito por haber logrado permanecer evasivo. 

    Le deseo buenas noches a todo el mundo antes de correr hacia el baño. Mi ducha es tan expeditiva como el resto. No veo la hora de encontrarme con mi adorada Bianca. 

    Está acostada en el centro de la cama. La sábana cubre la mitad de su pecho... De tanto devorarla con los ojos, voy a terminar gastándola. Sé que tiene un sueño muy pesado. De todas maneras trato de no hacer movimientos bruscos cuando me acuesto contra ella. 

    —Estás helado —masculla, riendo. 

    Una parte de mí se culpa por haberla despertado. Una parte muy pequeña. Digamos el tres por ciento. 

    —Tú estás caliente —bromeo, abrazándola con fuerza. 

    —¡El mundo al revés! —dice dándose vuelta para mirarme. 

    —¡Hola! —la saludo, besando sus labios con ternura. 

    Me excito tanto que tengo que obligarme a mantener la compostura. Así que trato de abreviar el beso profundo que ella inicia suavemente. 

    Tiene razón, es el mundo al revés... 

    —¿Has terminado bien la noche? —susurro. 

    Nada como el consabido intercambio de banalidades para contener mi deseo demencial de hacerle el amor. 

    —¿Y tú? ¿Bailaste? 

    —Sí, con tu tía —aclaro, desactivando un hipotético ataque de celos. 

    No hace falta que sepa que di algunos pasos con Gwen y con su prima Juliana. El objetivo era aprender a bailar, nada más. 

    —No sé si debo sentirme aliviada —murmura—. Carlota respeta más tus criterios que yo, si he entendido bien. 

    Es cierto que su tía podría formar parte de mi protocolo. Sin embargo, todo eso me parece tan lejano. 

    —Todo depende de qué criterios estemos hablando —me defiendo—. La menopausia elimina principalmente el riesgo de embarazo. 

    Entre otras cosas... 

    —Mi asexualidad también, técnicamente. ¿Ese detalle me hace compatible? 

    —¿Compatible para mi protocolo? —me río sin ganas—. Bianca, no siento nada por todas esas mujeres. Sólo me acuesto con ellas. Eso me permitía regular mis impulsos para poder llevar una vida de aventurero sin apegos. 

    Entre otras cosas... 

    —¿Te «permitía» regular tus impulsos? —señala—. ¿Por qué hablas en pasado? 

    ¡Qué idiota! 

    —Porque estoy de vacaciones —intento subsanar—. Un paréntesis exquisito, además... 

    La beso y el asunto queda atrás. 

    —Si tú sales con mujeres sin compromiso durante un período corto de tiempo, ¿en qué difiere nuestra situación? —observa—. ¿Por qué es un paréntesis? ¿Porque no tenemos sexo? 

    Parece que el asunto no quedó tan atrás... 

    —Porque contigo experimento sensaciones completamente nuevas. En todo sentido. Normalmente, soy yo el que proporciona orgasmos, no a la inversa. No de esta manera. Contigo todo es inédito y me encanta. Nuestra relación también es más profunda. 

    —O mucho menos, cuestión de punto de vista... 

    —¡Bianca Santa Rivera! —digo poniendo cara de escandalizarme—. ¿Es esa una alusión sexual? 

    —Parece que usted me pervierte, señor Norton —responde con una carcajada. 

    —Mmm, ¡no esperaba que tanto! —ronroneo de felicidad. 

    La hago girar sobre su espalda para inclinarme sobre ella y besarla apasionadamente. Siento que se tensa cuando acaricio su vientre. Entonces comprendo que tengo que ir muy despacio. 

    Y entonces ella toma mi miembro entre sus manos, yendo al grano directamente. 

    Puede que no sea necesario ir tan despacio... 

    —¡Oh, mierda! 

    Me apodero de su boca sin restricciones. No sé qué me enloquece más, si su lengua contra la mía o su mano en mi pene. Hago todo lo posible por ser discreto. De todos modos, gemir no es mi estilo. Pero con ella, todo escapa de mi control. 

    Incluso mis movimientos. 

    Mis dedos se insinúan en el lugar donde donde la diversión había sido abruptamente interrumpida la última vez. Me doy cuenta cuando Bianca deja de masturbarme para tirar de mi muñeca. 

    —Déjame darte placer primero— me implora sin aliento. 

    —¿Porque crees que no obtengo ningún placer al brindarte un orgasmo? —la contradigo. 

    —Si lo consigues —duda—. De lo contrario, todo se arruinará. Prefiero que vayamos a lo seguro. 

    Vuelve a mi pene. Tampoco me voy a quejar. Dicho esto… 

    —¿Por qué no al mismo tiempo? —le propongo—. Las sensaciones serían aún más fuertes, créeme. 

    La noto perdida. Al borde de la parálisis. No debo permitir que la invada el miedo. Me incorporo sobre el codo para mirarla y acariciarle el rostro con ternura. 

    —¿Cuál es tu mayor miedo? —le pregunto, sembrando de besos el contorno de sus labios. 

    Algo que nunca había hecho antes. Soy dulce con las mujeres, pero no tanto. Todos mis gestos revelan que estoy desesperadamente enamorado de ella. Incluso un ciego se daría cuenta. Mi falta de aire está ligada a los latidos frenéticos de mi corazón. 

    —Puedes decirme lo que sea —la aliento a confiar en mí—. Es evidente que algo te preocupa. 

    —Perderte —dice, atragantada. 

    —¿Tienes miedo de perderme? —repito, aturdido. 

    ¿O es una excusa para arruinar el ambiente? 

    Veo una lágrima abriéndose camino en su mejilla. La recojo en el hueco de mi mano. ¡Para que se mezcle con mi propio desconcierto! 

    —Sé que es absurdo —susurra—. Porque de todas maneras te perderé dentro de tres días. En vista del poco tiempo que nos queda, me gustaría que todo fuera... irreprochable. No soportaría decepcionarte como lo he hecho a lo largo del viaje. Lo lamento tanto, si tú supieras... 

    La hago callar con un largo beso. Me gustaría que dejara de atormentarse por tan poco. 

    —Mira cómo me pones, permanentemente —jadeo, mientras beso su nuca—. Todo en ti me enloquece. ¿Cómo podrías decepcionarme? 

    —Entonces, adelante. ¡Hazlo! 

    Atónito, levanto la cabeza. 

    —Haz lo que haya que hacer para probar mis zonas eronoséqué. Así lo sabré, como tú dices. 

    —Bianca... 

    —No con tu enorme... en fin, ya sabes. 

    —¿Quieres que te haga tener un orgasmo ahora? —me aseguro. 

    —Inténtalo, sí —responde, tragando con dificultad. 

    Vuelvo a besarla para que se relaje. Nada nos obliga a pasar a un nivel superior. Me gustaría que lo entendiera. 

    —De verdad, Sam. Puedes hacerlo. 

    Si toca mi fibra sensible... 

    Voy a lo seguro: sus pezones. Sé que le encanta cuando los estimulo. Es mágico. Tanto para ella como para mí. Sentir cómo se endurecen bajo mi lengua y se estremecen entre mis dedos no colma mi apetito. Hace tanto tiempo que estoy hambriento... Me quedo unos minutos más en esa zona antes de pasar al plato principal. 

    Con un movimiento ágil, me desplazo al nivel de sus rodillas. Disemino una multitud de besos en la cara interna de su muslo izquierdo hasta su intimidad. La rozo con mis labios, invadido por una cantidad de emociones desconocidas. Me sumerjo en su fragancia antes de ceder a la tentación de saborearla. 

    Ya está. 

    Estoy en el paraíso. 

    Todavía no puedo creer que me deje saborear su divina humedad. Una de mis mayores fantasías desde hace poco más de una semana. No podría estar más feliz. 

    Me gustaría que fuera mutuo. Pongo el corazón en ello. Pero hay algo que la sigue fastidiando. 

    —¡Tu sabor es tan delicioso! —la tranquilizo lo mejor que puedo. 

    —Es... muy perturbador —dice, inquieta. 

    Tanto como esa frase. 

    —Todo lo nuevo es perturbador. Si finalmente has llegado a apreciar nuestros besos, quizás pase lo mismo con el cunnilingus. Cierra los ojos y concéntrate en la respiración. 

    Acaricio el interior de sus muslos para separarlos un poco más. 

    —Bianca, si es demasiado para ti —insisto— me lo dices y me detengo —le informo, por si acaso. 

    —¿Cuánto tiempo se supone que debe durar? 

    Su pragmatismo me hace sonreír. No todo se puede calcular. 

    —Digamos que es como la búsqueda de esmeraldas. No sabes cuándo terminarás por descubrir una, pero cuando lo haces, es el nirvana. 

    —Cuando la descubres, sí. 

    —No importa. Si te gustan tanto mis masajes, todo lo que voy a hacer debería darte mucho placer. El orgasmo, es la apoteosis. Un extra. Para eso, sólo tienes que concentrarte en las sensaciones y disfrutar. 

    —De acuerdo. Lo intentaré. 

    Es la primera vez que me impongo tanta presión para algo como esto... Pero sin llegar a estropear el momento. La excitación es tan intensa que ya no sé qué hacer con la lengua. 

    Afortunadamente, cuando me recupero un poco, conozco los movimientos técnicos de memoria. Cuando lo pienso, me doy cuenta de que los he repetido tanto que a lo largo de los años se han vuelto mecánicos. Sin mucho interés para mí. Formaban parte de una misión. Me acostaba con mujeres para robarles a cambio... Una manera de unir lo placentero a lo placentero. Lo útil a lo útil, principalmente. 

    Con Bianca, todo es diferente. Ella me importa. Por decir lo menos. Por lo tanto, lo que estoy viviendo va mucho más allá de lo que hubiera podido imaginar. Esta presión, que me toma por sorpresa, está a la altura del reto. Si fracaso, ella no querrá volver a intentarlo. Y no conocerá jamás lo que es un orgasmo. No lo puedo permitir. 

    No tengo margen para el error. 

    Estas reflexiones me arrancan de mi letargo y empiezo. 

    Pongo toda mi alma, mis vísceras y mis esperanzas más locas. Mi lengua realiza un perímetro de reconocimiento, para luego dirigirse de los lugares menos sensibles hacia los más delicados. A medida que saboreo el fruto de su excitación, noto que se relaja. 

    Nunca sentí tanto placer con un cunnilingus. ¡Jamás! Cierro los ojos y me dejo llevar por la pasión. Beso su clítoris, lo aspiro y lamo todo su contorno. Ella no dice nada, no reacciona, pero se moja cada vez más. 

    ¡Felicidad! 

    —Estás deliciosamente lista —susurro—. ¡Suéltate y disfruta! 

    —De acuerdo —jadea. 

    Pasemos a las cosas serias... 

    Agarro su seno izquierdo, mientras que con mi mano derecha separo sus labios al máximo. Saber que es la primera vez que ella se deja hacer un cunnilingus es tan excitante como escuchar su primer gemido. 

    Me invade el frenesí. Estimulo su clítoris con la punta de la lengua. Por lo general, adapto mi ritmo en función de los movimientos pélvicos de mis compañeras. Naturalmente, Bianca carece de ese tipo de reflejo. 

    Entonces coloco mis dos manos alrededor de sus caderas para efectuar el balanceo de arriba abajo yo mismo. A pesar de que no es una maniobra evidente, su clítoris se endurece. ¡Una nueva victoria! 

    Voy al grano. La respiración de Bianca me indica que el orgasmo ya no está muy lejos. Sigo mi impulso sin dejar de hacer pivotear su pelvis. 

    —¡Espera! —se alarma de repente—. Yo... creo que necesito ir al baño. 

    Le explicaría que es una de las señales que anuncian la llegada del goce. Pero no es el mejor momento para detener el trabajo de mi lengua. 

    Obviamente, insiste: 

    —¡Si continúas, me voy a hacer pis encima! 

    No puedo dejar que arruine todo estando tan cerca. 

    A grandes males, grandes remedios, tengo que demostrarle que puedo provocarle un orgasmo sin penetrarla. Acaricio su punto G con mi dedo medio, sin interrumpir el cunnilingus. 

    Se resiste unos cinco segundos antes de dejar escapar un gemido que no creo que pueda olvidar. 

    ¡Puta madre! 

    Continúo hasta que sus múltiples sobresaltos se detienen por completo. Cuando la libero para volver a la altura de su rostro, está sin aliento. 

    Si no le repugnaran tanto «los fluidos corporales», la besaría. Me muero de ganas. 

    —Yo... 

    Trata de controlar su respiración para terminar: 

    —... lo siento. 

    ¿Eh? 

    —Te lo advertí —agrega, tapándose la cara—. ¡Estoy tan avergonzada! 

    Me temo que sé a qué se refiere. Apuesto a que cree que se ha hecho pis. Intento no reírme. No sería justo. Todo esto es nuevo para ella. 

    —Está todo bien, Bianca —la abrazo, besándole la cabeza—. ¡Tengo el placer de anunciarte que acabas de tener tu primer orgasmo! 

    —Si hay que cambiar las sábanas cada vez, también será el último. Me muero de humillación. 

    Le saco las manos de la cara para obligarla a mirarme. 

    —Para tu información, las mujeres llamadas «fuente» salpican sistemáticamente las sábanas durante sus relaciones sexuales. No tiene nada que ver con la orina. Y no tiene nada de humillante. Además, no es tu caso. Te garantizo que las sábanas están secas. No tienes más que comprobarlo. 

    Duda un momento antes de incorporarse y verificar la exactitud de mis palabras. 

    —No... no entiendo —balbucea, confundida—. Sin embargo siento que estoy... 

    —¿Empapada? —digo con una carcajada, sentándome yo también—. Esa es la prueba de que todo funciona de maravilla en tu cuerpo. ¿Sabes que un poco más del trece por ciento de las mujeres no han tenido jamás un orgasmo? ¡Tú acabas de salir de esa estadística! 

    Su entusiasmo es nulo. Aunque temo la respuesta, le pregunto de todos modos: 

    —¿Cómo te sientes? 

    —Sorprendida... 

    Yo esperaba al menos una sonrisa. 

    —Es normal. Tu cuerpo liberó un montón de hormonas con las que no estás acostumbrada a lidiar —trato de explicarle—. Definitivamente será mejor la próxima vez. 

    —No me esperaba... eso, sin duda. Esperaba no sentir nada en absoluto. Pero fue... potente. 

    ¡Claro que sí! 

    ―Potente pero… ¿bueno? —me arriesgo a preguntar. 

    —Creo que sí. Si dices que no te oriné encima, me siento mejor. Creo. 

    Lo dice sin convicción. Si pudiera hacerle el amor, dejaría de dudar de los beneficios del sexo. Si tuviera un preservativo, lo intentaría. Pero no tengo, así que es imposible. En cambio... 

    —Te habría gustado más si no hubieras estado tan preocupada con el asunto de la orina —le explico—. El placer necesita un abandono total. Déjame intentarlo nuevamente. 
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    Bianca 

      

      

    —¿Qué, ahora? —pregunto alarmada. 

    —Será más potente y más rápido esta vez —me promete él, lleno de esperanza. 

    Parece tener tantas ganas que me cuesta negarme. A menos que... 

    —¿No prefieres que pasemos a ti? —propongo, con el corazón en la boca. 

    —Sería una pena no aprovechar el arrastre del primer orgasmo. El segundo vendrá servido en bandeja. 

    No creo que pueda convencerlo de lo contrario... 

    Reprimo un suspiro y separo las piernas en señal de aprobación. Tengo que admitir que la idea no me disgusta del todo. La seguridad de Sam tiene mucho que ver. 

    —Por favor —murmuro con aprensión. 

    Sin moverme, lo observo hundir sus dedos en mi intimidad empapada. Debe ser un verdadero pantano. ¡Qué horror! Si no gozara tanto, me sonrojaría de vergüenza. Sólo el ruido de esa humedad asquerosa, me da náuseas. 

    —¿Cómo haces para no sentir repulsión? —indago sin poder contener la pregunta un minuto más. 

    —No soy asexual —se ríe, mientras acaricia lo que ha lamido un momento atrás—. No te imaginas lo excitante que es. Estás tan lubricada que podría introducir... mis dedos sin ningún problema. 

    Mientras no se trate de su enorme baluarte, está bien... 

    ¿Qué dedo acaba de meterme? No tengo la menor idea. Me gusta lo suficiente como para no quejarme. El placer es compartido. Verlo en éxtasis me incita a frotar su miembro con frenesí. Disfruto tanto cuando pierde el control gracias a mí. Echa la cabeza hacia atrás y me lleva con él de manera que quedamos acostados uno al lado del otro. 

    Sus gemidos hacen eco a los que yo contengo. Ignoro lo que ejecuta con sus dedos, pero sabe lo que está haciendo. Tengo que redoblar mi concentración para mantener un buen ritmo con su miembro. Algo que me resulta cada vez más difícil. 

    Reconozco las señales. 

    Como hace un momento, mi cuerpo se tensa hasta los pies. Mi deseo apremiante de hacer pis recupera terreno. Esta vez, no me detengo en ese detalle. Los latidos de mi corazón se aceleran, me ahogo, me zumban los oídos. Siento que me atraviesa una onda de electricidad mientras me tenso y suelto todo con un grito de liberación. 

    ¡Por Dios! 

    Al instante siguiente un vértigo violento me derrota. Quedo extendida en la cama. Pasmada. Sin aliento. 

    Apaciguada. 

    —Y van dos —vocifera Sam, dándome un casto beso en la mejilla. 

    No tengo fuerza para responder. Una sonrisa dichosa debe revelar mi tumulto interno. Admito que esta invasión de hormonas no es nada desagradable. 

    —Es bueno verte gozar —susurra. 

    Le devolvería el cumplido, sin embargo solté su miembro en medio de ese orgasmo inesperado. 

    —Cinco segundos para recuperarme, y es tu turno —le advierto. 

    —No estás obligada. Puedes descansar. Siento que lo necesitas. 

    —No sería justo para ti —replico. 

    ―Lo ideal sería alcanzar el orgasmo al mismo tiempo… La sensación es extraordinaria. Daría cualquier cosa por demostrártelo. Lástima que no tenemos un preservativo. 

    Gracias al cielo, más bien. Tener que enfrentar su decepción ante todo lo que me convierte en una amante lamentable, mientras desobstruye mi tubería... no, gracias. 

    —Sin preservativo sería aún mejor —se corrige—. Pero necesitaríamos algún método anticonceptivo y análisis recientes. 

    ¡No cuentes con ello! 

    —A mí, todas estas caricias me resultan suficientes —intento dejar en claro—. Es mucho más de lo que me creía capaz. 

    No puede ocultar su frustración. 

    —Creo que te subestimas —dice con prudencia. 

    —De la misma manera que tú subestimas el tamaño de tu mástil. 

    Mástil que me apresuro a reactivar. Se lo debo. 

    —Estás agotada, mi ángel —señala, tomándome en sus brazos—. Nada me hace más feliz que tu hermosa sonrisa. Descansa. 

    —¿Lo dejamos para otro momento? —negocio, al límite de mis fuerzas. 

    Me besa en la sien y comienza a acariciarme la espalda. Me duermo pegada a él inmediatamente. Feliz. 
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    No es sólo el sol lo que me despierta a las seis de la mañana... 

    Una necesidad apremiante me arranca de la cama. Me pongo una bata y busco el baño a tientas. 

    —¿Ya estás levantada? —se ríe Gwen, saliendo de allí. 

    La oscuridad es una bendición. Mi rostro debe estar carmesí ante la humillante insinuación. Seguramente nos ha oído. 

    —Nunca más podrás decir que nunca has tenido un orgasmo —agrega, sosteniéndome la puerta para dejarme pasar. 

    Efectivamente... Incluso si su comentario está totalmente fuera de lugar. 

    —Te dije mil veces que lo de tu asexualidad era una tontería —se siente obligada a precisar. 

    —Sigues equivocándote. Sam me provoca muchas cosas, pero no deseo. 

    —¿Qué quieres decir? Cuando lo ves desnudo y con una erección, ¿no deseas chuparlo, acariciarlo, sentirlo dentro de ti? ¿Qué sientes? 

    —Nada carnal. Que esté vestido o no, no cambia nada. En ambos casos, sólo siento ganas de  acurrucarme contra él y besarlo. Lo demás sucede porque me gusta complacerlo. Es todo. 

    Acabo de sugerir en voz alta que estoy enamorada de Sam. Cada vez pierdo más el control. Claramente, lo de dejarse llevar no se limita sólo a la cama. Debería tener más cuidado. 

    —Lo que dices no tiene ningún sentido —me critica Gwen, que podría hacer el esfuerzo de  hablar más bajo en este maldito pasillo resonante—. Si quieres complacer a Sam, es porque necesariamente lo deseas. ¿Se la has chupado? 

    La arrastro hacia el baño para cerrar la puerta detrás de nosotras, y prendo la luz. Prefiero que esta conversación quede sólo entre las dos. 

    —¿Entonces, se la has chupado? —insiste. 

    —Nunca lo hubiera expresado de esa manera, pero sí. 

    —¿Y te gustó? 

    —No entiendo qué prueba eso, salvo que su baba no me repugna tanto como hubiera pensado. 

    Y que amo a ese hombre hasta perder la razón... 

    —¿Su baba? —repite, intrigada—. ¿Quieres decir su esperma? 

    Mi mueca de asco la hace reír. A mí no. 

    —Bianca, le chupaste la verga, ¿sí o no? 

    —¡No! —respondo mortificada, con los ojos desorbitados ante semejante aberración. ¿Quién haría algo así? 

    Su risa termina de asquearme de por vida. Me la imagino... ¡puaj, puaj, puaj! 

    ―Si de verdad quieres complacer a tu novio, te aseguro que también acabará gustándote. 

    En este momento no dispongo de la claridad como para entrar en ese tipo de debate abyecto. Le hago un gesto para que salga y me encierro en el baño. 

    Trato de ordenar mis ideas. 

    Qué conmoción, cuando lo pienso... 

    Soy asexual y acabo de tener dos orgasmos. 

    Siempre pensé que una cosa era incompatible con la otra. Hace que me pregunte si soy verdaderamente asexual, Gwen no está del todo equivocada. 

    ¿Cómo puedo saber cómo se siente una mujer heterosexual, en comparación? Lo sabría, si quisiera que Sam me penetrara. Pero no es el caso. Y sin embargo, sí, sentí mucho placer durante nuestras últimas... sesiones. 

    Sam tiene razón. El deseo es una cosa. Y el placer, otra. 

    Entonces, ¿dónde está la frontera entre deseo y placer? ¿Entre la heterosexualidad y la asexualidad? ¿Seré finalmente «demisexual»? ¿Es decir, alguien que sólo siente atracción por las personas con las que tiene un vínculo emocional fuerte? Me lo he preguntado muchas veces a lo largo de mi vida. 

    Veamos... Para empezar, nunca me consideré apta para crear ese tipo de vínculo con nadie, así que de ahí a tener un orgasmo... Es innegable que lo que siento por Sam tiene mucho que ver. Si Gary o mi vecino tan atractivo me propusieran una relación de este tipo, para mí no tendría ningún interés. 

    Ahora, ¿siento deseo por Sam? Lo único que me atrae de este tipo de experiencias con él, es satisfacerlo a él. Un acto de amor como cualquier otro, me imagino. Así que, no. No es realmente deseo carnal. Esto excluye mi hipótesis sobre la demisexualidad.  

    «Simplemente» estoy enamorada. Eso es todo. 

    Lo cual tampoco es tan fácil de manejar. ¿Qué voy a hacer con esto? Probablemente nada. Salvo si Sam acepta mi idea de una prórroga. 

    Tendré que esperar a reunir el valor para hablar con él al respecto... 

    Cuando vuelvo a sus brazos, mi mente divaga hacia un futuro paralelo a su lado. No hay duda de que estaríamos bien juntos. No como una pareja todo el tiempo, sólo los fines de semana, de vez en cuando. Lo suficiente como para que no sienta deseo de buscar a alguien en otro lado, pero no tanto como para poner en peligro nuestra independencia – y dependencia del trabajo, en lo que me concierne. 

    Me duermo pensando en ese sueño irrealizable. 
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    Yann 

      

      

    Me levanto sin hacer ruido, para no despertar a mi amor. Son las diez de la mañana, debemos ser los últimos en salir de la cama. 

    O no. 

    Los lugares comunes están tan silenciosos como vacíos. 

    Me estoy sirviendo un café en la cocina, cuando la tía Carlota me saluda de una manera que no deja lugar a dudas. Nos escuchó. Lógico. La discreción fue la menor de nuestras preocupaciones. 

    Apenas puedo imaginarme la falta de respeto que eso representa. 

    —Lamento lo de esta noche —me disculpo en inglés. 

    —No lo hagas. Me hace feliz saber que la pequeña es capaz de pasar un buen momento. 

    Ese comentario no combina con la descripción de  «piadosa y conservadora» que Bianca había hecho de ella. 

    —¿Piensas casarte con ella? —pregunta sin rodeos. 

    Aunque... 

    Me rasco la cabeza tratando de encontrar una respuesta a esa pregunta tan inapropiada. 

    —La amas, ¿no? —insiste. 

    A este ritmo, me voy a quedar sin pelo. Podría simular no haber comprendido. Sin embargo, son las palabras más evidentes del mundo en inglés. 

    ¡Por supuesto que «I love her»! A pesar de haberlo temido. Desde el comienzo presentí que ella me causaría este tipo de problemas. 

    ¡Y mierda, no me arrepiento de nada! 

    Hoy. 

    Dentro de tres días, será otra historia... 

    —No quiero presionarla —intento eludir, sirviendo café para ambos. 

    —¡Tienes que hacerlo! Ella lo necesita. Si no, terminará como su padre. O incluso peor. Como su madre... 

    La violencia de esas palabras... Esa observación no resulta agradable para nadie. 

    —Ramón – mi hermano – era un adicto al trabajo —me dice—. Santiago también, nuestro hermano menor. Resultado: los dos murieron de un infarto en la flor de la vida. Bianca sigue ese mismo destino trágico. ¡Abominable! Aquí nos preocupamos mucho por ella. 

    Este discurso contradice las confidencias de Bianca. Su familia no se inquietaría si no la apreciara. Además, Carlota parece sincera. 

    —Ahora, contigo, ella está diferente. ¡Eres el indicado, no hay duda! 

    ¡¡¡¡Epa!!!!! ¡Despacio! 

    No tiene idea de con quién está hablando. Yo soy precisamente el tipo menos adecuado para su sobrina. Para cualquiera. Aunque la idea es seductora para la parte de mí que está bajo la influencia del hechizo, la otra parte es más realista. Fatalista. 

    —Ya veremos cómo evoluciona nuestra relación —trato de esquivarla, cada vez más incómodo. 

    Agarro las dos tazas humeantes y me dirijo hacia el salón. La habitación más alejada de los dormitorios. Uno nunca sabe... No querría profundizar mi incomodidad. 

    —Mira, Sam —dice, una vez que se acomoda en el enorme sofá de gamuza—. Aun cuando sé que mi sobrina nos detesta, nosotros nos preocupamos por ella. 

    Inesperadamente, hace el signo de la cruz y continúa: 

    —Ramón – que en paz descanse – cuenta con nosotros para velar por su felicidad. Bianca nunca ha sido feliz, pobrecita. Ya es hora de que disfrute un poco. 

    ¿A quién se lo dice? 

    —Tengo la impresión de que aquí se ha dado cuenta de ello —la tranquilizo. 

    —En Colombia todo es más fácil. Pero cuando vuelva a Francia volverá a estar influenciada por su madre y volverá a encerrarse en su caparazón. Yo siempre sostuve que ella necesita un hombre a su lado para hacerle frente a Anne.  

    Yo conocía el trastorno bipolar de su madre, pero no su nombre... En momentos como este, noto la ausencia de mi protocolo. Solía saber todo sobre mis víctimas antes de conocerlas oficialmente. 

    Bianca no es ni mi objetivo ni mi novia. ¿Con qué derecho me entrometería en su vida privada? Cuando sólo nos quedan... 

    De sólo pensarlo me deprimo... 

    Por ahora, estoy aquí, con una tía de Bianca muy locuaz, tomando un café. No me pasa desapercibido el hecho de que esta mujer es una mina de oro de información sobre la mujer que amo. 

    Por un lado tengo ganas de profundizar en la vida de Bianca. Por otro... sigo teniendo ganas de profundizar en la vida de Bianca. 

    —Creo que tu sobrina es lo suficientemente fuerte como para no necesitar a nadie —la defiendo—. Y además, es muy consciente de la enfermedad de su madre. 

    —No conoces a Anne —adivina—. Observa el comportamiento de Bianca en su presencia. Entonces comprenderás. 

    Qué intrigante es todo esto... 

    —Prefiero mantenerme fuera de... 

    —Sam, si amas a Bianca, tienes que alejarla de su madre —insiste con vehemencia—. Utiliza su enfermedad y el accidente para manipularla permanentemente. 

    La buena educación indicaría que ponga fin a esta conversación y me retire. 

    —¿El accidente? —me escucho preguntar. 

    —¡El de Lara! 

    —¿Lara? 

    —¡No lo puedo creer! —se indigna—. ¿Bianca no te lo ha contado? 

    Niego con la cabeza y ella reproduce la señal de la cruz, murmurando algo que parece una plegaria en español. 

    —A nosotros tampoco nunca quiso hablarnos del tema —comenta Carlota—. Y no podemos decirle nada porque enseguida se enfada. 

    Reprimo una sonrisa. Yo también aprendí por las malas. 

    —¡Entonces! —continúa luego de tomar un sorbo de su café—. Te lo cuento porque es importante. Lara era la hermana melliza de Bianca. Cuando tenían cinco años, Lara fue atropellada por un automóvil, mientras jugaba con sus amigos del barrio. Anne estaba entretenida con Bianca. Nunca se lo perdonó. Creo que Bianca tampoco. 

    Mi desconcierto es absoluto. Bianca no dramatizaba al hablar de una infancia demasiado deprimente. 

    —Y eso no es lo peor de esta historia —prosigue Carlota—. A partir de esa tragedia, Anne privó a Bianca y a Ramón de un montón de cosas. De vivir. La pobre pequeña no podía salir, ni divertirse, ni jugar con otros niños, ni siquiera ir a la escuela. 

    Todo se aclara y se oscurece al mismo tiempo. Apenas puedo imaginarme a una niña creciendo en esas condiciones. Y pensar que yo la condené por todo eso... La admiro un poco más cada día. 

    Estoy perdido en mis pensamientos, cuando me doy cuenta de que Carlota ha seguido diciendo un montón de cosas que estoy ansioso por escuchar. Vuelvo a prestar atención a mitad de camino: 

    —... constantemente encima de ella! Con Ramón, era francamente castradora. Por eso él se encerró en su trabajo, el pobre. Sólo podía visitarnos a escondidas, durante los períodos de depresión de Anne. Ni siquiera se daba cuenta de que Bianca y Ramón no estaban con ella. Durante meses. ¡Eso pone de manifiesto cuál era su estado! 

    Qué angustiante... 

    ―Y ni hablemos del estado de la pequeña —continúa Carlota con los ojos llenos de lágrimas—. Bianca nunca quería hacer nada con sus primos. Ya en ese entonces sólo pensaba en refugiarse en sus ocupaciones. Al igual que su madre, tenía miedo de todo, todo el tiempo. En el mejor de los casos, era indiferente. No sé por qué milagro aprendió español, porque detesta conversar. 

    Todo eso me suena conocido. Sin embargo, cambió tanto desde que nos conocimos... 

    —Entonces, cuando Anne tuvo el descaro de presentarse en el funeral de Ramón, aquí en Colombia, generó muchas tensiones. Creo que a Bianca le molestó el comentario de Álvaro.  Te lo debe haber contado. 

    ¿Tan transparente soy? 

    Me conformo con asentir en silencio. 

    —¡Estaba segura! Sabes, ese día Álvaro estaba un poco borracho. Eso no justifica su comportamiento, pero Anne no dejaba de criticar absolutamente todo. Bianca estaba demasiado acostumbrada para comprender cuánto nos afectaba que ella nos rebajara de esa manera. Sobre todo cuando por su culpa no habíamos visto a Ramón ni una sola vez en cinco años... 

    Relaciono toda esta información con la que recibí de Bianca. Todo me resulta coherente. Comprendo el punto de vista de cada una. Es terrible, porque tengo la impresión de que Carlota me cuenta todo esto para que yo me haga cargo de aliviar las tensiones familiares. 

    No me sentía muy a gusto en el rol del novio potencial, así que como mediador... Una suerte que siempre supe cuándo y cómo retirarme con delicadeza. 

    —Te agradezco por explicarme la situación —concluyo—. Hablaré con Bianca. 

    Cuando esté de humor. Es decir, nunca. No tengo ningún deseo de volver a hacerla llorar. 

    —¡Gracias! —me dice, con la mirada llena de esperanza. 

    Una pena... 

    Me voy a lavar la taza antes de que empiece a hablar de otra cosa. Y entonces me encuentro cara a cara con Bianca. 

    Mierda. 

    Su expresión indica que ha escuchado todo y que tendré que esforzarme para... 

    —Carlota no está del todo equivocada —dice, en contradicción con mis pensamientos—. ¿Pero qué quieres? Es mi madre. Está enferma. Tu padre está preso, debes entender mi posición. 

    —Entiendo. 

    Me sorprende al abalanzarse a mis brazos, abrazándome de una manera que me tranquiliza y me derrite al mismo tiempo. 

    —Nos quedan dos días juntos —susurra—. No tengo ganas de desperdiciarlos trabajando. Tienes carta blanca. Confío en ti. 

    Si lo hubiera sabido... 

    Lo primero que me viene a la mente tendrá que esperar hasta esta noche. En una cama, preferiblemente. Aunque también tengo otras ideas. 

    A pesar de mis pulsiones sexuales cada vez más intensas ante su contacto, procuro concentrarme en lo demás. Sobre todo, en lo que quiero que descubra antes de que se sumerja de nuevo en su rutina deprimente. 

    Pienso en muchas cosas al mismo tiempo. Solo me queda llenar los agujeros en el programa, si se me permite decirlo de ese modo. 
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    Bianca 

      

      

    Después de dos días excepcionales, Sam consigue seguir deslumbrándome. Nada menos que en Bogotá. ¡Una proeza! 

    —¡No me digas que acabas de reservar para nosotros el spa de un hotel 4 estrellas! 

    —5 estrellas, para ser exactos. Te recuerdo que aún me debes una clase de natación —me provoca, mientras empieza a desvestirse—. En ese bolso encontrarás un traje de baño y una toalla. 

    —¿Un traje de baño? —señalo, a punto de echarme a reír. 

    —Si tengo que concentrarme en la lección, es más que necesario —se ríe. 

    Muy bien. Me apresuro a ponérmelo. 

    —¡Maldita sea, ya me estoy arrepintiendo! —exclama con una carcajada, forzándose a apartar la mirada de mi trasero. 

    Mi trasero, sí. Necesita muy poco. Me causa gracia... 

    Pero más gracia me causa su traje de baño. Su cosa parece a punto de romper la tela. 

    —Entiendes por qué fue necesario reservar el lugar sólo para nosotros —comenta, tratando de disimularlo—. Tendría que haber comprado un talle más grande. 

    —Al menos seis —bromeo, aproximándome. 

    —No es tan grande. 

    —No, pero una dieta no le vendría mal. 

    Esa risa... 

    Esa sonrisa... 

    Estas caricias... 

    ¡Y mi Dios, este beso! 

    ¿Quién podría cansarse de algo así? ¿Qué voy a hacer sin todo esto, ahora que le tomé el gusto? 

    —Te voy a extrañar mucho —jadea—. No me atrevo ni a pensarlo. 

    Nuestros pensamientos están sincronizados. Sería el momento ideal de abordar la dichosa cuestión de la prórroga de nuestra relación. Pero no hay nada que hacer. El miedo al rechazo me paraliza. 

    —Bueno, vamos al agua, si no pasaré la noche besándote —dice riendo y tomándome de la mano. 

    —Yo no tendría ninguna objeción, sabes. 

    —Es tentador, pero de ninguna manera te diré adiós sabiendo que todavía no sabes nadar. Es muy importante. 

    Me lo está sirviendo en bandeja, ¿no? Ante la duda, me animo: 

    —Sería más simple que no me dijeras adiós... 

    Nada. 

    Momento incómodo. 

    —Además querías que te enseñe español, ¿no? 

    Cada vez peor, es de un patetismo... 

    —Bianca, yo... 

    —¡Olvídalo! 

    Me adelanto para descender los escalones que se hunden en la piscina. Me alcanza en tres segundos y comienza la clase de natación como si no hubiera pasado nada. 

    Esta clase es mucho menos tediosa que la precedente. Incluso logro hacer algunos movimientos realmente armoniosos – según Sam. Tiene una paciencia inquebrantable. 

    —Creo que estás lista —anuncia finalmente—. Voy a soltarte, muy despacio. No tienes nada que temer, no me alejaré, por si acaso. Mantente concentrada en la respiración y en los movimientos. ¡Confía en ti! 

    Tengo más confianza en él que en mí. Ese es el problema. No quiero que me suelte. Ni en sentido literal ni en sentido figurado. 

    Es lo que más miedo me da. Sentía que enamorándome de él, crearía una cierta dependencia. Una dependencia incompatible con mi otra dependencia. En fin, creo. Desde hace unos días tengo un revoltijo en la cabeza. 

    —Puedes hacerlo Bianca —repite con ternura. 

    No estoy muy acostumbrada a ese tipo de apoyo. Mi madre, seguramente, me habría dicho «es demasiado peligroso, vas a ahogarte», y mi padre «¿para qué perder este tiempo precioso? Podrías estar haciendo algo mejor». 

    Soy consciente de que todavía tengo que derribar un cierto número de automatismos resultantes de mi educación demasiado estricta. Sam me ha abierto los ojos en ese sentido. Tiene razón. Puedo hacerlo... Tengo que querer hacerlo, sobre todo. 

    Cierro los ojos, me concentro y me impulso. 

    Entonces me hundo. 

    Pero no me ahogo. 

    Hago los movimientos en el agua, en lugar de hacerlos en la superficie. Mi única limitación: no puedo respirar. Un detalle menor. 

    ¡Estoy nadando! Al menos, estoy avanzando en el agua sin parecer un perro tetrapléjico. Sam viene a mi rescate en el momento en que logro salir sola a la superficie. Inmediatamente me toma en sus brazos. 

    —¡Lo hice! —exclamo, explotando de alegría—. ¡Mal, pero lo hice! 

    Mi euforia lo contagia. Me hace girar en el agua con una sonrisa radiante. 

    —Ya no me necesitas —dice con orgullo—. Como para todo, con un entrenamiento regular será cada vez más fácil. 

    Hablando de entrenamiento regular, mi lengua envuelve la suya sin más preámbulos. Recuerdo nuestro primer beso inseguro en el lago. No sé si he mejorado mucho desde entonces. Pero Sam no sería tan apasionado si lo estuviera haciendo mal. Tampoco estaría tan excitado... 

    Sentir ese bulto familiar contra mi pierna me hace sentir cada vez más a gusto. Incluso me atrevería a decir que me tranquiliza. Me gusta ser el objeto de su deseo, ya que yo no soy capaz de experimentarlo. 

    Es una sensación extraña. No importa. Aprovecho este beso fogoso para agradecerle su perpetua devoción. Quiero volver a verlo gozando a pleno. 

    Apenas rozo su juguete favorito reacciona de inmediato. Me saca de la piscina y me coloca en una hamaca. 

    Sin darme tiempo ni siquiera a respirar, me quita el traje de baño. 

    —¡Aquí no! —lo detengo cuando está a punto de meter su cabeza entre mis muslos. 

    —Nadie nos puede ver ni escuchar. 

    —¡Qué glotón eres! —me burlo—. Estaríamos más cómodos en una cama, después de una buena ducha. 

    En realidad, tengo planeada una sorpresa. 

    —Más cómodos, puede ser. Pero no más excitados. 

    —Porque es muy excitante una hamaca en la que todo el mundo ha puesto sus asquerosos pies y el olor a cloro que se supone que mata los gérmenes pero en realidad no lo hace por completo. 

    Hace bien en besarme. Es la manera más persuasiva de hacerme callar. 

    —Lo que es excitante... —susurra, acariciándome la espalda. 

    Luego el vientre. Los senos... 

    Realmente sabe cómo tratarme... 

    —... es variar los lugares en los que uno se entrega al placer —completa con voz suave—. Cuanto más insólito es el lugar, más intenso es el placer. 

    Desciende su mano hacia mi intimidad. 

    —Podría hacerte tener un orgasmo aquí mismo, en la piscina, en el jacuzzi, en el sauna... ¡donde tú quieras! 

    Lo dejo introducir un dedo dentro de mí, más por el reflejo de darle placer que por otra cosa. Empiezo a acostumbrarme. Sé que el mío llegará más tarde. 

    O no, porque él se pone serio en una fracción de segundo. 

    Me gusta cuando mi cuerpo le recuerda mi asexualidad de manera sutil y eficaz. Así se dará cuenta de que sólo él considera excitante esta situación. 

    Para que yo pueda relajarme, necesito un entorno que me calme. Ya lo comprobó ayer en  Popayán. Imposible relajarme en otro lugar que no sea el hotel. Y una vez bañados. Mi manía por la higiene no ayuda, lo admito. 

    —Ya es revolucionario que me guste llegar tan lejos en una cama —le recuerdo—. Esto es demasiado para mí, lo siento. Dicho esto, si quieres, podemos subir a la habitación ahora. 

    —No es la primera vez que te cierras ante una novedad —observa—. Y al final, siempre terminas apreciando mis sugerencias. Así que me veo en la obligación de presentarte un desafío. 

    Temo lo peor... 

    —Si consigues nadar de un extremo hasta el otro de la piscina, sin ayuda, subimos ahora. Si no, yo elijo como hacernos vibrar. 

    Agarro el traje de baño sin dejar de mirarlo. Me lo pongo para provocarlo. Si cree que me voy a acobardar, tiene razón. Pero soy mejor que eso. 

    —¡Prepárate para la derrota, Norton! 

    —Me alborozo de antemano, Santa Rivera... 

    Desafío la ley de la duda y logro mi objetivo con éxito. 

    Estoy tan orgullosa. Y emocionada. No sé si saber nadar me va a servir para algo en la vida. Sólo sé que me abre infinitas posibilidades. 

    Un paso a la vez hacia la libertad... 

    Sí. Libertad. Esa es la sensación que me invade. Me doy cuenta de que no estaba encarcelada, pero casi. Prisionera de un miedo que pertenece a mi madre. Prisionera de mis numerosas ideas preconcebidas. Prisionera de mis remordimientos. 

    Todavía tengo que dar tantos pasos nuevos... 

    Empezando por lo que desea este hombre maravilloso desde hace mucho tiempo. 
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    Antes de que se cierre la puerta de nuestra habitación del hotel, me lanzo sobre Sam. Espero a escuchar el portazo para desabrochar su pantalón 

    Me quita el vestido tan rápidamente como yo lo libero de su camisa. Nuestros gestos no tienen nada de ternura. Son tumultuosos y apasionados a la vez. Vamos tirando lo que nos queda de ropa por el camino hasta la ducha. 

    Nuestra última ducha juntos. 

    Nos enjabonamos al mismo tiempo, sin dejar de besarnos. Él gime cuando fricciono sus nalgas. Algo nuevo que descubro en él. Pensándolo bien, siempre acaricia las mías. Debe tratarse de algo excitante para el común de los mortales. 

    Le masajeo el trasero para confirmar mi hipótesis. Como por arte de magia, gime más intensamente. 

    Es raro, de todos modos... 

    Lo intento una vez más, antes de estallar de risa contra su boca. 

    —Presiento que vas a burlarte —anticipa risueño. 

    —¡No, pero las nalgas, Sam! —digo con una carcajada—. En cualquier momento vas a gemir cuando te masajee los pies. 

    —No tienes idea de la cantidad de zonas erógenas que hay en el cuerpo humano. 

    Para coronar sus palabras, me cosquillea el ano. ¡Cada vez peor! 

    Creo que ahora ya estoy llorando de risa. 

    —¡Por Dios, cómo me gusta verte así! —comenta devorándome con los ojos—. Estás radiante, ¿sabes? 

    Me pregunto si alguna vez ha contemplado a alguien de esta manera. Si ya vivió algo tan intenso con otra mujer. Varias veces me dio a entender que todo esto también era nuevo para él. Daría cualquier cosa para que le resultara suficiente. Que yo sea suficiente para él. 

    Si comparte mis sentimientos, encontrará el modo de hacerme un lugar en su vida tan agitada. Sobre todo si esta noche le demuestro que no estará obligado a dejar de lado sus deseos profundos respecto a mí. 

    En fin, cuando digo «esta noche», me refiero a ahora mismo. Idealmente. No tengo margen de error si quiero que se quede conmigo. 

    Valor... 

    —Tengo una sorpresa para ti —anuncio en voz baja. 

    Listo, ya lo dije. Ya no es posible dar marcha atrás. 

    —Un regalo —aclaro ante su mirada desconfiada. 

    Agarro el cabezal de la ducha para enjuagarnos a toda velocidad. A pesar de mi recelo, estoy impaciente por ver su reacción. Se pondrá tan feliz... 

    —¿Qué estás tramando? —se ríe, secándose a toda prisa. 

    —Por una vez, voy a ser yo la que te sorprenda... 

    —Tú me sorprendes al menos veintiocho horas por día, pero bueno. ¡Ahora tengo mucha curiosidad! —señala. 

    Lo llevo a la habitación. Está iluminada por las luces de la ciudad, a través del inmenso ventanal vidriado. La última vez que estuvimos aquí, me apoyó contra esa misma ventana y yo le impuse un montón de condiciones. 

    —¿Te acuerdas? —me pregunta, indicando el lugar preciso. 

    —Lees mis pensamientos... —digo riendo, mientras saco el famoso regalo de una de mis valijas. 

    —Prohibidos el compromiso, el apego, los besos con lengua, la desnudez y el sexo —enumera—. Esos eran los términos de nuestro acuerdo. 

    No puede contener la risa, aunque lo intenta. 

    El paquete que sostengo entre mis manos está a punto de hacer caducar por completo dicho acuerdo. En todo caso, en lo que a mí concierne. 

    —Para que conste, te agradezco por haberme... sacudido tanto —comienzo—. Está claro que finalmente lograste despertarme. Te estaré eternamente agradecida. 

    Le entrego el regalo con las manos temblorosas. Está demasiado ocupado rascándose la cabeza como para notarlo. Señal de que está tan incómodo como yo. Me pregunto por qué. Si ha adivinado lo que estoy dispuesta a ofrecerle, debería estar saltando de alegría. 

    —No es gran cosa —minimizo, obligándolo a agarrar el paquete—. ¡Pero te lo mereces! 

    —No me debes nada, ¿sabes? Todo lo que hice, lo hice por placer. Ya me has entregado tanto a cambio. No creo que seas consciente... 

    —¿Vas a abrir el maldito regalo, sí o no? —lo presiono. 

    —¡A sus órdenes! 

    Con una sonrisa irresistible y sin saberlo, derriba mis últimas barreras. 

    —¡Qué suspenso! —exclama, jugando con mis nervios, mientras retira el papel con cuidado. 

    Cuando levanta la tapa de la caja, me deleito al verlo fruncir el ceño. 

    —¿Una toalla? 

    —Pero no cualquiera. Anúdala alrededor de tu pelvis. 

    —¿Qué se supone que debo entender? —se ríe, ejecutando mi orden—. ¿Que es repugnante verme desnudo? ¿O mi erección casi constante vuelve a perturbarte? 

    —¡Te la pusiste al revés! —me burlo, yendo a su rescate—. Parece que lo hicieras a propósito. 

    Esa sonrisa... Su mirada... Su olor... 

    Trato de concentrarme en la toalla para no sucumbir ante su encanto natural. 

    —Ahí está. ¡Mira! 

    Descubre los botones a presión que permiten mantener la toalla en su lugar sin ningún esfuerzo. 

    —¡Excelente! ¿Dónde la conseguiste? 

    —La mandé a hacer a medida en Popayán. La costurera me la entregó a escondidas en el hotel. 

    —¡Increíble! —exclama, estudiando su reflejo en un espejo de cuerpo entero—. Bueno, tengo que evitar usarla cuando tenga este tipo de erección. Pero es una muy buena idea. ¡Gracias, significa mucho para mí! 

    Como parece no haberse dado cuenta, contengo la respiración y expreso con voz trémula: 

    —Incluso hice que le colocaran un bolsillo, a la altura de las nalgas. Quizás debería haberlo previsto en otro lugar. 

    Lo observo buscar el bolsillo con sus manos, con el corazón acelerado. Adivina su contenido en segundos. Tengo ganas de desaparecer súbitamente. Más aún cuando levanta el envoltorio del preservativo entre nosotros. 

    —Bianca... 

    —No hace falta que digas nada. Tenías tantas ganas. 

    —Lo que a mí me importa es si tú tienes ganas. 

    ¿Qué quiere que responda? Soy asexual. Nunca jamás experimentaré ese tipo de deseo. Incluso si se trata de él. Sobre todo si se trata de él. El miedo a decepcionarlo me agobia.  

    —Sí —miento sin parpadear. 

    —Viéndote, uno no lo pensaría. Sabes, no es necesario. 

    —El momento de intentarlo es ahora o nunca. Si sale bien, mejor. Si no... no importa. Es nuestra última noche juntos. No tenemos nada que perder —insisto, acomodándome sobre la cama. 

    Mira el preservativo, reflexionando y terminar por soltar: 

    —Vas a reírte... La primera y la última vez que usé uno de estos, era virgen. No sé si es buena idea agregar que el maldito preservativo reventó y me hizo doler muchísimo. 

    —¿Me estás diciendo que a partir de ese momento no volviste a protegerte? ¿Ni siquiera en el Hellness? 

    —Ahora entiendes por qué exijo análisis tan exhaustivos —me confiesa, sentándose a mi lado. 

    —Sumados a la menopausia... 

    Inclina la cabeza con una expresión difícil de descifrar. Luego explica: 

    —Al Hellness sólo fui a formarme, no a tener sexo. Todo lo que he puesto en práctica contigo es fruto de ese aprendizaje. 

    Es más fuerte que yo. Imaginarlo proporcionando orgasmos a otras mujeres socava mi moral. Una verdadera tortura. 

    —¿Y es común ese... aprendizaje? —me atrevo a preguntar—. ¿Todos los hombres heterosexuales deben recibirlo para poder complacer a una mujer? 

    —No —dice, como toda respuesta. 

    —¿Eras tan malo en la cama? 

    Si fuera así, me sentiría menos sola. Significaría que yo también puedo aprender a ser a una buena amante, a pesar de mi orientación sexual. 

    —Ni idea —se ríe—. La anatomía femenina siempre me ha intrigado. Como en muchas otras disciplinas, quise perfeccionarme. Después, el destino te puso en mi camino. Una asexual que nunca había tenido un orgasmo. En el Hellness para colmo. ¿Puedes creerlo? 

    Yo reemplazaría la palabra «destino» por «ironía de la vida». 

    —Y si resulta que soy una pésima amante, tal como estoy convencida de serlo, ¿tú podrías enseñarme? Al fin y al cabo, me enseñaste muy bien a nadar. Entre muchas otras cosas. 

    —Depende de para quién quieras ser mejor en la cama —bromea—. No tienes el monopolio de los celos. 

    Parece decirlo en serio. Quizás convendría que me abra un poco. 

    —No tienes motivos para estar celoso. En total he tenido sexo cinco veces en mi vida. Cinco hombres muy agradables. Uno de ellos es el famoso Gary. Pero nunca ha habido ese no sé qué, que siento contigo. Esta química, como tú dices. 

    Se vuelve para acariciarme la mejilla con el dorso de la mano. Me derrito... 

    —Yo tuve cuarenta y una parejas, todas de edades y orígenes diversos —me sorprende—. Lo creas o no, es muy poco para un hombre de treinta y cuatro años. 

    ¿¿¿Muy poco??? ¿En qué mundo vivo? 

    —Bianca... Seleccioné a cada una en base a una gran cantidad de requisitos. Tú, llegaste de la nada y has... erradicado todas mis certezas en un abrir y cerrar de ojos. Puedo asegurarte que lo que compartimos es excepcional. No necesito acostarme contigo para confirmarlo. 

    Coloca el envase del preservativo detrás de nosotros y me estrecha contra él. 

    —¿Alguna vez te enamoraste? 

    ¿Por qué le hago esta pregunta? 

    Forzosamente, se pone a la defensiva. Contengo la respiración hasta que susurra: 

    —Sí. ¿Y tú? 

    Una vez pasado el dolor que me provoca esa revelación, replico: 

    —No. ¿Es muy indiscreto de mi parte preguntarte quién era ella? 

    Y por qué se separaron, cuánto tiempo hace, si todavía la ama, si la extraña... 

    Al señor no se le ocurre nada más desconcertante que... reír. 

    —¡Eres imposible! —se burla—. Te he repetido mil veces que nunca me había pasado lo que me pasa contigo, y aun así encuentras el modo de trastornarte por otra mujer. 

    —No te hablo de química, sino de sentimientos. 

    —Lo sé —elude la pregunta arrastrándome hacia el centro de la cama. 

    La manera en que me besa marca el final de mi interrogatorio. Entiendo. Nunca lo sabré. Sin dudas es lo mejor. 

    En sólo unos segundos, me lleva tan lejos que olvido lo que me fastidia. El orgasmo que me hace sentir a continuación me vacía la cabeza. Sin embargo necesitaré mucho más para renunciar a mi objetivo para esta noche. 

    Me incorporo para agarrar el preservativo. Si se lo coloco yo misma en su miembro erecto, no podrá seguir con su actuación de caballero santurrón. Es la única manera que se me ocurre para convencerlo. 

    —¡Mierda! —reacciona, enderezándose. 

    Contra todo pronóstico, me deja sacar el objeto de goma de su envase y desplegarlo.  

    —¡Espera! Tienes que desenrollarlo sobre el glande —me explica, sin intentar hacerlo en mi lugar. 

    El glande... Debe ser el extremo de su cosa con forma de alien. Okey. Pongo el preservativo sobre su glande, mientras Sam encadena una serie de palabrotas. Su vientre se contrae como si estuviera masturbándolo. En realidad es algo parecido porque estoy tratando de comprobar si lo estoy desenrollando en el sentido correcto. 

    Bueno. La maniobra resultó ser más complicada de lo previsto. Antes de que se transforme en una masacre le pido a Sam que se haga cargo. 

    Él también lo intenta varias veces. Lo cual de algún modo me tranquiliza. 

    —¿Quieres reírte? —termina por decir—. Es muy pequeño. No puedo desplegarlo más y me aprieta como el demonio. 

    Este comentario también me tranquiliza. Siempre le dije que su equipamiento no era estándar. 

    —Si te hace daño, quítatelo. 

    No hace falta que lo diga dos veces. Se lo saca en tiempo record dejando escapar un suspiro de alivio. 

    —Cuando el destino se ensaña —se ríe con ironía. 

    —¿Y si no eyaculas, como cuando te masturbo? —propongo. 

    —No estoy seguro de poder conseguirlo contigo. Y aunque fuera así, toda penetración es riesgosa por el pre esperma. 

    ¿Por qué tengo la impresión de que está buscando cualquier excusa para no acostarse conmigo? El mundo al revés... 

    —Crees que no cabrías dentro de mí, ¿es eso? —trato de determinar—. No lo tomaré a mal, sabes. Siempre te dije que soy muy estrecha. 

    —No entiendo la razón por la que estás tan interesada en dar este paso esta noche —admite finalmente—. Precisamente nuestra última noche. 

    Trato de decir algo. Pero es imposible interrumpirlo. 

    —Más de una vez me explicaste lo que implica para ti acostarte con un hombre. No quiero ser el tipo número 6, sabes. Preferiría que todo lo que hemos vivido signifique más para ti que un nuevo fracaso sexual. Algo que no sabría cómo evitar sin un método anticonceptivo digno de ese nombre. 

    —Sam, yo... 

    —Si a pesar de todo sigues insistiendo, quiere decir que buscas algo más que el placer compartido. O bien erróneamente piensas que me lo debes y quieres sentirte mejor cerrando las cosas entre nosotros de este modo. O bien quieres probarte que el sexo no es para ti. O se te metió en la cabeza que lo necesitas para olvidarte de mí definitivamente. En todos los casos, es patético. No es algo que pueda hacerse a las apuradas. ¡Me niego! 

    Dejo que se calme un poco, el tiempo necesario para pensar en mi defensa. Lo único que se me ocurre es la pura verdad: 

    —Has omitido la razón real. 

    Bueno, voy a decir la maldita frase: 

    —Esperaba que saliera genial y motivara tu deseo de volver a verme. 

    Lo dije. 
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    Otra cosa más que no vi venir... 

    Aunque comparto ampliamente ese deseo, trato de hacerla razonar: 

    —Creía que una relación no era compatible con tu ritmo de vida. 

    —Yo no te estoy hablando de una relación. ¿Pero por qué no una noche de vez en cuando? O un fin de semana. Como vas a Paris frecuentemente para visitar a tu padre, pensé que esa podía ser la oportunidad para vernos. 

    Pensó en todo. Excepto en el hecho de que estoy demasiado enamorado de ella como para conformarme con unos pocos días. Y además soy un estafador. Necesito una ruptura bien definida si quiero olvidarla. 

    Y tengo que olvidarla. 

    —Sería una enorme alegría volver a verte. Pero mi vida es complicada. Mañana, volver a la realidad será muy duro para mí. 

    Su expresión abatida me parte el alma. ¡Puta madre! Sería mucho más simple si ella no compartiera mi dolor por tener que abandonarla. 

    —Lo siento —agrego, atrozmente resignado. 

    —Entonces, ¿todo termina aquí? ¿Para siempre? 

    Aunque... 

    Suspiro y me escucho proponer: 

    —Lo que podríamos hacer es organizar vacaciones en Colombia una vez por año. Nos quedan tantos lugares por descubrir. Sólo la costa del Pacífico nos llevaría tres años. Sólo tú y yo. Sería nuestro pequeño paréntesis anual... 

    —¿Una vez por año, eso es todo? —protesta—. ¿Y entre viaje y viaje, te acostarías con otras mujeres? 

    Sí, pero sin sentimientos... ¿Cómo podría comprenderlo? Incluso a mí me cuesta imaginarlo. 

    —Lo siento —continúa—. Eso estuvo fuera de lugar. No me concierne. Sobre todo después de haberte condenado a la abstinencia durante todo el viaje. 

    —Bianca, si me pides que elija entre un buen polvo con una desconocida o una noche de juego previo contigo, no tengo ni siquiera que pensarlo. Incluso una noche de trabajo. 

    —¿Estarías dispuesto a renunciar a otras mujeres? Por una asexual caprichosa, adicta al trabajo y con tendencia a la bipolaridad, con la que no estás seguro de obtener placer? ¿Y sólo por unos pocos días al año? Vamos... 

    Presentado de ese modo... 

    Eso no quita... Trato de pensar en mi protocolo sin la parte del sexo... Complicado. Intento pensar en mi vida sin protocolo... Imposible. Tengo demasiadas responsabilidades con demasiada gente. 

    Por otro lado, sólo tenemos una vida. ¿Quién soy yo para repetirle sin cesar que hay que disfrutar cuando yo no soy capaz de hacerlo? 

    La miro. Mi dulce Bianca. Tan radiante... Incluso contrariada. 

    Pensar en la vida sin ella es tan triste. No podré contentarme con unos días al año y tampoco con una vida lejos de estos ojos verdes hechiceros. 

    Si me escuchara a mí mismo en caliente, abandonaría todo para empezar una vida nueva al lado de este ángel endiablado. En pareja. ¡Es una imagen que me persigue! 

    Ahora bien, si sigo profundizando en esta idea delirante, ¿en qué medida podría preservarla de mis dudosas actividades? No puedo hacer que todo desaparezca con un movimiento de varita mágica. Incluso si pongo un término definitivo a mi protocolo. 

    ¿O sí? 

    En última instancia, no existen muchas maneras de preservarla de mis acciones. O me despido de ella mañana, como estaba previsto, o tengo que acabar con todo lo demás. 

    Si la elijo – como anhelo – primero debo asegurarme de que ella esté de acuerdo. No dejaré todo para verla de vez en cuando. Quiero vivirla plenamente. Todos los días. 

    En otras palabras, será todo o nada. 

    Busquemos una enunciación menos directa... 

    —Y si... 

    —¡Sí! —dice exaltada, abalanzándose sobre mí para besarme. 

    —No sabes qué... 

    —... pero adivino lo esencial —y me silencia con un montón de besos apasionados. 

    Me empuja para acostarme de espaldas, y se pone a horcajadas. Es la primera vez que hace algo por el estilo. Estoy a su merced y me encanta. 

    Me bastaría un solo movimiento de pelvis para hacerla cabalgar sobre... 

    ¡No! 

    —¿Qué has adivinado? —le pregunto para calmar los ánimos. 

    ¿Que la amo? ¿Que estoy dispuesto a renunciar a todo por ella? ¿Qué no imagino un solo día sin besarla? 

    —Que no estás listo para privarte de todo esto —susurra—. Es lo único que importa. El resto se arreglará solo. Es cuestión de soltar, ¿no? 

    Le acomodo el cabello a un lado y la devoro con los ojos. 

    —Así es como la alumna supera al maestro... 

    —Todo saldrá bien —me plagia con alegría. 
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    En efecto. Todo va de maravilla, hasta que la realidad me golpea con fuerza. 

    Los razonamientos en caliente se ensombrecen, a medida que se enfrían. Mis pensamientos en este maldito aeropuerto son gélidos. 

    Se me complica encontrar excusas para pasar por la seguridad y la aduana lejos de nuestras compañeras de viaje. Bianca y Gwen de ninguna manera deben descubrir nuestra verdadera identidad. 

    Si toda esta tensión ya es una angustia permanente, ¿qué pasará cuando volvamos a Francia? 

    —Oye, ¿qué pasó con tu hermosa sonrisa? —me provoca Bianca, una vez sentados en el avión. 

    Ha ganado... No necesito nada más para derrumbarme. 

    —¡La adulación te llevará lejos! —me burlo—. Sobre todo conmigo. 

    Me toma de la mano y susurra: 

    —Sabes que eres muy seductor. ¿Realmente necesitas que te lo diga? 

    Parece que siempre encuentra algo para sorprenderme. 

    —¡Bueno! Me encanta escucharte decir que te gusto. 

    —No creo que ninguna mujer pueda afirmar lo contrario —se ríe. 

    —Pero tú no eres cualquier mujer, Bianca. 

    ¡Es lo menos que puedo decir! 

    —¿Porque soy asexual? —me susurra al oído—. El hecho de que no te desee sexualmente no significa que no te desee de otra manera. 

    Interesante... Arqueo una ceja inquisitiva que la hace estallar en una carcajada. Definitivamente no tiene nada que ver con la Bianca del comienzo de las vacaciones. No puedo estar más enamorado. Es terrible... 

    —Sam, deseo abrazarte muy fuerte, sentir tu aroma, besarte... Los cinco sentidos, como me dijiste. No tengo un modo de expresarlo tan lindo como el tuyo. Pero te aseguro que se puede desear a alguien aunque no se desee tenerlo en su interior. 

    Su eterna delicadeza... 

    —Te... adoro —le digo antes de besarla. 

    ¡Uf, eso estuvo cerca! 

    Levanto el maldito apoyabrazos entre nosotros para abrazarla con más fuerza. 

    Nos vemos obligados a recuperar mínimamente la compostura durante el despegue. Si Bianca está estresada, lo demuestra menos que a la ida. Su sonrisa, chispeante de picardía, no abandona sus ojos. 

    Cuando estamos volando sobre Bogotá, pido que nos traigan dos copas de champagne.  

    —¡Viva Colombia! —brindo 

    Choca su copa contra la mía, recitando un montón de palabras en español. 

    —¡Sin duda, sin duda! —comento desconcertado. 

    Ella se echa a reír. 

    —Decía que tu acento es adorable. Pero todavía tienes un trecho por recorrer —se burla. 

    —¿Cómo pronuncias tú viva Colombia? Creo que es la expresión que más escuché a lo largo del viaje. 

    ―«Biba Colombia» —articula—. Las «V» se pronuncian como las «B». Y a la inversa. 

    —¿Entonces aquí te llaman «Vianca»? —pregunto, intrigado. 

    —Existen excepciones. Te confieso que nunca me lo había preguntado. 

    ―«Biba Colombia» —pronuncio, brindando nuevamente. 

    —Puedes decir «Salud», también. 

    ―¿«Salud» como «Hola» ? 

    Se contiene para no estallar de risa y me explica: 

    —No. «Salud» es lo contrario a «enfermedad» y es la palabra que se utiliza para brindar. Para saludar se dice «Hola» o « Buenos días ». 

    Casi escupo el champagne. 

    —Mierda, ¿eres consciente que saludé a todo el mundo diciendo «Salud»? 

    —¡Sí! —dice con una carcajada. 

    —¡Y nunca me corregiste! —me escandalizo, atónito. 

    —¡No! 

    Ahora, llora de risa. No puedo creer que se haya atrevido a ridiculizarme durante todo el viaje. 

    —Me parecía adorable —se justifica, secándose los ojos. 

    Al hacerlo, se corre un poco el maquillaje. 

    —Si yo fuera vengativo, te dejaría mostrarte en público con esa mancha enorme de delineador de ojos —le señalo. 

    Saco un pañuelo de mi bolso para ayudarla. 

    —No te preocupes, lo arreglaré en el baño. 

    —Te prefiero sin maquillaje y con el pelo suelto, ¿sabes? —observo. 

    —Y yo a ti con barba y sin gel en el cabello. 

    —Es cera. 

    —De todos modos se pega a las manos. 

    —No recuerdo que me hayas pasado las manos por el pelo —la provoco. 

    —Porque siempre te pones esa cosa viscosa. 

    —Okey, entonces... 

    Me sacudo frenéticamente el cabello haciéndola reír primero y luego estornudar. Como si tuviera una reacción alérgica a la cera. 

    —Salud —digo para fastidiarla. 

    —Dinero —me corrige—. Porque estornudé dos veces seguidas. Es una tradición en Colombia. Si hubiera estornudado tres veces consecutivas, tendrías que desearme «Amor». Y así se completan los tres: salud, dinero y amor. 

    La traducción no es necesaria. Aprovecho para abordar el tema: 

    —¿Necesitas que te desee amor? 

    —Sólo estornudé dos veces —me esquiva—. Con el frío de locos que hace en este avión y las duras negociaciones que tendré con Roberto, me será muy útil que me desees salud y dinero. 

    ¿Está insinuando que al amor lo da por sentado? ¿O todo lo contrario? 

    Su mirada despierta mi deseo ardiente de besarla, cuando... 

    —Perdón que lo... moleste, señor Lacroix —me paraliza una azafata—. Acabo de comprobar que su reserva es en primera y no en clase ejecutiva. 

    ¡Mierda! 

    ¡Pánico a bordo! 

    Con un poco de suerte, Bianca no habrá escuchado mi verdadero apellido. Pero su cara parece indicar lo contrario. 

    —Yo... soy el señor Norton —tartamudeo como un novato—. El señor Lacroix está en primera junto con la señora Levard, a quien yo le cedí mi lugar. Le agradecería que no vuelvan a interrumpirnos. 

    Nunca he sido tan cortante en mi vida. Me dejé llevar por el miedo. Todavía tengo sudores fríos. 

    Y ahora tengo que esforzarme en explicar por qué Robin se hace llamar «Bonvallet». En regla general, no tengo ningún problema para mentir. Pero con Bianca me cuesta muchísimo. Detesto traicionar la confianza inusitada que ha depositado en mí. 

    Y sin embargo es sólo el comienzo... 

    O el final. 

    Todavía no lo he decidido. ¿Cómo podría hacerlo? Todavía no he logrado determinar si ella estaría de acuerdo en comprometerse plenamente conmigo. No me atrevo a preguntárselo. No quiero incomodarla o, peor aún, recibir un rechazo categórico. Así como también inevitable, conociéndola. 

    Como si leyera mis pensamientos, me pregunta con mucha precaución: 

    ―¿Tienes algo planeado para el próximo domingo? 

    —¿Por qué no esta noche? —respondo, poniéndola a prueba. 

    Hay que empezar por algún lado... 

    —¿Esta noche? Tengo una montaña de trabajo para preparar la semana. Además, estos últimos días no hice nada. No me quejo, ¿eh? Pero tengo que recuperar el ritmo de mujer de negocios. 

    —Pero hoy es feriado. 

    —¿Otra vez? —se sorprende. 

    —Sí, y también es domingo. Pero bueno, si tienes que trabajar no es un problema. Podemos estar juntos sin necesidad de hacer algo juntos. 

    Como en la vida de pareja. Veamos si capta las señales... 

    —¿No es al revés lo que quieres decir? ¿Hacer algo juntos sin necesariamente estar juntos? 

    Podría hacerlo mejor... 

    —No. Lo que quiero decir es que tú haces tus cosas por tu lado y yo las mías por el mío, en la misma casa. O apartamento. Así estaríamos juntos, sin obligación de hacer algo juntos. 

    —¿Por qué haríamos algo así? —pregunta, desconcertada—. Si pasamos tiempo juntos, es para pasarlo... juntos, ¿no? 

    Esto no está funcionando... 

    —Okey, no quería presentarte las cosas de esta manera, pero mala suerte. Lo que estoy a punto de decirte parece un ultimátum, porque lo es. Me disculpo de antemano. 

    Soy consciente de que la estoy espantando. No tengo otra opción. Tengo que plantear el asunto para que las cosas puedan avanzar. 

    —No puedo permitirme volver a verte, Bianca. Sería demasiado riesgoso tanto para ti como para tu empresa. Ya te he dado a entender que mis actividades no son del todo legales. Siendo ese el caso, no puedo acceder a verte a medias, ni siquiera una vez al año. Tú misma lo dijiste, ayer. No podría serte fiel y eso me mataría, tanto como a ti. 

    —Elijo la infidelidad sin dudarlo —me interrumpe—. Yo también lo he pensado mucho. 

    —No, Bianca, no... 

    —Sam, por favor, déjame terminar. Si tengo que elegir entre eso o no volver a verte, prefiero esa opción. Aprenderé a manejar mis celos. Después de todo, aprendí a nadar. Y además, si tú eres tan comprensivo con mi asexualidad, yo tengo que ser capaz de hacer lo mismo con respecto a tu heterosexualidad. Sé perfectamente que incluso esforzándome, jamás estaré a la altura... 

    —¡Por favor, Bianca, no termines esa frase aberrante! —le suplico, acariciándole el antebrazo—. No terminé lo que quería decirte. 

    Redoble de tambores... 

    Ha llegado la hora de mi sentencia: 

    —Bianca, la única solución para que podamos seguir viéndonos, es que yo abandone... todo. Que deje atrás mi pasado así como la totalidad de mis actividades. Y eso, en detrimento de mis numerosas responsabilidades y compromisos con los más necesitados. Será largo, arriesgado y muy complicado, pero estoy dispuesto a hacerlo. 

    Mi mirada es elocuente. La suya también. Estoy dispuesto a abandonar todo para darnos la oportunidad de estar juntos. Ella no. 

    —Nunca podría pedirte algo semejante —me confirma. 

    —Sería mi decisión. Una decisión que no se puede tomar impulsivamente. Si tengo que reconstruir mi vida para poder estar contigo, me gustaría que fuera para poder... estar contigo. 

    No puedo ser más claro. 

    —¿«Estar conmigo»… todo el tiempo? 

    Viendo la repulsión que le inspira, las perspectivas no son buenas. 

    —Vivir contigo, si prefieres expresarlo así. 

    —¿En mi casa? 

    —Donde tú quieras, esa no es la cuestión. No te pediría que cambies de vida o tus costumbres. Tú seguirás con tu trabajo. La única diferencia es que nos encontraremos cada noche y nos levantaremos juntos por la mañana. Entre otras cosas. 

    Una idea que me seduce cada vez más... 

    ¡Lamentablemente me parece que no es recíproco! 

    —Sam... Sólo nos conocemos desde hace dos semanas. Estoy dispuesta a hacer un esfuerzo para abrirme a la novedad, pero esto... sería una decisión muy prematura. 

    No se equivoca. De repente me siento tan despreocupado. Yo que suelo ser tan reflexivo. Me estoy dejando abrumar por mis emociones y este maldito corazón que no deja de dolerme en el pecho. 

    ―Es la única solución que se me ocurre para poder seguir viéndote —insisto a pesar de todo. 

    ―¿Tienes idea de lo que representa para mí esa solución? ¡Seamos realistas! La vida en común profundizaría nuestras diferencias, no a la inversa. Muy pronto te darías cuenta de que no estoy hecha para vivir en pareja. Ni en la cama ni en ningún lado. Y me arrepentiría terriblemente de haberte hecho dejar todo para luego decepcionarte. 

    —Yo estoy convencido de todo lo contrario. Bianca, lo que siento por ti no tiene precedentes. No necesito esperar seis meses o un año para proponerte lo mismo. Al margen de que no puedo permitírmelo. Mi vida no sólo es incompatible con la tuya, es riesgosa. Esa es la razón de este ultimátum. 

    ― Mantengo mi elección por la opción 2. Hacemos algunos viajes como este, de vez en cuando. La infidelidad será un mal menor. Prefiero eso a perderte. Porque también se trata de perderte con la opción 3. Me conozco. 

    A este ritmo no terminaremos nunca... 

    Ya es hora de concluir esta larga negociación y llegar a una decisión concreta. 

    —La opción 2 no es una opción —le recuerdo—. No quiero estar contigo a medias, estaría más allá de mis fuerzas. No obstante, admito que es demasiado rápido. Podemos darnos una semana o dos de reflexión. Cortamos todo contacto, y vemos qué pasa. La decisión se tomará por sí misma. 

    Deja escapar un largo suspiro. 

    Demasiado largo. 

    Dirá que no, no hay duda. Sin embargo, no debo presionarla. No le estoy pidiendo que elija qué postre le gustaría comer esta noche. 

    Muy mal ejemplo... 

    Espero que no nos obligue a estar dos semanas sin vernos. Pero si es necesario para que ella tome conciencia de lo que yo ya estoy convencido, haré el esfuerzo de mantener la distancia. 

    —¿Qué piensas? —pregunto con temor. 

    Frunce el ceño y, contra todo pronóstico, empieza a recriminarme:  

    —¿Quién me asegura que no has jugado la carta del compromiso para asustarme y hacerme optar por lo que tú querías desde el principio? Sabías que no había ninguna posibilidad de que yo aceptara una vida en pareja tan pronto. Así, tú eres el bueno y se supone que yo tengo que sentirme mal por rechazar tu pedido. Lo suficientemente mal como para no atreverme a pedirte un poco más. Ni siquiera un poquito. 

    Ella acaba de citar el paso final de mi protocolo. Una maniobra que utilicé muchas veces, pero no ahora. 

    Me sorprende que me baste con ser sincero para no ser tomado en serio. ¿Cuál es la moraleja en esta historia? 

    Por otro lado, ¿quién soy yo para hablar de moral? ¿Sam? ¿Anton? ¿Richard? ¿Daniel? 

    —¿Qué habrías hecho si hubiera aceptado? —pregunta enojada, con lágrimas en los ojos. 

    Auxilio… 

    —Dado que se trata verdaderamente de lo que quiero, yo... 

    —¡Deja de mentir! ¡Al menos podrías tener la decencia de ser honesto y admitir que no quieres perder el tiempo con alguien como yo! 

    Se levanta y corre al baño. Se quedará allí un rato para llorar, sin duda. Todos mis intentos por consolarla serán en vano, eso también es una certeza. 

    Lo intentaré de todos modos. 

    No puedo decirle que la amo. Gracias a mi protocolo, sé muy bien el efecto devastador que un «te amo» prematuro puede tener en una mujer independiente y poco dispuesta al compromiso. 

    «Te amo» es mi arma fetiche para romper sin contratiempos. Como la amo, no estoy listo para desenfundarla tan pronto. 

    ¡Qué ironía! 

    Me siento atrapado por mis propias trampas. Parece que el universo está tratando de hacer que me arrepienta de mis malas acciones. Y así es. 

    Espero frente a la puerta del baño, hasta que una azafata me obliga a volver a sentarme y abrocharme el cinturón. 

    El resto del viaje es una tortura. Me la paso preocupándome por ella y soportando al mismo tiempo mis remordimientos, mi culpa y mi impaciencia por volver a verla. 

    Vuelve en el momento del aterrizaje. Con los ojos tan rojos como sus mejillas. Yo sabía que con esa pregunta iba a arruinar todo, pero no tanto. Tampoco podía seguir postergándola. 

    Pienso en algo inteligente que pueda consolarla, pero ella se pone los auriculares y cierra los ojos. 

    Mensaje recibido. 
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    El ambiente está cargado, incluso en el taxi que compartimos los cuatro para ir a nuestras casas. Fue idea de Gwen, antes de que se diera cuenta del malestar que había entre nosotros. 

    Si ella y Robin no nos acribillaron a preguntas con respecto a la frialdad de nuestras palabras, sé que me espera un interrogatorio cuando Bianca se baje. 

    ¡Ah, no! 

    Gwen es la primera en llegar. 

    —Te llamo enseguida —le dice a Bianca antes de darle un beso. 

    —No hace falta —responde la interesada con un tono cortante—. Hasta mañana. 

    —Hasta mañana, Bichita. 

    Le pido a Robin que me ayude a darle una mano al chofer para llevar el equipaje de Gwen hasta su apartamento. 

    Sobre la marcha me cruzo con «Bunny», su famoso marido. Ahora que sé que se trata de Jean Levard, casi me intimida. Me encantaría conocerlo mejor. 

    No es el caso de Robin, que lo mira con desprecio. Si mi hermano se enamoró de Gwen, como estoy convencido, este reencuentro no debe ser nada fácil para él. Es evidente que forman una pareja feliz. La manera en que se besan y se devoran con la mirada es evidente. 

    A mí también me deprime aunque por razones diferentes. 

    —¡Los dejamos! —declaro, llevándome a mi hermano del brazo. 

    —¡Hasta muy pronto! —canturrea Gwen—. ¡Pasen cuando quieran por la oficina! 

    Ojalá... 

    Robin está del mismo humor que Bianca. ¡Viva el ambiente del taxi! 

    Próxima parada: la casa de la mujer que amo, que piensa que me quiero deshacer de ella porque me interesa demasiado. La puta madre. 

    Nuestro encuentro se basa en un malentendido. No es de extrañar que nuestra relación también lo sea. Así como nuestra inminente ruptura. 

    Si es que aún no ha sucedido... 

    Para estar seguro, le hago una seña discreta al conductor y a Robin para que se queden en el auto. Despliego un práctico carrito para llevar todo el equipaje de Bianca hasta su casa. Ella me ayuda sin una palabra, sin una mirada. 

    Se trata de un edificio de lujo, pero no así su ascensor. Tiene magníficas molduras doradas, pero sólo caben dos personas sin equipaje. 

    Milagrosamente, el carrito entra sin que tenga que descargarlo. Presiono el botón del último piso y subo las escaleras para recibirlo lo más rápido posible. 

    Bianca me alcanza enseguida. 

    —¿Cómo supiste que vivía en el último piso? —arremete. 

    Una simple deducción. Bianca ama las cosas bellas. Sin alardear... No la imagino viviendo en los pisos inferiores, más pequeños y ruidosos. Tiene ese punto en común con mis víctimas. Pero no puedo darle esa respuesta. 

    —Lo decía en tu buzón —improviso. 

    Saca las llaves y abre las múltiples cerraduras que tiene instaladas. Se nota que le presta mucha atención a su seguridad. Es una pena que la hayan estafado. Yo no tardaría más de seis o siete minutos en entrar en su casa sin ruido y sin esfuerzo. 

    Bueno, el apartamento está equipado con una alarma. De nuevo, bastante imperfecta. Inmediatamente detecto tres fallas que saltarían a la vista de cualquier aficionado. 

    Maldita sea, ¿qué diablos estoy haciendo? ¡Bianca no es un puto objetivo! 

    Me recupero y empujo el carrito del equipaje hacia la entrada. 

    —Puedes dejar todo aquí, yo me ocuparé —murmura Bianca. 

    Es más fuerte que yo, echo un vistazo rápido al interior del apartamento. Todo es de un blanco inmaculado. Es casi angustiante. 

    Todo lo contrario al mío... 

    Lo único colorido es la ventana de su gigantesca sala de estar. Da a un balcón con vista a París. Me encantaría apreciarla más de cerca y recorrer las habitaciones. Por una vez, no se trataría de un reconocimiento. 

    Aunque sí sería capaz de identificar dónde podría guardar mis cosas, si ella aceptara mi propuesta delirante. No hay duda de que ella no dejaría este apartamento por el mío. 

    Estoy desvariando. Va a terminar conmigo ahora mismo. 

    —Bueno, me voy —digo, plegando el carrito—. El chofer se va a impacientar... 

    Llamo al ascensor que sigue allí. Me gustaría que estuviera detenido en algún otro lugar. De por vida. 

    —Entonces, ¿eso es todo? —dice Bianca a su vez—. ¿Nos despedimos y no volvemos a vernos nunca más? 

    Si no notara el nudo que tiene en la garganta en el sonido de su voz, la mandaría al diablo. 

    —Depende sólo de ti cambiar la situación —replico con amargura—. Te dije lo que quería. Si te tomaras la molestia de escucharme en lugar de sacar conclusiones precipitadas y enfurruñarte, sabrías que soy sincero. 

    ―Sí, tú nunca mientes —ironiza, poniéndose a la defensiva—. Esa es mi especialidad. Al igual que el miedo, la ira, el enfado pueril, y no sé cuántas cosas más. 

    —Yo no… 

    ¡Al diablo con esto! 

    Me meto en el ascensor y presiono el botón de la planta baja. 

    —Para que sepas —añade—. ¡Los buzones no tienen los nombres de los propietarios! 

    Y da un portazo tras ella. Okey, sabe que le mentí, ¿y qué? Hay mentiras más graves. Como falsificar la identidad, la profesión... 

    Estoy disgustado. Avanzo pesadamente hacia el taxi para encontrarme con una enésima decepción. 

    No hay rastros ni del auto ni de Robin. Deben haber interpretado mi señal erróneamente. No tengo mi bolso. Y por lo tanto, no tengo teléfono ni billetera. Lo único que me queda es este carrito plegable. Totalmente inadecuado como medio de transporte. 

    Mi primer reflejo es levantar la vista hacia el apartamento de Bianca. 

    Mi corazón da un vuelco... Ella está allí. De pie, frente a mí, como en una pésima remake de Romeo y  Julieta. 

    Salvo que mi Julieta no me hará ninguna declaración de amor. Regresa al interior de su apartamento y se apresura a cerrar el ventanal. 

    ¿Qué hago? 
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    Bianca 

      

      

    Mis lágrimas fluyen a raudales. No había llorado así desde la muerte de mi padre. Me cuesta respirar. 

    ¿Cómo recuperarse de este tipo de tristeza? 

    No estoy preparada para superar esto. Ni nada. 

    Lo único que controlo en mi vida, es mi trabajo. Y ni siquiera estoy segura de que siga siendo así. Lo demuestra el hecho de que no tengo ganas de encender la computadora. Sólo quiero hundirme en la depresión. 

    Mi valija de mano se burla de mí. Sé lo que hay dentro. Tardo diez segundos en ceder a la tentación de sacar  la camisa que le robé a Sam esta mañana. 

    Entre mi ropa, el encierro en la bodega del avión y la propia valija, su olor ha desaparecido. Como todo el resto. Sam acaba de irse y ya tengo la sensación de haber olvidado su aroma. Puede ser que en unos días, salga por completo de mi cabeza. 

    Creo en ello con tanta fuerza como en mi capacidad de superar cualquier cosa. 

    Me abrazo a la camisa negra y me dejo invadir por una nueva crisis de llanto. Sam nunca volverá a ponérsela. Nunca más volveré a sentir sus abrazos, sus caricias, su dulzura. Nunca más volveré a escuchar su voz, su risa, sus gemidos. Nunca más lo volveré a ver. Tengo que dejar de usar esa palabra. «Nunca» es tan devastador como el enorme agujero en mi pecho. 

    Me ahogo. 

    Me acurruco en el piso, entre las valijas. Me duele el estómago, el corazón, tengo migraña, ganas de vomitar, de dormir. Entre los meandros de mi decadencia, pienso en mi madre con aflicción. 

    Si es así como experimenta el impacto de sus emociones durante sus largos períodos de depresión, la compadezco. Y me siento mucho peor. 

    La he agobiado tanto reprochándole por no haberse esforzado lo suficiente por nosotros. Por mí. Es verdad, la muerte de Lara fue una tragedia, pero yo seguía viva. La culpé tanto por haberme abandonado.  

    Ahora me doy cuenta de que no era algo que hacía contra mí. No me descuidó porque yo no estuviera a la altura de sus expectativas o fuera indigna de su interés, no. Estaba luchando contra su tristeza. Como yo en este momento. 

    La diferencia es que yo no quiero esto. No me dejaré contaminar por su misma enfermedad. No me abandonaré. 

    Es así como encuentro la fuerza necesaria para ponerme de pie, y entonces escucho el timbre de la puerta. 

    Estoy a un metro del picaporte. No puedo abrir en este estado. Si no hago ruido, esta intrusión en mi vida privada desaparecerá. 

    Fácil de decir, con un parquet original que cruje como el demonio... 

    —Bianca, sé que estás ahí —me paraliza la voz de Sam. 

    Pierdo el equilibrio y me caigo sobre una de las valijas. 

    —Bianca, por favor... ¡abre la puerta! 

    Lo haría sin dudarlo un momento, si no estuviera tan desfigurada por la pena de haberlo perdido. ¡El colmo de la ironía! 

    —¡Más tarde! —jadeo, tratando de controlar el vibrato de mis cuerdas vocales. 

    —Por favor, Bianca. ¡Ábreme! 

    ¿Cómo resistirse? 

    Saber que está detrás de esa puerta me levanta un poco el ánimo. Se me pasa todo por completo, ¡es prodigioso! 

    Examino mi reflejo en el espejo de la entrada. Me pongo las espantosas gafas de sol que Gwen me regaló. Me tapan la mitad de la cara, son perfectas. Ahora tengo que encontrar una excusa que justifique por qué las uso dentro del apartamento. 

    Entonces agarro un bolso de mano para fingir que estaba a punto de salir. Así no podrá demorarse, es ideal. Tengo que mostrarme expeditiva. 

    —¡Ya voy! —le aviso. 

    Me recojo el pelo y verifico por última vez si estoy presentable. 

    Después le abro, con el corazón desbocado. 

    ¡Madre de Dios, es tan atractivo! 

    Me obligo a escapar de su mirada hipnótica para cerrar la puerta con llave. 

    Para lo cual necesitaría tenerla conmigo... 

    No agarré el bolso correcto... ¡Qué ridícula! 

    —¿Te vas? —me pregunta. 

    Carraspeo con la esperanza de lograr un sonido más o menos adecuado: 

    —Al trabajo. 

    Sin la computadora, precisamente... 

    —Bianca, yo... 

    —Ahora no, Sam. Estoy apurada. 

    Empiezo a bajar las escaleras. 

    —Okey, sólo necesito que me prestes tu teléfono. Robin se fue en el taxi. No tengo manera de avisarle o de volver a casa. 

    Y yo que pensaba que venía para... Pff. ¡De mal en peor! 

    Se me vuelven a llenar los ojos de lágrimas. Trato de darle la espalda mientras reviso mi bolso. Ni las llaves ni el teléfono. 

    —Lo siento, no lo tengo —murmuro con voz ronca. 

    —¿Realmente quieres que crea que te vas a trabajar sin el teléfono, sin la computadora y sin cerrar con llave tu apartamento? 

    Desenmascarada... 

    Acelero apretando los labios, para que no se dé cuenta de que estoy a punto de colapsar. 

    Es inútil. Me alcanza en unos segundos y me apoya contra la puerta del ascensor. Y yo me echo a llorar en sus brazos. Dejo salir todo lo que me está ahogando. La ira, la frustración, el miedo, el rencor, la tristeza, pero también la alegría que me provoca el hecho de estar pegada a él. 

    Él no dice nada. Se contenta con abrazarme muy fuerte y acariciarme la espalda, hasta que dejo de llorar. 

    Cuando me calmo, tomo su muñeca y lo guío hacia mi casa. Mientras cierra la puerta de entrada detrás de él, yo me apresuro a buscar el teléfono para prestárselo. 

    —Es cierto que Robin se fue con el taxi —manifiesta contemplando el teléfono sin agarrarlo—. Lo que no te dije es que un transeúnte me dejó hacer una llamada y me dio un boleto para el metro. Pero no pude alejarme de ti. No así... 

    Sus palabras me colman de una felicidad envenenada. Porque esto no soluciona nuestro problema. Lo complica.  

    —¿Y entonces, cómo? —pregunto. 

    Se aproxima lentamente para sacarme las gafas. Cuando roza su nariz contra la mía, dejo de respirar. 

    —Besándote cada mañana, por ejemplo. Por la noche también. Y varias veces entre ambos momentos. 

    —Sam... 

    —Ya sé que no estás lista para ese tipo de cosas —continúa—. Ya es bastante sorprendente que yo lo esté. ¿Pero no es evidente cuando estamos juntos? Y cuando no lo estamos, también. Hablo en serio, Bianca. Estoy dispuesto a dejarlo todo, no por ti, sino por nosotros. 

    Me acaricia la mejilla con el pulgar cautivándome con la dulzura de su mirada implorante. Trago saliva para no ceder a la tentación de besarlo. Él hace lo mismo. 

    —Tómate un tiempo para pensarlo —susurra. 

    —¿Cuánto tiempo? 

    —No más de dos semanas. 

    Ya había mencionado ese plazo ridículo. Esta vez mantengo la calma e intento un enfoque más constructivo. 

    —¿Sólo dos semanas? 

    —A veces es más que suficiente —dice haciendo referencia a las que acabamos de vivir—. En la casa de Carlota comprobé lo difícil que fue esperarte toda una noche. Así que más de dos semanas... 

    —¿Y en esas dos semanas no nos veremos en absoluto? —me angustio. 

    —No. Ningún contacto. Sólo así sabrás si me echas de menos tras la adrenalina del encuentro y todo lo demás. Si quieres integrarme a tu vida tan agitada o si es un no rotundo sin arrepentimientos. 

    ―¿Cómo quieres que me decida sin tener idea de cómo sería nuestra vida diaria? —trato de razonar con él. 

    —Porque no es posible —suspira con frustración. 

    —Entonces, ¿es todo o nada? 

    Sam asiente. 

    —¿Sabes que entre el blanco y el negro, hay matices de gris? —lo desafío. 

    Recorre con la mirada mi sala de estar arqueando una ceja burlona. 

    —Pésima metáfora —me río avergonzada. 

    —Al contrario. Precisamente se trata de saber si aceptarías algo de color en tu vida. 

    —¿Colores o negro? 

    —No uso sólo el negro —se defiende—. El objetivo es que ya nada lo sea, para que podamos construir algo entre los dos. Yo me comprometo a ello. 

    —Si estás pensando en colores brillantes con grabados por todas partes, como en Colombia, prefiero la sobriedad del negro. No vale la pena cambiar. Yo me dejé seducir por tu lado oscuro, sabes... 

    —El problema es que... el negro absorbe la luz —explica—. De ninguna manera correré el riesgo de que te haga sombra. 

    —¿Y qué pasa con el blanco? —lo interrogo—. ¿Qué harás cuando comprendas que es opaco, deprimente, fácil de ensuciar y un poco demasiado... inmaculado? 

    —Tengo la esperanza de encontrar un término medio en el que no tengamos que avergonzarnos de ser flores azules que ven la vida color de rosa. Cruzando juntos la línea amarilla, finalmente tendremos luz verde para ser felices. 

    Sus respuestas siempre me sorprenderán... 

    —Suena como el discurso de un unicornio drogado con anfetaminas —comento. 

    Y nos reímos con ganas. Como siempre. Química en estado puro. 

    Entonces me calma en un segundo desabrochándome el chaleco. 

    Dos botones. 

    Tres. 

    Todo eso para dejar a la vista mi collar. Sin dejar de mirarme, comienza a acariciarlo. 

    —Fueron tus colores los que nos reunieron, Bianca. El verde en particular. El de tus ojos a juego con el de las esmeraldas que tanto amas. Sin eso, nunca habríamos ido juntos a Colombia. No hay nada opaco en ti. Me deslumbras desde el primer día. 

    Me merecería una medalla por resistir el deseo intolerante de besarlo. Todo lo que me dice es maravilloso. Sin embargo resulta primordial que lo haga descender a la Tierra y lo enfrente a la realidad. 

    —¿Qué pasaría si tú abandonaras todo y yo sufro un infarto? O peor, ¿si me vuelvo bipolar? Dos amenazas que cuelgan sobre mi cabeza. Sé muy bien que sería atroz imponerte algo así. 

    Es muy importante que tome conciencia de todo esto como para permitirle que me interrumpa. 

    —Vivir en pareja está bien, Sam. Pero con alguien sano de cuerpo y mente. Además, yo trabajo sin parar, no tengo televisor, no me gusta divertirme, tengo una empleada doméstica, voy a la tintorería y me hago mandar las compras y la comida a domicilio. Estoy a años luz de lo que uno puede esperar de una pareja. Incluso a mí me resulta difícil vivir conmigo. 

    —¿Ya está? ¿Has terminado? 

    Asiento, aunque podría agregar muchas cosas más en mi contra. 

    Cuando me doy cuenta de lo que está pasando, ya aterricé en el sofá y la lengua de Sam saborea la mía con un apetito feroz. 

    Una delicia... Una especie de resurrección. Mi corazón palpita de felicidad. 

    Lo más sorprendente es que no me quita la ropa. Aprecio el no-gesto, y lo lamento al mismo tiempo. Porque sé que se está conteniendo. Puedo sentirlo. 

    —Esto es lo que pienso —concluye con las pupilas inyectadas de deseo—. Te elijo, Bianca. ¡Y sí! A veces las tragedias ocurren. Es triste. Las afrontamos y luego nos levantamos más fuertes. Pero en lugar de detenerme en ese tipo de pensamientos desalentadores, prefiero vivir intensamente el momento presente. Y ese presente, quiero pasarlo contigo y con nadie más. 

    Parpadeo varias veces con la esperanza de encontrar una buena respuesta. 

    —¡No digas nada ahora! —dice interrumpiendo mi falta de inspiración—.  Si dentro de dos semanas no tengo noticias tuyas, asumiré que estás mejor sola. No volverás a escuchar hablar de mí, te lo prometo. 

    —¿Y si tú cambias de opinión? 

    Se levanta apresurado y suelta: 

    —Imposible. Ahora me tengo que ir. Porque estoy a punto de perder el control. 

    Se dirige hacia la entrada, se detiene y retrocede algunos pasos. 

    —No se suponía que te besara, eh. Estoy haciendo el papel de un tipo desesperado que te está presionando. Lo siento, detesto ese rol. 

    Yo me alegro de que lo haya hecho. Le sonrío para dárselo a entender. 

    —¡Hasta dentro de dos semanas, Bianca! —me saluda de lejos—. Tal vez antes, si tú quieres. Tienes mi número... Y... oye, ¡esta es mi camisa! 

    ¡Maldita sea! Salto y se la quito de las manos. Un acto tan inútil como humillante. 

    —La encontré entre mis cosas —pretexto. 

    Sin embargo, él puede ver que no he desempacado nada. Soy yo la que se detesta. Pongo los ojos en blanco y suspiro: 

    —De acuerdo, te la robé porque tiene tu aroma. Bueno, lo tenía. Puedes llevártela. 

    —En ese caso... 

    Se desabotona la camisa a toda velocidad, exhibiendo sus hermosos abdominales por última vez. 

    —¿Estoy soñando o me estás mirando? —me provoca, intercambiando las prendas. 

    ¿Y él, está convirtiendo sus deseos en realidad? Me parece absolutamente sublime. Necesito una excusa menos patética. Él se adelanta: 

    —Yo no pienso devolverte la tanga que te quité —se ríe, mientras termina de vestirse. 

    Mi mueca de asco lo hace estallar en una carcajada. 

    —Estás loco —le espeto. 

    —¡No sabes hasta qué punto! 

    Es evidente que está tratando de alejarse de mí lo antes posible. Cuando se precipita al picaporte, lo retengo del brazo y me atrevo a reclamar: 

    —¿Un último beso?
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    Yann 

      

      

    Maldita tentación... 

    —Es como un déjà-vu, Bianca —consigo resistirme—. Definitivamente querría más. 

    —Siempre querrás más —observa, bajando la mirada. 

    No en el sentido que ella imagina. Aunque, sí. Debo reconocerlo. Es mi turno de bajar los ojos. 

    Momento incómodo. 

    —Pensé que te gustaban todos esos pequeños «más» —comento. 

    —Los pequeños, sí. No los grandes. El grande... 

    Mira fijamente el tamaño de mi pene. Nunca ha sido sutil en ese sentido. Es la primera mujer que ha logrado acomplejarme al respecto. 

    Si me dejara... 

    En fin. 

    No es el asunto dominante, pero forma parte del problema. Sobre todo para ella. Una o dos frases tranquilizadoras no estarán de más. Intento: 

    —No estaría aquí rogándote tu amor si sólo estuviera detrás de tu trasero. 

    Podría haber empleado una formulación más poética... 

    —Sin embargo no eres capaz de darme un simple beso de despedida sin segundas intenciones. 

    —¡Porque no quiero despedirme! ¡Nunca! Ese es el problema. 

    Tiene los ojos llenos de lágrimas. No debería estar presionándola. Pero es más fuerte que yo. 

    —Qué tengo que hacer para demostrarte que... 

    —Abstinencia —lanza sin vueltas—. Me has dado dos semanas de reflexión. Yo te desafío a que no te acuestes con nadie durante ese lapso de tiempo. 

    Retrocedo, estupefacto ante su petición. ¿Por quién me toma exactamente? ¿Por un animal? 

    —¿Sinceramente tú crees que tendría ganas? —me ofendo—. El hecho de que te desee no significa que tenga que cogerte sí o sí, ¡mierda! Y menos a otra mujer. Ser heterosexual no me convierte en un adicto al sexo, por favor. 

    —En ese caso, tampoco ningún placer en solitario. 

    ¿QUÉ? 

    —¿Qué? —digo tratando de medir mi estupor. 

    —Me has hablado de tus impulsos durante estas dos semanas. Ahora debes conocer los míos. Si no eres un adicto al sexo, no tendrás ningún inconveniente. 

    No entiendo lo que algo así podría probar o aportar. 

    —Me imagino que no ves el interés de todo esto —adivina—. De la misma manera que yo no comprendo el interés por el sexo. Ese es el interés de esta experiencia. 

    Demasiada repetición de la palabra  «interés» para un desafío tan poco... interesante. 

    —¡No me vas a hacer creer que no te gustó! —señalo. 

    Vuelvo a verla perdiendo el control. Debo evitar ese tipo de recuerdos. Sobre todo si no tengo derecho a masturbarme durante dos putas semanas. 

    —Me gusta mucho el helado —dice—. Pero no experimento el deseo ni la necesidad de comerlo todos los días. Todo el tiempo. 

    Es un argumento totalmente aceptable 

    —Y nunca consigo terminar un postre de banana split —añade, con el descaro de hacerse la indiferente—. Me resulta demasiado... pesado. Luego me sentiría mal. 

    Argumento inaceptable. 

    —Entonces, nada de placer en solitario durante dos semanas —resumo frustrado. 

    Y ella sabe que ese habría sido mi único premio consuelo en su ausencia... Siento que no lo conseguiré. Ella es tan consciente de ello como yo, ya que agrega: 

    —Cuento con tu honestidad para que me avises del más mínimo desvío. 

    Sam Norton es la honestidad encarnada, ¡por favor! 

    Pff. 

    —Te lo prometo —me resigno. 

    —No hace falta que te diga que el éxito actuará a favor de tu solicitud. En caso contrario... 

    —Lo conseguiré —anticipo, muy seguro de mí mismo. 

    Si es el precio a pagar por una vida a su lado, compro. 

    —Muy bien. 

    —Muy bien —repito, desafiándola con la mirada. 

    Luego la dejo apoyar sus labios sobres los míos para sellar nuestro pre-compromiso común. Me siento orgulloso de la moderación con la que respondo a ese beso lleno de ternura. Incluso mis manos se mantienen juiciosamente al costado de mi cuerpo. 

    Nos despedimos con esta nota delicada. 

    Una vez en el ascensor, tengo el horrible presentimiento de que estoy a punto de vivir las dos semanas más largas de mi vida. Al menos, no nos separamos enojados y me queda algo nada despreciable: la esperanza. 
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    Cada día es un suplicio. Me lo esperaba, pero no hasta este punto. 

    Bianca acapara todos mis pensamientos cuando se supone que debo organizar un plan de batalla efectivo para cambiar de vida. Empezar de nuevo sobre bases sanas. 

    Vuelvo a mi depósito secreto para calcular la magnitud del trabajo que me espera. 

    Pensar que voy a tener que desmantelar toda esta orfebrería excepcional... Me parte el corazón. Pero no tanto como si tuviera que renunciar a la mujer que amo. 

    Hojeo los registros que reconstruyen mi viaje de estafador. Todos mis objetivos y las operaciones relacionadas se encuentran detallados allí. Me detengo pensativo en las páginas blancas que se supone que contendrían la información de la siguiente víctima. Estoy decidido. Cierro todo con la clara certeza de que nunca más lo volveré a abrir. 

    Sin duda no necesito la aprobación de Bianca para empezar a cambiar de vida. 

    Camino por mi cueva de las mil maravillas con mirada circunspecta. Estar aquí siempre me ha inspirado un sentimiento de inmenso orgullo. Hoy en día, representa más una carga que otra cosa. 

    Si he sido lo suficientemente inteligente como para adquirir todos estos objetos de valor ilegalmente, debería ser capaz de deshacerme de ellos recaudando la mayor cantidad de fondos con toda... ¿cómo se dice? ¿Conformidad? ¿Legalidad? 

    No se ve nada bien... 

    Trato de creer que puede existir alguna posibilidad. 

    Mi protocolo ha cumplido su tiempo. Es algo que he comprendido últimamente. 

    Tengo que encontrar la manera de explicárselo a Robin. No lo va a entender. Es justo aclarar que para mí, hasta hace dos semanas atrás, mi protocolo era el único modelo a seguir. Le advertí a mi hermano de mil maneras que el protocolo era la manera de abrirnos camino en esta sociedad creada para los ricos. 

    Entonces me enamoro y me cambio de camiseta sin más preámbulos. No se tomará en serio mis nuevas motivaciones. Y sin duda, tendrá razón. Soy consciente de estar obedeciendo únicamente a impulsos sentimentales. Algo muy poco recomendado, por regla general. 

    Si yo fuera la clase de tipo que sigue las cosas recomendadas, no estaría aquí. En esta cueva de la vergüenza. Tironeado por un montón de posibilidades incompatibles entre sí... 

    Repaso lo que necesito dar de baja en primer lugar y cómo debo organizarme para poner fin definitivamente a esta espiral. Me lleva casi un día entero. 

    Una vez de vuelta en el apartamento, descubro a mi hermano desplomado en el sofá, casi en la misma postura en la que lo dejé cuando me fui esta mañana. Con el teléfono en sus manos, por supuesto. Obviamente, voy a tener que guiarlo hacia un nuevo protocolo para hacerlo reaccionar. 

    —¿Sabías que Bianca va a cenar con Gary esta noche? —. Robin lanza esa bomba como por casualidad—. Según Gwen, es su ex. 

    ¡Sé perfectamente quién es Gary, puta madre! Soy yo el que tiene que hacerlo reaccionar, no a la inversa, ¡mierda! 

    —Debe tratarse de una cena de negocios —completa—. Parece que Bianca está buscando inversores para poder igualar la oferta que hicieron los americanos por Muzo. 

    Me pregunto si eso no es peor que si volviera a acostarse con él... Creía que para ella era fundamental no mezclar el trabajo con la vida privada. ¿Por qué rechaza mi ayuda y no la de él? ¡Maldita sea, esto me supera! Me enfada, principalmente. 

    —Sí, siempre Muzo —continúa—. Realmente Bianca tiene una fijación con ese tema. Gwen se pregunta qué sentido tuvo el viaje a Colombia, porque están en el mismo lugar que hace dos semanas y media. 

    Pondré en funcionamiento mi cerebro cartesiano y mi legendario pragmatismo después de haber asimilado esta novedad.  

    —Para tu información —sigue Robin— ya que pareces interesado, Gwen está en contra de la idea de buscar inversores. Dice que es abrir la puerta a la pérdida del control sobre la empresa. 

    Comparto su opinión. Pero, todo depende del inversor seleccionado. 

    Gary Leto, entonces... Tengo que averiguar sobre él. 

    —Gwen tiene otra solución —agrega—. Seguramente no tardará en llamarte para... 

    —... ¡ah, no! te dije que no interferiría más en la vida de Bianca durante... 

    Es su turno de interrumpirme: 

    —No se trata de Bianca, sino de Gwen. Incluso me aclaró que te contactaría a espaldas de su socia. Parece que tu amorcito le dio el mismo discurso. Pero ella te necesita, porque aparentemente tú eres el único que podría ayudarla a conservar Muzo sin que Bianca se entere. Supuse que para ti no sería un problema, ya que eso es lo que habías empezado a hacer cuando intentaste lidiar con el tipo de la mina directamente. 

    En efecto. Pero Bianca me hizo prometer que me retiraría antes de la implementación de mi plan. Sin embargo, era una estrategia brillante. 

     Ahora, si ella prefiere recurrir a Gary... 

    Me da rabia, lo admito. No veo por qué me molesto en respetar su ridículo voto de abstinencia, cuando ella no duda ni un segundo en volver a ver a su ex. En fin, su ex… el tipo que le saltó encima el día antes de conocernos, si entendí bien. Por lo tanto, no hace tanto tiempo. 

    Me siento traicionado. De acuerdo, yo no especifiqué que durante estas semanas de reflexión, nos debíamos fidelidad mutua. Me parecía que estaba muy claro. 

    Tengo que recuperarme. Inspiro... 

    Bueno. Esto no quiere decir que Bianca vuelva a acostarse con el tipo, teniendo en cuenta sus afirmaciones. Excepto que me haya mentido. Lo cual sería muy posible, ahora que lo pienso. La vi mentir más de una vez con una facilidad desconcertante. 

    ¡Maldición, si estuvo fingiendo todo el tiempo, se merece un oscar! 

    Exhalo... 

    Está claro que por más que ella no se acueste con el tipo, él no se privará de... 

    —¡Eh! Te va a explotar la cabeza —se burla mi hermano. 

    Tiene razón. Debo apestar a celos. Al mismo tiempo, ¿cómo podría reaccionar bien ante la noticia? Robin está lejos de sospechar que me acaba de decir que la mujer que amo va a cenar con el último hombre que la penetró... 

    Mi puño termina en… mi mano. Contengo mi ira lo mejor que puedo. Me encierro en el baño, ignorando las intervenciones de Robin. Necesito calmarme con una buena ducha. 

    Tengo lo que me merezco. Incluso empiezo a dudar si Bianca no me ha mentido acerca de todo. Sería la peor sacudida del mundo.  

    Hablando de sacudidas... ¡Al demonio! 

    Durante cinco días ha sido un infierno contenerme para no pasar demasiado tiempo limpiándome la verga o frotándome contra el colchón pensando en ella. 

    Mala suerte. 

    Aun cuando sólo se trate de una simple cena de negocios, necesito liberar la presión. Debería haberme llamado. 

    Hace cinco días que me desespero ante la idea de recibir un mensaje de su parte. Una señal de que todo lo que compartimos también fue importante para ella. Saber que me extraña un poco. Mucho. Apasionadamente... 

    ¡En un restaurante, además! Ella, que detesta salir... Gary tiene derecho a una serie de consideraciones que me destrozan por dentro. 

    Puta madre... 

    Me masturbo tan fuerte bajo la ducha, que resulta doloroso. Así me duele todo, perfecto. Aquí, la mano, el corazón. 

    Tengo ganas de vomitar durante el resto de la noche. Había planeado un programa con Robin. Tendrá que esperar a mañana. 

    Por ahora, necesito informarme acerca de ese Gary de mierda.  
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    Bianca 

      

      

    Gwen no abre la boca en toda la reunión. ¡Cómo me irrita cuando actúa de ese modo! 

    —Mira, tenemos que tomar una decisión —concluyo. 

    —Y si queremos seguir haciéndolo, tenemos que alejar a los inversores. Punto y aparte —se obstina. 

    Me cansa más que la diferencia horaria... 

    —Si mi solución no te gusta, renunciemos a Muzo de una vez por todas, ¡maldición! —dice enojada—. Hablamos siempre de lo mismo, Bianca. 

    —No puedo separarme de nuestras mejores creaciones, Gwen —suspiro por enésima vez—. ¿Tengo que recordarte que fue nuestro amor por ellas lo que nos inspiró Chic!ta? 

    —Sí, pero... 

    —Mientras no se demuestre lo contrario, a las personas que desean ampliar su familia no se les pide que liquiden a sus primeros hijos. En cambio, se les recomienda que se organicen o que pidan dinero prestado, si es necesario. Nada más normal. 

    —¿Qué sabes tú de normalidad? —me responde crispándose—. Bianca, has pasado tu vida en una burbuja aséptica. Desafortunadamente, sólo tienes dos cartas en tu mano. Nuestras creaciones y Muzo. Y solo puedes jugar una. Es eso o perdemos la partida desde el principio. Perdemos a Chic!ta. ¡Y eso no sucederá! Nunca obtendrás mi voto y lo sabes. 

    Me hace pensar en Sam al hacer analogías con juegos de cartas. Si cree que logrará manipularme usando su lenguaje está muy equivocada. 

    —Déjame presentarte a los potenciales inversores —insisto, sacando sus expedientes. 

    Gwen se levanta de golpe de su silla y me espeta: 

    —Organicé la subasta para dentro de dos semanas. El tasador vendrá a realizar una primera pericia. Hasta donde yo sé, bastará con la venta de algunas de nuestras creaciones emblemáticas. 

    Es precisamente por esto que siempre me he ocupado yo de las diversas estrategias de la empresa. Gwen puede estar dotada de una multitud de talentos, pero siempre ha sido muy poco realista. 

    —Ya calculé el valor de todo lo que hay en nuestra bóveda —le recuerdo—. No es el momento de vender. El precio del oro es... 

    ―Eso lo tendrá que determinar el experto. Su conclusión decidirá si debemos renunciar a la subasta o a Muzo. Mientras tanto, no quiero volver a escuchar nada más sobre los inversores. 

    Y sale de mi oficina sin mirar atrás. 

    Tengo ganas de gritarle algo que luego lamentaré. Tengo que calmarme. En lugar de dar vueltas en redondo por la oficina esperando que mi ira se disipe, bajo a buscar el correo. 

    Abandonar nuestro piso a menudo me ayuda a ordenar las ideas. Desde hace un tiempo, todas mis emociones están siendo puestas a prueba. 

    No, no voy a pensar en Sam... Todavía no. No en el trabajo. 

    Y menos en este ascensor... 

    Me acerco al mostrador de la entrada del edificio. Las recepcionistas, Nora y Amandine, están tan absortas en su animada conversación que no notan mi presencia. 

    Es la primera vez que las veo tan alegres y relajadas. Me desconcierta. ¿La habitual timidez afectada estará reservada exclusivamente para mí o se tratará de una máscara profesional que exhiben para disimular su amistad? 

    Aguzo el oído para tratar de determinar de qué hablan. 

    —¿Y sabes lo que hizo después? —pregunta Amandine. 

    —No me digas que... 

    —¡Sí! Me mandó una foto de su pene debajo de... 

    Ya escuché lo suficiente. Pongo los ojos en blanco. 

    Como siempre. Me siento como una vegana perdida en medio de una partida de caza eterna. 

    A medida que pasa el tiempo, mayor es mi impresión de que todo gira alrededor del sexo. 

    —¡No, pero mira ese bombón que viene para aquí! —silba Nora, con los ojos fijos en la entrada. 

    —¡Ñam! —replica Amandine—. Creo que es la cita de Gwen. 

    —¿Cita o polvo? —se ríe Nora antes de paralizarse cuando se encuentra con mi mirada. 

    Ahora sería mi turno de soltar una carcajada. 

    —Lo... siento, señorita Santa Rivera —tartamudea, cada vez más turbada.  

    —Bianca —la corrijo, para hacerla sentir cómoda—. Es menos pomposo.  

    Sólo por su reacción, la corrección vale la pena. Boquiabierta, me entrega el correo. Es cierto que, a diferencia de Gwen, yo nunca autoricé a nadie a llamarme por mi nombre de pila. Es hora de que eso cambie. De todas maneras creo que lo que las sorprende a ambas es mi despreocupación. O mi apertura mental. 

    —Y para que sepan, Gwen jamás se echa polvos en la oficina —agrego para aclarar el punto. 

    —¡Qué pena! —me inmoviliza la deliciosa voz de Sam a mis espaldas—. Hace mal en privarse de... 

    Me doy vuelta y de repente, todo está mejor. Mi mundo vuelve a iluminarse. 

    ¡Dios, cómo lo extrañé! 

    Si estuviéramos solos, le saltaría al cuello. Como no es el caso, parezco una idiota anquilosada en estado de shock. Lo más raro es que él parece tan sorprendido como yo de mi presencia aquí. 

    —¡Salud! —se burla, levantando una mano—. Vine... para la tasación. 

    —¡Por supuesto, señor Norton! —dice Amandine con una sonrisa, como si Sam se hubiera dirigido a ella—. Ya le preparo su identificación. 

    —¡Muchas gracias! —responde Sam antes de volver su atención hacia mí—. Lo siento, señorita Santa Rivera. Gwen me había dicho que usted estaría fuera de la oficina en compañía de un cierto inversionista... 

    Sus palabras suenan a reproche. Pero es sobre todo el hecho de que me trate de usted lo que me toma por sorpresa. Tiene el efecto de una bofetada en el corazón. Sin embargo, comprendo por su mirada llena de dulzura que adopta esta distancia por respeto a mi vida privada, frente a mis empleados. Él sabe cuánto me importa. 

    La capa de cera en su cabello y el hecho de que esté tan bien afeitado confirman sus palabras. No está aquí para verme a mí. 

    —¿Así que usted es el perito tasador? —comento, tratando de disimular mi decepción. 

    ―Un título muy ceremonioso para una simple pasión —responde, mientras la recepcionista le entrega su identificación. 

    Nora y Amandine se echan a reír como si hubiera hecho una broma de lo más ingeniosa y además como si estuviera destinada a ellas. No me gusta el modo en que lo miran. Tengo que alejarlo de aquí lo antes posible. 

    Lo conduzco hacia el ascensor. Cualquier gesto o palabra estaría fuera de lugar. Espero con una rara impaciencia a que estemos solos. 

    Obviamente, el ascensor que llega primero es aquel donde le toqué la entrepierna. 

    —¡Uf, este ascensor! —susurra discretamente, mientras entramos con tres de mis empleados. 

    Mi corazón late aceleradamente hasta el último piso. Me pregunto si él siente el mismo entusiasmo que yo. No lo aparenta. Por primera vez es el más reservado de los dos. 

    Cuando llegamos, Nadine lo saluda y nos informa que Gwen ha tenido un imprevisto y que no podrá reunirse con nosotros para la tasación. 

    ¡Bueno, vamos a ver! 

    A juzgar por la mirada suspicaz de Sam, él tampoco se deja engañar. 

    —Te aseguro que no tengo nada que ver con esta emboscada —susurra una vez que nos alejamos de los oídos curiosos. 

    —Yo lo veo más como una hermosa sorpresa que como una emboscada —subrayo—. Quizás no parece, pero estoy muy contenta de volver a verte. 

    —¿Ah sí? —dice frunciendo el ceño. 

    No sé si está sorprendido o si duda de mi palabra. De todos modos, no es la reacción que esperaba para un reencuentro. Después de seis días interminables... 

    A medida que avanzamos hacia la bóveda, lo noto cada vez más atento a los detalles que nos rodean. No es el momento más oportuno para hablar de nuestra relación. 

    Hago todo lo posible para ocultar mi contrariedad. Pensaba que una vez que estuviéramos  fuera del alcance de las miradas indiscretas, él... bueno, me demostraría que yo no fui la única que lo extrañó terriblemente. Si el objetivo de nuestra separación consistía en llegar a la conclusión de que no éramos capaces de vivir el uno sin el otro, su conducta indiferente comienza a inquietarme. Sobre todo porque las dos semanas todavía no han finalizado. Ni siquiera hemos llegado a la mitad. 

    Tal vez la distancia hizo que se diera cuenta de que no soy digna de su interés. Ese era mi gran temor. 

    Lo mejor es que evite las conclusiones apresuradas. No quiero ponerme a llorar. Es hora de abrir la caja de seguridad. Me apresuro a ingresar los dos códigos. 

    A pesar de todo lo que está dando vueltas en mi cabeza con respecto a Sam, me emociona estar a punto de hacerle descubrir lo más valioso que tengo en el mundo. Sé que él lo apreciará. 

    —Los dos sabemos que no me necesitas —refunfuña en el momento en que se abren la puerta y la reja—. Incluso estoy seguro de que conoces el valor exacto de todo lo que hay aquí adentro.  

    —Siempre es mejor una opinión externa —comento, aunque comparto sus palabras—. A Gwen le interesa. 

    Y ahora, a mí también. Debilidad... 

    Abre la boca y la vuelve a cerrar. Siento que se muere de ganas de decirme algo importante. 

    —Sam... 

    No hace falta más que eso para que se decida a soltarlo todo: 

    —¡Es ridículo! No necesitas vender las joyas de colección ni seguir buscando inversores. Yo sé que Gwen rechaza esta última solución. Pero no te voy a negar que he venido, sobre todo, con la esperanza de convencerla de que acepte mi ayuda finan... 

    —¡Detente ya mismo! —lo regaño con aspereza—. Gwen no quiere que su marido nos ayude. Para ella es tan importante como para mí mantener la vida privada separada de la profesional. 

    —Claro, porque nosotros dos tenemos una vida privada... —dice Sam con sarcasmo, entrando a la bóveda. 

    Si cree que las cosas van quedar así... 

    —¿Perdón? —arremeto, alcanzándolo—. ¡Te recuerdo que has sido tú el que nos impuso estas dos semanas de separación! 

    Examina todos los rincones de la habitación. Es extraño. Parece más atento al estado del techo y las paredes tapizadas que a las joyas. 

    Prendo la luz que ilumina todas estas maravillas y confirmo que no estoy lista para separarme de ellas. Inevitablemente, Sam también queda inmediatamente sorprendido por su esplendor. Estaba segura de que sucumbiría al contemplarlas. 

    —No pareció importarte demasiado —se queja, echando un vistazo rápido a nuestra próxima colección. 

    Hablando de ver la paja en el ojo ajeno... 

    —Lo que me perturba es tu actitud —le indico—. Estás actuando como si fuéramos perfectos desconocidos. 

    —¡Ese es un comentario interesante! —ironiza—. Si no somos perfectos desconocidos, ¿qué somos para ti? 

    No vi venir esta pregunta capciosa... Como toda respuesta lo miro lamentablemente aturdida. 

    —No es el momento, perdón —recapacita mientras observa de cerca el collar Océana—. ¡Qué hermosa pieza! Es un zafiro azul... 

    Enumera todas las características técnicas, sin leer el certificado. Me quedo boquiabierta. Y aún más cuando me da la estimación que yo hubiera hecho, en apenas unos segundos. 

    —¡Impresionante! —digo admirada. 

    —En general, con una mirada me basta para estimar el valor de las cosas, Bianca. Es algo así como mi súper poder. No necesito analizar esta joya durante dos semanas para darme cuenta de lo valiosa que es... 

    La indirecta es elocuente. Sin embargo, me cuesta asimilar que me esté reprochando mi necesidad de reflexionar sobre nuestra relación, cuando es él quien pone distancia durante nuestro reencuentro. 

    Ya que esto es así, tengo la idea de ponerlo a prueba preguntándole: 

    ―Entonces, según tu experiencia, ¿sería acertado vender este collar lo antes posible? 

    —¡Nunca vendería semejante maravilla! —responde inmediatamente—. Sólo la idea de que alguien le ponga las manos encima, me enferma. 

    Nos alejamos del tema. Lo encamino nuevamente: 

    —A veces hay que hacer sacrificios para lograr un objetivo que es aún más importante. La pregunta entonces no es «quien» o «por qué», sino «cuándo». Si esperamos demasiado, nos arriesgamos a perder a Muzo para siempre. Pero por otro lado, no estoy segura de que vender precipitadamente sea lo más adecuado... 

    Sabe muy bien adónde quiero llegar. Tiene que conocer la cotización del oro. Verlo rascándose la cabeza me lo confirma. 

    —Reconozco que no es el momento oportuno para vender —admite—. Dicho esto, la hipotética pérdida que te generaría la venta sería compensada por el costo del seguro. 

    Aunque ya no puedo trazar el paralelo con nuestra relación, su razonamiento es bueno. Sin embargo, carece de una información esencial para ser exactos: 

    ―Dado que todos nuestros productos están asegurados de por vida para nuestros clientes, el seguro nos costaría aún más, una vez que se vendan las joyas. Es algo que no podemos dejar de hacer. Es la política de Chic!ta y una de nuestras mayores fortalezas. 

    ―Como sucede a menudo, tú ves una «fortaleza » donde yo veo un «problema». La seguridad está bien cuando no paraliza el progreso. Hay un límite entre protección y retroceso que debe medirse cuidadosamente antes de tomar una decisión. 

    Ahora sí veo el vínculo con nuestra relación... 

    —Sam, dejar de lado el seguro sería como saltar al vacío sin red, rezando para no estrellarnos. ¡Un suicidio, ni más ni menos! 

    —Sería así, si no invirtieras sumas descomunales en equipamiento de última generación al mismo tiempo. Los paracaídas que han desarrollado en el departamento de I&D son muy fiables. Te dejas enceguecer por tu miedo incondicional al vacío como para notarlo y atreverte a dar el salto. 

    Tiene razón. Siento vértigo sólo de pensarlo... 

    —No estoy hecha para enfrentarme de lleno a los riesgos, lo sabes. 

    —Lo sé… —comenta contrariado. 

    Pasa a la joya siguiente para llegar, una vez más, a las mismas conclusiones que yo. Me acerco a él muy lentamente, pongo mi mano sobre la suya y lo interrumpo. 

    —No tiene sentido seguir, Sam. No renunciaré al seguro. Cuento contigo para convencer a Gwen de no vender nada. 

    —¿Eres consciente de que al repartir las acciones de la empresa al mejor postor estás haciendo lo mismo? —reprueba—. Ese inversor tendría un control absoluto sobre todo. No tendrías que hacer ese sacrificio si me eligieras a mí para que las ayude. 

    ―Si aceptara esa propuesta, tendría que renunciar a ti a nivel... personal —digo, poniéndolo a prueba. 

    Duda antes de responder suavemente: 

    ―Ya que tu posición es muy clara con respecto a nosotros, te propongo un acuerdo estrictamente profesional. Estoy dispuesto a considerarlo, si es eso lo que quieres. 

    Si me hubiera clavado un puñal en el corazón, el efecto habría sido el mismo. A menos que él también me esté probando. 

    —¿Entonces sólo seríamos amigos? —me aseguro, conteniendo las lágrimas. 

    —¡De ninguna manera! 

    No sé si no es peor. 

    —¿Por qué? —me atrevo a preguntar. 

    Necesito estar segura. 

    Mira de manera furtiva hacia el techo y murmura: 

    —Aquí no. No cuando estamos bajo vigilancia, por favor. 

    —¿Qué vigilancia? 

    —Supongo que detrás de esos tabiques hay cámaras invisibles, ¿no? 

    —No. 

    No tarda ni dos segundos en tomarme en sus brazos y hundir su cabeza en mi cuello. 

    ¡Santo cielo! Siento sus manos por todas partes. Me abraza tan fuerte que siento su erección contra el muslo. 

    Le sigo provocando el mismo efecto... 

    —Este es el por qué, Bianca —susurra con una voz estrangulada por el deseo—. Si para ti sólo soy un amigo, quiero saberlo ya mismo. La espera es insoportable. No poder tocarte, sentirte y... ¡Maldita sea! Es un suplicio controlarme en tu presencia. Me vuelves loco. ¡Estoy loco! 

    Me toma el rostro entre sus manos para mirarme directamente a los ojos. 

    —Estoy dispuesto a cambiar de vida para construir algo sólido contigo, pero también estoy dispuesto a desaparecer e irme al extranjero. Si no quieres comprometerte conmigo de manera... personal, lo comprenderé. Sin rencor. Te daré el dinero que necesitas para Muzo y nunca volverás a escuchar hablar de mí. Sin ningún tipo de condiciones. Sólo quiero que seas... 

    Lo silencio con un beso. Y luego con otro, más fogoso. 

    La manera en que me abraza me conmueve más que su discurso. Este tipo de pasión no se improvisa. 

    —¡Mierda, cómo te extrañé! —jadea, enfebrecido por una pasión familiar. 

    Nos miramos con los ojos entrecerrados. El mensaje es claro. Quiere más. Comienzo a desabotonarle la camisa a modo de aprobación. 

    Un gesto lleva al otro, mi vestido y mi sostén terminan en el piso y su boca  sobre mi seno izquierdo. Desplaza las alianzas que se encuentran detrás de mí para sentarme sobre el estante. Ahí, justo a su altura. 

    Creo que nunca lo vi tan ávido. El proceso está en marcha. 

    Gimo al sentir su lengua en mis pezones. Él sabe cuánto me gusta. Al igual que su lengua alrededor de la mía. Alterna entre ambos, mientras me acaricia por todos lados a la vez. 

    Esto se parece más al reencuentro que había esperado... 

    —¿Qué más necesitas? —sonríe pegado a mis labios—. Es tan evidente lo que hay entre los dos... ¿Lo sientes, verdad? 

    Dudo que esto sea suficiente para él. El compromiso me aterra casi tanto como la penetración. Lamentablemente para él, eso es lo que más debe esperar de mi parte. Necesito tiempo, mucho tiempo. Y nada como una buena distracción para ganar algo más. 

    —Lo que más siento es tu erección —bromeo, acariciándolo por encima del pantalón. 

    —Siempre muy sensible a tu contacto —se ríe, haciendo un ronroneo de placer ante el paso de mi mano— No te pido más, Bianca. Sólo nosotros. 

    —Nosotros —repito vacilante. 

    —Nosotros —dice exaltado, esparciendo una ráfaga de besos en mis labios. 

    Me toma el seno derecho y roza el pezón con el pulgar. Yo gimo de repente. 

    —Mmm... Nunca podría cansarme —susurra—. ¿Alguien te ha hecho gemir de esta manera? 

    Frunzo el ceño de inmediato, interrogándolo con la mirada. Él sabe muy bien que no. ¿De dónde sale esa cuestionable insinuación? 

    —Yo me comprometí a un período de abstinencia, pero tú no —justifica—. No sé. Te noto más audaz. Menos tensa. Incluso nada tensa. Es como si hubieras practicado desde nuestra última noche. No me lo tomaré a mal, si es así, eh. Habrás tenido tus razones, me imagino. Sólo me gustaría saberlo. 

    Mi desconcierto llega al paroxismo. Aparte de parpadear frenéticamente, no sé me ocurre nada más apropiado para contestar que: 

    —¿Perdón? 

    —Quizás sentiste la necesidad de probar el goce con otra persona para poder tomar una decisión... 

    Si no me hechizara tanto con sus caricias y sus besos, yo... no sé. Me siento febril. Sin aliento. Seducida. Me conformo con negar con la cabeza para responder a sus falsas insinuaciones y arqueo aún más la espalda. 

    —¿Es eso lo que quieres? —me provoca, esparciendo besos entre mis labios y mis pechos. 

    Cuando su lengua vuelve a hacerme cosquillas en los pezones, expongo mi pecho aún más inclinando la cabeza hacia atrás. 

    ―Tus senos también están más grandes —observa—. No, realmente. Siento que algo ha cambiado en ti hormonalmente. Puedo sentir ese tipo de cosas. ¿Qué has hecho? ¿Qué has cambiado, Bianca? 

    Ya que insiste... 

    —No hace falta que te hagas el celoso posesivo conmigo —me burlo—. Debe ser la única ventaja que tiene el hecho de salir con una asexual adicta al trabajo, ¡así que disfrútala! Los senos hinchados se deben al síndrome premenstrual, que padecemos las que no somos menopáusicas. Imagino que es algo nuevo para ti... Has venido en el momento oportuno. ¡Justo antes del diluvio sanguinario! 

    —Tu humor me perturba —dice con una carcajada. 

    No obstante me doy cuenta de que está más aliviado. Lo miro fijamente, acariciándole la mejilla con el dorso de los dedos. 

    —No hay nadie más que tú, Sam. En mi mente y en mi corazón. Me gustaría que eso fuera suficiente para ti. Que pudiéramos vernos sin demasiados compromisos. No estoy lista para compartir la vida con alguien. Primero necesito solucionar algunas cosas. Y tú sabes que es necesario. 

    —Yo también tengo asuntos que resolver. No veo cuál es el problema. Podríamos apoyarnos mutuamente. Ya lo hacemos. Yo me di cuenta de un montón de cosas gracias a ti. Incluso he comenzado a poner mi vida en orden seriamente. 

    He entendido. Tengo que ser un poco más persuasiva, aunque eso signifique adornar un poco la realidad. 

    —Sam, tú sabes mejor que nadie lo desequilibrada que es mi vida. Me gustaría poder solucionarlo por mi cuenta, para no crear una dependencia enfermiza de ti. Esa es la recomendación que me ha hecho mi terapeuta. 

    El comienzo es cierto. Pero mi «terapeuta» es Internet y mis numerosas investigaciones sobre el tema. Nada muy concreto, por lo tanto. Sin embargo, lo que aprendí me ayuda a ver las cosas con más claridad. 

    Aparentemente sufro una (o incluso varias) herida de abandono que me condena a la soledad o a una posible dependencia emocional de mis parejas. Ya la siento con Sam, aunque no seamos pareja oficialmente. Sin duda él también sufre ese mismo tipo de herida. No nos haríamos un favor viviendo juntos tan prematuramente. Si él insiste es porque ya ha desarrollado una dependencia que nos perjudicaría con el tiempo. 

    —¿Tu terapeuta o Google? —me espeta, estallando de risa. 

    Me conoce demasiado bien. Su mirada es tan intensa que me calma en tres segundos. 

    —Me pregunto si prefiero verte gozando o riendo —declara, con los ojos brillantes de admiración. 

    —Ambas cosas son tan raras... 

    —No conmigo —murmura, descendiendo la mano a lo largo de mi vientre. 

    Dejo de respirar cuando se aventura debajo de mi bombacha. Muy suavemente. Sin dejar de mirarme a los ojos. 

    Trago saliva. 

    —¿De qué tienes miedo todavía? —me pregunta—. Nunca te he hecho daño, ¿no es cierto? 

    —Porque nunca me has penetrado. 

    —Puedo prescindir de eso, Bianca. Te lo he dicho varias veces, ¿no? No tienes nada que temer conmigo... ¿Me permites? 

    Asiento, esperando que pueda obtener el máximo de placer. 

    Introduce su dedo en mi interior con una delicadeza inusitada. Después de la agradable sensación, contengo una mueca de asco. 

    Espero que mi menstruación no se haya adelantado. 

    No sólo eso, fui tres veces al baño después de mi última ducha. Tendría que avisarle que no estoy limpia. 

    Olvido mis buenas intenciones cuando el comienza a mover el dedo de manera indescriptible. 

    —¡Te mojas tan rápido! —se regocija. 

    Ruego porque sea sólo eso... 

    —Sabes que estás lejos de ser «demasiado estrecha» —afirma—. Me he acostado con mujeres mucho más estrechas. 

    —Y sí, entre setenta y cinco, seguro que había alguna más estrecha. 

    —Cuarenta y una —me corrige, riéndose—. Lo importante es que ninguna de ellas se quejó del tamaño de mi pene. ¿Sientes el lugar que estoy acariciando? 

    ¿Cómo no sentirlo? Es divino... 

    —La naturaleza es sabia —continúa—. Toda esta mucosa es dilatable para poder adaptarse a cualquier compañero. No hay nada malo contigo, sabes. Me pregunto cómo han podido hacerte doler porque te lubricas de maravilla. 

    —Siempre y cuando se trate de lubricación —comento sin poder contenerme por más tiempo—. Espero a mi invitada mensual mañana, pero uno nunca sabe. A lo mejor aparece de improviso... 

    Aprieta los labios para no reírse. Si fuera el caso no le parecería tan gracioso. 

    —¡El mejor anticonceptivo! —anuncia divertido. 

    —¿Porque obliga a la abstinencia? —me río también. 

    —Al contrario... 

    Retira su dedo y pone sus manos a ambos lados de mi cadera. Luego desliza la bombacha a lo largo de mis piernas. 

    —La hora de la verdad... —ronronea examinándolas. 

    Qué angustia... 

    —Es repulsivo —digo, a pesar de estar aliviada de constatar que la tela está limpia. 

    —Es natural —responde—. La sociedad en la que vivimos es repulsiva por condenar este tipo de cosas. 

    —Tú podrías... 

    La idea me repugna de tal manera que no soy capaz de terminar la frase. 

    —¡Seamos claros, Bianca, yo podría todo contigo! —exclama, besándome salvajemente. 

    Su índice vuelve a provocar mi intimidad al mismo ritmo que su pulgar efectúa pequeños círculos en la superficie. 

    En apenas unos segundos tengo la sensación de estar levitando. Entre su lengua y sus dedos mágicos, mi corazón explota de felicidad. 

    Muy pronto reconozco los indicios del orgasmo. Dejo de intentar controlar mi respiración así como cualquier otra cosa. Me entrego por completo. Mi cuerpo se tensa. Me aferro al borde del estante para prepararme ante la inminente oleada de emociones. 

    —Vamos —susurra Sam. 

    Dejo escapar un grito que hace vibrar todo mi cuerpo. Incluso toda la habitación. 

    Y eso que yo creía que los orgasmos no estaban hechos para mí... 

    Todavía no me recupero cuando Sam se desviste y vuelve a besarme la nuca. 

    —Daría todo lo que tengo por escucharte gozar todos los días —susurra con placer—. Te doy todo, Bianca. Todo lo que quieras... 

    Lo que yo quiero: tiempo y una buena dosis de comprensión. No estoy segura de que esté dentro de sus posibilidades. 

    Por ahora, me siento muy bien, pegada a él. Saboreo su aroma, el calor de su piel temblorosa ante el paso de mis manos. Simplemente, me deleito con su presencia. 

    Luego, masajeo sus nalgas porque sé que le encanta. Su ronroneo gozoso me alienta a continuar mientras lo devoro con los ojos. 

    Es verdad que estamos muy bien juntos. 

    —Esto no es muy profesional, señor perito tasador —bromeo. 

    —¿Cómo resistirse? ¡Ni siquiera un asexual lo conseguiría! 

    Nos reímos y nos besamos en perfecta sincronía. 

    —¿Quieres más? —me susurra al oído. 

    Me acaricia la espalda con la punta de los dedos. Él también me hace estremecer a su paso. La sensación es indefinible. Me cuesta abrir los ojos. Dejo de intentarlo. 

    —Sí. 

    Estoy a su merced y me encanta. 

    — Voy a ir un poco más fuerte —me advierte—. Podría volverse un poco más... intenso. 

    Parece tan entusiasmado con la idea que no considero necesario preocuparme. Tengo confianza. 

    —No dudes en avisarme si es demasiado... 

    —Adelante. 

    Me separa un poco más los muslos. No siento un dedo, sino al menos dos, penetrándome sin ningún reparo. 

    Sus idas y venidas vuelven a hacer girar mi cabeza. Me inclino hacia atrás sin aliento entre los múltiples gemidos repetidos. 

    —¡Estás empapada! —se complace Sam en el mismo estado que yo. 

    Sigo sin entender qué es lo que lo excita tanto ahí adentro. No obstante lo dejo que deslice sus dedos cada vez con más fuerza. Un momento de puro éxtasis. 

    —Parece que te gusta... 

    —Sí —suspiro con una voz deformada por el placer. 

    —Estás muy muy muy lejos de ser estrecha para mí... 

    —¿Ah? 

    Puede decirme todo lo que quiera, mis sinapsis parecen desconectadas de la realidad. 

    —Daría cualquier cosa para demostrártelo. ¿Quieres? 

    —Sí... 

    —Sí ¿qué? —se desconcierta, deteniendo todo movimiento—. ¿Quieres? 

    —Sí —repito bajo la influencia de no sé qué. 

    Mis sinapsis se reconectan de inmediato cuando siento algo mucho más grueso que sus dedos intentando introducirse dentro de mí. 

    Cuando me doy cuenta de qué se trata, la bofetada se dispara por cuenta propia. 

    Lo aparto de mi camino, me pongo de pie de un salto, recojo mi vestido y me marcho a toda velocidad. Llorando. 
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    Yann 

      

      

    ¡Qué idiota, qué idiota, qué idiota, qué... IDIOTA! 

    ¿Qué diablos me pasó? 

    Yo también me abofetearía. 

    Me dejo caer en el piso para sumirme en la oscuridad. Desnudo. Justo en medio de lo que he estado persiguiendo durante tantos años. 

    Mi legendaria paranoia podría imaginar que Bianca ha montado esto desde cero para poner a prueba mi resistencia a la tentación. 

    La tentación de joderla. 

    Ya sea penetrándola o bien robándole sus posesiones más preciadas. Y pensar que, normalmente, recurro a uno para conseguir el otro... 

    ¡Qué farsa! 

    Qué estúpido... 

    Lo peor es que todos los quilates que me rodean no me importan en lo más mínimo. Hace unas semanas, habría saltado de alegría por mucho menos que esto. Nada podría haberme impedido robar al menos una de estas joyas. Ahora, lo único que intento hacer es evitar hundirme en la depresión. 

    Cuando pienso en la manera de enmendar mi error, me enfrento a una horrible fatalidad: que Bianca perdone o no mi conducta indebida, no cambiará el hecho de que somos prodigiosamente incompatibles. 

    Por mi estupidez, acabo de demostrarle que la deseo demasiado como para contentarme con los juegos preliminares. Lo que me mata es que no hay nada que pueda hacer para contrarrestarlo. Incluso si gozo como un loco durante nuestros toqueteos, el deseo de penetrarla que me invade todo el tiempo  no me abandonará. 

    Y pensar que rechacé su oferta en Bogotá... 

    Podría haber encontrado la manera de conseguir un preservativo de mi tamaño rápidamente. Si no lo hice, fue porque ella sólo lo hacía para complacerme y hacerme desear volver a verla. La reacción que acaba de tener confirma que no está lista y que nunca lo estará. 

    Mierda... 

    Al margen de ese pequeño detalle, la amo. No hay ninguna duda de eso. La extraño todo el tiempo. La pregunta que se impone es: ¿la amo lo suficiente como para renunciar al sexo, al verdadero? ¿Aceptaré que ella se obligue a complacerme por la misma razón? 

    Agarro la ropa interior que ella dejó atrás por la prisa y me doy cuenta de que para mí tiene más valor que todas las alhajas que me rodean. Porque aunque yo no supe estar a la altura, esta es la prueba de su confianza. 

    Sólo hay un modo de subsanar lo que hice. 

    Tengo que conseguirle Muzo. 

    Cueste lo que cueste. 

    Trazo un montón de planes en mi cabeza para calcular las posibilidades de éxito. Son todos pésimos. Estoy demasiado contrariado como para tener algo de lucidez. 

    Lo mejor que puedo hacer es vestirme y... ¿«huir como un ladrón»? Esta expresión apesta a ironía. Aun cuando encontrara la manera de apropiarme de algunas de estas piezas sin que nadie se entere, esa no sería una opción. 

    Aunque... 

    Bianca se vería obligada a renunciar al seguro. De ese modo, ahorraría dinero además de recibir una bonita indemnización de parte de esos estafadores legales. Claro está que la indemnización sería menos importante de lo que podría obtener en una subasta. 

    A menos que me asegure de que gane en todos los frentes... Podría recuperar las joyas en unos años, como por arte de magia, sin necesidad de reembolsar nada a nadie. 

    Entonces tendría la posibilidad de que ella se quede con el pan y con la torta. En cambio, el panadero quedaría excluido. 

    Por lo que le interesa... 

    Si me atreviera a robar Chic!ta, ella no correría el riesgo de que pudieran acusarla de complicidad. Pero tendría que cerrar el capítulo de nuestra relación para siempre. 

    ¿Podría hacerlo? 

    Por amor, sí. Nunca pensé que algún día sería capaz de afirmar algo así. 

    Dado que este objetivo es aún más nefasto que la idea de que nunca me acostaré con ella, tengo que considerar otras soluciones. La más simple es contactar a Gwen directamente. 
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    —¡Déjame adivinar! —me recibe Gwen sonriente—. Bianca te sumó a su causa, ¿verdad? 

    Más bien me causó muchas contrariedades, si supiera... 

    Me indica con un gesto que me siente frente a su escritorio. Prefiero permanecer de pie. 

    —En realidad, no —mascullo—. Es cierto que el momento no es el más propicio para la venta. Y aún menos para recurrir a un inversor. Comparto tu reticencia y la de ella a la vez. Para mí, la única solución sería que yo les dé ese dinero. 

    —¡Guau! —exclama Gwen—. No es buena idea mezclar los sentimientos y los negocios. Si vienes a mí, es porque Bianca debe haberte dicho lo mismo. Aunque tu propuesta es sumamente generosa, lo siento, pero estoy de acuerdo con ella en esto. 

    —¿Pero no van a aceptar el dinero de ese tal Gary Leto? —pregunto, dejándome llevar. 

    —Los celos tampoco tienen cabida en los negocios —me reprende con una sonrisita traviesa. 

    Se pone de pie para espiar a través de los listones de una persiana cerrada. 

    —Me informé sobre él —aclaro—. Su riqueza es bastante dudosa. Sin mencionar su pasado con Bianca. ¡Ustedes no mezclan la vida profesional con la privada sólo cuando les conviene! 

    —¿Qué vida personal? Bianca lo dejó plantado como a un estúpido después de un polvo de lo más glacial. 

    Ignoro si me hiere más saber que ha aceptado su dinero o que él la ha penetrado. Es algo que me atormenta, pese a que acabo de estropear todo con ella. Me temo que en un ocho mil por ciento. 

    —A ella le interesas, ¿sabes? —me confiesa Gwen—. Si te tranquiliza, te cuento que es la primera vez que la veo tan feliz con alguien. Incluso debes ser la primera persona que la ha hecho sentir placer. 

    —Así como debo ser el único de sus compañeros con el que se niega a acostarse. 

    Su confusión me deprime aún más. Ella nos ha escuchado gozar, lo sé. 

    —A ti no necesito enseñarte que hay muchas maneras de llegar a un orgasmo —justifico. 

    —¡Dios santo! —exclama en estado de shock ante mi revelación. 

    —De todas maneras, todo se ha ido al diablo. Lo eché a perder intentando ir más lejos. Demasiado lejos para ella. Esa es la razón por la que he venido a verte. Es imposible que entre Bianca y yo pueda haber algo parecido a la intimidad. Por eso te ruego que aceptes mi oferta. 

    —Hay modos más simples para hacerse perdonar, ¿sabes? 

    —No espero ni su perdón ni nada más. Nuestra relación estaba destinada al fracaso desde el comienzo. Todo lo que quiero es que obtenga Muzo. Se lo he prometido. 

    Creo. 

    —Lo siento, Sam, pero es un no definitivo de mi parte. Ustedes están demasiado implicados emocionalmente. Es evidente. Lo demuestra el hecho de que sueltes esa cantidad de dinero sin esperar nada a cambio. Me niego a que la empresa se mezcle con sus asuntos amorosos que por sí solos ya parecen ser bastante complicados. 

    No se equivoca. Tengo que rendirme ante la convicción de que no hay otro medio legal por el cual yo pueda lograr que Bianca conserve a Muzo. Legal, no... Las distintas posibilidades se entrechocan en mi desdichada mente rebelde. 

    —Me esperan en una reunión —termina Gwen—. ¿Nos vemos el sábado que viene? 

    —Hace tiempo que dejé de ir al Hellness, sabes. La última vez fue para... 

    —No en el Hellness —se ríe—. En el Trianon, para la celebración de Jean. ¿No recibiste la invitación? Te la mandé por mail. Es el sábado 14. 

    Dado que la dirección que tiene es la de «Sam Norton» – que creé para perfeccionar mi falsa identidad y que ya no consulto – no. 

    —Lo siento, debo haber pasado por alto la información. ¿Me imagino que Bianca también irá? 

    —¡Más le vale! Seguramente encontrará una excusa para evitarlo, pero si tú vienes, estoy segura de que hará un esfuerzo. 

    —O todo lo contrario... —murmuro con amargura—. Hablaré con ella. ¡Hasta luego! 

    Y salgo sintiéndome una basura. Detesto ser tan impotente e indefenso. 

    Avanzo con el corazón palpitante en dirección a la oficina de mi amada. Su silueta se dibuja de espaldas a través de un gran ventanal. Esta es la primera vez que la persiana está levantada. 

    Quizás la dejó así para estar atenta a mi llegada. 

    O mi partida. 

    Ante la duda, prefiero mantener la distancia pero sin ocultarme. Esquivo las miradas inquisitivas de la telefonista. Sé muy bien que parezco un estúpido, parado aquí. 

    Bianca está manteniendo una conversación telefónica bastante acalorada. La forma en que agita las manos indica que está furiosa. Debería irme y regresar cuando se haya calmado, pero merezco su ira. Ambos la necesitamos. Ella tiene que expresar sus pensamientos más sinceros y sólo en este estado es capaz de formularlos en voz alta. 

    La contemplo caminando de un lado a otro de su oficina y me esfuerzo por no pensar que debajo de su vestido blanco, está desnuda. 

    Soy incorregible... 

    Luego, de pronto, se vuelve y se queda mirándome. Todas las emociones que existen desfilan por su rostro. Yo hago todo lo posible porque las mías manifiesten el arrepentimiento y la esperanza de que me perdone. Después de lo que me parece una eternidad, se aproxima al vidrio que nos separa. Yo la imito. 

    Desde este ángulo, nuestro problema es muy evidente. Siempre habrá un vidrio entre nosotros. Ella lo necesitará para protegerse de mis pulsiones invasivas. Y yo me golpearé contra él tantas veces hasta perder la conciencia por completo. 

    Su mirada refleja nuestra frustración común. Debe estar llegando a las mismas conclusiones. 

    Sin embargo todavía quiero creer que... 

    Comienzo a dibujar las letras de la palabra «perdón» al revés, sobre el cristal. 

    Pensé que obtendría una sonrisa a cambio, no lágrimas. Me está matando. 

    Coloco la mano sobre el vidrio para animarla a hacer lo mismo. Necesito saber que podemos estar juntos a pesar de todo. Nos unen demasiadas cosas como para que prevalezcan las que nos separan. ¿No? 

    Sus lágrimas redoblan su intensidad cuando leo «adiós» en el atroz movimiento de sus labios. 

    Su decisión está tomada. 

    Destruye mis esperanzas más descabelladas al cerrar la persiana entre nosotros. 

    Me contengo para no ceder al impulso de poner a prueba su resignación de viva voz. Pero ya he sido demasiado inoportuno por hoy... Tengo que respetar su elección. Para siempre. 

    No me siento con el valor suficiente de enfrentar el ascensor y sus recuerdos. Bajo por las escaleras y dejo que mi tristeza se exprese sin reparos. La última vez que lloré de este modo, fue cuando denuncié a Robin a la policía, para que lo atendieran en una institución especializada. 

    Y después, me sorprendo de que la culpa me carcoma... 

    Tengo que hacer las paces con mucha gente que amo. Es hora de corregir mis errores. Paliarlos, al menos. Con respecto a Bianca, me temo que solo me quedan dos opciones. 

    Un plan A que consiste en cambiar de apariencia y de identidad para hacerme pasar por un mejor inversor que ese imbécil de Gary. 

    Y un plan B, que preferiría evitar. 

    Sin embargo, hago algunas averiguaciones, por si acaso... 
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    Plan A, un fracaso. 

    No hay plan C. 

    No tenemos margen de error. No dejo de repetírmelo. 

    —Explícame nuevamente por qué prefieres robar Chic!ta en lugar de encontrarte con Bianca en la velada del Trianon —me plantea Robin mientras terminamos los preparativos de la operación. 

    —Porque no puedo dejarla sin haber resuelto el problema inicial y sin tener una razón definitiva para olvidarla. Así, mato dos pájaros de un tiro, marcando un punto sin retorno. 

    —Está claro... ¿Pero es realmente lo que quieres? 

    —Lo que quiero no es realizable. Entonces, lo mejor es hacer realidad su sueño. ¿Terminaste con el cepillo? 

    —Sí, creo que sí. 

    Se lo quito de las manos para repasar su ropa por última vez. Ningún pelo ni cabello debe resistirse a este cepillo. Sobre todo porque Robin está fichado. 

    No lo habría involucrado en esa última operación, si no fuera tan necesario para que él también pueda olvidar a Gwen. Su expresión melancólica me confirma que lo ha entendido muy bien. 

    —¿Sabes dónde vamos a vivir después de esto? —pregunta. 

    —En Marsella. Mientras papá siga vivo, prefiero que nos quedemos en Francia. Marsella es un buen punto medio, creo. 

    Para lo poco que Robin lo visita... Lo entiendo. No es fácil para nadie. 

    Robin permanece en silencio durante el comienzo del trabajo. Lo noto más nervioso en este robo que en el anterior. Por otro lado, tiene sus motivos. Chic!ta está un poco más vigilada que una casa. En teoría al menos, debería estarlo. 

    Afortunadamente, fui yo el que detectó las numerosas fallas de seguridad en lugar de otro delincuente mal intencionado. De acuerdo, es cierto que vengo a vaciar el contenido de la bóveda. Sin embargo, me libera de cualquier escrúpulo el hecho de que todo les será devuelto tal como está dentro de unos años. 

    ―Te recuerdo que lo que hacemos es en contra del seguro —motivo a mi hermano por última vez. 

    Me siento paralizado ante todas estas piedras preciosas. Le muestro cómo empaquetarlas con cuidado y guardarlas en el maletín previsto para tal fin. Un juego de niños. 

    Me aseguro de que Robin se ocupe del lugar donde arruiné todo con Bianca. El dolor sigue siendo agudo, incluso después de una semana. El recuerdo de su último beso me parte el corazón. Necesito controlar mejor mis emociones. Este no es el momento de distraerse. 

    Como esperaba, ningún imprevisto se interpone en nuestro camino. Hice bien en advertir a Gwen sobre las fallas de seguridad que debían corregirse. La remití a tres empresas especializadas «recomendadas», una más sospechosa que la otra, ya que todas ellas están dirigidas por estafadores que están en mi radar desde hace un tiempo. 

    Dado que alenté a Gwen a consultarlos lo antes posible, estoy seguro de que serán los principales sospechosos. Una de esas empresas será acusada injustamente. Eso compensará los fraudes que han acumulado contra sus clientes con total impunidad. 

    Dejo a mi paso algunas pruebas incriminatorias para cubrir nuestras espaldas. Un cabello por aquí, una media huella por allá. Termino de embalar todo y me quedo inmóvil ante la última joya. 

    El Caliente. 

    ¿Qué mierda hace aquí? 

    Apenas me atrevo a tocarlo. Vuelvo a verlo en el cuello de Bianca en el Hellness. En el glory hole, en la piscina, el sauna, el jacuzzi... Demasiadas emociones... 

    —¿Qué carajo haces? —me pregunta Robin impaciente. 

    —No puedo llevarme este. Ella lo quiere demasiado. 

    —Si te llevas todo menos ese, se dará cuenta de que has sido tú. ¿Qué otro criminal se lo dejaría? 

    Mierda... 

    —Lo sé, pero tú no entiendes. Tiene un valor sentimental para ella. Lo aprecia tanto que ha hecho todo lo posible para protegerlo. 

    —Parece que no lo suficiente... Creo que es más sentimental para ti que para ella. ¡Y por eso tenemos que llevarnos todo y salir de aquí rápidamente! 

    Puta madre, ¿por qué no lo tiene puesto esta noche? 

    Inspiro profundamente y me apodero de la joya prohibida, con el extraño presentimiento de que será la causa de mi perdición. 

    Mala suerte. 

    De todos modos ya me siento perdido sin ella. 
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    Bianca 

      

      

    Le había prometido a Gwen que no usaría el teléfono en toda la noche, pero ahora no tengo otra opción. Lo único que he mantenido en modo vibrador son mis alertas de seguridad. 

    Miro discretamente la pantalla y descubro con estupor que se trata del rastreador del Caliente. 

    Y está en movimiento. 

    A esta hora es completamente anormal. Además nadie me informó de un hipotético retorno al departamento de I&D. 

    Llego a la conclusión de que, o bien todas estas intervenciones para el refuerzo de nuestra seguridad me pusieron paranoica – puede que se trate de un simple traslado que no me comunicaron – o bien que realmente nos han robado. 

    Gwen me arrebata el teléfono de las manos. No la dejo hablar y le pregunto: 

    ―¿Ordenaste el traslado del Caliente? 

    Le muestro la pantalla. Su ira da paso a la confusión. 

    —¿Con quién compartiste los códigos de la bóveda? —la sacudo. 

    Su mirada vidriosa me confirma que se los confió a todos los payasos que vinieron a hacer un presupuesto para equipar la bóveda con cámaras de última generación. Cuanto más pálida se pone, más me altero. 

    Me escabullo en la mitad del discurso de Rahman. Espero que me perdone. Está demasiado abrumado por los flashes para darse cuenta, de todos modos. 

    Mis manos tiemblan mientras marco el número de la policía. 

    Para lo que sirve... 

    Me dicen que hasta que no tengan la confirmación de que se trata de un robo no pueden seguir la señal GPS del rastreador. 

    Mientras ellos pierden un tiempo precioso confirmando el atraco, paro un taxi. No quiero correr el riesgo de perder la señal y mi collar fetiche. 

    Este arranque de coraje salido de no sé dónde no está exento de angustia. Estoy muerta de miedo durante todo el viaje. 

    No estoy pensando en enfrentarme al peligro. Sólo necesito localizar el lugar y asegurarme de que el collar no salga de allí antes de que la policía lo allane. Tengo la intención de fotografiar todo desde lejos. 

    Mi plan de acción está muy claro en mi cabeza, hasta que el taxista se detiene frente a la puerta del garaje de un edificio completamente banal. En pleno centro de Paris. 

    Estamos justo sobre lugar de la señal, lo que significa que el Caliente se encuentra debajo de esa vereda desierta. 

    —Le pagaré un importante adicional si espera a que alguien abra la puerta del garaje para poder entrar —le propongo al chofer. 

    Se niega aduciendo que no es legal... 

    Es cierto. 

    Le agradezco, le pago y me bajo del auto con las piernas temblorosas. Nunca tuve tanto miedo en toda mi vida. 

    Para variar, pienso en Sam y en lo que haría en una circunstancia como esta. Dudo en llamarlo. Como me sucede entre siete y ocho veces por hora desde la última vez que nos vimos. 

    Esta vez, lo hago. 

    Marco su número y un mensaje robótico me rechaza anunciándome que el número no está asignado. Intento tres veces más sin entender por qué me ha bloqueado. Sin este número, no dispongo de ningún otro medio para volver a verlo. 

    Esta observación me conmueve más que lo que me ha traído a este callejón sinuoso. Me consuelo diciéndome que podré comunicarme con él a través de Gwen o Robin. En el peor de los casos, sé su apellido y sé que visita a menudo a su padre, en una de las cárceles de la región. 

    Pff. 

    Tengo que dejar de engañarme. Me despedí de él por una buena razón. Debo mantenerme firme. Eso es lo que ha hecho él al bloquear mi número. 

     Lo estoy pasando tan mal  porque nuestra separación definitiva se está convirtiendo en una realidad. Hasta ahora, una vocecita dentro de mí no dejaba de susurrarme que tal vez algún día nos volveríamos a encontrar. Cuando yo estuviera lista. 

    La puerta del garaje me sobresalta de repente, recordándome que este es el momento menos indicado para pensar en Sam. Me escondo, mientras la puerta se abre sobre un auto negro con vidrios polarizados. 

    Compruebo si la seña del Caliente se desplaza... 

    Negativo. 

    Espero a que el auto se aleje para deslizarme astutamente al sótano del edificio. Hago todo lo posible por expulsar los pensamientos extraños.  Los que mi madre soltaba todo el día. Sí, es peligroso, sí, es irresponsable, sí, debería haber esperado la llegada de la policía. 

    Valoro demasiado ese collar para permitir que desaparezca. Simboliza demasiados buenos recuerdos a la vez. 

    La señal me lleva al único cubículo iluminado. Cerrado, por supuesto. 

    Ahora estoy segura de que esto no es normal. Ningún empleado de Chic!ta se aventuraría jamás a traer nuestras joyas a un lugar como este. Ni siquiera un independiente. 

    Me pregunto qué es lo que más me asusta. Encontrarme cara a cara con los ladrones o soportar que despedacen a mis bebés para venderlos precipitadamente al mejor postor. 

    Tengo que tomar una decisión. 

    Mis pasos me llevan hacia una gran puerta gris. Da la impresión de que le concedo más valor a mis joyas que a mi propia vida. 

    Si mi madre supiera lo que estoy a punto de hacer, se uniría a mi padre de inmediato. 

    Todo saldrá bien, me repito una y otra vez como lo haría Sam. Escucho su voz. Siento que está conmigo. Saco de él el coraje necesario para llamar a esta maldita puerta. 

    No hay respuesta. 

    Pero sobre todo, no hay ningún ruido. 

    Vuelvo a intentarlo. 

    Nada. 

    Pruebo una vez más. 

    Silencio absoluto. 

    Carraspeo y me oigo balbucear: 

    —Hola, sé que hay alguien allí. No soy ni ciega ni sorda. 

    El silencio es una buena señal. Si se tratara de delincuentes malvados, ya me habrían agredido. Esta observación me permite continuar, más segura: 

    —No quiero causarles ningún problema. 

    Solo entregarlos a la policía y recuperar lo que me pertenece... Presentado de esa manera, dudo que me abran dócilmente. 

    Necesito una idea brillante. El tipo de idea espontánea que se me ocurre en el contexto de los negocios. Tengo que esforzarme para recordar que estoy en ese contexto. Esas joyas son el máximo exponente de Chic!ta. Debo mostrarme inflexible ante estos bandidos. 

    —Escuchen —improviso—. Mi gato se escapó y su rastreador indica que está en esta cochera. Si lo están lastimando, les exijo que se detengan y lo dejen salir. Si no, llamaré a la policía para... 

    —¡No, no! —dice la voz de un hombre, presa del pánico—. Yo... ¡Le aseguro que aquí no hay ningún gato! 

    —Me gustaría verificarlo. Si no me abre en diez segundos, marco el 17. 

    —¡Por favor, no lo haga! —intenta disuadirme. 

    —Diez. 

    —Tengo una enfermedad muy contagiosa y... 

    —Nueve. 

    —Bueno, okey, no estoy enfermo pero usted no puede ver lo que... 

    —Ocho. 

    —¡Mierda, él va a matarme si le abro! 

    —Siete. 

    —Señora, le juro por la vida de mi madre que yo no tengo a su gato. Voy a salir y la ayudaré a buscarlo si quiere, pero por favor, no... 

    —¡Estoy perdiendo la paciencia! Cuatro. 

    —¿Qué? 

    —Tres. Dos... 

    —Bueno, okey, okey, okey. 

    Se apaga la luz, la cochera se abre y aparece... 

    —¿Robin? 
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    Yann 

      

      

    Sí, he cortado todo contacto con Bianca. 

    No, no consigo alejarme de ella. No hasta que no esté seguro de todo va bien para ella y Chic!ta. 

    El robo debe haber significado un gran golpe para ella. Un sacrificio temporal para poder permitirse una parte exclusiva de la producción de Muzo. Incluso si ella no tiene idea de la naturaleza transitoria de la maniobra... 

    No entiendo por qué ya no vuelve a su casa por la noche. Sí, lo comprobé. Sí, irrumpí en su apartamento para obtener algunas pistas. No encontré nada. 

    Realmente necesito verla. De lejos. Aunque sólo sea una vez. Ella es lo suficientemente demostrativa como para que yo me dé cuenta de un solo vistazo si está soportando la presión. Tengo que asegurarme 

    Para ello, me disfrazo de una musa de la moda lo suficientemente conocida como para pasar desapercibido en el edificio de su empresa. No suena lógico, pero en el fondo lo es. La gente no discutirá mis consultas y tampoco se atreverán a hacerme demasiadas preguntas. 

    La musa de la moda más conocida y fácil de interpretar para mí es Karl Lagerfeld. Tengo todo previsto. 

    —¿Vas en serio? —me reprende Robin. 

    Tiene la molesta costumbre de aparecer en mi vestidor sin anunciarse. 

    ―¡Pensé que todo había terminado y que nos iríamos a Marsella! 

    —Sólo necesito asegurarme de que todo esté bien. ¿Entiendes? 

    ―Entonces, ¿estás planeando volver a Chic!ta? 

    —Una última vez, sí —trato de convencerme a mí mismo. 

    ―¿Con el atuendo de una estrella muerta? 

    ¿Qué? 

    Agarro el teléfono para verificar la información. No tenía ni idea. Karl Lagerfeld nos dejó hace tres años... Esto me pasa por no estar al tanto de ese tipo de noticias. 

    Tengo que recomponerme, muy seriamente. 

    —Tengo que encontrar a alguien famoso que pueda interpretar con gafas de sol. 

    —No creo que tengas las ideas muy claras para correr riesgos tan estúpidos —me desalienta Robin. 

    Desde hace unos días cabe preguntarse quién es el hermano mayor. Soy consciente de estar hecho un desastre desde el robo. Yo sabía que renunciar a Bianca definitivamente sería duro, pero no imaginaba que lo fuera tanto. 

    —De todas maneras, Bianca no está en la oficina. Ni en su casa... —comenta como por casualidad. 

    Suda culpa por todos los poros. 

    —¡Te dije que no mantuvieras contacto con Gwen! —lo amonesto con severidad. 

    —No sé nada de Gwen... Lo único que puedo decirte es que lo mejor sería irnos a Marsella lo antes posible. Una vez allí, hablaremos. 

    Desaparece del vestidor para impedir que lo acribille a preguntas. 

    Ya lo averiguaré... 
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    El chico no suelta nada antes de nuestra llegada al Sofitel de Marsella. 

    Y después tampoco... 

    Estoy a punto de explotar de impaciencia cuando me propone dar un paseo por el puerto. 

    —¿Te estás burlando de mí? —estallo. 

    —Ya me gustaría. Dado el estado en el que estás, te lo merecerías. 

    No puedo evitar estar de acuerdo con ese triste postulado. De hecho lo estoy sin mayor resistencia. Sé que tiene novedades de Bianca, y eso es todo lo que me interesa. 

    La playa es hermosa. El agua brilla, el olor a yodo me cosquillea las fosas nasales, el sol me acaricia el rostro, okey, podríamos haber caído en un lugar menos paradisíaco. Sin embargo no hay nada qué hacer. Bianca sigue siendo peor que una obsesión. 

    —Hablaste con ella, ¿no es así? —insisto incansablemente. 

    —¿Al menos te das cuenta de lo que está pasando? ¿Te has preocupado por nuestro nuevo hogar, de la mudanza, de nuestra nueva vida, de tu protocolo? No, a ti lo único que te interesa es Bianca. Bianca, Bianca, Bianca... ¡Y tienes el descaro de fastidiarme cada vez que pronuncio el nombre de Gwen! 

    Es diferente. 

    Bueno, en realidad no. 

    —Sólo necesito saber que está bien. 

    —¿Cómo quieres que esté bien después de lo que le hicimos? 

    —Es algo únicamente material, lo superará —trato de convencerme una vez más—. Cuando consiga a Muzo gracias al reembolso del seguro, será la persona más feliz. Lo será aún más cuando recupere su botín. 

    —Si tú lo dices… 

    ¡Cómo me irrita! 

    Sigo su mirada en dirección al puerto. Parece muy concentrado y eso no es muy frecuente. ¿Qué está tramando, finalmente? 

    —Sabes —afirma—, yo sé que has sido tú el que me denunció a la policía por la droga. 

    Mierda... 

    Hago un alto para mirarlo. Me tira del brazo, obligándome a seguirlo. 

    —Al principio estaba muy enojado contigo —expresa—. Bueno, quizás lo estuve durante los dos años que duró mi internación. Hasta que comprendí que habías tomado esa decisión tan difícil por mi propio bien. 

    —Rob... 

    —Espero que tú también me perdones cuando comprendas... 

    Vuelvo a detenerme, convencido de que me va a caer encima un ejército de policías de un momento a otro. Miro a mi alrededor, listo para levantar las manos. 

    Es entonces cuando descubro a una rubia muy bonita, a bordo de un yate. Juraría que se trata de Bianca. Para variar. La veo por todas partes. Todo el tiempo. 

    Soy tan patético... 

    —¡Bah, bueno! La has encontrado enseguida —comenta Robin. 

    Mi corazón reacciona instantáneamente. No se parece en nada a una mujer de negocios refinada, pero es mi Bianca. Me mira con una intensidad con la que sólo ella puede hacerlo. Sus cabellos revolotean libres en el viento. Ha cambiado su vestido blanco por un pareo rojo pasión. Sublime... 

    No puedo creer que esté aquí. 

    Súbitamente el puerto se vuelve tan luminoso. 

    —Tú... Cóm... ¿Cómo? —tartamudeo. 

    —No me dio más opciones —rezonga Robin—. No sé qué es lo que quiere. Si las cosas se ponen feas, sabes dónde encontrarme. 

    Y se va, con una sonrisa en los labios. 

    Me acerco a ella de inmediato. 

    —¡Salud! —exclama. 

    —Salud... 

    —¿Subes? —me pregunta invitándome a bordo de su barco. 

    Es extraño. Está diferente. Obedezco sin dejar de mirarla. 

    —¿No me esperabas, verdad? —se ríe, tendiéndome una copa de champagne. 

    De hecho es lo que me repito desde que nos conocimos. 

    Agarro la copa y ella la choca contra la suya. 

    —¿Por qué brindamos? —dice con una voz demasiado alta. 

    Parece demasiado alegre para estar sobria. 

    ¿Qué puedo celebrar con la mujer que amo, a quien he robado e intentado penetrar justo después de haberle prometido que no lo haría? Aunque ella ignore que el robo de las joyas es de mi propia cosecha, no la noto muy resentida. Seguramente se debe al alcohol. No voy a quejarme. Estoy más que feliz de volver a verla. Espero que sea recíproco. 

    —¿Por... nuestro reencuentro? —propongo cautelosamente. 

    —¡Perfecto! —declara, bebiendo la mitad de su copa de un solo trago. 

    Es evidente que no está bien. 

    —Bianca... 

    —Ven, te voy a mostrar el barco, ¡es para morirse! —dice, tropezando conmigo. 

    Logro atraparla, asegurándome de mantenerla a distancia. Me resulta muy difícil contenerme con ella, es terrible. Sólo sostenerla entre mis brazos me pone a prueba. 

    —Entonces, ¿te gusta mi barco? —se cerciora. 

    ¿Es consciente de que no nos hemos movido ni un centímetro? Está más ebria de lo que pensaba. 

    —¿Qué significa todo esto, Bianca? ¿Qué quieres de mí? 

    —Lo sabrás muy pronto —responde poniéndose seria y vaciando su copa. 

    La deja bruscamente sobre una mesa y llama al capitán para indicarle que se haga a la mar. 

    —Sígueme —masculla. 

    «Sujétame» imagino que quiso decir. Se tambalea tanto... Me apresuro a sostenerla, tratando de no aprovecharme de la situación. Tocar su cuerpo me perturba. 

    —¡Parece que no estoy muy acostumbrada a los barcos! —se ríe, cada vez más eufórica. 

    La ayudo a avanzar hasta la primera banqueta, para que se siente, a salvo. 

    —Tenías razón —susurra en el momento en el que me aparto de ella—. La vida se me estaba escapando, pero ¡mira! Me estoy poniendo al día, ¿verdad? 

    Me cuesta entender a dónde quiere llegar. Debe darse cuenta, porque aclara enseguida: 

    —¡Vacaciones! Otra vez, sí. Parece que les estoy tomando el gusto. Toda esta situación me hizo darme cuenta de que estaba corriendo detrás de algo imposible. ¡Es gracias a ti! 

    No sé si debo felicitarme por eso o no. 

    —Me abriste los ojos, Sam —continúa, sumergiendo su dulce mirada verde en la mía—. Me has cambiado la vida. 

    Aunque su discurso es bastante lúcido, su estado de embriaguez me hace dudar de sus afirmaciones. 

    —¿Por qué frunces el ceño? —pregunta dubitativa—. ¿No me crees? ¿No te parece suficiente, los besos con lengua, los orgasmos, el viaje por mar, el cambio de color de la ropa, el cabello suelto? ¿No? ¿Necesitas más para seguir adelante? Dime qué quieres, terminemos con esto. 

    No entiendo nada. ¿Para qué hacerme venir hasta aquí, si lo que ella quiere es que siga con mi vida? 

    A menos que Robin le haya contado hasta qué punto estoy obsesionado con ella. Que estoy hecho un desastre desde que me abofeteó. Conociendo a mi hermano, es muy posible. Entonces, se pusieron de acuerdo para hacerme entrar en razón, organizando esta pequeña reunión desconcertante. 

    —Escucha, Bianca, no sé qué te ha dicho Robin. Si quieres que me vaya, yo... 

    —No quiero que te vayas —me interrumpe—. Pero lo que yo quiera importa muy poco. Tú siempre supiste lo que era mejor para mí. Así que tú guías el baile. 

    —¿Qué baile? No entiendo. ¿Por qué me has hecho venir exactamente? ¿Para despedirte de mí definitivamente? ¿Para alguna otra cosa? Prefiero estar seguro antes de entusiasmarme. 

    No vamos a mentir, estoy entusiasmado desde el momento en que la vi. Mi corazón late como un loco. Lo siento descontrolado, como siempre en su presencia. Parece que no tuviera el suficiente espacio para contener todos los sentimientos que me asaltan. Mi cuerpo no está preparado para esto. No sé cómo manejar este tipo de cosas, y no creo que vaya a mejorar. Bianca no tiene idea de lo feliz que estoy de verla de nuevo. Se asustaría si lo supiera. 

    —No tienes que preocuparte conmigo —afirma—. Si te hice venir, es para que termines lo que empezaste. Creo que no hay muchas maneras de hacer esto, así que vamos, ¡acabemos de una vez! 

    Ahora soy yo el que se asusta... 

    La sostengo mientras me conduce a la cabina, sin decir una palabra. Una magnífica habitación de refinado lujo, decorada a su imagen. 

    Sobre la cama hay un sobre dorado dirigido a mí. A Sam, en realidad... 

    —¡Ábrelo! —me indica sentándose en el borde de la cama. 

    Obedezco y resoplo de sorpresa al vaciar su contenido... 

    Un blíster de píldoras anticonceptivas vacío hasta la mitad y un informe detallado de análisis de laboratorio. 

    ―Incluso me hice pruebas que no tienen nada que ver con las ETS para estar segura —agrega, quitándose los zapatos—. Como puedes ver, todo está en orden. Lo contrario me habría sorprendido, pero al menos ya sabes cómo son las cosas. 

    Se quita el pareo revelando su hermoso bikini negro muy, muy, muy escotado. 

    Mierda... 

    Tengo que esforzarme para replicar: 

    —¡No me digas que es por eso que te emborrachaste! De ninguna manera me acostaré contigo. No en estas condiciones. No después de todo lo que pasó. Si quieres despedirte de mí, no necesitas hacer esto. 

    Recojo el pareo para cubrirle el escote. 

    —¡Es el momento exacto para que aproveches esta formidable oportunidad! —exclama, desatando la parte de alta de su bikini, detrás de su nuca—. Era lo querías desde el principio, ¿no? Bueno, adelante. ¡Tómame! 

    Cuando me acerco para volver a atar su bikini ella agarra mi entrepierna a través de mis vaqueros. Doy un salto hacia atrás para alejarme. 

    —¡Por favor, no hagas esto, Bianca! No tienes que… 

    Se levanta y se quita la parte inferior del traje de baño al mismo tiempo que el resto. Es difícil terminar la frase en semejantes circunstancias. Dicho esto, si lo que está haciendo es poner a prueba mis verdaderas intenciones hacia ella, es muy duro. Pero aguantaré. 

    —Te mueres de ganas —comenta (tambaleándose) caminando lentamente hacia mí—. ¿Por qué no hacerlo? 

    Trago saliva y me obligo a sostenerle la mirada. 

    —Porque... 

    Me aplasta contra un armario y se afana con mi cinturón. 

    ... te amo. 

    Trato de atrapar sus manos mientras ella intenta bajarme el cierre. 

    —... tú no quieres y nunca querrás —respondo—. No hay nada más que decir, está bien. Ya entendí. Si supieras cómo me detesto por lo de la última vez. Me dejé dominar por mis impulsos. No volverá a pasar. 

    —La última vez, reaccioné de manera exagerada porque no estaba preparada —se lamenta—. Soy yo la que debe disculparse. Necesité hacer un gran trabajo con mi eterno patetismo. Esta vez será diferente. El alcohol desinhibe, hay que aprovecharlo. 

    Sigue intentando forzar el acceso a mi bragueta. Yo estoy decidido a no fallar en esta prueba. 

    —¿Entonces no has entendido nada? —digo furioso—. Si tengo que elegir entre el sexo y tú, te elijo a ti. No necesito penetrarte para saber que quiero pasar la vida a tu lado. Ya lo sé. 

    —¿Así que esa es la situación? —señala con lágrimas en los ojos—. ¿Vas a decirme que me amas y que no te imaginas la vida sin mí? ¿Y esperas que me crea tu discursito, otra vez? 

    Bueno. 

    La levanto desde las nalgas para que quede mi altura y nos lanzamos a la cama. Luego la beso con una pasión contra la cual no podría rivalizar ninguna declaración de amor. 

    Hago abstracción de su aliento a alcohol, a pesar de que me impide reencontrarme con su sabor que tanto me gusta. Comprendo lo afortunado que soy de que me permita volver a besarla, aunque esté borracha. Siento que todavía le importo. Creí que la había perdido para siempre. 

    Tomo su rostro entre mis manos para evitar acariciar sus zonas «sensibles». Entonces descubro con estupor que tiene las mejillas bañadas en lágrimas. Daría cualquier cosa porque fueran lágrimas de alegría. Pero estoy convencido de lo contrario. 

    —Bianca, yo no te pido ningún sacrificio —murmuro—. No necesitas cambiar nada, ni Chic!ta ni tu asexualidad, para que podamos ser felices juntos. Si es lo que tú también quieres... 

    ¡Bueno! Genial... Ahora llora con más fuerza. 

    —Yo debo ser la única idiota que quiere creerlo —solloza entre múltiples sacudidas—. Tú estás seguro de que me voy a acobardar, como las veces anteriores. No serías tan listo si yo aceptara vivir contigo. 

    —¡Espero que estés bromeando! ¡Es lo único que quiero, Bianca! 

    —Me pregunto hasta dónde estarías dispuesto a llegar —prosigue, en un tono cada vez más acusador—. ¿Al matrimonio, quizás? ¿Cuándo no quede nada más que quitarme salvo mi cuerpo de asexual? Tengo mis serias dudas... 

    Mierda, ¿pero qué le ha contado mi hermano? 

    —Lo sé todo —sostiene. 

    ¿«Todo» qué, carajo? 

    —Si así fuera, sabrías que mis sentimientos son reales —me defiendo, secándole las lágrimas—. Sabrías que acaparas todos mis pensamientos, noche y día. Sabrías que es la primera vez que me enamoro y que me siento como nunca me sentí. Sabrías que estoy dispuesto a todo para darnos una oportunidad. 

    La pasión con la que vuelvo a besarla debería terminar de convencerla. 

    —Por favor —susurro, medio en lágrimas. 

    Completamente en lágrimas, sí...  

    —¡Incluso si fuera verdad, sabes muy bien que es imposible! —dice, aniquilando mi ánimo ya de por sí  bastante lamentable. 

    Me aparta, desconsolada. Somos patéticos, es ridículo. Replico inútilmente: 

    —Nada es imposible, cuando uno lo desea de verdad. 

    —Siempre volvemos al deseo... —suelta, contrariada. 

    —No ese tipo de deseo, Bianca, ¡no juegues con las palabras! 

    —Sabes muy bien que jugar no es mi estilo. Yo, negocio. Lo que quiero es muy simple y muy claro. Quiero que tengas sexo conmigo, como lo harías con una de tus menopáusicas. 

    Me quedo tan aturdido, que ella precisa: 

    —Quiero que lo hagas hasta el final sin tener en cuenta mis reacciones y que desaparezcas de mi vida para siempre. 

    Qué violencia... Me quedo sin palabras. Asqueado, niego con la cabeza varias veces. 

    —Si aceptas —continúa— es tuyo. 

    Se gira para sacar un pequeño cofre de la mesa de noche. Lo abre ante mis ojos. Me alcanza una breve mirada para reconocer el Caliente y sucumbir al espanto.  

    —Si no, te entregaré a las autoridades —agrega con una voz ahogada por la tristeza. 

    Mientras me desmorono y trato de controlar mi ataque agudo de pánico, ella vuelve a colocar el Caliente en su lugar, con toda naturalidad. 

    —Te lo dije, Yann. Lo sé todo. Sólo te queda una cosa que arrebatarme. Terminemos de una vez. 

    Se recuesta en medio de la cama, lista para entregarse. 

    La. 

    Puta. 

    Madre. 
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    Bianca 

      

      

    Mi discurso no tenía como objetivo paralizarlo. Conmigo no tiene nada que temer. Espero hacérselo entender, atrayéndolo hacia mí para arrancarlo de su letargo. Me hace a un lado de inmediato. 

    —Debes odiarme, rechazarme... 

    Lo hago callar, besándolo por enésima vez. Mi lengua termina de convencerlo de dejarme controlar la situación. Después susurro: 

    —No dejo de repetirme que tú me lo advertiste desde el principio. Incluso sobre tu nombre. Lo he pensado mucho. 

    Nunca lo había visto tan pálido, pobrecito. 

    —Cómo... 

    Obviamente, quiere explicaciones. Me acomodo sobre uno de mis codos y le digo lo esencial: 

    —El Caliente está equipado con un rastreador que me ha llevado directamente a tu cueva de las maravillas y tu hermano menor. Robin me explicó todo, me mostró todo y me prometió que no te diría nada. De todos modos no le di opción. 

    Lo amenacé con denunciarlos a la policía... No estoy orgullosa de ello, pero necesitaba un respiro para poner en orden mis emociones. Algo muy complicado para mí. Con el alcohol, es mucho mejor. Y lo sería mucho más si pudiera concentrarme en sus verdaderas intenciones. 

    No obstante el modo en que me mira me confunde. No parece que estuviera fingiendo sus sentimientos. Sin embargo no tengo que olvidarme de que él es un experto en manipulación, seducción y muchas cosas más. Y yo, no tengo ninguna experiencia en esas áreas. 

    —Bianca, yo... 

    Sus lágrimas provocan a las mías. No tengo que perder el control. Primero debo aclarar un punto capital y absolutamente sensible. Me aclaro la garganta y digo: 

    ―Revisé tus registros y estudié tu protocolo lo suficiente como para saber que estamos en la fase «dónde». La última etapa. Cito: «La ruptura en dos tiempos. Uno, el ultimátum. Dos, la desaparición». El ultimátum ya lo recibí. Si aún no has pasado a otra cosa, deduzco que debes sentir que me debes un último... momento de felicidad, como para terminar a lo grande y no tener ningún cargo de conciencia. 

    —Yo no quiero terminar nada —responde con los ojos cada vez más húmedos—. Bianca, tú nunca has sido un objetivo. 

    —Lo sé. No cumplo con tus criterios. Sin embargo eso no te impidió llevar a cabo cada una de las etapas del protocolo. «Quién», con la selección en el Hellness. «Cómo», la seducción a través de la manipulación en Colombia. La etapa del «Por qué» la empezaste con tu búsqueda del tesoro, tan pronto como regresamos. Una vez más, has demostrado una organización quirúrgica para este robo. Y finalmente, tu famoso ultimátum ha dado inicio a la etapa del  «Dónde». Siempre según tu protocolo, se supone que debes ofrecerme un último día de gloria antes de desaparecer para siempre. Entiendo por «gloria» al menos un orgasmo en las posiciones... 

    —¡Por favor, basta! —dice ahogándose—. No tienes idea de cómo me carcome la vergüenza. Y ni hablar de los remordimientos. 

    Una lágrima resbala por su mejilla bien afeitada. Se me hace un nudo en la garganta. No había previsto que esta confrontación se desarrollara de esta manera. 

    —Sé que mi palabra ya no tiene ningún valor... —continúa— pero te aseguro que nada de todo eso fue premeditado. Sólo seguí mi instinto. Me resultó imposible no hacerlo. De inmediato sentí que contigo jamás podría controlar nada. 

    —¿Entonces por qué no me apartaste de tu vida enseguida? 

    —Bianca, trato de apartarte desde que nos conocimos. ¡Y mira al punto que he llegado! —ríe desencantado. 

    Es la primera vez que lo noto tan desamparado. Indefenso. Un verdadero hijo de puta me amenazaría o intentaría escapar. No, él no puede contener las lágrimas, abatido por el peso de sus errores. 

    Es como si los roles se hubieran invertido. Ahora es él la víctima. Lo que me convierte a mí en el verdugo y eso me resulta insoportable. Tengo ganas de consolarlo, besarlo, prometerle que «todo saldrá bien». 

    Me ha dado tanto, si él supiera... Más cosas buenas que malas. Al menos hasta ahora. 

    Trato de abrazarlo, pero se pone aún más rígido, como si intentara protegerse de mí. Yo no represento una amenaza para él. Tengo que comprobar que él tampoco lo sea para mí, llevándolo hasta sus últimos límites. 

    Sólo se me ocurre un modo de hacerlo. Nunca podría actuar así más que por amor. Me estiro para poner mi mano sobre la suya... 

    —¡Bianca, no! —me detiene. 

    —¿Por qué? 

    —No me acostaré contigo. 

    Su mirada intenta desalentar mi terquedad. Inmediatamente siento que mis mejillas se sonrojan de ira. 

    —Porque te lo estoy permitiendo, ¿verdad? —me enardezco— ¿Es menos excitante? ¡Sé que lo deseas! 

    —No tienes idea de lo que quiero —me regaña, secándose los ojos—. Quiero romper todo, gritar, golpearme – aunque sea lo último que haga – por lo miserable que me siento de haberte arrastrado a mi oscuridad. No merezco tu indulgencia. Ni tu clemencia. Y  mucho menos... tu inocencia. 

    —¿Mi inocencia? —le espeto. 

    Está mezclando todo. El hecho de que no desee que me rellenen como a una salchicha no implica que sea una mojigata. Para recordárselo, me apresuro a abrirle el botón de los vaqueros. Entonces sostiene mi mano en la parte inferior de su abdomen para evitar que siga avanzando. 

    —¡No me debes nada! —reniega con voz temblorosa. 

    Me acomoda el pelo detrás de la oreja izquierda, sin apartar de mis ojos su tierna mirada. Me mata y al mismo tiempo me revive. 

    —Eres una joya, Bianca. La más preciada para mí. Te faltaba resplandor porque estabas paralizada por el miedo. Ahora tienes todas las cartas en la mano para poder brillar. 

    Bellas palabras dignas de un apuesto estafador. 

    Me parecen tan cursis. ¿Las mujeres normales son sensibles a ese tipo de halagos? 

    Ya verás lo que va a brillar... 

    Libero mi mano para bajar el cierre de su pantalón, decidida a obtener lo que vine a buscar. 

    —Esa carta no —se sofoca, volviendo a detener mi mano. 

    —¿Y si lo deseo? 

    —No te creo. Estás ebria, confundida, enojada, deprimida. Y con razón. Sin omitir que no acabo de salir de la ducha y que no me merezco tus esfuerzos. Todas razones de peso para tu asexualidad y mi rechazo. 

    —Entonces es un no definitivo... 

    Retiro la mano sin ocultar mi frustración. Todos mis planes se apoyaban en su mayor debilidad. Si no me trata como a las otras hasta el final, no tendré la fuerza para olvidarlo. No podré verlo como el desgraciado que es, escondido bajo su bella apariencia. 

    Tengo que intentar algo más. Necesito que me demuestre que él no comparte mis sentimientos más profundos. 

    Me vuelvo a poner el pareo, furiosa. Al menos intento parecerlo. Tengo que usar todas las técnicas de manipulación posibles. Yo no tengo su experiencia pero sigo siendo una mujer obstinada. 

    Sin mencionar que estoy ebria. Me caigo en el momento preciso en que intento mantenerme de pie. Como tengo la suerte de permanecer lúcida en todas las circunstancias, tiendo a olvidar que el alcohol actúa de manera potente sobre mi cuerpo. Afectando principalmente mi equilibrio. 

    —Mira en qué estado estás por mi culpa —dice Yann deprimido tomándome en su brazos. 

    Yo le rodeo el cuello con los míos, me acurruco contra él, y me siento feliz. 

    —Gracias a ti —lo corrijo, susurrando en su oído. 

    Lo peor es, que a pesar de todo, lo sigo pensando... 

    —Si yo fuera tan bueno para ti, no tratarías de poner fin a nuestra historia con una nueva experiencia sexual de terror. ¿Crees que no entendí? 

    Es mejor que no conteste. Me conoce demasiado bien. 

    —Lo lamento, Bianca, ya te lo he dicho. De ninguna manera me transformaré en tu sexto fracaso sexual, después de todo lo que hemos vivido. ¡Atrévete a negar que estás esperando que te lastime para tener el valor de olvidarme! 

    —¡Atrévete tú a negar que no sería más simple de ese modo! —replico—. Acabaríamos tanto con los remordimientos como con los temas pendientes. Si te importo tanto como dices, me lo debes. Sólo terminando con una nota en falso me sentiré capaz de renunciar a la más bella melodía. 

    La cursilería es contagiosa... 

    —Lo que dices no tiene ningún sentido. Además la música no te interesa... 

    Es verdad. No elegí la metáfora más adecuada. Vuelvo a probar: 

    —Nuestra relación se asemeja a una cena magnífica en el más elegante de los restaurantes, Yann. Si todo es delicioso, pero el postre es un asco, no volveremos por segunda vez. 

    —A menos que el café del final sea para morirse y no lo encuentres en ningún otro lado. Para mí, ese restaurante es una apuesta segura. 

    La forma en que me mira no deja lugar a la incertidumbre. Está seguro de que los dos gozaríamos teniendo sexo. Si es así, no lo entiendo. Si está convencido, ¿por qué rechaza mi pedido? 

    —Depende de ti demostrármelo... —señalo. 

    ―Tengo mucho más que demostrar absteniéndome, precisamente. 

    —¿Ah, sí? ¿Demostrar qué? ¿Qué tienes sentimientos sinceros hacia mí? —ironizo—. De todas maneras no pueden tener lugar entre nosotros. ¡Sé realista! No puedes borrar tu pasado. Del mismo modo que no se pueden cambiar mis patologías genéticas, mi personalidad y mi orientación sexual. Todas razones de peso que nos diferencian. 

    —Y nos equiparan a la vez —se obstina—. El magnetismo que hay entre nosotros habla por sí mismo. Nos completamos. No es necesario que nos imbriquemos uno con el otro para comprobarlo. 

    Qué elegancia... 

    Pero no se equivoca. Admitamos por dos segundos que me ama realmente... Bueno. La ecuación no cambia radicalmente. La síntesis sigue siendo cruelmente fatal. 

    —¿Entonces, cuál es tu visión de futuro, Yann Lacroix? ¿Abandonas tu protocolo y empiezas de cero? ¿Yo abandono Chic!ta y empiezo de cero? ¿Nos casamos y vivimos felices sin tener sexo? ¿Esa es tu idea de la felicidad? 

    —No tienes que renunciar a Chic!ta —me esquiva, acomodándome en un pequeño sofá. 

    Ni siquiera me había dado cuenta de que había uno en esta encantadora cabina. Me vuelvo y observo el puerto de Marsella alejándose detrás de un magnífico oleaje resplandeciente. 

    Aprovecho para poner orden en mis pensamientos, con la mirada perdida en el horizonte. 

    ¿Yo sería capaz de abandonar todo y elegir este tipo de vida llena de aventuras junto a Yann? 

    Claro que sí. 

    Mi corazón no deja de gritarme que me quede a su lado. Mis hormonas también. Yo que estaba tan segura de no tenerlas. En unos pocos días, Yann me ha dado mucho más de lo que daría una vida de trabajo arduo. 

    Pero tiene razón. Chic!ta es mi bebé y significa mucho para mí. Sería inconsciente de mi parte abandonarla en favor de una relación inestable. Por eso necesito tener más claras sus intenciones. 

    —Es evidente que no puedo correr el riesgo de que tus... «actividades» puedan ser vinculadas con Chic!ta —explico—. Incluso si dejas todo, quedarán rastros indelebles que amenazarán a la empresa. Salvo que... 

    —Salvo que me entregue a las autoridades —completa, caminando de un lado a otro frente a mí. 

    Eso no era lo que tenía pensado. Incluso se trata de lo último a considerar. Pero por su expresión, parece decirlo muy en serio. 

    —Tengo que asumir las consecuencias de mis acciones —me confirma—. Es la solución más evidente. Y la más justa, también. 

    —¡No seas ridículo! Tu objetivo era erradicar tu lado sombrío. No terminar a la sombra. 

    Como su padre. 

    Suspira profundamente y se sienta a mi lado, de espaldas a la ventana. 

    —Tú conseguirás tu relación platónica sin sexo, sin compromiso de pareja y sin interrupción de tu trabajo —dice en un tono monótono—. Serían cinco años como máximo. El tiempo suficiente para tener muy claros nuestros respectivos sentimientos. ¿Es lo que querías, no? 

    Mi respuesta es inapelable:  

    —No. 

    —No ¿qué? 

    —No a todo. No soportaría verte en prisión. No estoy hecha para manejar semejantes dificultades emocionales. Visitar a mi madre en el hospital es todo un desafío. Preferiría renunciar a ti. 

    Suspira de nuevo y se apoya en la ventana. 

    —No hay muchas opciones, Bianca. O me entrego o renuncio a ti. A nosotros. Cinco años de cárcel me parecen un castigo menor para lograr reconciliar mi pasado y mi futuro. Un futuro que espero que sea contigo. Si en cinco años lo seguimos deseando ya no se tratará de una decisión tomada repentinamente. 

    —Si sólo te dan cinco años, sería un milagro —desapruebo, dejándome caer, yo también, contra la ventana. 

    —No te pido que me esperes. 

    Es absurdo. Habla como si esa horrible decisión ya estuviera tomada. No se lo puedo permitir. 

    —Si te entregas, me acusarán de complicidad —intento hacerlo razonar. 

    —No si digo la verdad con todo detalle. 

    Está decidido, no hay ninguna duda. Aparte de ganar tiempo, no se me ocurre otro modo de hacerlo reaccionar. 

    —Okey, okey —digo—. Es demasiada información para asimilar de golpe. ¡No nos precipitemos! ¡Consultémoslo con la almohada y hablemos mañana con la cabeza despejada! 

    O pasado mañana. O nunca. 

    —Bianca... 

    —Así estaré sobria. No puedes despedirte en el estado que estoy. ¿Sería mucho pedirte que pasemos una última noche juntos? Creo que me la merezco, si tengo que esperar a que salgas de prisión. 

    Los dos sabemos a dónde quiero llegar. 

    —Una última noche, de acuerdo —accede—. Pero sin sexo. Tenemos que conservar la mente clara. 

    Traducción: el sexo puede hacerlo entrar en razón. 

    —Entendido —asiento. 

    No tengo más que esperar el momento oportuno para desafiar sus impulsos. Lo que más me desconcierta es que lo espero ansiosamente. No sé si es por el alcohol o no. ¿Por qué otra razón querría poner a prueba mis aptitudes sexuales? ¿Qué más necesito probarle? ¿O probarme? 

    Quizás, una vez que esté sobria lo vea más claro. Aunque tenga que correr el riesgo de fracasar nuevamente. Después de todo, si a Yann no le importa que no tengamos relaciones sexuales – como presume – ¿por qué no concederle el beneficio de la duda? 

    Me resulta difícil no hacerlo. Lo amo tanto... 

    Es cierto, él traicionó mi confianza y me despojó de mis bienes más preciados. Gwen le cortaría las pelotas si se enterara. Afortunadamente pude encubrir el asunto a tiempo con Robin. Porque a pesar de esos golpes bajos, quiero creerle. 

    Quiero compartir sus ambiciones. Quiero formar un «nosotros». Quiero explorar cada rincón de Colombia a su lado. Así como el resto del mundo. Quiero seguir superándome gracias a él. Evolucionar. Quiero que me empuje cada vez más lejos, cada vez más alto. 

    Yo también quiero desearlo. 

    Lo deseo. 

    Es lo suficientemente nuevo y aterrador como para que valga la pena aferrarme a él. 
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    Mientras recupero la sobriedad, las instrucciones son las siguientes: no hablar de cosas irritantes como prisión, protocolo, sexo, deseo, etc. Y la obligación es divertirse. 

    Tras un rápido recorrido por los diferentes entretenimientos que ofrece el yate, nos decidimos por el jacuzzi, acompañado de una bandeja de comida gourmet y una sesión de cine de lujo. 

    Creo que es la primera vez que veo una película al aire libre. La ambientación es magnífica, la calidad del guion, la imagen y el sonido son óptimos. No podría soñar con mejor compañía. Sin embargo, no puedo evitar cabecear. Las burbujas del jacuzzi y las caricias de Yann no ayudan a que el sueño no me venza. 

    —¿Cómo puedes dormirte frente a Ocean's Eleven? —se ríe, rodeándome con sus grandes brazos. 

    —¿Cómo puedes tú permanecer despierto frente a veinticinco fotogramas por segundo? —lo provoco. 

    Agarra el control remoto para apagar el proyector. 

    —Deberíamos acostarnos. Un poco más y te desplomarás por completo —dice riendo—. Estarás más cómoda en una cama. 

    Sospecho que ha hecho todo lo posible para extenuarme. 

    Por ahora no lo voy a decepcionar... 

    Podría levantarme sin ningún esfuerzo, pero prefiero fingir un sueño agotador. 

    Él, que hasta ahora ha procurado mantener un cierto recato hacia mí, no podrá acostarme con un traje de baño empapado... 

    Yo no puedo creer que tenga recurrir a semejantes artimañas para obtener algo de lo que he huido durante toda mi vida. Casi resulta gracioso. 

    Como había previsto, Yann me saca del agua en sus brazos. Yo simulo estar adormecida, hasta que me lleva a la habitación doble. 

    Luego al baño. 

    Me apoya sobre un taburete y me envuelve en una toalla para secarme. Entonces se acuclilla frente a mí y me mira intensamente. 

    —¿Qué probabilidades tengo de que te duermas sin que me extorsiones emocionalmente? —se burla. 

    —Ninguna. 

    Reímos al unísono. 

    —¿Vas a volver a amenazarme con entregarme a las autoridades si me niego a acostarme contigo? ¿Aunque tú no sientas el menor deseo? 

    —Habíamos dicho que no se podía hablar de sexo ni de prisión —le recuerdo. 

    —También habíamos dicho «nada de besos con lengua, ni desnudez, ni prolongaciones, ni compromisos». Sabes que seguir las reglas no es nuestro fuerte. Sobre todo no el mío. 

    —Resistir a tus impulsos tampoco, y sin embargo... 

    —Y sin embargo, hay cosas más importantes —concluye. 

    Finalmente va a lograr que me duerma si sigue con esa cantinela. 

    Veamos qué hace con esto... 

    Me levanto y me deshago de todo lo que llevo puesto para refugiarme bajo la ducha. Nunca pudo resistirse. 

    Sonrío cuando se une a mí. 

    —No cantes victoria demasiado pronto —me provoca, conservando la distancia—. No soy un hombre fácil, ¿sabes? 

    Si eso fuera cierto, no necesitaría mantenerse alejado de mí. Me acerco despacio, muy despacio para enjabonarlo. Se estremece cuando pongo la mano en su torso. 

    —Bianca... 

    —Todo saldrá bien —susurro, aproximándome aún más. 

    Su respiración se hace cada vez más dificultosa, a medida que le froto los brazos, la espalda. 

    Las nalgas... 

    ―Ya sabes lo rápido que todo puede salirse de control —se preocupa sin aliento—. ¿Qué estás tratando de probar? ¿Que nunca seré capaz de resistirme a ti? ¿Que te voy a pedir sexo durante todo el día? 

    No tiene la menor idea. 

    ―Superé ese miedo en el momento en que supe quién eras realmente, Yann Lacroix. Porque, a pesar de todo lo que he podido descubrir sobre ti, me he dado cuenta de que tú tampoco coges por placer. Tienes que admitir que lo hacías por necesidad y que el verdadero placer, lo obtenías de otro lado. En la adrenalina que te provocaban los robos, por ejemplo. He investigado mucho sobre el tema. 

    Por su mirada sorprendida, deduzco que está impresionado. 

    —Aunque yo sólo sea un objetivo colateral – entiendo que es así – me gustaría que termines lo que empezaste conmigo. Verdaderamente. Porque sólo de esta manera podremos saber si... en fin, si te parece que vale la pena quedarte conmigo a largo plazo, aunque no te quede mucho para robarme. 

    —¡Pero sí! Todavía está tu medallón de nacimiento, el collar de perlas, el colgan... 

    ―¡No puedo creer que hayas ido a registrar mi casa! —finjo turbarme. 

    De todos modos estoy impresionada. Que haya violado la seguridad de Chic!ta con la cantidad de fallas de seguridad que había detectado de antemano, vaya y pase. ¿Pero mi casa? 

    Tiene que haber pasado la entrada, las múltiples cerraduras, la alarma y forzado mi caja fuerte doméstica. 

    —Originalmente, te estaba buscando —se defiende—. Luego, ya sabes, vi una caja fuerte, ahí, disimulada en tu placard... No pude resistirme. Me pasa lo mismo con estas nalgas... Soy un ser lleno de debilidades. 

    Me aprieta contra él para acariciarlas. Es tan desconcertante como agradable. Al igual que su declaración. Saber que ha llegado al punto de entrar a mi casa por la fuerza buscándome, me perturba al mismo tiempo que me colma de alegría. 

    Por un lado, es una prueba más de que se interesa por mí (y por mi fortuna...) y, por otro, de que sigue siendo peligroso. Aunque no me habría dado esa información sin rodeos si sus intenciones fueran maliciosas. Ante la duda, pregunto: 

    ―¿Vaciaste también esa caja fuerte? 

    —Claro que no. Habría sido demasiado fácil —se ríe. 

    Lo beso con ternura. Sé que él preferiría evitarlo para no «salirse de control». Duda por una fracción de segundo antes de responder con cautela. 

    —Nunca tuve la intención de hacerte daño —confiesa en un susurro—. Iba a devolverte todo cuan... 

    —Lo sé. Robin me lo explicó con todo detalle. 

    —Al menos dime que no hicimos todo esto para nada. ¿En qué situación estás con Roberto? 

    Y todavía encuentra la manera de preocuparse por mis problemas. 

    Me derrito... 

    —Finalmente, con Gwen, acordamos con un inversor. 

    —¡No me digas que se trata de Gary Leto! —gruñe, con la mandíbula súbitamente tensa. 

    ¿Perdón? 

    No esperaba un interrogatorio de este tipo. ¿Qué diablos tiene que ver Gary con nosotros? Espera mi respuesta con un interés que no comprendo. 

    —¡Realmente es el mundo al revés! —me burlo—. Tú, celoso y yo que... ¡Eh, un momento! ¿Quién te ha dicho el apellido de Gary? 

    —Gwen, cuando me informó que habías cenado con él para que se convirtiera en el inversor para Muzo —me provoca frunciendo el ceño. 

    Hago un esfuerzo para contener la risa ante semejante aberración. Gwen me tiene acostumbrada a sus extravagancias, pero esto... 

    ¡Qué manipuladora, no lo puedo creer! Decididamente estoy rodeada. Y sin embargo la franco-colombiana soy yo... 

    —¿Yann, honestamente crees que rechazaría tu dinero para aceptar el de una cuestionable conquista anterior en su lugar? —me escandalizo. 

    —Ver que me contestas con una pregunta me lo confirma... 

    Me lavo a toda velocidad y salgo de la ducha para no estallar de risa frente a él. Siento que nos estamos alejando demasiado del motivo de nuestra reunión. 

    —¿Entonces, es verdad? —insiste, siguiéndome a la habitación. 

    Empapado. 

    —¡Claro que no! Gwen es capaz de decir cualquier cosa con tal de vernos juntos. Claramente, apostó por el poder de los celos… 

    Me sorprende mucho que haya funcionado, a pesar de nuestra última aclaración sobre el tema. Pero aun así, de este modo sigue demostrándome que le importo. 

    Ahora, ya no hay ninguna duda. Sólo el hecho de que esté considerando ir a prisión para no dañar a mi empresa es una prueba de amor irrefutable. La forma en que me mira, también. ¿No? 

    Mi corazón se acelera en una fracción de segundo cuando pone una mano sobre mi pecho. 

    ―Estoy celoso, sí —admite—. Algo que tampoco pensé que fuera a pasarme. Quería destruir todo cuando me enteré. Podría haberte otorgado el beneficio de la duda, pero no. Me imaginé lo peor. En cambio lo que tú descubriste sobre mí es peor. Tengo que confesarte que tu reacción aún me asombra. Me hubiera gustado concederte la misma confianza. Si supieras todo lo que pasó por mi mente... 

    —¡No me digas que imaginaste que me acostaba con Gary y que había inventado todo el asunto de la asexualidad para mantenerte a distancia! —me río, rodeándole el cuello con los brazos. 

    Sus expresiones me hacen reír con ganas. 

    —¡Eres más paranoico que yo! —digo con una carcajada—. Okey, no soy un modelo de sinceridad, pero no mentiría en algo tan serio.  

    Desplaza su mano hacia mi corazón. Una ola de calor recorre mi cuerpo. Nuestra conexión se establece como por arte de magia. Como siempre. 

    —El que obra mal, piensa mal... —susurra—. Soy paranoico, porque me pasé la vida engañando a todo el mundo, incluido a mí mismo. Me creía intocable, todopoderoso, haciendo el papel del justiciero enmascarado. Y luego apareces tú de la nada y pones todo patas arriba hasta lo más profundo de mi alma. 

    Siento mis pulsaciones cardíacas redoblando contra su palma cada vez con más fuerza. 

    —Un maldito embrollo —murmuro. 

    Le paso la mano por el pelo, feliz de que no esté impregnado de cera. Me fascina su textura. Me fascina este hombre lleno de sorpresas. Incluso aquellas que podría haberme ahorrado también me desarman. 

    —¿Entonces, quién es el inversor? —vuelve al tema, intrigado.  

    —No tengo ganas de hablar de trabajo —susurro sonriente. 

    Y lo beso sin reservas. Es demasiado bueno. 

    ¿Cómo prescindir de él durante cinco años? 

    No debo permitir que considere la cárcel como una posibilidad. Tengo que ratificar la cuestión. 

    —Tus intenciones no eran malas, y lo sabes —argumento sin rodeos—. En consecuencia, no necesitas entregarte. Si pones fin a tu protocolo – y según  Robin, la decisión ya está tomada – será suficiente para mí. Yo estoy dispuesta enfrentar mi miedo irracional al compromiso y retirarme de Chic!ta si tu... 

    —De ninguna... 

    —Yann, tú estás listo a renunciar a tu libertad por mí, por qué yo no podría... 

    —¡... porque no te corresponde pagar por las consecuencias de mis actos! —protesta confundido. 

    —Si te pierdo cuando obtengo la certeza de que somos compatibles en todos los planos, el castigo será peor. 

    Él comprende muy bien mi condición subyacente. No tengo pensado hacérselo fácil. Es demasiado importante. 

    —¿Y si no resulta, Bianca? ¿Si es un calvario para ti como los cinco anteriores? 

    Él sabe la respuesta. Su pregunta es puramente retórica. Y deprimente. 

    No puedo embarcarme en esta relación, si no estoy segura de poder satisfacerlo. Temería todo el tiempo que vaya a buscar a otro lado el modo de satisfacer sus impulsos. Y no tengo la mentalidad abierta de Rahman. 

    —Más bien fue aburrido. No un calvario —preciso para mantener algo de optimismo—. Algunas veces fue doloroso, es cierto. Porque yo no producía esa cosa inmunda y viscosa que tú pareces adorar. 

    —¡No hay duda de que sabes cómo excitar a un hombre! —dice estallando de risa. 

    —Sólo quiero excitarte a ti, Yann. 

    Eso, para calmarlo... 

    Me arroja sobre la cama para besarme con la tenacidad que lo caracteriza. 

    Finalmente, el motor se ha puesto en marcha. 

    Su boca sabe a éxtasis. Su olor almizclado me apacigua. El calor de su cuerpo contra el mío me inspira mucho más que un sentimiento de seguridad. Me emociona constatar hasta qué punto me siento liviana a su lado. Despojada de cualquier rastro de temor. Sus caricias me transportan a otro mundo. El instante es mágico. 

    Pero por su respiración, me doy cuenta de que se está controlando para no llegar más lejos. Una vocecita interna me grita que sólo tengo esta mínima oportunidad para lograr que renuncie a ir preso. Tengo que dar todo para demostrarle lo que se perderá si se entrega a la policía. 

    Contengo la respiración mientras vuelvo a llevar mi mano derecha hacia su abdomen, luego... 

    Él reprime un insulto y atrapa mis dos brazos para hacerme girar sobre la espalda. 

    —Haré lo que sea para resistir —me advierte, colocándose encima de mí. 

    Sostiene mis manos y las sujeta por arriba de mi cabeza. 

    Si cree que me voy a amilanar... 

    —No tiene sentido luchar, vas a sucumbir en algún momento —lo apremio ondulando la pelvis para provocar su erección. 

    —Eres terrible —me felicita. 

    Al menos yo lo interpreto de esa manera. Esbozo mi sonrisa más radiante para sonar creíble al decir: 

    —Eres el único que ha logrado darme placer cuando todos los demás han fallado. 

    —¿Ah sí? —me presiona, comprimiendo su taladro en la entrada del túnel. 

    Estudia cada una de mis expresiones con la esperanza de detectar alguna falla. No, esta vez no me crisparé. Hago todo para parecer relajada. Necesito dejar de pensar en lo que podría salir mal. 

    Tengo que confiar en él. 

    Tengo que darnos todas las oportunidades. 

    Tengo que ignorar mi miedo a decepcionarlo, alejarlo, perderlo o desanimarlo, de una vez por todas. 

    Inhalo una profunda bocanada de aire y suspiro: 

    —Adelante. 

    Él niega con la cabeza. 

    —Me importas demasiado como para... 

    Me besa los labios con ternura para tranquilizarse un poco. Noto que está a punto de quebrarse. 

    —Por favor —le imploro, tratando de derribar sus últimas barreras con un movimiento de la pelvis. 

    ¿Nada? 

    Entonces me aferro a sus nalgas para estrechar su cuerpo entre mis piernas. Su miembro, particularmente. Ya no puedo seguir (muriendo de angustia) incitando a la bestia. 

    —¡Maldición, Bianca! —exclama—. ¿Al menos tienes ganas? 

    Vacilo un segundo, dispuesta a mentir, pero él me conoce demasiado bien.  

    —No de la misma manera que tú. Lo que yo quiero, es que tú me desees. Y que obtengas el mayor de los placeres. 

    Cierra los ojos, y frota su nariz contra la mía antes de replicar: 

    —Mi placer está ligado al tuyo, lo sabes. 

    —Sí, y estoy segura de que eso marcará la diferencia con los demás. 

    —Si realmente quieres que te penetre, Bianca, te haré el amor como jamás lo he hecho. Pero no esperes que sea algo rápido. Sería incapaz de apresurar un momento como este. 

    —Adelante —repito. 

    —Si no te resulta placentero, te suplico que me lo digas de inmediato. Adaptaré mi posición y el ritmo para que quedes plenamente satisfecha. Es lo primordial para mí. 

    Asiento con la cabeza varias veces. 

    —Quiero escuchártelo decir —susurra, acariciándome el pelo—. Porque parece que estás haciendo todo lo posible para darte el valor de querer algo que para ti no es natural. 

    Irremediablemente soy demasiado transparente. También estoy demasiado enamorada. Lo que me ayuda a formular muy claramente: 

    ―Hazme el amor, Yann Lacroix. Estoy lista. 
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 EPÍLOGO 

    Bianca 

      

      

    Yann esboza una sonrisa y va descendiendo con sus besos en dirección a mis senos, mientras acaricia el interior de mis muslos con su mano. 

    Cualquier rastro de miedo se ha volatilizado nuevamente. Él sabe perfectamente lo que hace. ¡Y me conoce tan bien! 

    Cierro los ojos y me dejo llevar. 

    Primero siento su lengua estimulando mis pezones, arrancándome los primeros gemidos. Luego sus dedos alcanzan mi intimidad, sin intentar introducirse entre los labios. Todo muy despacio. 

    Mi corazón se acelera, cuando se eleva otra vez para susurrarme al oído: 

    —Todo saldrá bien, mi amor. 

    Su legendaria frase en mi lengua paterna, además de un apelativo adorable. 

    —Mi amor —repito bajo el hechizo de su pronunciación. 

    —Sí, todavía me cuestan las «R». Pero ya mejoraré. 

    ―Sin embargo, considero que tu lengua está muy afianzada... 

    —¡Miren esto! —se ríe—. ¿Qué pasó con la Bianca que tomaba cualquier alusión sexual de manera literal? 

    Pongo una mano en su mejilla y susurro en español: 

    ―¡Se enamoró perdidamente de ti, idiota! 

    —¿Idiota? —señala risueño—. Ya verás lo que va a hacer con la lengua, el idiota... 

    Y envuelve la mía en una danza tórrida. 

    Y pensar que me negaba a los besos con lengua... 

    Tal vez me diré lo mismo en unas pocas semanas, acerca del... entrelazamiento mutuo. Eso espero, porque significará que habremos encontrado la manera de estar juntos en algún lugar que no sea bajo supervisión en la cárcel. 

    Cuando pienso que ya no es posible que consiga hacer zozobrar aún más a mi corazón, reanuda sus caricias en mis labios de abajo con la punta de sus dedos. 

    ¡Divino! 

    Me pongo en sus manos en cuerpo y alma. Es un experto en materia de placer. 

    Vuelve al interior de mis muslos para separarlos, sin interrumpir nuestro beso. Luego siento sus dedos en mis labios menores, abriéndolos un poco más. 

    Dejo escapar un gemido cuando se abre camino en su interior. 

    —¡Dios, es como si ya hubieras tenido un orgasmo! —comenta extasiado—. Eres muy muy receptiva, ¿sabes? Esto no les ocurre a todas las mujeres... 

    Su observación me sorprende y me llena de felicidad. 

    —No puedo tener todos los defectos —minimizo. 

    —Y yo no cambiaría nada de ti. 

    Adorable... 

    Me pregunto si mi asexualidad no sería la excepción, cuando agrega: 

    —Ni siquiera tu asexualidad. Forma parte de tu encanto. 

    Parece sincero. Mi alivio es tal que en perspectiva, nuestra complicidad, nuestros sentimientos, nuestra química y nuestra historia forman un todo que me pone eufórica. Una euforia sin duda potenciada por las caricias sensuales de este hombre que amo. Su mirada expresa lo mismo. Nuestra simbiosis es indescriptible. 

    Todavía no ha metido un dedo dentro de mí, pero siento que es inminente. Por lo tanto, cierro los ojos y arqueo la espalda ante el paso de sus dedos por la superficie. 

    —¡Perfecto! —señala—. Mantén este movimiento de vaivén. 

    Pone sus manos sobre mi pelvis para girarla hacia arriba y hacia abajo. 

    —¡Exactamente así! —me alienta—. Intenta mantener el ritmo hasta el orgasmo. Ya comprenderás por qué. 

    Un segundo después, se ubica de un salto a los pies de la cama. 

    Me toma de los tobillos y con un movimiento rápido, me hace descender hasta el borde del colchón. Es más fuerte que yo, me paralizo ante la idea de que llegó el momento de que clave su estandarte dentro de mí. 

    —Está todo bien —susurra, arrodillándose entre mis muslos—. Si supieras lo feliz que soy al estar a punto de devorarte... 

    Reprimo una mueca de asco hasta que su lengua toma el control. De repente ya no hay nada que me repugne. 

    —Deliciosa —ronronea—. No te olvides de la pelvis... 

    Lo que quiera, mientras continúe. 

    Siempre. 

    Alterna entre besos, succiones, lamidas y caricias. Creo. Me dejo transportar por todas esas sensaciones increíbles – intensificadas, efectivamente, por este dichoso movimiento de la pelvis. 

    Ya siento los primeros signos del orgasmo. 

    Cada vez me cuesta más respirar. Todos mis miembros se tensan, mientras una ola de calor se concentra alrededor del punto que Yann golpetea a toda velocidad con la punta de la lengua. Contengo el aliento en el momento en que exploto de placer. El eco de mi propio grito hace que me dé cuenta de la potencia de este orgasmo. 

    La cabeza me da vueltas y mi corazón late a mil por hora, cuando Yann vuelve a situarme en el centro de la cama. 

    Mi cuerpo entero se estremece antes sus más simples caricias. Abro los ojos para verlo lleno de admiración frente a mí. Cuando es él quien ha hecho todo el trabajo. 

    —Siempre disfruté viendo gozar a una mujer —me confiesa—. Pero contigo... Eres tan... No encuentro las palabras. 

    Nos miramos con ternura, sin movernos, hasta recuperar algo parecido a la respiración. 

    No necesito interrogarlo para saber qué sigue. 

    No es demasiado tarde para posponer «la operación intrusión». No obstante me aferro a la idea de que ya es hora de terminar con todos los misterios que rondan este acto. 

    Un acto que nunca me aterrorizó con otros hombres. Siempre se impuso la curiosidad antes de ceder a la desilusión, y finalmente al aburrimiento. Con Yann, todo es más intenso. Principalmente lo que está en juego. Por eso lo que me domina es el miedo a defraudarlo. 

    ―Te recuerdo que no estamos obligados a hacerlo —dice, leyendo mis pensamientos. 

    Debemos hacerlo. 

    —¡Vamos! —lo aliento, sin saber muy bien cómo ubicarme para facilitarle la maniobra. 

    ―Si te tranquiliza, estoy tan asustado como tú. Tengo la sensación de ser un novato que está a punto de arrebatarte la virginidad. El temor de hacerlo mal y hacerte daño en consecuencia, es asfixiante. No te imaginas lo inmensa que es la presión que siento. 

    Su malestar es realmente perceptible. No se me había ocurrido ponerme en su lugar. Tiene razón, me tranquiliza un poco. Estamos en el mismo barco. 

    —Si es un fracaso, no te lo reprocharé —trato de reconfortarlo como puedo. 

    Me lo reprocharé a mí misma. Desesperadamente. 

    —No me lo reprocharás, pero olvidarás todo lo demás. Todo lo que nos une. Me descartarás. Y eso es algo que temo mucho más que la cárcel o que tener que renunciar al sexo definitivamente. No estoy listo para perderte, Bianca. 

    Me incorporo para abrazarlo y besarlo. Su reticencia a responder a mi beso me recuerda que se está absteniendo de imponerme lo que acaba de lamer. 

    De repente me siento ridícula por todas las barreras que le pongo, pobrecito. Prácticamente está más preso conmigo que si continúa con la idea absurda de entregarse. 

    —¡Basta! —me lamento—. Mientras no te entregues, no me perderás. 

    El arte de disfrazar una amenaza como una promesa... 

    En este caso en particular, estoy bastante orgullosa de mi improvisación. A pesar de haberme comprometido a algo que no estoy segura de poder cumplir. Haría cualquier cosa para que recapacite. Incluso besarlo a pesar de que su lengua no esté limpia. 

    Me olvido muy pronto de ese detalle y disfruto acariciando su juguete. 

    Deja escapar un gemido instantáneamente. 

    ―Realmente voy a terminar creyendo que eres virgen —bromeo. 

    —¡Eres imposible! —se ríe. 

    —Puede ser, pero mientras tanto, el último hombre que me penetró es Gary Leto y no el hombre que amo. 

    Sus pupilas se oscurecen. No hace falta nada más para que se convierta en el Yann Lacroix seguro de sí mismo que tanto me gusta. No sé si es la carta de los celos o mi declaración de amor la que origina este pequeño milagro. Lo único que sé es que me gusta demasiado lo que hace su mano entre mis muslos. 

    Grito suavemente cuando introduce un dedo en mi interior. Luego dos. 

    Aquí vamos nuevamente... 

    Me arqueo, sin aliento. Balanceo la pelvis y vuelvo a sentir el orgasmo ganando terreno. 

    —Si supieras cuánto te amo yo también —suelta al mismo tiempo que se ubica entre mis piernas para... 

    Contengo la respiración. 

    ... besarme. 

    Falsa alarma. 

    ¡Ah! no... 

    Listo, se adentra en mí. Mis ojos se abren a medida que me invade suavemente. 

    Suavemente, sí. Tanto que me pregunto si realmente está completamente dentro de mí. Como retrocede, supongo que algo anda mal. 

    Luego regresa. Un poco más rápido. 

    —¡Puta madre! —grita al borde del clímax. 

    Admito que no tiene nada de desagradable. Cierro los ojos para deleitarme con todas estas maravillosas sensaciones. Mi respiración se acelera al mismo tiempo que la boca de Yann encuentra la mía. 

    Ya no sé si concentrar la atención en su lengua o en su miembro hundido en mi interior. Lo siento golpear en la entrada de mi vagina antes de retirarse... 

    ... para volver con más profundidad. 

    Repite ese exquisito ida y vuelta dos veces. La sensación es increíble. Sobre todo cuando Yann emite esos adorables gemidos, sin dejar de besarme con ternura. 

    Nunca sentí algo parecido. Siento hormigas en la cabeza. Expulso el aire que he estado reteniendo desde el inicio de la maniobra y empiezo a relajarme. 

    —¿Estás bien? —se asegura, mientras se retira una vez más. 

    —Sí —susurro, abriendo los ojos. 

    Mi sonrisa invita a la suya. Las emociones que me transmite a través de su mirada enamorada me inundan de felicidad. 

    Inspiro profundamente cuando se introduce en mí nuevamente. 

    —Lo hicimos —murmura con una voz alterada por el placer—. No iré más profundo, mi ángel. ¿Cómo te sientes? 

    Me siento tan aliviada que tengo ganas de llorar. Nunca hubiera pensado que podía ser tan agradable. Eufemismo... Todavía me cuesta creerlo. 

    —¿Entró todo? 

    —Sí —me sonríe, acariciándome el pelo. 

    —¿Y no te sentiste muy apretado? 

    —Bianca, nunca tuve un orgasmo como el de recién. Si apenas me atrevo a moverme, es porque quiero hacer durar el placer, si entiendes lo que quiero decir... Mi resistencia ha recibido un duro golpe. Pero, maldita sea, ¡valió la pena! 

    No esperaba tanto. No puedo contener las lágrimas. 

    —¡Por favor, dime que son lágrimas de alegría! —se preocupa, sin saber qué hacer. 

    Inclino la cabeza para besarlo, una y otra vez. Saber que está dentro de mí me da la sensación de que somos uno. Y me encanta. A mí, Bianca Santa Rivera, me encanta. 

    Y me gusta aún más cuando Yann vuelve a moverse. 

    —¡Mierda! —gruñe, adoptando un ritmo constante. 

    Me muerdo los labios para sofocar mis gemidos. Me gusta mucho escuchar los suyos. El placer distorsiona sus rasgos. Es la primera vez que mi cuerpo inerte le brinda tanto a un hombre. Soy yo la que lo pone en este estado, es difícil de creer... Yo, la asexual. Él, el Dios del sexo. Doy fe de ese título y firmo. 

    Me pregunto si no se supone que yo también haga algo para intensificar el placer. Algo que no me relegue a la misma función que una muñeca inflable a treinta y siete grados de temperatura. No quiero parecer frígida, como con mis ex parejas. Entonces me aferro a la espalda de Yann y empiezo a mover la pelvis, como me enseñó. Acompaño sus movimientos. 

    Su sonrisa es mi mayor recompensa. Es tan atractivo. Sus ojos entrecerrados irradian placer. 

    —¿Te importaría si... en fin, si termino dentro de ti? —me pregunta, deteniéndose de golpe. 

    De todas maneras permanece en mi interior. Ahora entiendo la expresión «estar colmada». Con tremendo atributo, no hay duda de que no queda ningún vacío por llenar. Su miembro palpita cada vez fuerte. Es embriagador y desconcertante al mismo tiempo. Estoy analizando todo esto cuando recuerdo que está esperando una respuesta de mi parte. ¿Cuál era la pregunta? 

    —Perdón —se disculpa, tratando de controlar su respiración—. Te aseguro que estoy haciendo todo lo posible para evitarlo. Por eso la pausa. 

    —¿No debería haberme movido? 

    —No estaría al borde del orgasmo tan inesperadamente, de lo contrario —se ríe, mirándome—. Verte tomar este tipo de iniciativa mientras hacemos el amor, Bianca, es... increíble. Impensado. Porque significa que te gusta y que te sientes cómoda conmigo. No sabes lo importante que es esto para mí. 

    Apoya los codos a ambos lados de mi cabeza y me estudia como si fuera la primera maravilla del mundo. De su mundo. Y quién sabe, quizás de «nuestro mundo», si reprimo mi propensión a estropear todo. 

    Me gustaría satisfacerlo en todos los sentidos. Que nunca sienta la necesidad de buscar en otro lado para compensar mi falta de entusiasmo o de práctica. Que no vaya a enterrarse a la cárcel. Al menos, que tenga las motivaciones necesarias para cambiar de opinión. 

    —Me gusta mucho —susurro. 

    Su sonrisa se mezcla con la mía, mientras sus manos se hunden en mi cabello para fortalecer nuestro beso. Las mías acarician su espalda, luego sus nalgas mientras reanuda su asalto entre mis muslos. Él jadea en éxtasis. Podría morir de felicidad ahora mismo. 

    Muevo mi pelvis al mismo ritmo que la suya, aunque sea cada vez más rápido. 

    ―¡Maldita sea, qué bien se siente! —se ahoga perdiendo el control. 

    Tengo la impresión de que se contiene para darme tiempo. 

    —¡Continúa! —me escucho reclamar, balanceando mis caderas cada vez más rápido. 

    —Bianca, voy a... 

    Sin terminar su frase se aparta de un salto para quedar de rodillas a mis pies. Lo noto perdido sin poder entender por qué. ¿Qué hice mal? 

    ―¿Me permites terminar aquí? —me pregunta muy avergonzado—. Con mi técnica sin esperma, por supuesto. De lo contrario, lo hago en el baño. Retomamos luego, si quieres, pero ya no aguanto más. 

    Aunque la explicación me tranquiliza, no tiene el menor sentido. 

    —Me hice todos los análisis —le recuerdo, incorporándome para tomarlo de la mano. 

    —No puedo poner en práctica mi técnica para evitar eyacular dentro de ti. No es confiable con este nivel de excitación y en esta posición. Si no, ya hubiera acabado seis veces —bromea. 

    —Pero... me hice los análisis —repito con insistencia. 

    Tiro de su brazo y vuelvo a acostarme sobre mi espalda para que el vuelva a su posición encima de mí. 

    —¡Ven aquí! —le pido—. Quiero que me hagas el amor sin que tengas en cuenta mis barreras psicológicas. Además tienes un don para hacerlas volar en pedazos. No te sientas mal. ¡Vamos! 

    —Bianca, si realmente deseas que lo haga, yo... 

    —¡Sí! —lo increpo, lista para recibirlo. 

    Lanza una enésima maldición cuando se desliza nuevamente en mi interior. Su mirada esta inyectada de deseo. Parece estar esperando que le dé luz verde para arrojarse. La obtiene sin ningún recelo. 

    Entonces cierra los ojos y comienza a cabalgarme con mucho más entusiasmo que antes. Me besa en los labios y se recuesta sobre mí sin aplastarme. Verifica una vez más que todo esté bien antes de intensificar sus movimientos. 

    Trato de seguir su ritmo, pero muy pronto me sumerjo en un sinfín de emociones múltiples y variadas. Nunca sentí algo así. Mis gemidos terminan por solapar los suyos en una ósmosis perfecta. 

    Mi cuerpo vibra, mi corazón explota, mi cabeza se vacía cada vez más hasta el momento en que Yann deja escapar un grito que no deja lugar a ninguna duda. Su gozo desencadena el mío. 

    El placer compartido... ¡Cielo santo! 

    Tiemblo. Levito. No tengo más fuerzas. Ni siquiera para abrir los ojos. Sin embargo tengo una sonrisa de felicidad inmutable  en mi rostro. 

    Siento que Yann se desploma a mi izquierda para recuperar el aliento. Supongo que está exhausto, después de todo lo que ha dado. Aliviado, también. Este éxito va mucho más allá de mis expectativas. 

    —¡Es oficial! —grito—. ¡Aquí estoy, la afortunada número cuarenta y dos que ha sucumbido a la maestría de Yann Lacroix! 

    Él se ríe antes de corregir: 

    —La primera. Nunca me había acostado con nadie con mi propio nombre. Ni con mis propios sentimientos. Eres la única, Bianca. La única. 

    Abro los ojos para dejarme hechizar por su mirada hipnótica. 

    —Valió la pena esperar... —susurra, cariñosamente. 

    —Vale la pena volver a intentarlo. Todos los días. 

    Se echa a reír, más feliz que nunca. Lo veo en sus ojos brillantes de picardía. Es así como me convenzo de que ha erradicado de su cabeza la idea de la cárcel. 

    ―Todo lo que quieras, mi ángel —me confirma, acariciándome el brazo con la punta de sus dedos. 

    —¿Todo? —lo provoco. 

    —¡Absolutamente! 

    —No quiero volver a dormir nunca más lejos de ti. 

    Me responde con un beso equivalente a la promesa más hermosa que existe. 

    Me duermo en sus brazos, arrullada por su fragancia silvestre y sus caricias eternas. 
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    —¡Señora Santa Rivera! —me agrede la voz de alguien nervioso en la puerta—. ¡Despiértese, rápido! 

    Abro un ojo. Después el otro. 

    Un breve análisis del lugar me recuerda dónde estoy y en qué contexto. ¡Y qué contexto! 

    Aunque estoy sola en la cama, no puedo evitar sonreír ante el recuerdo de nuestra experiencia. 

    Me enderezo para buscar a Yann. La cabina está iluminada por una suave luz matinal. Estoy segura de que ha ido buscar el desayuno. 

    —¡Señora Santa Rivera! —me sobresalta el capitán. 

    Agarro una almohada para ocultar mi desnudez, mientras él se tapa los ojos por respeto. 

    —¡Lo siento, pero debo advertirle que su invitado se ha escapado! 

    ¿Cómo «escapado»? Estamos en un barco. 

    —Siempre duermo con un ojo abierto —explica desolado—. Lo sorprendí revisando mi cabina para robar las llaves de la lancha neumática. Lo perseguí, pero tenía todo preparado y estaba dispuesto a huir. También tomó mi billetera. 

    No... 

    Me niego a creerlo. Debe estar equivocado. O se trata de una broma. 

    Pero lo que veo en sus rasgos demacrados me angustia. 

    Siento un zumbido en la cabeza. No consigo poner orden en todo lo que sucedió anoche. Nada responde a la lógica. 

    ―Me puse en contacto con la policía que no tardará en detenerlo. 

    —¡No! —exclamo, presa del pánico. 

    Poco a poco todo va adquiriendo sentido. De ninguna manera permitiré que Yann lleve a cabo esta estupidez monumental. 

    Me levanto de un salto para precipitarme sobre mi teléfono. Maldigo cuando recuerdo que ya no tengo su número. Robin tampoco será de mucha ayuda. Tengo que llamar a la policía para anular las órdenes del capitán. 

    —¿A qué estación de policía llamó? —le pregunto antes de darme cuenta de su ausencia. 

    Esta gente que se hace problema por ver un cuerpo desnudo. ¡Qué ridículo es el pudor! Yann tiene tanta razón. Aunque no acerca de todo. 

    ¡Ya me va a oír! 

    Busco qué ponerme a toda velocidad, cuando mi mirada se detiene en el estuche del Caliente. Yo no lo puse en esta mesita de noche. 

    Tengo miedo de entender... 

    Como era de esperar, el collar no está. Yann sabe muy bien que está equipado con un rastreador. Si cuenta conmigo para denunciarlo, que espere sentado. Y él lo sabe. 

    Por eso le robó la billetera al capitán... 

    Antes de ceder al ataque de ansiedad que empieza a entorpecer mis facultades respiratorias, lanzo la geolocalización del Caliente, con el corazón acelerado. 

    El punto se dirige en línea recta hacia el puerto de Marsella. La mejor manera de asegurarse de que las autoridades lo atrapen a su llegada. 

    Mis piernas flaquean bajo el peso de mi impotencia. Mis ojos se llenan de lágrimas. Las soluciones que se me ocurren son unas peores que otras. Si nuestra noche de amor no fue suficiente para hacerlo desistir de la prisión, nada de lo que yo pueda hacer funcionará. 

    Entonces noto con sorpresa algo cálido que fluye por el interior de mis muslos. Lo único que me queda del hombre que amo. El fruto de nuestro amor utópico. 

    A menos que… 
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 EPÍLOGO 

    Yann 

      

      

    —¿Señor Lacroix? —me interpela un agente al que veo por primera vez. 

    —Soy yo. 

    —Sígame, tiene visita. 

    Bianca... 

    —No espero a nadie —digo sin moverme. 

    Él se gira para mirarme de arriba abajo y me espeta con el tono más desdeñoso posible: 

    —Le pedí que me siguiera, no su opinión. 

    Reprimo un insulto que de todas maneras mi mirada no puede disimular. Su sonrisa suficiente demuestra hasta qué punto lo excita ser quien detenta el poder. Admiro tanto a mi padre, que soporta este tipo de comportamiento desde hace lustros. 

    Espero que me concedan el traslado para reunirme con él en Île-de-France. 

    Me acompaña hasta una pequeña sala de interrogatorios. Me alivia no encontrar allí a la mujer que amo, sino a un hombre vestido de traje de unos cuarenta y tantos años. 

    ―Licenciado Chardon —se presenta, tendiéndome la mano—. Su abogado. 

    Se la estrecho por educación. 

    ―Le agradezco, pero quiero representarme a mí mismo. 

    ―La señorita Santa Rivera me anticipó esa posibilidad. Sin embargo, le recomiendo que escuche mi propuesta antes de renunciar definitivamente a su defensa. 

    Me señala la mesa y las dos sillas que están frente a nosotros. Una vez sentados, se toma su tiempo para abrir su maletín. Saca un bolígrafo y dos hojas de papel. 

    ―Vaya directo al grano, por favor —lo insto. 

    —Muy bien. La señorita Santa Rivera desea sacarlo de aquí lo antes posible. Consiguió convencer al denunciante para que retire su demanda y asume la responsabilidad de los gastos de su salida. 

    A juzgar por la expresión de su rostro, no cree demasiado en la viabilidad de su propuesta. Al igual que Bianca. Los dos saben que rechazaré cualquier posibilidad de salida hasta que haya cumplido la sentencia que merezco. Me niego a tomar el camino fácil. Es la única manera en que podré empezar de nuevo sobre bases sanas. 

     —Eso no será necesario. Gracias por haber venido y por su tiempo. 

    Me pongo de pie, dispuesto a retirarme. 

    ―La señorita Santa Rivera desea negociar las condiciones de su detención. 

    Por supuesto... 

    ―Ha llegado a un acuerdo que podría... 

    ―¿Quién es su cliente? —lo interrumpo—. ¿Bianca o yo? 

    —Sin consentimiento de su parte, ninguno de los dos. Sólo estoy mencionando posibles soluciones. Estimo mucho a Bianca. Y en la medida en que ella parece estimarlo a usted, yo puedo garantizarle que... 

    —... que se mantendrá al margen de este asunto  —concluyo—. Gracias. Ignoro qué es lo que usted sabe acerca de mí. Me imagino que nada en absoluto. Porque su trabajo consiste en defender los derechos de los inocentes. ¡Y ese está lejos de ser mi caso! Sólo quiero cumplir mi condena para proteger los intereses de mis seres queridos. ¿Entiende, licenciado Chardon? 

    ―Si se mantiene la denuncia, podría enfrentarse a hasta tres años de prisión y una multa de cuarenta y cinco mil euros. Incluso más, si el tribunal descubre los antecedentes de sus actos. No le estoy diciendo nada nuevo. Así como no necesito precisar qué grave error sería revelar su... «protocolo» al juez. En esta sociedad, señor Lacroix, mi trabajo no consiste en defender los derechos de los inocentes, sino los intereses de las víctimas. ¿Entiendes el matiz? 

    Claro que sí. Y él lo sabe muy bien. También sabe mejor que yo que no se puede confiar en la honestidad de las fuerzas del orden. Si ponen sus manos en mi botín, no hay garantía de que el mismo sea devuelto a mis víctimas en debida forma. Sin omitir que estas últimas correrían el riesgo de tomarse muy mal la noticia de haber sido engañadas por un estafador. Se suponía que yo llevaría paz a sus vidas. No caos. Comenzarían a desconfiar de todos los tipos que quieran lo mejor para ellas. 

    No. Ya he analizado todos los aspectos de la cuestión. Por eso me sentí obligado a cometer un nuevo delito en el yate. El capitán hizo lo que esperaba de él. Rezo para que no ceda ante el chantaje de Bianca. Sé lo persuasiva que puede llegar a ser cuando tiene un objetivo en mente. 

    Por eso me niego a verla. Me permitiré esa recompensa, cuando considere que me la merezco. 

    Tengo la impresión de que el abogado Chardon está muy al tanto de todo esto. Su mirada vivaz es muy elocuente. 

    —Tres años de cárcel es un muy magro castigo para todo lo que hice, ¿no le parece? —pregunto, tratando de unirlo a mi causa. 

    —¿Tres años de cárcel o tres años lejos de la mujer que ama? Lo merezca o no, usted condena a Bianca al mismo castigo. Y no hay ninguna duda de que ella no lo merece. Ya no estoy hablando como abogado, sino como el amigo de su difunto padre. Ramón también habría hecho cualquier cosa para sacarlo de aquí. Puede que sea un estafador pero Bianca cree en usted. Y eso para mí es suficiente para concederle mi clemencia. Usted debería hacer lo mismo antes de que sea demasiado tarde. 

    —¿Entonces qué? ¿Salgo de aquí, barro todo lo que hice bajo la alfombra, ruego para que ese polvo tóxico nunca le cause a Bianca ningún daño y vivimos felices? ¿Dónde está la justicia en todo eso? 

    —Si la justicia fuera justa, usted nunca se habría embarcado en ese oscuro camino... 

    Entonces Bianca le ha contado todo. Suspiro profundamente y vuelvo a sentarme frente a él. 

    —Bianca también me informó acerca de su hermano menor —agrega con naturalidad. 

    Bianca conoce mis puntos más débiles... 

    ―¿Qué modelo seré para Robin, si salgo libre? Cuando pienso que había empezado a introducirlo en mi protocolo, convencido de que era lo que le iba a asegurar una vida estable. De tal palo tal astilla. Y yo no quiero que termine como nuestro padre. Tengo que mostrarle un camino mejor. Y no podré hacerlo si mi pasado queda impune. ¿Me entiende? 

    ―Él también habló de entregarse por su participación en sus dos últimos robos. Por las mismas razones que usted. 

    —¡No! —digo, presa del pánico—. De ninguna manera debe... 

    —Es lo que nos esforzamos por hacerle entender. Claramente, la obstinación es un rasgo de familia... 

    —¡Puta madre! —maldigo en voz alta—. ¿Existe alguna posibilidad de que hable con él? A mí me escuchará. 

    —Sí, puedo organizarlo. Ahora, en vista de todo lo que acabamos de discutir, se me ocurre algo que podría satisfacer los intereses de todos. 

    Se acomoda en la silla, verifica que su corbata esté bien anudada y coloca su bolígrafo con cuidado sobre la mesa. Si pone tanto esmero en las formas es porque está convencido de que el contenido no me seducirá. 

    ―Puedo conseguirle dos meses firmes —dice. 

    No consigo reprimir una risa áspera. 

    —¿Dos meses? —ironizo—. Eso no es un castigo. Es como si... 

    —Escuche, señor Lacroix, le daré tiempo para que lo piense —se apresura a levantarse y guardar sus cosas—. No es el tipo de decisión que uno toma a la ligera. No se trata sólo de usted, sino también de Bianca, Robin y todas las personas que estarían felices de reencontrarse con lo que usted les ha quitado. Tal vez tendría más sentido redimirse de esa manera, ¿verdad? 

    Cierra su maletín y me tiende la mano. 

    —Fue un placer conocerlo, señor Lacroix. Si desea que lo represente, lo haré con mucho gusto. Mientras tanto, arreglaré una visita con su hermano. 

    —Sólo con él —me aseguro—. No con Bianca, por favor. Sólo la lastimaría y no quiero hacerlo. 

    ―Si acepta mi última propuesta —insiste— nadie tendrá que sufrir por esta lamentable situación. ¡Piénselo muy bien! 

    Le doy la mano y le deseo un buen regreso a casa. Espero que Bianca no la haya hecho venir de Paris sólo para esto. 

    Vuelvo a mi celda con la certeza de que esta entrevista sólo ha servido para preocuparme aún más por la suerte de mi hermano. Bianca se recuperará. Me olvidará, como las demás. Si no es así, nuestro reencuentro será decisivo dentro de tres años. Me aferro a esa idea con el corazón apesadumbrado. 
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    —¡Lacroix, visita! —me anuncia finalmente la basura del carcelero. 

    Hace más de una semana que estoy esperando mi entrevista con Robin. Espero que no haya ningún problema. 

    Me detengo en seco cuando descubro a Bianca detrás de un cristal. Mi corazón da un vuelco. No estaba preparado para esto. Sin embargo, fui muy claro con su abogado. 

    No es sólo Bianca, sino Bianca en vaqueros y camiseta negra, el pelo suelto, sin maquillaje, y creo que es la primera vez que la veo sin collar. Le deben haber pedido que se lo quitara para pasar el control de seguridad. 

    Qué hermosa es... 

    Toma el auricular que está a su izquierda para incitarme a hacer lo mismo. 

    Apenas unos pasos me separan del vidrio. El mismo número que me aleja de la puerta de salida, a mis espaldas. De la salida hacia mi celda. Cómo simbolizar mejor la tensión que existe entre mi pasado firme y mi futuro inaccesible en estas condiciones. 

    Siempre habrá un maldito vidrio entre nosotros. Siempre... 

    —¿Qué esperas, Lacroix? Tienes cuarenta y cinco minutos, ¡ni un segundo más! 

    Lo sé. Estoy acostumbrado por mi padre... 

    Es la primera vez que me encuentro de este lado del locutorio. Sé lo difícil que es para ella verme en este contexto. Y sin embargo, su mirada sólo expresa el amor incondicional que me tiene. 

    Apoya su mano contra el vidrio para que la imite. Seguramente le recuerda a aquella vez que se despidió de mí antes de cerrar la persiana, en una situación similar. 

    Aquí no hay ninguna persiana. Y yo no quiero despedirme. 

    Mi corazón guía mis músculos, desde los pies hasta la mano que uno a la suya, mientras la otra agarra el auricular. 

    Me tomo el tiempo para sentarme. Sin decir una palabra. 

    Sólo el sonido de su respiración me trastorna. Daría cualquier cosa por tenerla entre mis brazos. Bianca debía contar con ello para conseguir que me arrepienta de esta horrible decisión. Así que voy a aferrarme a mi resolución lo mejor que pueda. 

    —No tienes que preocuparte por Robin —comienza con voz ronca. 

    Se aclara la garganta y continúa: 

    —Lo contraté como asistente. ¡No sabes cómo necesitaba uno! Me ayuda a relajarme un poco y a controlar al personal. Es muy bueno con los números y un gran estratega. Sería un excelente contador. O corredor de Bolsa. Tiene tiempo para decidirse. No me preocupo por él. Aunque conseguir que adopte un vocabulario adecuado sea una lucha cotidiana... 

    Deja escapar una risita irresistible. No podría hacerme más feliz. Se me llenan los ojos de lágrimas. 

    —Lo quiero a mucho a tu pequeño Robin Hood —comenta, tocando mi punto débil. 

    Ese guiño me arranca una sonrisa. Robin debe haberle contado que fui yo quien eligió su nombre en homenaje a ese personaje que siempre admiré. 

    —Robin Hood no termina preso —señala—. Tu hermano tampoco, te lo garantizo. Pero ambos sabemos que el verdadero Robin Hood no pertenece a este lugar... 

    —Yo no soy Robin Hood —aclaro—. Tampoco Sam Norton, Anton, Richard, Daniel, etc. Engañé a demasiadas personas para poder refugiarme tras la identidad de un justiciero amable y desinteresado. No me conformé con tomar el dinero del seguro y distribuirlo entre los pobres, y tú lo sabes. Obtenía un placer malsano apropiándome de todos esos objetos de valor. No sólo me ayudaste a darme cuenta de ello, Bianca. Gracias a ti, se acabó... 

    Respiro hondo, con la esperanza de controlar las emociones que comienzan a ahogarme. Y sigo: 

    —Cuando pronunciaste mi verdadero nombre… me sentí tan… aliviado. Angustiado también, pero el pensamiento dominante era « me han descubierto, por fin se terminó». Ya no necesitaré esconderme ni mentir. Ahora puedo ser yo al cien por cien. No puedes imaginarte cuánto disfruté siéndolo en Colombia, a tu lado. Salvo que todos los paréntesis se abren para cerrarse en algún momento. Lograste que me diera cuenta de que mi vida como ladrón representaba el verdadero paréntesis. Esta es mi manera de cerrarlo para siempre. 

    —Podrías... 

    —No quiero seguir huyendo, Bianca. Ni de mis responsabilidades ni de la realidad. Este es el único lugar donde puedo blanquear mi verdadera identidad. 

    —Blanquear... 

    No había notado el desafortunado juego de palabras. La ironía vuelve a ensañarse con nosotros. Le debo una enorme disculpa. 

    —Bianca, yo soy... 

    ―Renuncié al inversor. Por lo tanto, también a Muzo. Estoy cansada de luchar por gente a la que no le importan mis esperanzas. Por muy sentimentales que sean... 

    Maldita sea, qué hábil que es. 

    Trago saliva, esforzándome por no hundirme bajo el peso de la culpa. 

    ―Muzo fue sólo un capricho entre muchos otros —continúa—. Pero tú no. Soy capaz de ver la diferencia. El problema es que tú todavía puedes renunciar a tu prisión. La mía late con fuerza sólo con verte aquí. Es una rara evidencia. Te amo, Yann Lacroix. Sin condiciones. 

    Muy, muy hábil. 

    Comienzo a acariciar su mano a través del vidrio. Cerrando los ojos, recuerdo la suavidad de su piel. 

    —Sé que es recíproco. No estarías aquí si no me amaras —agrega, cada vez más emocionada—. ¡Ojalá pudiera ser de otra manera! 

    Es mi turno de aclararme la garganta para murmurar: 

    —Sólo serán tres años, por lo que he podido entender. Eso te dará el tiempo necesario para encontrar tu propio equilibrio. Tenías razón, seríamos muy dependientes el uno del otro si nos mudáramos juntos tan pronto. Tenemos muchas cosas que resolver, cada uno por su lado. El hecho de que yo esté aquí es una solución, no un problema. 

    —Depende para quien... 

    —Para los dos —enfatizo—. Estoy convencido de que nuestros sentimientos se fortalecerán. Te llevo bajo la piel, Bianca. ¿Para qué apresurarse? Quiero que empecemos sobre bases sanas. ¡Y además, tres años no son nada comparados con toda una vida! 

    Frunce el ceño y retira la mano. La tristeza se refleja en su bello rostro. Siento que hace todo lo posible para no llorar. 

    ―De nuevo, todo depende de qué vida estemos hablando. Lo que he venido a decirte no es fácil de explicar. Menos aún de escuchar. 

    Estoy abrumado. Espero lo peor. ¿Una enfermedad? ¿Toda esta historia habrá desencadenado su trastorno bipolar? Si es así, no seré capaz de perdonármelo. Ni todo lo demás. Ella realmente se merece a alguien que... 

    —Estoy embarazada. 

    Error. 

    ¿Eh? 

    —No hace falta discutirlo, conozco tu opinión al respecto —me espeta. 

    Espera, ¿QUÉ? 

    ¿Cómo es posible? ¿Por qué? ¿Cómo? Dónde... 

    ¡MIERDA! 

    —¿Perdón? —intento moderar mi reacción. 

    —Estoy embarazada —formula demasiado claramente como para que yo pueda fingir haber entendido otra cosa. 

    ―¡Te lo estás inventando! 

    ¡Que imbécil! De todas las tonterías que hubiera podido decir, tenía que elegir esa. 

    ―No soy jugadora ni menopáusica. 

    ―No, pero estás tomando la píldora. 

    ―No sabía que tenía que ingerirla a la misma hora todos los días... Lo único que falta es que se trate de gemelos bipolares. Con mi maravilloso patrimonio genético y un padre en prisión, ¡realmente soy muy afortunada! 

    La. Puta... 

    No sé qué decir. 

    —Escucha, Yann. No vine a presionarte. Pero no puedo tomar la decisión de interrumpir este embarazo por mi cuenta. Podría manejarlo, pero no sola. No sin ti. Menos aún en cuarenta y cinco minutos por semana y con un vidrio de por medio. No, no. Tampoco es el tipo de base que tú querrías para nuestra familia. 

    Nuestra familia... 

    —No te pido que me des tu opinión sobre el tema ahora —continúa—. Aunque ya sé lo que piensas, te pido que reconsideres la propuesta de Claude Chardon. Dos meses, es un tiempo suficiente como para reflexionar sobre todo esto. Tanto si optamos por el aborto como si no, te necesitaré a mi lado. 

    Cuelga el auricular y se va, con un nudo en la garganta y a punto de echarse a llorar. 

    Yo mismo estoy destrozado. 

    Cuelgo mi auricular y me doy cuenta de que no pronuncié una sola palabra después de su terrible declaración. Nunca debe haberme visto tan pálido. No era lo que estaba pensando cuando le hablé de «blanquear» mi identidad. 

    Esta nueva información cambia toda la situación. 

    Hago lo necesario para contactarme con el abogado Chardon. 

      

    [image: ] 

      

      

    No he vuelto a ver a Bianca desde que me anunció su embarazo. Tampoco conseguí obtener noticias de ella. De manera que no sé qué esperar el día de hoy. 

    Observo con atención al tipo a cargo de devolverme mis efectos personales. Y pensar que llevaba puesta la ropa que me entrega el día que le hice el amor a la mujer que amo... y que dejé encinta en esa misma ocasión.  

    Cuanto más lo pienso, más me convenzo de que este niño es una bendición. Quizás «estos» niños. Bianca tenía una hermana melliza, así que es una posibilidad. Curiosamente, me siento preparado para afrontar cualquier cosa. 

    Estos dos meses en prisión no habrán sido en vano. 

    Naturalmente, la batería de mi teléfono está completamente descargada. Pido permiso para llamar a un taxi que me lleve hasta la estación de tren. 

    —Su esposa ha venido a buscarlo —me avisan—. Lo espera en el auto blanco que está en el estacionamiento. 

    Yo no tengo esposa y Bianca no tiene permiso de conducir. Además está enojada conmigo. 

     —Debe estar equivocado. 

    —¿Usted no es Yann Lacroix? 

    ¿Quién más, si no? 

    —Sí. 

    —En ese caso, es usted libre. ¡Buena suerte! 

    Me hace un gesto indicándome que desaparezca de su vista. No me hago rogar. Sobre todo si realmente es Bianca quien me espera afuera. 

    Hay sólo un auto blanco en el estacionamiento. Patentado en Paris. 

    Me aproximo a la ventanilla del conductor y me quedo pasmado. 

    Efectivamente, Bianca está al volante. Es más, Bianca hablando por teléfono. Cuando me ve, esboza una sonrisa que vale todo el oro del mundo. Baja la ventanilla, mientras activa el altavoz. 

    —¡Está bien, te está escuchando! —le dice a su interlocutor, radiante. 

    —¡Bah! mejor los dejo —se burla dicho interlocutor, que no es otro que mi hermano—. Yann, cuento contigo para cuidar a mi nueva mentora. ¡Es mucho más paciente que tú! 

    —¿Paciente? —se ríe Bianca—. Después de dos meses de espera, no te enojes si te abandono. Si tienes alguna otra pregunta sobre el expediente Elmut, habla con Jenny. 

    —Ya lo sé, yo me ocupo, quédate tranquila. ¡Besos, tortolitos! ¡Disfruten! —dice Robin antes de colgar. 

    Ni bien corta la comunicación, Bianca arroja el teléfono al asiento del acompañante. Abre la puerta y no tarda ni dos segundos en lanzarse a mis brazos. 

    Nuestras bocas se encuentran con la misma intensidad. Experimentamos todas las emociones pero la que domina es la felicidad. Nunca me había sentido tan a gusto en toda mi vida. 

    Me tomo unos minutos para contemplarla. Lleva un magnífico vestido verde que hace juego con sus ojos y... el Caliente. 

    Se lleva el cabello hacia atrás para que yo pueda admirarlo de más cerca. 

    —Si te portas bien, te revelaré cómo se saca. 

    —No será necesario. Es lo único que no quiero sacarte... 

    —Si te digo que estoy deseando que llegue el momento, ¿me crees? —me provoca. 

    —¡Pellízcame! 

    Me agarra del abrigo y me empuja contra la ventana trasera del auto. El beso con lengua que me da me derrite el cerebro. Pierdo la noción del tiempo y de lo que nos rodea. Nuestro capullo no ha perdido su encanto, al contrario. 

    Hablando de capullo... 

    Ahora soy yo el que la apoya contra el auto para poder acariciar su barriga. 

    Esperaba que estuviera un poco más prominente. Pero en realidad, ignoro qué tamaño debería tener después de dos meses y medio de embarazo. 

    —No puedo creer que un mini-nosotros esté creciendo aquí dentro —celebro con una amplia sonrisa. 

    La de Bianca se crispa. Una señal de que algo la está haciendo sentir repentinamente incómoda. 

    —¿Qué pasa? ¿Son mellizos? —pregunto—. ¿Mellizas? 

    Sus ojos en blanco empiezan a preocuparme. Ha sucedido algo grave. Si ha sufrido un aborto en mi ausencia, no podré perdonármelo. 

    —¿Qué pasó? —me alarmo. 

    —Lo siento, yo... Yann, yo... No se suponía que tú... 

    —¿Qué cosa no se suponía? 

    —¡Madre de Dios! Vas a odiarme... Yann, de verdad, lo lamento, pensaba que estarías aliviado al saber que era falso. Es lo único que se me ocurrió para hacerte entrar en razón. Para hacerte volver a casa. 

    No sé si echarme a reír o... ¿Qué sentido tiene tomarlo a mal? Es muy propio de mi franco-colombiana. 

    El manipulador manipulado... para salir de la cárcel. 

    ¡Oh sí, es ridículo! 

    —¡Me has mentido! —me escandalizo entre la incredulidad y la admiración. 

    —Y tú me has robado —dice, desafiándome con la mirada. 

    Se muerde el labio para no reírse. Y yo me derrito literalmente. 

    Nos miramos en silencio. Está todo dicho. Nos amamos más allá de nuestras innumerables imperfecciones. Nos aceptamos tal como somos. No sé qué más puedo esperar de este mundo loco. 

    —¿Estás muy desilusionado? —pregunta, acariciándome la barba. 

    —Lo creas o no, me había acostumbrado a la idea... 

    —Tenemos tanto que descubrir antes de convertirnos en padres. Si es que alguna vez queremos serlo... Mi bagaje genético no es óptimo. Pero eso no impide que nos entrenemos en la fabricación —me provoca. 

    O tal vez trata de consolarme... Ignoro si estoy realmente desilusionado. Divertido seguro, como siempre con ella. 

    Dejo de reír sin embargo cuando roza mi erección... 

    —¡Mierda! —suelto, dando un paso atrás—. Estás jugando con fuego después de todo este tiempo de abstinencia. 

    —¡Vamos! ¿Ni siquiera un poco de diversión en solitario de vez en cuando? 

    —No ¿y tú? 

    —¿Para qué? —formula con una carcajada—. ¿Acaso es posible para una mujer? 

    —¡Tengo tanto que enseñarte! 

    Agarro su mano para acercarla a mí y besarla con ternura. 

    —Para algunas cosas no te esperé —afirma—. Como puedes ver, aprendí a conducir. También tomé algunas clases de salsa y ahora sé cómo manejar mi lavadora y mi secadora. Pero no me pidas que haga funcionar modelos distintos de los míos. 

    ―Espera, ¿cuánto tiempo he estado ahí dentro? —la elogio— ¡Estás radiante, es tan hermoso de ver! 

    ―Me liberaste, Yann. Era natural que hiciera lo mismo por ti. 

    Bajo la mirada. Toda esta felicidad que respiro a raudales desde mi liberación lamentablemente no hace más que reforzar mis escrúpulos. Me siento como el impostor que soy. No sé cuánto tiempo me perseguirá este sentimiento. 

    ―¡Así que deja de torturarte con tu eternos remordimientos! —me sermonea—. ¡Ven conmigo! 

    Me toma de la mano para guiarme hacia el baúl de su auto. En el interior, me señala un pequeño maletín de chapa de acero protegido por una cerradura electrónica. 

    Sabe cómo llegarme al corazón... 

    —¡Ábrelo! 

    Tenía toda la intención de hacerlo. 

    ―Tengo que adivinar el código, ¿verdad? 

    ―¡Como si lo necesitaras! —se burla. 

    Intento con la fecha de mi cumpleaños. 

    Negativo. 

    —¿Quién cumple años el 6 de enero? —me sorprende. 

    —¡Bueno! Tu apasionado caballero oscuro —. Es entonces que comprendo que todavía tenemos mucho que aprender el uno del otro. Incluso los detalles más básicos. 

    Pruebo con el 25 de abril... 

    —¡Ah, ya veo! Mi cumpleaños es el 26, pero no estabas muy lejos —bromea. 

    —Tu cumpleaños sí. Pero el 25 es el día que nos conocimos. 

    —Ah, ¿entonces formas parte de esa categoría de personas cursis? 

    —En principio... 

    Me olvido del código y empleo una técnica más radical para abrir este objeto misterioso. 

    ―Para la próxima vez, el código es 06 42 —expone. 

    Es decir, el número de nuestras parejas... fijo. La sutileza hace que me enamore aún más. Nunca dejará de sorprenderme. 

    Mientras me pierdo una vez más en su dulce mirada verde, sólo me quedan dos maniobras para hacer ceder la cerradura. 

    —¡No lo puedo creer! —aplaude—. ¿Dónde te entrenaste para tener tanta destreza? ¿En el Hellness? 

    ―¡No para esto, no! —me río. 

    Vuelvo a ponerme serio para averiguar qué contiene este maletín. Joyas, por supuesto. Pero no cualquier joya. No necesito analizar todas las piezas que tengo ante mis ojos para saber que pertenecían a... 

    —Sandrine de... 

    —Sandrine de Beauvoir, sí —asiente Bianca—. Ahora vive en Nîmes. Se me ocurrió que podíamos hacer un alto en el camino de regreso. Tú tendrás que pensar en algún pretexto para devolvérselas. Pensé que podría ser divertido hacerlo juntos. 

    Es... 

    —Cuando les hayamos restituido todo a sus correspondientes propietarias, estoy convencida de que te sentirás más ligero. 

    ... brillante. 

    —Comprobé que tus objetivos están dispersos un poco por todo el mundo —agrega—. Será una oportunidad para viajar por algo que no sea mi trabajo. Me has provocado sed de aventuras, ahora tienes que asumir las consecuencias. 

    Y yo que pensaba que estaba enojada conmigo... 

    —No puedo creer que hayas examinado mi pasado tan minuciosamente —declaro, todavía conmocionado por la emoción—. Y con tanta comprensión, sobre todo. Es tan sórdido. 

    —Me has facilitado mucho el trabajo. Todo está tan bien clasificado y ordenado. La maniática que hay en mí casi tuvo un orgasmo al descubrir semejante organización. 

    ―¿Un orgasmo? —señalo—. Sabes que hay palabras que no se deben pronunciar delante de un hombre que acaba de reencontrarse con la mujer de su vida tras una estadía en prisión. 

    Cierra el maletín, luego el baúl, y se pone en puntas de pie para quedar lo más cerca posible de mi oído. 

    —Orgasmo —me provoca, manoseando mi pene con desparpajo. 

    Mierda... 

    —¡Aquí no! —logro formular, apenas. 

    —Okey. Entonces, siéntate al volante. 

    No hace falta que me lo diga dos veces. 

    Ajusto el asiento y los retrovisores a mi altura y espero a que Bianca se abroche el cinturón para arrancar. 

    —¿Dónde vamos? —pregunto. 

    Ella deja escapar una carcajada franca. Liberadora. Sublime. Su metamorfosis es deslumbrante. Me siento tan afortunado. 

    Hace tanto que lo repito, pero ahora finalmente tengo la certeza de que todo saldrá bien. 

    —Si no me indicas el itinerario de inmediato, te hago el amor en el asiento trasero —le advierto. 

    —¡Mira, tienes carta blanca! 

    —¿Carta blanca? —la pruebo. 

    —Carta blanca, negra y del color que quieras. Confío en ti. Sé de antemano que todo me va a gustar. 

    Me acaricia el muslo con una delicadeza exquisita y pronuncia su nueva palabra mágica: 

    —Sorpréndeme... 
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    Si te ha gustado, un pequeño (o gran) comentario  

    me sería muy muy muy útil en AMAZON. 

      

    ¡Será un placer leer tus comentarios! 

  


 
   
    ¡Gracias! 

      

    Es hora de expresar mi agradecimiento a las personas que han participado directa e indirectamente en esta historia. 

      

    Valoro la suerte que tengo por haber estado tan bien acompañada durante esta aventura que, por decir lo menos, fue inédita para mí. En efecto, como se trata de mi primer New Romance, quería asegurarme de respetar todos los códigos del género. 

      

            Mi querida traductora: Mi querida traductor : Muchas gracias, Mónica, por tu profesionalidad y buen humor. Siempre es un placer colaborar contigo. Gracias a ti, mi mamá colombiana podrá compartir esta historia de nuestro país del corazón. Considerando el carácter "picante" de algunas escenas, le diré a mi familia hispana que fuiste tú quien las agregó a la traducción ;) 

      

            El equipo de lectoras alfa que ha estado allí para apoyarme a lo largo de la escritura me hizo reír mucho, pero no sólo eso. Les estoy infinitamente agradecida por sus amables y motivadores comentarios. Las aventuras de Bianca y Yann no serían tan pintorescas sin su energía positiva. 

      

    Muchas gracias a: 

      

    Eulalie: por todas tus valiosas observaciones en casi cada una de las páginas y tu eterna sed de «continuación». Pero sobre todo por tu preciosa amistad, durante todos estos años. ¡Gracias por estar ahí, gracias por ser tú! 

      

    Gaëlle: como de costumbre nunca te pierdes nada. Tanto las inconsistencias como los párrafos sujetos a interpretaciones erróneas. ¡Te estoy muy agradecida! A pesar de que el New Romance no es tu género favorito en absoluto, tu perspectiva es invaluable. ¡De todo corazón, gracias! 

      

    El equipo de las vaquitas de San Antonio: sin duda, ¡el equipo de lectoras alfa más comprometidas! Sus comentarios me han hecho llorar de risa más de una vez. Gracias por todo Aihle (alias «La Majusculette») por tus reacciones tan poco excesivas (¡me río solo de pensarlo!). Gracias a Jess, Gwendoline por ser tan adorables a lo largo de esta aventura. Lo mismo para Charlène y Mélissa. Semejante química no se puede improvisar, ¿no es verdad? ¡No cambien, son las mejores! 

      

    El equipo de los koalas: con ustedes también he compartido momentos fabulosos. Gracias Marina, Virginie y Jessi por su entusiasmo y apoyo incondicional desde junio. En cuanto a ti, Morgane, no te agradezco en absoluto que me hayas robado horas de sueño con nuestras animadas conversaciones. ¡Para nada! ¡Espero con ansias nuestras próximas charlas, chicas! 

      

    El equipo de las lobas: muchas gracias a todo el equipo, especialmente a Sandrine y Cindy. Gracias por haber contribuido a perfeccionar el primer borrador y asegurarse de que les entregara el resto sin demasiadas expectativas. Ustedes también me han hecho divertir mucho. ¡Estoy deseando hacerlo nuevamente! 

    El equipo de las luciérnagas: Alison, Émilie y Florence, ustedes claramente han iluminado este grupo al igual que el seguimiento de las peripecias de Bianca y Yann. ¡Hasta el final! ¡Muchísimas gracias, chicas! 

      

    El equipo de las golondrinas: aquí también, un enorme agradecimiento a todo el equipo. En particular a Chrystelle, Maëlla y Mathilde, por la compañía y los adorables comentarios. Me han conmovido más de una vez... ¡Gracias, gracias! 

      

    El equipo de los unicornios: un enorme agradecimiento a todo el equipo. Gracias a Marine, Alexandra y una mención especial para Eva que revisó el primer borrador. La relevancia de tus observaciones, así como tu generosidad, me llegaron directamente al corazón. ¡Gracias por embellecer esta historia! 

      

    El equipo de las tortugas: que se incorporó más tarde y que fue guiado por Carole. ¡Gracias por tus sugerencias y tu amabilidad! 

      

    Y finalmente, gracias a Miel Pops  por permitirme tejer esta magnífica red de Alfas, gracias a tu grupo «Accro2Romance» en Facebook. 

      

      

            Ahora, un lugar para el equipo de lectoras beta que me acompañó en la última recta, antes de la publicación: 

    Gracias Angélique, Davina, Alicia, Sandrine, Sandra y, por supuesto, a mi adorada y nocturna Valentine, por sus prontas respuestas y dedicación de última hora. Gracias por haber estudiado y hurgado el segundo borrador, tras el paso de las alfas y gracias por haber acogido tan bien la novela. ¡Espero poder renovar la experiencia con ustedes! 

      

            ¡Es tu turno, Chanchou! Mi ferviente correctora adorada y además mi suegra. Una vez más has embellecido mi pluma. Me pregunto cómo se las arreglarán el resto de los escritores sin ti. Yo, no podría. Sin embargo me lo planteé, para evitarnos la vergüenza que representaban todas las escenas explícitas. Pero no, ya ves. Me sonrojaré si es necesario, mala suerte. ¡Para mí eres lo mejor de lo mejor! ¡Gracias por absolutamente TODO! 

      

            Antes de corregir nada, tenía que escribir los primeros borradores. Es hora de brindar por mis compañeros de escritura: Touffu (sí, sí, mi gato en primer lugar), Megära, Lucille, Jennifer, Simonne, Hutine, Sarah, Anaïs, Alice, Cléo, Céline, Meryma, Mikki, May, Axel, Franck, Eulalie (otra vez y siempre) y por supuesto, Noémie, mi alter héroe oscuro y nocturno favorito. Nuestros sprints de escritura como nuestros delirios, participaron de la magia de esta novela. ¡Qué placer verlos a diario! ¡Espero con ansias los proyectos futuros y las miles de hermosas sorpresas que nos esperan! 

      

            Mis compañeros de vida:  

      

    A ti, mamá, que me inspiraste con todos estos descubrimientos sobre tu país natal. Muzo, Cocora, Cali, pero también la gastronomía, las anécdotas y todo lo que hace de Colombia un país tan querido para mi corazón. No olvidemos «la baba del sapo... ». ¡Esta novela nunca hubiera visto la luz  si no me hubieras transmitido tu sentido del humor, tu pasión por las historias de amor, tu espíritu libre y tu eterna sed de vida! 

      

    A todos los demás miembros de mi familia: espero que durante la lectura se hayan saltado los pasajes más atrevidos. Los asumo a distancia. Por favor, no toquen el tema en medio de una comida. Ni nunca. ¡Los quiero! 

      

    A ti Ellana que me deleitas todos los días. Si todavía no tienes 18 años, por favor, cariño, deja este libro. Si realmente quieres leer a mamá, puedes comenzar por Ylorior. 

      

    A ustedes mis amigos de siempre, cuyas locuras me inspiran a diario: JC, Bara, Doly, Perlette, Guillaume, Popo, Mag, Nath... ¡Gracias por todo! 

      

            Mi compañero, sin más:  

      

    Gracias Damien, por hacer de nuestra vida lo que es. Un compendio de amor, delirios, pasiones y aire fresco. Mi único deseo: que dure para siempre...  

      

            Mis queridos lectores: 

      

    Un enorme agradecimiento a ustedes, mis lectores de las primeras horas así como de las últimas y las que están por venir. Gracias por ayudar a dar vida a las historias y los personajes tan queridos para mí. Gracias por el apoyo. ¡Gracias por todo! 
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    [i] Hace referencia a un refrán cuya traducción literal sería: La baba del sapo no afecta a la paloma blanca. En francés, paloma se dice "colombe". Hay un juego de palabras en ese idioma entre "colombe" (paloma) y "colombienne" (colombiana) 
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